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    Prólogo 

      

    Al escuchar que una dulce voz me saludó, volteé a ver inmediatamente. En ese momento juro que mi corazón dejó de latir cuando observé a la preciosa mujer que tenía a mi lado. 

    Su cabello castaño llegaba hasta sus hombros, su cuello era esbelto y delgado, sus labios gruesos y una sonrisa de lado, una figura espectacular y una expresión divina. Sin embargo, lo que más me llamó la atención fueron sus ojos: prominentes y pestañas alargadas. 

    Tragué saliva, evidentemente nervioso, pero me atreví a responderle: 

    —Buenas noches, señorita. —le sonreí levemente y sonrió aún más. Dios mío, qué hermosa sonrisa. 

    —La noche es hermosa y está llena de estrellas. —comentó y me fijé en lo que había a nuestro alrededor: el cielo estaba lleno de estrellas curiosamente y había una linda medialuna. Al estar en la terraza del hotel, teníamos la vista de todo Nueva York y sin duda alguna era magnífica. 

    —Tiene razón, es una noche muy bonita. —quería preguntarle su nombre, pero los nervios me ganaron. 

    —A pesar que no me gusten tanto las ciudades ruidosas y concurridas, Nueva York es la excepción. —dijo y me atreví a observar su delicado cuerpo una vez más. Además de tener un atractivo físico, su voz era como una suave melodía. 

    —¿Ya ha venido a Nueva York en ocasiones anteriores? —cuestioné enarcando una ceja, tomando un poco de valentía hice que mi rostro estuviese en su dirección. 

    —Ésta es la séptima vez que vengo. —Rió—. Pero todo ha sido por mi trabajo, en realidad no es que me encante el turismo. 

    —¿A qué se dedica? Lo pregunto porque al parecer viaja regularmente. 

    —Honestamente paso la mayor parte del tiempo fuera de casa... Y respondiendo a su pregunta, soy Técnica Superior en Asesoría de imagen personal y corporativa. 

    —Entonces debe haber trabajado en varios diferentes lugares ya, y eso explica sus viajes. 

    —Por supuesto, aunque entre todas las opciones de trabajo que se me presentan…Tengo dos favoritas. 

    —¿Me contaría cuáles son? —muy bien, la conversación ha comenzado a tornarse interesante. Parece que ella es una mujer sencilla y honesta y su tono de voz es tan delicado y sencillo. 

    —Me fascina organizar bodas y trabajar como asistente corporativo o personal. —sus ojos tuvieron un brillo especial en ese momento—. Es que las bodas son maravillosas, sin embargo, mi parte favorita es cuando los novios dan el sí. 

    —Entonces...  ¿Eres una persona romántica o nada más te encanta ver a los demás serlo? 

    —No he tenido oportunidad de comprobar aquello... No es que no he tenido parejas en el pasado, pero, no he amado fuertemente. 

    —Qué te diré yo que no he tenido suerte en el amor. 

    —¿Así? ¿Por qué lo dices? 

    —Ser uno de los magnates más grandes de la ciudad, las mujeres están detrás mío por la fortuna que poseo. 

    —Con qué eres un magnate, ¿eh? —me molestó, causando que ambos riéramos fuertemente—. ¿A qué te dedicas? 

    —En realidad soy el dueño de este hotel. 

    —¡Oh, debes ser el hijo mayor de los dueños del hotel! —respondió y asentí levemente. 

    —Exactamente. —le di la razón—. Soy Alexandre Clark, encantado de conocerte. 
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    Capítulo 1 

      

      

    Heaven 

      

    —Dices que te casarás en agosto ¿Cierto? —pregunté sosteniendo mi teléfono celular mientras anotaba todos los detalles en una de mis agendas con ayuda de uno de mis lápices favoritos. 

    —Sí, es así pero no entiendo muy bien cómo se planea una boda...  

    —Comprendo, voy a explicarte para que entiendas mejor corazón. —suspiré—. Ahora debemos comenzar a pensar en los detalles y en el presupuesto. 

    —Ya hemos pensado en eso... Nos gustaría una boda que lleve una temática floral y nuestro presupuesto es de treinta mil dólares. 

    —Un año antes se planea los detalles, nueve meses antes se realiza la lista de invitados, seis meses se define el lugar en el que será la luna de miel, a los cinco meses solicitamos la información que se requiere además enviamos las invitaciones y elegimos a los testigos, padrinos y damas de honor, a los dos meses escogemos el vestido, peinado, maquillaje, probamos el menú y todos ese tipo de detalles y un mes antes nos encargamos de la decoración y medina de transporte... ¿Tal vez ya tienen pensado algo? 

    —Bueno, nuestro presupuesto es de treinta mil como le dije antes y queremos que la temática sea floral. Nos gustaría que nuestra luna de miel sea en Japón... También ya hemos elegido a las damas de honor, testigos padrinos y he preparado lista de invitados. 

    —En ese caso, eso facilita mi trabajo... Si la boda es en agosto necesito estar cinco meses antes allí, es decir en febrero. —suspiré de nuevo. Siempre este trabajo había sido muy cansado y aunque yo lo amaba, sí que me estresaba demasiado. 

    —Sí...  ¿Cuál es la cantidad que debemos pagar por su trabajo? 

    —Bueno, se cobra del diez al quince por ciento del presupuesto para la boda... Ya que tengo mucha experiencia en bodas lujosas cobro el quince por ciento, en este caso sería cuatro mil quinientos dólares. Es preferible recibir la mitad del pago antes y la otra mitad después. Y acepto varios cambios durante la planificación, en cuanto a si algo no termina de gustarte. 

    —Supongo que la veré en febrero... De verdad muchas gracias por esto, me gusta mucho su trabajo. 

    —No lo agradezcas, me encanta hacerlo. —respondí poniéndome de pie, yendo a la cocina por un vaso de agua—. Si eso es todo, me estaría despidiendo. 

    —Por el momento sí, muchas gracias por todo de corazón. 

    —No es nada, qué tengas una buena tarde. —sonreí y colgué el teléfono—. Vaya, necesito ir a Nueva York una vez más. 

    Luego de tomar el vaso de agua me fui a la cama, aunque apenas fueran las tres de la tarde, sin embargo, me sentía bastante cansada como los últimos días de esta semana.  Si bien es cierto ser Técnica Superior en Asesoría de imagen personal y corporativa te daba la oportunidad de trabajar como:  

    técnico de protocolo, Asesor de imagen y estilismo, Asesor en comercios de vestuario y complementos, Asesor de imagen corporativa, Asistente personal y Organizador de bodas, es muy cansado cuándo has sido muy recomendado por los clientes. He tenido la suerte de trabajar en los mejores lugares, lujosos y caros, y en bodas enormes. A pesar que resulte complicado o agotador, he ganado muchísimo dinero haciéndolo y mi fortuna es gracias a ello. 

    Escuché el sonido de la puerta, avisándome que mi padre, hermana y madre habían llegado. Me levanté de inmediato para recibirlos con una gran sonrisa: 

    —Hola ¿Cómo estuvo el almuerzo?  

    —Fue una verdadera maravilla, ha sido una enorme pena que no nos hayas acompañado. —mamá me dio un abrazo al mismo tiempo que besaba mi mejilla. 

    —Estoy un poco cansada porque hace muy poco regresé de Alemania y dentro de dos semanas me iré a Nueva York. 

    —¿No te gustaría descansar al menos un poco? Está bien que te encante tu trabajo, más no significa que te la pasarás trabajando todo el tiempo. Heaven, cielo, hay más vida afuera además del trabajo. 

    —Ya sé papá, pero me encanta ayudar a organizar bodas...  

    —Oh ¿Es que esta vez se trata de una boda en Nueva York? —mi hermana se sentó en uno de los sillones—. Qué preciosura, es esa una ciudad muy bonita o al menos esa es la idea que tengo. 

    —Sí, la boda se llevará a cabo en agosto, pero necesito estar allí dentro de dos semanas para solicitar la información que se requiere. —observé a mi alrededor para después soltar un enorme suspiro—. Las bodas en Nueva York son una locura y esta no será la excepción. 

    —¿Estarás durante cinco meses allí? 

    —Saben cómo es el trabajo de un organizador de bodas... Mañana haré una reservación en algún hotel lujoso ¿Conocen algún hotel que sea cinco estrellas? Hace más de dos años que no he ido a Nueva York ya que están de moda las bodas en Europa... Y no tengo idea acerca de un lugar en el que pueda hospedarme durante ese tiempo. 

    —Posiblemente el mejor de la ciudad sea el Hotel Clark ¿Has escuchado hablar de él? 

    —Creo que sí... Es una enorme cadena de hoteles, tanto que hay cientos en Europa y Asia ¿Cierto? 

    —Exactamente... Es el mejor hotel para quedarse allá, estarás muy cómoda y muy bien atendida. No te faltarán los lujos y buenos tratos, y también no tendrás molestias en lo absoluto. 

    —Sky...  ¿Te molesta si te pido que hagas la reservación del hotel por mí? —hice un puchero tratando de convencerla—. Sin embargo, me gustaría una habitación simple, a decir verdad. 

    —Claro que no, ahora mismo lo haré. —se puso de pie, dirigiéndose a su dormitorio. Mi hermana menor Sky tenía veinticuatro años y se había graduado de la universidad hace un año y medio en la carrera de Gastronomía. Actualmente trabajaba en un buen restaurante italiano de la ciudad y tenía planes de abrir su propio restaurante en un futuro. Todo un orgullo. 

    —Bueno, debería ver que ropa llevaré por música que falten dos semanas para que me vaya. —anuncié, regresando a mi habitación. Me recosté en mi cama y marqué el número de Colín Ford, mi mejor amigo: 

    —Colin ¿Qué tal? 

    —Heaven, qué gusto oírte. —Rió—. ¿Salimos a algún lugar o tienes trabajo pendiente? 

    —Me iré a Nueva York para organizar una boda dentro de dos semanas, así que sería bueno verte. 

    —¿Qué tal mañana en el café que queda cerca del centro? —preguntó. 

    —Está bien ¿A las diez está bien o es muy temprano? 

    —Para nada, te veré a las diez entonces. 

    —Está bien, nos vemos Colín. 

    Al día siguiente, decidí usar un elegante vestido verde para encontrarme con mi amigo antes del viaje. Sonreí enormemente al verlo sentado en una de las mesas. 

    —¡Buenos días, Colín! —lo saludé tomando asiento—. El clima de hoy es muy bueno ¿No lo crees? 

    —Tienes razón, el clima es preciso. —respondió—. ¿Cómo estás, Heaven? 

    —Mentiría si digo que no estoy cansada. 

    —Y si estás tan cansada ¿Por qué irás a Estados Unidos? 

    —Sabes que el trabajo siempre está esperando, además me gustan las bodas. 

    —¿No es gracioso qué te encanten las bodas y aún no has celebrado la tuya? 

    —¿Cómo celebraría mi propia boda si no hay alguien qué me guste? 

    —Tienes estándares demasiado altos respecto a los hombres... Jamás encontrarás pareja al paso que vas. 

    —No seas mentiroso Colín, a mí parecer no son estándares difíciles de cumplir. 

    —Debe ser un hombre atento, que use trajes todo el tiempo, con una sonrisa preciosa, ojos matadores, bonitas manos, que mida más de un metro ochenta, que sea vea sexy mientras maneja ¿Acaso no es mucho pedir? 

    —Por supuesto que no, además confío en que llegará en el momento indicado...  

    —Pues ya se está tardando un poco...  

    —¡Ya deja de molestar con eso! —fruncí en ceño—. No es como si fuera lo más importante para mí en este momento de mi vida. 

    —Obviamente no te importa mucho ahora mismo debido a las maravillosas ofertas de trabajo que recibes cada mes y que han hecho que conozcas la mayor parte del mundo ¿No es maravilloso? 

    —Sí, es maravilloso... No he ido a Nueva York hace mucho por lo que tengo altas expectativas. 

    —¿Ya has reservado el hotel, Heaven? 

    —Sí, mi hermana me ha ayudado en eso... Me quedaré en el Hotel Clark. 

    —¿En el Hotel Clark? Al parecer, tendrás días maravillosos. 

    —No exageres. —hice un además para restarle importancia—. No es como si fuera de vacaciones...  

    —Da igual si vas a de vacaciones o no, irás a una de las ciudades más cotizadas del mundo... Y quién sabe, tal vez encuentres a tu galán en una ciudad como esa. 

    —Ya he ido antes y no lo he encontrado ¿Por qué sería diferente esta vez? —uno de los trabajadores del lugar se acercó a nosotros—. Buenos días. 

    —Buenos días ¿Van a pedir algo? 

    —Solo un café, por favor. —dijimos al unísono para luego reír. Algo adorable en nuestra amistad era que teníamos gustos muy parecidos en la comida. Reímos y el chico rió. 

    —De acuerdo, les traeré sus cafés en un momento. —nos dio una última sonrisa antes de desaparecer de nuestra vista. 

    —Sólo digo que sería extraordinario que salieras con un hombre americano.... —Rió. 

    —Si no fueras un mujeriego total, creería que eres gay porque hablas de maravilla de los hombres... Vale, sé que muchos son preciosos, pero no exageres. 

    —Heaven, contéstame algo por favor. —de pronto, actúo serio. 

    —Dime. —le respondí. 

    —¿Te has visto en algún espejo por una vez en tu vida? 

    —Obviamente lo he hecho...  

    —¡Eres hermosísima mujer, simplemente encantadora! —me hizo sonrojarme—. Tu lindo cabello castaño que llega hasta tus hombros, tus atractivos ojos cafés oscuros, tu perfecta estatura de un metro sesenta y nueve, tu preciosa sonrisa que siempre estás acompañada de un labial rojo y esos tacones que adornan tu figura. 

    —No es para tanto, seguramente hay mujeres más bonitas en cualquier lugar en el mundo...  

    —Tal vez, sin embargo, tan bonitas e inteligentes no... Jamás dudes de la capacidad de tu atractivo. 

    —Gracias por el cumplido Colin, no obstante, no creo llamar la atención de alguno de esos empresarios ricos y apuestos. 

    —Confía en mis palabras Heaven, tú solo dales una mirada rápida y camina a su alrededor... Seguramente, caerán como moscas. 

    —Colin...  ¿No sería mil veces mejor que dejemos de hablar de hombres guapos que puedo encontrar en Nueva York? 

    —Heaven, nada más deja que diga una cosa...  

    —Qué va...  

    —Si un hombre te atrae sexualmente, no pienses en perder la oportunidad de vivir una noche apasionada con él. 

    —¿Es que tú te has vuelto loco? Por favor, ya ni me menciones hombres y Nueva York... Me sacarás de mis casillas. 

    Pasé el resto del día hablando con mi mejor amigo sobre cualquier cosa menos de Nueva York ya que estaba harta del tema. Los siguientes días estuve con mi familia y me encargué de preparar mi enorme equipaje. Al estar cinco meses lejos de casa, era muy evidente que necesitaría llevar muchas cosas conmigo sin embargo el aeropuerto solo te permite llevar tres maletas por pasajero, me conforme a guardar unas cuántas prendas y pensé en comprar algo más de ropa al estar allí. 

    Aunque estuviese sumamente cansada, me consideraba a mí misma una gran fanática de las bodas. Siendo sincera, me encanta el momento en el que los novios leen sus votos y te das cuenta del enorme amor que comparten. Es una maravilla, más cuándo uno de los dos rompe en llanto. He de admitir que ya he llorado en más de diez ocasiones. 

    Iba a realizar un gran trabajo en esta boda al igual que siempre, sin dejar que las preocupaciones o mi vida personal influya. Disfrutaría de la ciudad y de poder ayudar a hacer realidad el sueño de una boda perfecta y romántica. 

    También tendré la oportunidad de hospedarme en el Hotel Clark por primera vez en mi vida y dar una opinión sobre él. La mayoría de la gente con dinero habla de dicho hotel como si fuese magnífico en su totalidad, así que siento mucha curiosidad por ver si es verdad o una simple exageración. 

    Y seguramente las típicas mujeres ridículas, hijas de papi y aprovechadoras de la gran fortuna de su familia, se hospedarían en aquel hotel. Por lo que yo misma me encargaría de dar una buena impresión al pisar el hotel, y de lucir igual físicamente a esa clase de mujeres y cuando abra la boca, demostrarles que no me parezco a ellas ni un poquito. Qué no soy tan hueca o estúpida como lo son, qué no me agrada gastar el dinero por montones en compras o en joyas, ir al spa todo el día y presumir de mis pretendientes. Ni menear mis caderas como si fuera la mayor preciosura del mundo o estar detrás de los magnates de Nueva York. 

    Así que supongo debería estar un poco entusiasmada por callar la boca de muchos, más porque saben quién soy y me juzgarán... Así quieran que organice sus bodas ya que el ser humano critica, pero come de la misma mano. Vaya, parece que será un viaje un poco interesante por esa razón y quizá un romance en la gran ciudad no me vendría para nada mal  
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    Capítulo 2 

      

      

    Alexandre 

      

    Fruncí el ceño cuando vi que las ganancias del hotel habían bajado un poco, y aunque pareciera insignificante, es una total desgracia para un hotel de renombre como lo es el nuestro. De repente mi madre apareció con una sonrisa cálida, algo tan típico de ella. 

    —¿Qué pasa Alexandre? ¿Por qué esa cara tan molesta? —Rió sentándose frente a mí. 

    —Veo que las ganancias del hotel han disminuido un poco este último mes. 

    —Bueno, no hay de qué preocuparse. —hizo un ademán con las manos—. Es una temporada baja, pero seguramente vamos a ganar mucho en febrero porque se acerca San Valentín y a todos les encanta pasar la noche en un lugar tan elegante. 

    —Si tú lo dices... Nada más quiero estar seguro de que el negocio sigue yendo a flote, porque estoy seguro que si llego a distraerme, podré cometer un gran error. 

    —Como cada uno de nosotros. —respondió de inmediato—. Me pregunto si alguien importante vendrá a hospedarse en el hotel en los próximos días... Nos ayudaría debido a que la gente privilegiada acostumbra a hospedarse en las mejores habitaciones, sobre todo en las suites. 

    —¿Y cómo me preguntas a mí? La que está a cargo de eso es Kathleen, la recepcionista. Mi responsabilidad es revisar que todo el mundo cumpla con su trabajo de la manera correcta y que las ganancias vayan bien. 

    Rodó los ojos al escucharme y dijo: 

    —¿Bajas a cenar? El trabajo ya debe ser un poco más ligero a esta hora del día...  

    —Tienes razón, he terminado todo lo que tenía pendiente por lo que creo no poder negarme a bajar a cenar con ustedes. 

    —En realidad, tu padre y hermano no están porque han decidido irse a casa temprano. Así que apresúrate para que podamos irnos pronto también. —suspiró antes de continuar—. Por cierto, no olvides que mañana tienes que almorzar con Daphne. 

    —¿Realmente tengo que ir a fastidiarme el almuerzo con esa mujer? —Arrugué la nariz. 

    —¡No digas tonterías! Daphne es tu prometida. —rodé los ojos, evidentemente molesto. Si bien es cierto Daphne Thompson es mi prometida desde los quince años debido a que nuestras familias se llevaban muy bien y además sus padres eran dueños de toda una cadena de restaurantes así que también eran millonarios. La mujer no me agrada en lo absoluto, es tan falsa y patética, que ni siquiera aguanto compartir una hora con ella. Por lástima, nuestros padres habían hecho una especie de trato hace varios años para que nos casáramos. Para evitar la llegada del matrimonio ya he puesto muchas excusas, por ejemplo, Timotheé me llevó con él a Francia por seis meses, Paige estaba mal y necesitaba estar a su lado y que yo estaba demasiado cansado para pensar en una estúpida boda. Para mi mala suerte esta vez ya no aceptaron mis trabas y nos casaríamos dentro de un año. Intentaré que el matrimonio no se lleva a cabo porque si de algo estoy seguro es que no voy a casarme con una mujer que no amo en lo absoluto. Si llego a casarme será con alguien que se robe mis pensamientos y una parte de mi vida. 

    —La mujer es insoportable, no miento cuando lo digo. —me puse de pie, siguiendo los pasos de mi madre—. ¿En verdad quieres qué me case con ella? 

    —Es un trato de muchos años ya, así que por supuesto que quiero que te cases con ella. 

    —Mamá, solo contéstame algo. 

    —Dime, hijo mío. 

    —¿Daphne es de tu total grado? —enarqué una ceja, noté que ella tragó saliva. 

    —Bueno... Sinceramente, no del todo. —confesó, al menos ya lo admitió—. Es un poco patética y le interesa solo el dinero, cualquiera se daría cuenta al instante. 

    —¿Y así quiere que me case con ella? 

    —No hay nada que pueda hacer para que la boda no se lleve a cabo. Daphne es una muchachita que proviene de una muy buena familia y eso debe importarte. 

    —Mamá, por favor tienes que ayudarme a detener la boda. No imaginas lo herido que voy a sentirme si dejas que me case con esa mujer. —bien, lo que acabo de decir no es correcto, no obstante, es mi última esperanza. 

    —Tendría que hablarlo con tu padre varias veces. —salimos de mi oficina dirigiéndonos hacia el ascensor—. Es un matrimonio que está arreglado desde hace quince años y por la misma razón, es complicado romperlo. 

    —Sé que es complicado romperlo... Pero, no quiero compartir el resto de mi vida con una mujer que no amo ni me agrada del todo. 

    —Hijo mío, ya eres todo un adulto y no has tenido una novia formal a la que presentarnos... No lo digo por molestar, sin embargo, tu padre va a decirme eso seguramente. 

    —¿Cómo podría tener una relación seria si la mayoría de las mujeres se acercan a mí por ser el jefe del Hotel Clark? 

    —Ya sé que es difícil, demasiado en ocasiones, pero ya verás que en cualquier momento vas a conocer a una mujer que te quite el sueño. 

    —Tendrá que ser alguien que no se interese en mi fortuna, entonces. 

    —Vas a encontrar a la persona indicada, ni siquiera le prestes mucha atención ahora. 

    Sonreí, me aliviaba que mi madre haya aceptado ayudarme a impedir mi matrimonio. Llegamos al restaurante de hotel, a la mesa que habían preparado para nosotros y visualice a mi hermana revisando su teléfono celular con una sonrisa. Nos acercamos a ella y tomamos asiento de inmediato, ella nos saludó: 

    —Buenas noches, querida familia. —Rió, sonreí al verla tan bonita. Lucía un precioso vestido negro corto junto a una pequeña chaqueta del mismo color, tacones dorados y una colita alta. Paige y yo teníamos los ojos azules y el cabello castaño oscuro. 

    —¿Hace mucho qué nos estás esperando? —mamá le dio un beso en la frente. 

    —Apenas llegué hace unos cinco minutos así que no se preocupen. 

    Esperamos demasiado poco, un beneficio de ser los dueños del hotel, para que nos trajeran nuestra cena que consistía en langostinos a la plancha con salsa de limón. 

    —Esto es una verdadera delicia. —mi hermana exclamó al probar el plato. 

    —Tienes razón, está muy rico. 

    Me fijé en que la atención de mi madre estaba sobre Tessa, quién era la gobernanta de piso y cargaba un par de velas. 

    —¡Tessa, ven un momento por favor! —mamá la llamó y la mujer se acercó aun con las velas. 

    —Buenas noches. 

    —Buenas noches, Tessa. —saludamos al unísono. 

    —¿Puedo preguntar para qué estás cargando tantas velas aromáticas? ¿Acaso viene alguna persona importante al hotel? 

    —Sí, señora. —respondió. 

    —¿De quién se trata esta vez? 

    —Heaven Duch. —cuando lo dijo, mi madre y hermana abrieron los ojos sorprendidos. 

    —¿Lo dices en serio? No lo puedo creer...  

    —Sí, señora. Ella llegará el lunes al hotel, pero ha pedido ciertas velas que son un poco difíciles de conseguir. 

    —¿En qué habitación va a hospedarse? 

    —En las doscientos ocho. 

    —¿En la doscientos ocho? ¿No va a quedarse en una de las suites? 

    —No, la señorita ha pedido una habitación simple. 

    —Qué extraño, pensé que alguien como ella se quedaría en una mejor habitación. Tessa, cariño, hazme un favor. 

    —Claro señora, dígame. 

    —Dile a Kathleen que cuando llegue la señorita Duch, le dé la habitación de la suite más grande y que me avise por favor. Necesito conocer a esa mujer. 

    —Está bien señora, yo le aviso. Buen provecho, debo retirarme. 

    Cuando Tessa se retiró, me atreví a preguntar: 

    —¿Quién es esa mujer? 

    —Ay, corazón, Heaven Duch es una de las mejores Técnicas Superiores en Asesoría de imagen personal y corporativa a nivel mundial. Ella es inglesa y ha organizado las bodas más lujosas, ha trabajado de asistente de grandes marcas y demás. 

    —Oh, ahora que lo dices me parece haber escuchado su nombre en algún lugar. 

    —Sería maravilloso entablar una conversación con ella y darle una oferta de trabajo como Asesora de imagen corporativa o Asistente personal. 

    —¿Realmente es una de las mejores? 

    —Por supuesto que lo es ya que ha trabajado con personas excelentes y de mucho poder, y es muy cotizada. 

    —Supongo que es una mujer adulta. 

    —Qué va, si ella apenas tiene veintinueve años. Lo que pasa es que ha sido muy buena en su trabajo y todo el mundo la reconoce por ello. 

    —Es maravillosa, si yo llego a casarme necesito que ella lo organice. 

    —Honestamente, no pienso perderme la oportunidad de ofrecerte un puesto de trabajo en nuestro hotel. Sería un sueño que ella trabaje a nuestro lado. 

    —Además, la mujer es preciosa. 

    —Debe ser egocéntrica, como la mayor parte de las personas que llegan a tener algo de poder en esta vida. 

    —Para nada, todos sus clientes han dicho que es muy amable y que, a pesar de ser millonaria, no le gusta gastar el dinero por qué sí. Eso es maravilloso. 

    —Lo es, no conozco a muchas mujeres así de su edad. 

    —Tal vez debas conocerla en persona y hablar con ella, aunque sea por un rato, no pierdas la oportunidad. 

    —La verdad no creo que me anime, pero gracias por el consejo Paige. 

    —Bueno, es mejor que cenemos y nos vayamos a casa a descansar. 

    —Sí, más si tengo que encontrarme con esa insoportable. 

    —¿Hablas de Daphne? 

    —Obviamente estoy hablando de ella. 

    —Te deseo suerte hermanito, no me gustaría almorzar con esa mujer en ningún tipo de circunstancia. 

    —Ya veo que ambos odian a Daphne. 

    —No pensarás decirme qué tú no lo haces. 

    —Bueno, sí... Es bastante insoportable y odiosa, siempre lo hace y es culpa de sus padres por cumplir todos sus caprichos. 

    —Y mi última palabra es que no voy a casarme con ella por más que esperen que lo haga, creo que lo más importante es mi opinión porque al fin y al cabo yo soy quien se casará con ella. 

    —Como ya te dije antes, trataré de ayudarte a que el matrimonio no suceda al final... Nada más necesito hablarlo con tu padre y luego con sus padres y pedirles perdón...  

    —De una u otra forma, eso es mil veces mejor que aguantar por el resto de tu vida a alguien que solo le gusta derrochar dinero y verse perfecta, aunque sea una cabeza hueca. 

    —Paige, no hables así de ella. 

    —¿Qué? ¡Es simplemente la verdad! Nosotros también hemos crecido siendo millonarios, pero yo nunca he sido una niña de papi a la que le encante pasarse el día en el spa o de compras. 

    —Es cierto, no puedo negarlo. 

    —Así que los amaré por todo lo que me queda de vida si me ayudan a cancelar el compromiso. Dios, no me imagino estando casado con esa mujer. 

    —Alexandre...  ¿Puedo preguntar algo respecto a Daphne? 

    —Claro que puedes, hermanita. 

    —¿Has besado en alguna ocasión a Daphne o han tenido intimidad? 

    —Aunque suene gracioso, no la he besado mucho menos tener intimidad con ella... Es que me cae tan mal que apenas y la soporto un ratito. 

    —Te comprendo, la vez que nosotras salimos de compras solo agarraba cientos de zapatos sin importarle que todos eran carísimos. Y gastó por lo menos mil dólares en maquillaje, lo juro. 

    —De nada sirve tener una cara bonita si cuando abres la boca eres un completo imbécil. 

    —Sí, es así. 

    El sábado, alrededor de la una de la tarde, salí de casa hacia un buen restaurante de la ciudad a encontrarme con Daphne. Fruncí el ceño al verla usando un vestido largo violeta, tacones que seguramente estaban haciéndole mucho daño y una enorme joya en su pecho. Vaya ridícula. 

    —Hola Daphne. 

    —¡Alexandre, mi amor! ¡Qué bueno es verte de nuevo! —se puso de pie con el objetivo de darme un beso en la mejilla—. ¡Qué lindo es tenerte aquí conmigo! 

    —Sí, sí, cómo digas. —me senté de inmediato, nadie sabía el enorme fastidio que me causaba verla. Jamás me agregó, ni siquiera cuando éramos adolescentes—. Daphne, me pregunto para qué querías verme hoy. 

    —¿Acaso no puedo encontrarme con mi prometido? Vaya, qué grosero. —al mirar hacia otro lado, me di cuenta que ya había comprado otro bolso Chanel. 

    —Daphne, sabes muy bien que estoy contigo por qué no tengo otra opción... Jamás he sentido algún tipo de sentimiento por ti y no voy a aparentar lo contrario. 

    —Ya sé, nuestros padres arreglaron nuestro matrimonio hace muchísimo tiempo y ni siquiera nos consultaron antes de hacerlo...  Pero ¿qué más nos queda? Supongo que solo intentar acercarnos y amarnos para no pasarla tan mal. 

    —No quiero casarme, ya eso lo sabes a la perfección. 

    —Ninguno de los dos quiere casarse, pero no hay nada que podamos hacer para evitarlo. 

    —Bueno... En realidad no creo que me hayas invitado a almorzar sin ninguna razón. 

    —A pesar que no me quieras, ya has llegado a conocerme muy bien. —me apuntó con el dedo—. Y esta vez tampoco te equivocas ya que te he llamado para contarte algo en especial. 

    —Dime entonces, así cada quién se va por su lado lo más rápido posible. 

    —Alexandre ¿Podrías ser un poco caballeroso una vez en tu vida? 

    —Soy caballeroso, sin embargo, no me causa ninguna gracia que me obliguen a casarme con alguien que no es de mi total agrado. 

    —Qué directo, siempre lo has sido. —esbozó una mueca—. En fin, ya que vamos a casarnos dentro de un año exacto y que la organización de una boda toma alrededor de cinco meses con ayuda de un buen profesional... He decidido irme de viaje a Europa por cuatro meses. 

    —¿Vas a irte a Europa cuatro meses cuándo ya has ido miles de veces a lo largo de tu vida? 

    —Cariño, nunca te cansas de Europa. 

    —O de los hombres a los que frecuentas en dichosos viajes. —susurré lo suficiente alto para que me escuchara y aunque lo hizo, no dijo nada al respecto. 

    —Me voy cuatro meses desde mañana así que nada más iba a avisarte. —rió—. Puedes hacer lo que quieras antes del matrimonio, pero cuando nos casemos deberás cuidar muy bien de tus acciones. 

    —¿Algo más que acotar, señorita perfecta? —murmuré. 

    —Nada más, imbécil. —soltó también con dureza. Como se han dado cuenta, tenemos una pésima relación y no nos tratamos de la mejor manera. Pero cuando nuestros padres estén presentes, nos obligamos a ser personas supuestamente civilizadas—. Como ahora ya lo sabes, no veo por qué a seguir aquí. 

    —Hubiese preferido que me enviaras algún mensaje y listo, no tendrías que haberme invitado a perder el tiempo y arruinar mi buen humor. 

    —Qué bendición es no verte la cara en cuatro meses. Hasta entonces, estúpido. —se puso de pie y salió del restaurante. 

    Sonreí enormemente al darme cuenta que no tendría que verle la cara, cenar con ella, llevarle presentes, acompañarla al spa, verla pintarse las uñas, comprar ropa con ella, cenar los lunes en el hotel a su lado o tenerla en mi casa los domingos por cuatro meses. Ya necesitaba no verla por un largo tiempo y respirar de las estupideces que salían de su boca cada vez. 

    Juro que no voy a casarme con ella ni estando loco. Y siendo totalmente honesto conmigo mismo, creo que lo único que necesito en este instante de mi aburrida vida es un aliento de amor que me haga sentir vivo una vez más. 

    Eso sucederá cuando encuentre a una buena mujer que alborote todos mis sentidos y que haga que quiera hacerle el amor cada vez que la vea caminar. Parece imposible conocer a alguien maravilloso en un mundo lleno de gente interesada e idiota. 
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    Capítulo 3 

      

      

    Heaven 

      

    Mi vuelo desde Londres a Nueva York duró alrededor de siete horas y media, lo que me dio tiempo de leer un buen libro y pensar en varias ideas para la boda que iba a organizar durante los próximos meses. Las temáticas florales eran bastante comunes en las bodas por lo que ya tenía experiencia previa, pero sí me preocupaba que la voz de la novia fuera tan sutil y baja porque normalmente, cuando las novias son así se arrepienten antes de dar el sí. Luego de salir del aeropuerto en un taxi que me llevaría hasta el lugar donde iba a hospedarme, llegué al famoso Hotel Clark y quedé sorprendida con lo lujoso que lucía a simple vista: tenía más de cuarenta pisos seguramente, moderno, luminoso y qué decir de la agradable ciudad que era muy bulliciosa, turística, urbana, ruidosa y demasiado encantadora. 

    Reí en voz baja para entrar al hotel y observar cada uno de los detalles del interior, sonreí enormemente viendo que el reloj marcaba las tres menos cuarto antes de saludar a la recepcionista. 

    —Buenas tardes señorita, mi nombre es Heaven Duch y tengo una reservación. 

    —¿Heaven Duch? —preguntó incrédula. Me fijé en sus linda piel morena y cabello ondulado que adornaba sus perfectos rasgos. 

    —Sí, la misma. 

    —Señorita Duch usted va a hospedarse en una de nuestras mejores suites. —anunció causando eleve las cejas y tenga una reacción tardía. 

    —Parece que hay un error, yo había reservado una habitación simple más no una suite. 

    —Sí, lo que sucede es que la dueña del hotel me ha pedido que le dé esa habitación por el mismo costo de la simple...  

    —Bueno, el precio de una suite y una habitación simple es muy diferente... Aún más en un hotel de renombre y en Nueva York. 

    —Por supuesto, pero la señora lo ha pedido...  

    —¿Tal vez podría hablar con ella personalmente? —afilé mi mirada, si algo no me gustaba era que las personas hagan algo que no he pedido. Me molestaba enormemente. 

    —Es posible, así puede esperarla en la habitación y yo me comunicaré con ella de inmediato si le parece ¿Está de acuerdo, señorita Duch? 

    —Si no me queda más, aceptaré encontrarme con ella en la habitación. Sin embargo, que sea lo más pronto que se pueda así puedo permanecer en la habitación que reservé en un principio. 

    —No sé cuánto pueda tardar la señora Clark porque es la jefa de recepción y como entenderá está muy ocupada. 

    —Créame que no la molestaría si no fuese ella quien ordenó que me dieran otra habitación directamente. —susurré, un poco molesta—. En todo caso prefiero esperar en la dichosa suite hasta que me den mi habitación correspondiente. 

    —Entonces, le ayudarán con su equipaje. —asentí. Subí al ascensor acompañada del botones, yo suspiraba sin más y en el piso veinte, una mujer sonrió y el señor se apresuró a saludarla—. Buenas tardes. 

    —Buenas tardes ¿Es su primera vez hospedándose en el hotel?—. ella me preguntó. Su cabello era ondulado, largo, brilloso y castaño oscuro. Sus ojos prominentes y una sonrisa pequeña. Llevaba un hermoso abrigo terracota de pana y un vestido blanco debajo. Su aspecto era bastante delicado, elegante y prolijo. 

    —Evidentemente lo es, acabo de llegar de Londres. 

    —Supongo que viene a darse unas vacaciones entonces. 

    —Al contrario, es un viaje de trabajo. 

    —¿A qué se dedica? —me sonrió curiosa. 

    —Soy Técnica Superior en Asesoría de imagen personal y corporativa. 

    Tragó saliva y abrió los ojos de par en par. 

    —Solo hay alguien que se dedica a ello hospedándose en este hotel dentro de estos días...  ¿Heaven Duch? —reí bajo al darme cuenta la razón de su nerviosismo, probablemente conocía mi trabajo. 

    —Un placer. —reí. 

    —Permítame felicitarla por el maravilloso trabajo que realiza. 

    —Gracias por el cumplido ¿Cuál es su nombre? 

    —Paige Clark. —elevé los párpados con sorpresa. 

    —¿Acaso es pariente de los dueños de este hotel? 

    —Su hija menor en realidad, pero trabajo aquí como directora de alimentos y bebidas. 

    —En ese caso, ya que usted trabaja en el hotel, creo que puede ayudarme a solucionar un pequeño problema que tengo con mi habitación. 

    —Claro que sí ¿Qué puedo hacer para ayudarla? 

    —Yo había hecho una reservación de una habitación simple, sin embargo, me comentaron que la dueña del hotel ha dicho que me asignen una de las mejores suites por el mismo precio... No estoy de acuerdo con eso como se imaginará. —en ese mismo momento, llegamos a nuestro piso y bajamos del ascensor. 

    —Bueno, sé que mi madre hizo aquello porque desea darle las mejores atenciones y, además, le encantaría conversar con usted. 

    —Le agradezco por las atenciones, no obstante, no quiero una habitación tan lujosa. 

    —Por favor acepte la habitación, mi madre es una gran seguidora suya y no hay nada que le haría más ilusión. 

    Encorvé los labios y arrugué el entrecejo debido a que no sabía cómo negarme a tal petición así que no tuve otra opción que encogerme de hombros y aceptar. 

    —Está bien, pero de verdad me siento muy apenada al recibir tales atenciones...  

    —No es nada para una dama como lo es usted. 

    —Qué va, igualmente muchas gracias. Me gustaría quedarme hablando con usted por un poco más de tiempo, sin embargo, me encuentro muy cansada por el viaje. Espero hablar con su madre el día de mañana. 

    —Entiendo, le diré a ella que venga a buscarla ¿Quiere qué le suban algo de comida, tal vez? 

    —Lo agradecería mucho sin duda. Ha sido un gusto conocerla, la veré muy pronto seguramente. 

    —Por supuesto. —sonrió—. Qué disfrute de su estadía en el hotel, señorita Duch. 

    —Paige, llámeme Heaven por favor. Dejemos las formalidades de lado. —hice un ademán con las manos—. Sería un gusto encontrarme con usted luego si le parece. 

    —Encantada de la vida, Heaven. 

    Me despedí moviendo la mano de un lado a otro, le sonreí al botones por ayudarme con mi equipaje hasta la habitación y le pedí que me dejara sola. Me sorprendí al ver lo lujoso que era, pero como estaba muy cansada me limité a enviarle un mensaje a mi familia para avisarles que ya estaba en Nueva York. 

    —Buenas noches señorita Victoria. —llamé a la novia para comunicarle sobre mi llegada—. La llamo para avisarle que ya me encuentro en Nueva York. 

    —Buenas noches señorita Duch, qué gusto. —Rió—. ¿Cuándo podremos encontrarnos por primera vez para hablar un poco más de la boda? 

    —Si le parece, podríamos vernos mañana mismo. Usted dígame el lugar y yo estaré ahí puntualmente. 

    —Me gustaría invitarla a cenar a las siete en uno de los mejores restaurantes de la ciudad. 

    —No es necesario que se tome esa enorme molestia, yo no tengo ningún problema con encontrarnos en cualquier lugar. 

    —Por favor, yo quiero invitarla para que podamos hablar sobre mi boda en un buen lugar. Es lo que se merece, incluso mucho más. 

    —Tan divina, muchas gracias. Entonces envíeme la dirección de aquel restaurante y la hora a la que debemos vernos. 

    —Por supuesto, yo se lo envío más tardes. Muchas gracias por haber aceptado organizar mi boda, ha cumplido uno de mis más grandes deseos. 

    —Gracias a usted por haber confiado en mi trabajo, no voy a defraudarla. 

    —Ya lo tengo bastante claro señorita Duch, hasta mañana. 

    —Hasta mañana Victoria. 

    Me recosté en la cama y cerré los ojos, quedándome dormida al instante. El cansancio era tanto que desperté a las seis de la tarde y opté por tomar un baño y cambiarme de ropa para salir a dar una vuelta en el hotel. Sonreí con satisfacción al ver el atuendo que llevaba: un vestido shirtwaist color coral junto con tacones stiletto negros. Cuando estaba a punto de salir golpearon la puerta, por lo que me apresuré a abrir. 

    —Buenas noches señorita Heaven Duch, para mí es un enorme gusto conocerla. —saludó una mujer adulta, probablemente tenía alrededor de unos cincuenta años, sin embargo, lucía muy bien. Llevaba puesto un vestido recto con mangas de campana en color beige y preciosos tacones. Su sonrisa era enorme, su cabello largo y ondulado, ojos grandes y tenía muy poco maquillaje. 

    —Buenas noches. —respondí—. ¿Con quién tengo el gusto? 

    —Soy Leigh Duch, la dueña del hotel. —abrí los ojos con sorpresa al oírlo—. He venido a hablar con usted por el asunto de la habitación. 

    —Oh, muchas gracias por venir a aclarar este asunto. 

    —¿Quiere que vayamos al restaurante o a otro lugar y hablemos? 

    —No tengo ningún problema en hablar aquí mismo si a usted no le molesta. 

    —Por supuesto que no me incómoda. —me ojeó por completo en un par de segundos—. En fin, yo he sido quién ha pedido que le asignen una suite en lugar de una habitación simple. 

    —Su hija, Paige, me explicó que usted lo hace hecho porque es una fanática de mi trabajo. —proclamé. 

    —Bueno, eso es lo que pensaba decirle con exactitud... Al enterarme que vendría a hospedarse en nuestro hotel me emocioné sin duda. 

    —Le agradezco de todo corazón. —tomé sus manos—. Aunque no me sienta muy cómoda por pagar lo mismo por algo que evidentemente es mil veces de mejor calidad. 

    —Qué va, en realidad también me encantaría invitarla a cenar. Además, usted es una maravillosa dama respetable. 

    —Gracias por pensar de esa forma sobre mi persona. —sonreí inconscientemente. 

    —Ni siquiera me agradezca. —Rió—. Entonces, como le decía con anterioridad, me fascinaría invitarla a una cena en nuestro hotel en compañía de mi familia. 

    —No quiero sonar grosera ni nada por el estilo, pero me gustaría saber la fecha de la cena porque he venido por trabajo y me encuentro bastante ocupada. 

    —El miércoles por la noche si no le resulta inconveniente. 

    —O es pura casualidad o el destino lo quiere así. —bromeé—. Justo el miércoles por la noche estaré libre para asistir a la cena. 

    —¡Qué maravilla! Seguramente va a ser una velada encantadora. 

    —Ha dicho que sólo es una cena con su familia ¿Verdad? 

    —Precisamente... Estará mi esposo, mi hija y mis dos hijos. 

    —Vaya, su familia es un poco numerosa. 

    —¿Te parece? —asentí causando que soltara una pequeña risa—. Honestamente, también lo pensaba cuando mis hijos eran pequeños... Sin embargo ahora que ya son unos adultos, no lo pienso más. 

    —¿Qué edad tienen sus hijos? —de pronto, sentí un poco de curiosidad al respecto. 

    —Paige es la menor con veinticinco mientras que Timotheé es el del medio con veintisiete y Alexandre con veintinueve. 

    —Tiene toda la razón. —lo acepté—. Son personas adultas ahora. 

    —Pero a pesar que ya sean adultos, no me han dado ni un solo nieto. 

    —Oh, no lo puedo creer. 

    —Tampoco yo, no obstante, aquello ya es decisión de ellos. 

    —La apoyo totalmente en ello, yo solamente tengo una hermana menor de veinticuatro años llamada Sky. 

    —Un precioso nombre, sin duda alguna. 

    —Gracias. —sonreí. 

    —En fin, la esperaré el miércoles a las siete de la noche en el restaurante del hotel para compartir un momento grato. 

    —Por supuesto, no lo dude. 

    —Además, tengo una propuesta un poco interesante para ti. 

    —¿Una propuesta? ¿De qué trata? 

    —Prefiero hablarte sobre la propuesta el día de mañana durante la cena. 

    —¿Al menos me dejaría saber qué tipo de propuesta es? 

    —Es una oferta de trabajo, señorita Duch. 

    —En tal caso usted tiene la razón indudablemente, es algo que es mejor hablar con tranquilidad. —desvié mi mirada. 

    —Sí... Ya no la molestaré más para que pueda descansar de su viaje. 

    —No se preocupe, ya he descansado un poco por lo menos. 

    —De igual manera tengo que irme ahora mismo porque necesito revisar algo antes de irme a casa. 

    —Le deseo una buena noche. —sonreí, como muestra de mi amabilidad—. Y gracias por la invitación. 

    —No lo agradezca... Qué descanses, linda Heaven. 

    —Lo mismo para usted, hasta luego. —me despedí y entré a la habitación nuevamente. 

    Sonreí al darme cuenta que mañana conocería a la novia y era muy probable que al novio también y para mí, era un momento muy emotivo. Tomé mi celular y sin más salí de la habitación. En el camino, me encontré con un hombre atractivo y decidí preguntarle algo: 

    —Buenas noches, disculpe la molestia ¿Sabe en dónde puedo tomar un poco de aire libre en el hotel? Ojalá pueda ayudarme con eso. 

    —Puede hacerlo en la terraza que está tres pisos más arriba. —en tono alto, y siguió caminando. Está bien, me dirigiré a la terraza y veré las estrellas y la luna. 

    Al estar allá, vi la espalda de un hombre y cuando éste se dio la vuelta me di cuenta que parecía ser el hombre perfecto para mí físicamente. Sus ojos tan azules como el mar, su cabello castaño y perfectamente peinado, alto y de cuerpo bien trabajado, sin llegar a ser exagerado, pero sí se notaba que tenía abdominales. 

    Un poco asombrada por su notorio atractivo, me acerqué a paso lento y le dije: 

    —Buenas noches. —en ese momento sus ojos y los míos se encontraron por primera vez, y un gran escalofrío me recorrió el cuerpo entero. Acabo de tener un aliento de amor. 
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    Capítulo 4 

      

      

    Alexandre 

      

    Al escuchar que una dulce voz me saludó, volteé a ver inmediatamente. En ese momento juro que mi corazón dejó de latir cuando observé a la preciosa mujer que tenía a mi lado. 

    Su cabello castaño llegaba hasta sus hombros, su cuello era esbelto y delgado, sus labios gruesos y una sonrisa de lado, una figura espectacular y una expresión divina. Sin embargo, lo que más me llamó la atención fueron sus ojos: prominentes y pestañas alargadas. 

    Tragué saliva, evidentemente nervioso, pero me atreví a responderle: 

    —Buenas noches, señorita. —le sonreí levemente y sonrió aún más. Dios mío, qué hermosa sonrisa. 

    —La noche es hermosa y está llena de estrellas. —comentó y me fijé en lo que había a nuestro alrededor: el cielo estaba lleno de estrellas curiosamente y había una linda medialuna. Al estar en la terraza del hotel, teníamos la vista de todo Nueva York y sin duda alguna era magnífica. 

    —Tiene razón, es una noche muy bonita. —quería preguntarle su nombre, pero los nervios me ganaron. 

    —A pesar que no me gusten tanto las ciudades ruidosas y concurridas, Nueva York es la excepción. —dijo y me atreví a observar su delicado cuerpo una vez más. Además de tener un atractivo físico, su voz era como una suave melodía. 

    —¿Ya ha venido a Nueva York en ocasiones anteriores? —cuestioné enarcando una ceja, tomando un poco de valentía hice mi rostro estuviese en su dirección. 

    —Ésta es la séptima vez que vengo. —Rió—. Pero todo ha sido por mi trabajo, en realidad no es que me encante el turismo. 

    —¿A qué se dedica? Lo pregunto porque al parecer viaja regularmente. 

    —Honestamente paso la mayor parte del tiempo fuera de casa... Y respondiendo a su pregunta, soy Técnica Superior en Asesoría de imagen personal y corporativa. 

    —Entonces debe haber trabajado en varios diferentes lugares ya, y eso explica sus viajes. 

    —Por supuesto, aunque entre todas las opciones de trabajo que se me presentan…Tengo dos favoritas. 

    —¿Me contaría cuáles son? —muy bien, la conversación ha comenzado a tornarse interesante. Parece que ella es una mujer sencilla y honesta y su tono de voz es tan delicado y sencillo. 

    —Me fascina organizar bodas y trabajar como asistente corporativo o personal. —sus ojos tuvieron un brillo especial en ese momento—. Es que las bodas son maravillosas, sin embargo, mi parte favorita es cuando los novios dan el sí. 

    —Entonces...  ¿Eres una persona romántica o nada más te encanta ver a los demás serlo? 

    —No he tenido oportunidad de comprobar aquello... No es que no he tenido parejas en el pasado, pero, no he amado fuertemente. 

    —Qué te diré yo que no he tenido suerte en el amor. 

    —¿Así? ¿Por qué lo dices? 

    —Ser uno de los magnates más grandes de la ciudad, las mujeres están detrás mío por la fortuna que poseo. 

    —Con qué eres un magnate, ¿eh? —me molestó, causando que ambos riéramos fuertemente—. ¿A qué te dedicas? 

    —En realidad soy el dueño de este hotel. 

    —¡Oh, debes ser el hijo mayor de los dueños del hotel! —respondió y asentí levemente. 

    —Exactamente. —le di la razón—. Soy Alexandre Clark, encantado de conocerte. 

    —Además de ser uno de los mayores magnates de Nueva York tienes un nombre muy lindo y atractivo, aunque seguramente ya lo sabes. —murmuró y sus mejillas se sonrojaron de pronto. 

    —Vaya cumplido señorita Duch, supongo que debo darle un agradecimiento. 

    —Qué va, sin embargo, comprendo que se sienta agobiado por las mujeres que buscan su fortuna ¿Y cómo es que aún no ha contraído matrimonio con ninguna? ¿Es porque nada más se interesan en su dinero?  

    —Tú misma lo has dicho: es solo porque se interesan en mi dinero. —solté un suspiro y ella imitó mi acción. 

    —Lamento que tenga que pasar por ello todos los días, debe ser bastante tedioso. —esbozó una mueca y puso su mano sobre uno de mis hombres, mi corazón se aceleró gracias a esa acción. 

    —Intento mantenerme positivo cada día pensando que conoceré a alguien que se interese por mí y no solo por lo que tengo. —asintió. 

    —Entonces ¿Ha estado en relaciones amorosas al menos? 

    —Por supuesto que sí, no obstante, todas han terminado fracasando por lo mismo con exactitud. —mentí y ni siquiera sé por qué demonios lo hice. En mi interior, sabía perfectamente que estaba comprometido con Daphne desde hace demasiados años y que jamás tuve la oportunidad de salir con alguien más por culpa de aquello. Me sentí un poco culpable al mentirle a la bonita mujer que tenía enfrente en este mismo instante, pero, había conquistado mi atención y cautivado todos mis sentidos con su exquisito caminar y dulce voz. 

    —Lo lamento, nuevamente…Sin embargo, debes verle el lado bueno porque así no pasas por todos esos calvarios que causan las relaciones formales y las que no lo son también. 

    —Por como habla de las relaciones amorosas, creo que ya ha pasado por ese enorme calvario varias veces. 

    —No se equivoca en lo absoluto. 

    —¿Tan malas han sido sus experiencias o al menos le han dejado algo de bueno? 

    —Honestamente, han sido terribles. —su expresión cambió a una molesta—. Un primer novio en la preparatoria, otro al que le entregué mi virginidad y que resultó ser un completo imbécil posesivo. —Rió—. ¡Ah sí, casi me olvido del más importante! Un estúpido que empezó a salir conmigo solo porque quería que le organizara la mejor boda a su hermana sin que me pagaran un solo centavo…Definitivamente, ni siquiera me agrada recordarlo. 

    —La entiendo perfectamente…Al parecer usted ha pasado peores cosas que yo. 

    —Siendo sincera, no creo que yo haya tenido que pasar cosas mucho más difíciles que usted…Sé que no es nada fácil ser el heredero de una cadena de hoteles tan grande, el hijo de un millonario y estar todo el tiempo bajo la mira de la prensa. 

    Vaya, ha adivinado como ha sido mi vida hasta el momento. 

    —No olvide que, por si fuera poco, tengo que aguantar a miles de mujeres abriéndose el escote para que las lleve a cenar. —bromeé. 

    —¿Abriéndose el escote para que las lleves a cenar? —cuestionó sorprendida, por lo que asentí como respuesta—. ¡Eso es no tener ni un poco de dignidad! 

    —Ni qué lo digas, solo de recordar me causa nauseas. 

    —Apuesto mi vida entera a que las mujeres que te pretenden son aquellas que adoran ir de compras y llenarse de colágeno el rostro, pintarse las uñas siempre y llevar tacones más grandes que el tamaño de sus pies. —apostó y enseguida, comencé a reír con fuerza. Esta mujer lo adivinaba todo ¿Acaso es una bruja? Probablemente solo piense racionalmente. 

    —Las has descrito tan bien que parece que las conocieras. 

    —Ay, en realidad las conozco mejor de lo que crees…Son las típicas mujeres que deseen que les organice la boda, pero, que me miran con envida. Vaya doble moral ¿Eh? 

    —Claro que sí. 

    —Sin embargo, él que tuvo mayor doble moral fue ese tonto que salió conmigo para que le organizara la boda a la hermana de forma gratuita. —empezó a reír altaneramente y sonreí al verla. Qué lindo es que no le importe controlar el tono de su risa o los comentarios que hace para actuar como una “señorita”. 

    —Estoy completamente de acuerdo contigo, siento que hayas tenido que pasar por una decepción de ese tipo. 

    —Ni hablar, todos tenemos que conocer a algún imbécil a lo largo de nuestra vida. 

    Efectivamente también ya lo he conocido, y esa persona es Daphne: quién me ha arruinado cualquier plan que podría haber tenido para el futuro con el estúpido trato entre nuestras familias. 

    —Prefiero que dejemos las formalidades de lado si estás de acuerdo con eso. 

    —Por mí no hay problema. —le di una sonrisa de lado—. Por cierto… ¿Puedo conocer tu nombre? 

    . —Mi nombre es Heaven Lesath Duch, encantada de conocerte señor Alexandre Clark. —hizo una reverencia en forma de broma. 

    —Vaya qué tiene nombres muy peculiares, señorita Duch…Me fascinaría conocer su significado. 

    —Heaven significa cielo y Lesath es una estrella en la constelación de Escorpión. 

    —He de admitir que su significado es bastante especial también. 

    —Tiene razón. 

    —Sus nombres son perfectos porque fueron diseñados para una estrella tan brillante y especial como tú. 

    Sus mejillas se tiñeron de un fuerte rojo, demostrando que el halago le puso nerviosa.  

    —Pues…Muchas gracias. Señor Clark. 

    —Llámeme Alexandre por favor, Heaven. 

    —Cómo quieras, Alexandre. —pronunció mi nombre de forma tan sensual que me contuve para no abalanzarme sobre ella y comerle la boca. 

    —Entonces Heaven, eres tú la mujer a la que mi madre tanto admira. 

    —Es cierto, ella ya ha hablado conmigo antes y me ha invitado a una cena con toda su familia el miércoles por la noche. Supongo que también vas a estar allí. 

    —Por supuesto que sí puesto que mi madre desea hacerte una propuesta. 

    —Me lo dijo ya así que tengo curiosidad acerca de dichosa propuesta. —colocó una de sus manos sobre su mentón y posó su vista en una linda flor. 

    —Sí… ¿Entonces estás aquí, en Nueva York, por asuntos de trabajo? —le pregunté y esperé a que me respondiera. 

    —En realidad sí, porque voy a organizar una boda. —suspiró—. Una lujosa y de temática floral, así que el trabajo no va a ser muy difícil que digamos porque ya me he acostumbrado a hacerlo. 

    —De igual forma, te deseo suerte con ello. 

    —Gracias Alexandre…Por cierto ¿En qué consiste tu trabajo con exactitud? —enarcó una ceja. 

    —Bueno, como soy el director general me encargo de la supervisión diaria del hotel y pues es mi responsabilidad que todo vaya bien. 

    —Interesante. —me mostró una sonrisa ligera—. Se supone que toda persona que quiera trabajar en un hotel debe hablar por lo menos tres idiomas ¿O me equivoco? 

    —Para nada…Personalmente yo hablo seis idiomas: inglés, chino, español, portugués, francés e italiano. 

    —Insisto, además de ser uno de los magnates más grandes de la cuidad y de tener un lindo nombre, sabes hablar seis idiomas ¿Hay algo que no sepas hacer bien, Alexandre Clark? 

    Sí, acercarme a ti mientras te miento sobre mi situación sentimental actual. 

    —No exageres Heaven. —le resté importancia pues me sentí avergonzado al escucharla dándome un halago. 

    —Lo digo en serio, yo apenas puedo hablar cuatro. —vaya y lo dijo como si fueran pocos—. inglés, japonés, ruso y árabe. 

    —Aparte de ser una excelente trabajadora, eres muy inteligente. 

    —Gracias Alexandre. —sacó algo de su pequeño bolso de mano, que resultó ser su teléfono celular—. Al parecer ya son casi las diez de la noche, por lo que creo que será mejor que me vaya a descansar. 

    Antes de darle una respuesta, me centré en observar todo lo que se encontraba a nuestro alrededor: un hermoso cielo con cientos de estrellas, la preciosa vista que la terraza nos daba de toda la ciudad, verdes plantas adornando las paredes de la terraza y frente a mí, estaba la mujer más hermosa que he tenido el placer de conocer en toda mi vida. 

    —Ha sido un gusto conocerte de forma tan casual. —rió y puso una tarjeta en mi mano, agaché la mirada y me di cuenta que se trataba de una tarjeta que tenía escrito su nombre y contacto—. Me has caído bastante bien, por lo que espero que podamos salir a tomar algo uno de estos días y seguir riéndonos de todas nuestras desgracias. 

    —Me encantaría que tomáramos un café mientras sigues en la ciudad. 

    —Por supuesto que sí, será un placer. Como sea, te dejo mi número para que me envíes un mensaje cuando tengas un poco de tiempo libre. 

    —Está bien, gracias por eso Heaven. —di una palmadita en su hombro—. ¿Cuándo empiezas a trabajar? 

    —De hecho, comienzo mañana mismo así que supongo que estaré ocupada la mayor parte del tiempo o no lo sé, depende de lo difícil que sea la organización de esta boda en especial. —una mueca apareció en su rostro—. Por eso es que me iré a dormir temprano, también tuve un viaje largo. 

    —¿De dónde eres? 

    —Londres y vivo allí también con mi familia, aunque pase la mayoría del tiempo fuera. —soltó una risita—. Espero que descanses hoy Alexandre y que pronto encuentres a la mujer de tu vida, una a la que no le importe lo que tienes. 

    Créeme Heaven que ya la he encontrado, y estuve seguro de ello en el mismo instante en que te vi. 

    —Te agradezco por los buenos deseos y lo mismo para ti, Heaven. —nuestras miradas se conectaron, definitivamente al ver a sus ojos castaños y llenos de luz podrías ver el cielo. Su nombre tiene mucho sentido después de todo. 

    —Te veo el viernes en la cena a la que he sido invitada por tu madre. —plantó un beso en mi mejilla y por un segundo imaginé que habría sido de mí si hubiese sido un beso en los labios—. Ya hablaremos un poco más allí. 

    —No lo creo realmente porque mi madre va a llenarte de preguntas y propuestas seguramente. 

    —Ya veremos. —suspiró—. Bien, me iré antes que se haga más tarde. 

    —Está bien, adiós Heaven. 

    —Adiós Alexandre. —me sonrió por una última vez antes de entrar al hotel. Mientras caminaba me fijé descaradamente en sus prominentes curvas y elegante caminar. Tenía unas piernas preciosas que te incitaban a caer en la tentación, sin embargo, ella parecía ser mucho más que una cara bonita. Podía ser como cualquier otra mujer atractiva mientras la veías de lejos, pero, cuando te acercas y entablas una conversación con ella te das cuenta que no es así en lo absoluto. 

    Querida Heaven Duch, invítame a pecar contigo y déjame adentrarme en tu mundo con paciencia y carisma. Permíteme conocerte con mayor profundidad y permíteme estar todavía más seguros obre este sentimiento tan extraño que has causado en mí en tan solo unos instantes. 

    Abandoné la terraza sin dejar de pensar en la mujer que acababa de conocer hace más de una hora y me pregunté que la hacía tan única ¿Será su elegancia al caminar? ¿Su melodiosa y dulce voz? ¿Su atractivo físico? ¿Será su forma de reír?  

    Antes de verte me sentía completamente apagado y ahora he vuelto a sentirme vivo. En el momento que viniste a mí las luces que comenzaban a morirse dentro de mí, de repente llenaron de calidez a mi corazón. 

    He estado esperando a alguien como tú, rechazo todo lo que no seas tú. Ya no rechazaré esto y aquello porque he estado esperando mi destino; tú. 
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    Capítulo 5 

      

      

    Heaven 

      

    Observé mi reflejo en el espejo para asegurarme de verme bien para la cena con mi más reciente clienta. Decidí usar una blusa blanca con cuello de tortuga acompañada de una falda de curo negra que me llegaba hasta las rodillas junto con un collar largo y tacones. Tomé un taxi hasta el restaurante que Victoria me había indicado y sonreí al notar lo lujoso que se veía el lugar y aunque no fuera una fanática de lo ostentoso, me alegraba que un cliente me tratara de la mejor forma. 

    —¡Señorita Duch! —sonreí al visualizar a mi cliente, que me llamó desde una de las mesas y me apresuré para llegar. Su cabello era bastante largo y rubio y ni hablar de sus lindos ojos cafés oscuros—. Soy Victoria, es un enorme gusto conocerla en persona. 

    —Digo lo mismo, Victoria. —apreté su mano—. También es un enorme placer ayudarla con la organización de su boda soñada. Espero que al final, se sienta muy contenta con el trabajo que voy a realizar a lo largo de todos estos meses. 

    —¿Hasta el momento que le ha parecido la ciudad? 

    —Ya había venido en ocasiones anteriores, sin embargo, jamás deja de sorprenderme lo ruidosa que puede llegar a ser. —reí bajo—. Entonces, ya que usted me ha dicho que está interesada en una temática floral he traído un par de imágenes como referencia. 

    —Eso es genial, muchas gracias. 

    —Ni hablar. —reí buscando las fotografías dentro de una de mis carpetas. Al encontrarlas las puse sobre la mesa. 

    En la primera imagen podía observarse la decoración de las mesas con un enorme arreglo de flores celestes y servilletas del mismo color acompañadas de finas copas y cubiertos, en la segunda fotografía se veía un grandioso vestido de novia blanco sumamente largo y en la última, aparecía la decoración del altar. 

    —¿Acaso me has leído la mente, señorita Duch? —sus ojos tuvieron un brillo peculiar. 

    —Tal vez solo escuché muy bien cuando conversábamos. 

    —Su capacidad de escuchar es demasiado alta, si le soy honesta. 

    —Sinceramente, creo que una de las mejores formas de aprender es escuchando además al hacerlo también podemos aprender de nuestros errores y no volver a cometerlos jamás. Y por supuesto, no herir a los demás en el camino. 

    Estuve hasta muy tarde esa noche conversando con mi nueva cliente acerca de cada uno de los detalles de su tan esperada boda, desde los más grandes hasta los más pequeños. Por fortuna, ellos ya lo tenían todo pensando y eso iba a ahorrarme cientos de dudas en el camino hacia al altar de Victoria. 

    Opté por lucir bastante elegante, sin llegar a lo ostentoso, con el objetivo de no arruinar la imagen que los dueños del hotel tenían de mí: una mujer muy eficiente en su trabajo, elegante y delicada sin llegar a ser extremadamente exagerada. Solté un suspiro cuando salí de mi habitación y supe que no habría vuelta atrás. 

    En realidad, los nervios que sentían no eran por la cena con los dueños de semejante hotel, sino, por volver a ver a ese hombre que tanto me cautivó aquella noche de estrellas.  

    Caminé recto y me obligué a mí misma a llevar una grandiosa sonrisa en el rostro al ver a la familia Clark esperando por mí en una mesa, que, a simple vista, era la mejor del lugar y que lucía un delicioso banquete. 

    —Buenas noches a todos, mi nombre es Heaven Duch. Encantada de conocerlos. —Les sonreí a todos luego de tragar saliva para tratar de calmarme un poco, visualicé por un momento el asiento que tal vez me pertenecí, pero, Paige me indicó que me sentara al lado de su madre. 

    —Buenas noches querida, qué bueno es tenerte con nosotros en este momento. —Me contuve a darle otra mirada cotilla a aquel carísimo collar de oro que adornaba su cuello. Vaya, esta familia sí que sabe lo que significa nadar en una tina llena de billetes—. Qué gusto tenerla con nosotros. 

    —El gusto es mío, sin duda alguna. 

    —Señorita Duch, para mí es un placer presentarle a mi esposo: el señor Andreu Clark. —fijé mi mirada en el mayor dueño del hotel y de verdad era un hombre muy elegante—. Y a mis tres adorados hijos: Paige, Timotheé y Alexandre. —mis mejillas se ruborizaron y el cuerpo entero se me hizo gelatina en el instante en que sus atractivos ojos azules me miraron con leve picardía. 

    —Me encantaría agradecerles por la invitación, no tenían que haberse molestado. 

    —Por supuesto que no es una molestia, Heaven. 

    Juro que no tenía idea acerca de lo que debería decir parar lograr que la conversación fluyera, sin embargo, Timotheé me salvó antes de caer en la desgracia: 

    —Señorita Duch… ¿Puedo preguntar de dónde es usted? 

    —Nací en Inglaterra, en Londres. —le respondí con la mayor amabilidad. 

    —Oh, Londres es exquisitamente maravilloso. 

    —Concuerdo con mi hermano totalmente…Por cierto, cuando nos encontramos en el ascensor usted mencionó que ha venido a Nueva York por asuntos de trabajo… 

    —Es así. En esta ocasión, he venido a organizar una boda y me quedaré en la ciudad por alrededor de cinco meses por la misma razón. 

    —Usted es espléndida organizando bodas según dice la gente. 

    —Intento dar lo mejor de mí en cada lugar al que voy sencillamente. 

    —Sería maravilloso si usted organizara la boda de alguno de mis hijos. 

    —Oh ¿Lo dice por qué uno de ellos va a casarse pronto tal vez? 

    —Ninguno de nosotros va a casarse próximamente porque ni siquiera tenemos una pareja. —Noté como Alexandre se tensaba cada vez más mientras hablaba—. Es solo que a mi padre le encanta adelantarse a los hechos. 

    —Ya veo. —suspiré incómoda al ver que cada uno de ellos se tensó un poco luego de eso, por lo que decidí intentar que volvieran a sentirse cómodos. —Es un poco gracioso, no obstante, es mi primera vez quedándome en uno de sus hoteles. 

    —¿Lo dice en serio? 

    —Sí, aunque no lo parezca. 

    —Es sorprendente que alguien como usted, que se la pasa viajando por todo el mundo debido a su apretada agenda de trabajo, no se haya hospedado en alguno de nuestros hoteles alrededor del mundo. 

    —Probablemente sea debido a que jamás reservo las habitaciones en las que pienso quedarme…Eso lo hace mi hermana menor, Sky, porque siempre se lo pido. Además, normalmente prefiero hospedarme en habitaciones simples. 

    —No deja de sorprenderme, señorita Duch…A pesar que usted es una mujer muy elegante y rica, no le interesa reservar una suite en cualquier hotel con relevancia. 

    —Honestamente, me he acostumbrado a lucir de manera tan elegante por mi trabajo…Pero, hablando con el corazón en la mano, no soy una gran fanática de los lujos. 

    —Me gusta como piensas, déjame felicitarte por ello. —Timotheé rió—. No vemos a mujeres desinteresadas en la riqueza por aquí normalmente…Las mujeres que vienen al hotel, parecen muñequitas Barbie de plástico. 

    Aunque intenté contener mi risa, solté una gran carcajada y Alexandre se limitó a sonreír de lado. 

    —Si me permiten opinar… 

    —Claro que sí. 

    —No creo que las mejores mujeres o damas de la sociedad sean las que usan Chanel o Gucci y que tratan de conquistarte por su físico…Sino, aquellas que te conquistan cuando las escuchas hablar. —confesé esbozando una mueca al ver todos los lujos que me rodeaban—. Simplemente, es eso lo que creo al respecto. 

    —Concuerdo totalmente…Ya estoy harto de esas muñequitas de plástico barato. —me pellizqué el brazo para evitar reírme como una loca sin control. 

    Pasamos un poco más de dos horas hablando de temas al azar, como: trabajo, opiniones y demás hasta que la señora Clark tocó un tema que me llamaba mucho la atención. 

    —Entonces…Supongo que este es el mejor momento para presentarte mi propuesta, Heaven. —afirmó y yo solo asentí en forma de respuesta—. En realidad, siendo muy directa, quiero que trabajes en el hotel con nosotros. 

    Bueno, eso no me lo esperaba. 

    —¿Quiere que trabaje en el hotel? —No pienso nunca en trabajos de ese tipo, es decir, muy formales y bajo un contrato porque lo mío son las bodas principalmente. No es una mala oferta…Pero, tendría que pensármelo muy bien antes de dar una respuesta definitiva—. ¿Puedo preguntarle acerca del cargo que le gustaría darme? 

    —Pienso que podrías trabajar como mi asistente personal o como asistente corporativa…O sin darnos tantas vueltas, ambas. 

    —Le agradezco la oferta…Seguramente a cualquier persona le encantaría tener un puesto en un hotel tan reconocido como este, no obstante, tengo que pensar… 

    —Comprendo que tengas que analizar la propuesta puesto que no acostumbras a trabajar en un mismo lugar por mucho tiempo…Pero, estoy dispuesta a darte un muy buen sueldo solo porque me des el honor de tenerte trabajando en mi hotel y a mi lado, especialmente. 

    Está bien… ¿Cómo debería cuestionarle sobre el sueldo que estaría dispuesta a pagar por mis servicios mensualmente sin que suene interesada? 

    Si bien ganaba cerca de cuatro mil dólares o más, dependiendo del presupuesto para la boda, y aquella era mi recompensa por casi nueve meses de trabajo…A veces se puede encontrar mejores oportunidades de forma inesperada. 

    —Sé que este tipo de cosas no se debe preguntar, pero, ¿Cuál es el pago que recibes por la organización tan larga de una boda? 

    —Del diez al quince por ciento del presupuesto total de la boda…Por ejemplo, si el presupuesto de una boda es de cuarenta mil dólares, mi sueldo va a ser de seis mil dólares. 

    Ella se mantuvo en silencio por varios segundos. 

    —De acuerdo…Te ofrezco tres mil trescientos dólares mensuales por ocho horas diarias de trabajo de lunes a viernes. —Gran oferta, no puedo negarlo siquiera. 

    —Vaya, es una enorme oferta… 

    —Lo es, por supuesto que es una oferta magníficamente alta… 

    —Ya ha quedado claro que amo el trabajo que haces sin duda alguna, y por lo mismo he estado considerando algo…Y como ya sabes, es el proponerte un puesto de trabajo. 

    —Una vez más, muchas gracias…Lo pensaré. 

    —La cena ha estado maravillosa así que les agradezco mucho por invitarme. —les sonreí. 

    —No es nada, Heaven…Además estaré al pendiente respecto a la decisión que tomes sobre la propuesta que te he hecho. 

    —Le avisaré al respecto mañana mismo porque solo necesito pensarlo un poco…Así que apenas haya tomado una decisión, yo la buscaré para comentarle. 

    —A pesar que yo espero que aceptes y trabajes con nosotros lo más pronto, no te sientas presionada por lo que diga o desee…Toma una decisión pensando en lo que te conviene y quieres hacer. 

    —De nuevo muchas gracias Leigh, significa mucho para mí que me consideren de esta manera. 

    —El honor es totalmente nuestro, ahora ve y descansa que tienes demasiado que pensar por hoy. 

    —Gracias a todos, ojalá pueda verlos pronto. 

    —Un placer conocerla, señorita Heaven. 

    —Ha sido un placer también. —me despedí y Alexandre corrió detrás de mí. 

    —¡Heaven, permíteme que te acompañe! —sin querer, sonreí enormemente cuando se acercó y cortó la distancia que nos separaba. 

    —Hoy te ves muy linda, disculpa si no lo dije antes. —me controlé con todas mis ganas para evitar que mis mejillas se tiñeran de un rojo carmesí, no obstante, no lo logré. 

    —Alexandre, te agradezco el cumplido…Sin embargo, no me parece necesario que me acompañes a mi habitación cuando mereces descansar de tu cansado horario de trabajo. 

    —No es nada, apenas te deje iré a casa y tendré el descanso que necesito. 

    —No seas terco… 

    —Solo quiero acompañarte mientras podemos conversar de algunas cosas más ¿Podrías conceder mi tonto deseo? 

    —No es necesario que me acompañes hasta mi habitación Alexandre, no te hagas problema. —le dije, intentando que comprendiera. 

    —Quiero acompañarte pues no es ninguna molestia. 

    Me encogí de hombros al darme cuenta que no iba a lograr que entrara en razón.  Terminé aceptando que Alexandre me acompañara hasta mi habitación porque así iba a sentirse más tranquilo, pero, no contaba con encontrarnos frente a frente con uno de los hombres más fastidiosos que existen en este planeta desde mi perspectiva: Tristán Grey. 

    Seguramente se preguntarán la razón por la cual este hombre me parecía tan fastidioso, entonces supongo que se los contaré: Lo conocí hace dos años cuando asistió a una de las bodas que estaba organizando en Italia y coqueteó conmigo desde el primer instante, no obstante, le mencioné que no estaba interesada en ninguna relación. A él no le quedó muy en claro por lo que cada vez que ha tenido la oportunidad de verme, más o menos siete veces, me ha regalado cosas extremadamente caras y además ha conseguido mi número de teléfono. Cree que por ser un hombre muy rico voy a caer ante él como una estúpida, pero, no me considero ambiciosa ni interesada.  

    Tristán es millonario, al extremo en realidad, puesto que es dueño de las cadenas de hospitales más grandes de toda Australia: “Grey Hospital” y aunque empezó siendo uno de los mejores médicos vasculares de dicho país, logró convertirse en mucho más que eso. 

    Pero, ojalá toda esa fortuna nunca hubiese causado que se le suban los humos a la cabeza.
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    Capítulo 6 

      

      

    Alexandre 

      

    —Señorita Heaven Duch, que hermosa casualidad encontrarla por aquí. —dijo un hombre que no conocía, sin embargo, creía haberlo visto en alguna revista. Me molestó un poco imaginar que ya conocía a Heaven antes que yo y que, además, le hablaba de forma coqueta. 

    —Señor Grey, qué lástima no poder decir lo mismo. —fingió una sonrisa y me animé un poco por esa razón—. Me pregunto que hace por aquí. 

    —Usted siempre tan linda, señorita. —dijo con sarcasmo. No me estaba gustando la manera en la que le estaba hablando. 

    —Bueno, señor Grey si no le molesta tengo asuntos pendientes que resolver. —tomó mi brazo sin timidez alguna. 

    —¿Con el señor Clark? —enarcó una ceja, evidentemente molesto. 

    —Vaya que sí. —respondió y tomó mi mano. Casi me desmayo cuando lo hizo porque sentí un sentimiento inexplicable—. Alexandre apresúrate, qué tenemos una noche de diversión pendiente. 

    Me guiñó el ojo y se adelantó hasta entrar al ascensor y desaparecer de mi vista por completo, dejándome a solas con aquel hombre. Reí bajo al darme cuenta que dijo eso, para deshacerse de él. 

    —¿Acaso usted está manteniendo algún tipo de romance con la señorita Duch? —se acercó a mí amenazante—. Digo, ella no es una mujer que se acuesta con cualquier hombre que se le cruza por al frente. 

    —¿Quién te ha dicho qué el sexo es la única diversión que pueden tener un hombre y una mujer juntos? —solté una gran risa. Menudo imbécil—. Si bien es cierto que Heaven y yo nos estamos conociendo, no me gusta tratar de forma inadecuada a las mujeres porque se merecen respeto. 

    —¿Qué está tratando de decirme, señor Clark? 

    —Que jamás diría si una mujer es capaz de acostarse conmigo o con quien he tenido intimidad puesto que por algo se llama intimidad... Y le recomiendo que, si la señorita Heaven no está ni un poco interesada en usted, como ya lo ha dejado bastante claro momentos atrás, deje de molestarle. 

    —¿Y quién le ha dicho a usted que ella no se encuentra interesada en mi persona? ¿Hace cuánto es que la conoce a Heaven? 

    —Nadie me lo ha dicho, no obstante, ella ya lo ha dejado muy claro con la actitud que ha tenido. —estaba a punto de irme, pero decidí decirle una cosa más—. Y además ¿No le da pena preguntar si dos personas han tenido sexo? 

    —¿Por qué tendría que darme vergüenza preguntar aquello? Si el sexo es algo natural en los seres humanos. 

    —Creo que usted no me está entendiendo muy bien... Claro que el sexo es completamente natural, sin embargo, es algo que deciden dos personas... Y que a los otros ni siquiera debes importarles. 

    —Escúcheme muy bien señor Clark, porque esto no pienso repetirlo. —señaló—. Si se trata de la señorita Heaven Duch, por supuesto que es de mi interés, por más que los otros no estén de acuerdo. 

    —Por el amor de Dios...  ¿Acaso esto no se llama acoso? —Este hombre de verdad demostraba ser una verdadera basura de persona—. Ella le ha dicho que no quiere nada con usted, y la ha seguido molestando...  

    —No ha existido mujer que se haya negado a salir conmigo, y obviamente, no pienso permitir que Heaven sea la excepción. 

    —¿Usted no conoce límites, cierto? Déjeme decirle algo, señor Grey. 

    —Dígame. 

    —Si usted vuelve a molestar a Heaven o a coquetearle de forma tan descarada como hace rato, le juro que lo golpearé sin contemplaciones. 

    —¿Quién demonios se cree para amenazarme como lo está haciendo? —murmuró. 

    —El futuro novio de la señorita Heaven Duch. —le di una sonrisa burlona—. Y si en serio continúa con esa estúpida idea de acercarse a ella, haré que usted no pueda acercarse. 

    —No es nadie para decirme que carajos debo hacer, mucho menos amenazarme. 

    —¿Yo le estoy amenazando? Ha entendido muy mal según veo. 

    —Jamás, en toda mi vida, he entendido mal las palabras de cualquiera... Y a usted señor Clark, le conviene mantener la boca bien cerrada si no quiere meterse en problemas conmigo. 

    —Muy bien, ahora es usted el que me está amenazando. 

    —Solo le estoy sugiriendo que aprenda a mantener límites. —La conversación empezaba a ser totalmente distinta a lo que fue en un inicio. —En la vida, necesitamos saber que hay personas con las que no debemos involucrarnos negativamente nunca. 

    —¿Es una persona con la que yo no debo involucrarme negativamente jamás porque no me conviene? 

    —Es excelente entendiendo todo lo que digo. 

    —Muchos me han alagado por ser muy inteligente toda mi vida. 

    —Y a mí de saber cómo tratar a las personas...  

    —¿Así? ¡No parece en lo más mínimo! 

    —¿Sabe, señor Clark? No pienso seguir peleando con usted por mucho más tiempo debido a que no hago más que perder mi valioso tiempo. 

    —Bueno, por primera vez durante esta conversación, estamos coincidiendo en algo. 

    —Entonces, de esta forma... Resumiré todo lo que tengo que decirle para terminar con todo esto de una buena vez. —Suspiró y juro que estuve a punto de golpearlo—. Yo hago y haré lo que sea para ganarme a Heaven Duch, ya que es preciosa y si no es mía, no va a pertenecerle a nadie. 

    —Maldito egoísta y estúpido...  ¿Qué parte no entiendes que ella no quiere estar contigo? 

    —No volveré a lo mismo... Simplemente ya he dicho todo lo que quería, así que ahora me retiraré. 

    —Ojalá que no vuelvas a aparecer frente a mí en el futuro. —Mencioné en voz alta y seguí mi trayendo hasta el ascensor y subí hasta la habitación de la mujer hermosa—. Heaven ya estoy aquí, disculpa la tardanza. 

    Me limité a esperar a que me abriera la puerta, y cuando lo hizo, la vi con una copa de vino tinto en la mano. 

    —Imaginé que ya no ibas a venir luego del desagradable encuentro con el señor Grey... Y disculpa que dijera que íbamos a tener una noche de diversión, pero, no se me ocurrió nada más que eso para librarme de él. 

    —¿Me dejas pasar? —asintió—. Y por lo de hace un rato, no te preocupes. 

    —Gracias. —me respondió mientras se sentaba en uno de los sillones de la habitación—. La noche iba de maravilla, hasta que tuvo que aparecer ese imbécil. 

    —¿Lo conoces hace mucho al señor Grey? —tomé la copa de vino que me ofreció. 

    —No sabría decirte el tiempo exacto que lo conozco... Simplemente que lo conocí en una boda que organicé en Italia y no ha dejado de molestarme desde ese día porque yo no acepté su invitación a una cita...  ¿Sabes? No me gustan ni un poco los hombres que son como él, aquellos que alardean de su puta fortuna. 

    —Tampoco me parecen agradables las personas así. 

    —¿A quién podría gustarle? Es un imbécil completo, le hace honor a la palabra. 

    —Por cierto... Tuvimos una conversación bastante acalorada. 

    —¿Acalorada? ¿Debido a qué? 

    —Me ha demostrado que es un completo idiota. —Me limité a responderle—. Dijo un par de cosas que no me agradaron en lo absoluto. 

    —Vaya, no creí que comenzara a ser un imbécil de inmediato... Sin embargo, no me parece que sea verdad que solo te dijo eso... Te ves muy molesto, Alexandre. 

    —Ya sé que me veo muy molesto... Pero antes de responderte algo en concreto, en serio quiero saber por qué razón no le has puesto un alto para que deje de molestarte. 

    —Ay, Alexandra... .Claro que lo he hecho variad veces, sin embargo, es un imbécil que no sabe entender de razones. —maldijo—. Y no tengo tiempo ni ganas de lidiar con estúpidos. 

    —Si tú no quieres lidiar con él, podría hacerlo yo en tu lugar. —le aconsejé—. No tengo ningún problema con ello. 

    —Gracias por la increíble oferta, pero no es algo con lo que debas cargar…Yo misma ya me haré cargo después del señor Grey. 

    —Solo... Si él hace algo que no te gusta o empieza a molestarte demasiado, no dudes en contármelo porque yo estaré dispuesto a ayudarte y a romperle la cara. —Escuché como rió ante mi comentario. 

    —Está bien, está bien. Voy a recordarlo todos los días. —Noté que el tema le incomodaba por lo qué supe que era mejor dejar de hablar de ellos. 

    —¿Y qué piensas acerca de la oferta de trabajo que te ha hecho mi madre? Siento mucha curiosidad al respecto y espero que eso no te incomode. 

    —Por supuesto que no me incomoda, simplemente me parece una muy buena oferta... Demasiado buena en realidad, si te soy completamente honesta. 

    —Conmigo si deseas, puedes hablar con la mayor sinceridad... No es como si fuera a contarle todo lo que me digas a mi madre. —la molesté y rió alto—. No soy un chismoso. 

    —Ya sé, confío en ti Alexandre. —Dios mío, mi nombre sonaba tan sexy en sus labios—. Aunque me encuentre totalmente fascinada con lo que me ha ofrecido tu madre, nunca he aceptado contratos a largo plazo debido a que mi mayor plaza de trabajo son las bodas. Y según dice la gente, soy muy buena haciéndolo. 

    —Entiendo a lo que te refieres, totalmente... Sin embargo, también sería bueno que pruebes las cosas que jamás has hecho hasta hoy. —le aconsejé—. Me refiero a que nunca sabes que es lo que te gusta hasta que los pruebas. 

    —Yo soy ese tipo de persona en absolutamente todo, excepto en mi gusto hacia los hombres... Sé cuándo me gusta alguien, incluso mucho antes de probarlo. —intenté descifrar lo que su mirada intentaba decirme, pero no lo logré gracias a los malditos nervios que me recorrían el cuerpo completo—. Dime Alexandre...  ¿Cuándo te das cuenta que te gusta una persona? 

    —Tal vez cuando solo pienso en besar los labios de esa persona. —maldita sea, no sé por qué acabo de decir algo como esto. 

    —Entonces...  ¿Te molesta si te robo un beso? —confesó atrevidamente y juro que el corazón casi se me sale del pecho. Dios mío, que mujer. 

    —¿Por qué iba a molestarme que una mujer tan sofisticada y especial como tú me robe un beso? 

    Vi en cámara lenta como ella se levantó del sillón en el que se encontraba y caminó lentamente hasta llegar a donde me encontraba. Puso sus manos sobre mis hombros y susurró: 

    —No pienses que soy una facilona ¿Eh? —rió—. Aunque, es muy evidente que ya debes estarlo pensando por lo que estoy a punto de hacer. 

    —Claro que no Heaven. —acomodé uno de sus mechones de cabello detrás de su oreja—. El que seas alguien que confiesa cómo se siente o piensa de inmediato, no significa que seas una mujer cualquiera ¿De acuerdo? Espero que lo entiendas correctamente. 

    —Eres el primer hombre que conozco que piensa de esa forma. —sonrió orgullosa. —Qué gusto conocerte...  

    —Entonces...  ¿Me permites preguntarte algo sin tapujos? —le interrogué. 

    —Pregunta lo que quieras, Alexandre. —tomó asiento a mi lado, y nuestros rostros quedaron muy cerca. 

    —¿Te sientes atraída por mí o es qué yo ya me he vuelto loco y he comenzado a ver cosas que no existen? 

    —Ah, es eso.... —suspiró luego de escucharte—. Me atraes mucho Alexandra, desde que te vi en esa terraza. 

    Me ruboricé de inmediato y en lugar de darle una respuesta a su confesión, me quedé callado por completo. Maldición, debo de haber parecido un idiota. 

    —Y si tú solo me quieres ver como una amiga, no hay ningún problema. —aclaró—. Así que no te sientas presionado a darme una respuesta que me agrade solo por no lastimarme. 

    Mierda, necesitas decirle algo lo más pronto si no quieres que piense que no te pasa nada con ella. 

    —¿Cómo no podría sentirme de la misma manera en la que tú te sientes? ¡Si eres jodidamente hermosa en todos los sentidos! . —tomé sus mejillas e hice que me mirara a los ojos—. Tu forma de pensar es extremadamente libre y genial, tu belleza como mujer es incomparable y tu sonrisa es como el regalo del cielo... . 

    Rió muy bajo y empezó a acariciar sus manos. 

    —Así que me gustas, qué bueno que ahora ya lo sabes. —dio un golpe en mi hombro. 

    —Me gustas también. —reí y planté un beso en su mejilla. 

    —Qué mala suerte haberte conocido cuando solo estoy de pasada por un tiempo en Nueva York... Al menos, hemos dicho cómo nos sentimos sin vergüenza alguna. 

    —¿Y qué haremos ahora? —Mencioné cuando empezó a crearse un momento incómodo entre nosotros. 

    —Darnos un beso, quizá. —me dijo mientras reía—. Si no te molesta, eso es lo que podemos hacer. 

    —¿Me dejarías robarte un beso, Heaven Duch? 

    —¡No me estás robando un beso si yo te lo permito! —anunció—. Quiero que me beses y si no lo haces tú, voy a hacerlo yo misma. 

    Con un poco de valentía, coloqué mis manos en sus mejillas y corté la distancia que nos separaba hasta lograr que nuestros labios se tocaran. Cuando esto sucedió, me sentí como alguien que apenas daba su primer beso a pesar que no fuera así. 

    Besarla a ella, quién estaba llena de pasión y personalidad propia, era de otro mundo. Era la primera vez que besaba a una mujer tan segura de sí misma y capaz de defender sus ideales y las cosas que a ella le importaran. 

    Maldición, y es que Heaven acaba de darme el aliento de amor que tanto necesitaba. 
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    Capítulo 7 

      

      

    Heaven 

      

    Toda la noche me quedé pensando en lo sucedido con Alexandre en mi habitación, así que no pude descansar como es debido. Me sentía extremadamente emocionada y consternada por la escena romántica y tan apasionada que vivimos. 

    Sé que me he involucrado con muchos hombres en el pasado, aunque hayan sido grandes desastres amorosos o solo sexo de una noche, pero, ninguno de ellos me ha hecho sentir tanto en un solo beso. Quizá todas aquellas cortas relaciones no fueron más que sencillas aventuras y esto que está pasándome con Alexandre, es lo que se llama el verdadero amor. Todavía no lo sé y quiero averiguarlo en los próximos días,  

    Luego de besarnos seguimos conversando sobre temas aleatorios, y al cabo de más de dos horas, me dejó sola para que pudiera descansar un poco. Me dio su número de teléfono con el objetivo que me avisará cuando llegara a casa porque cuando me dejó, ya eran más de la una de la madrugada. 

    Me arreglé un poco y tomé mi bolso para salir de la habitación debido a que iba a encontrarme con mi clienta para ver todo lo que tenía que ver con los papeles que se necesitaban para realizar el matrimonio con toda la tranquilidad. Al final, terminé estando con ellos hasta las dos de la tarde y luego decidí ir a almorzar con una amiga muy querida que vive aquí: Violet Collins. 

    —¡Violet, te he echado de menos! —Levanté mi tono de voz cuando la encontré en una de las mesas del enorme restaurante y me acerqué para darle un fuerte abrazo—. Qué bueno es verte después de tanto tiempo, amiga mía. 

    —Te aseguro que cada vez que te veo, luces mucho más linda ¿Cómo es eso posible? —Me dijo y sonreí al instante. Mi amiga se caracterizaba por esa sonrisa luminosa, ojos azules y cabello lacio muy largo—. Hace mucho tiempo que no nos hemos visto... Creo que ya han pasado más de seis meses, Heaven. 

    —Lo sé, lo sé, pero, mi trabajo no me lo permite y lo sabes muy bien. —Le indiqué—. De verdad, querías verte mucho. 

    —Es eso porque tú y yo hemos sido mejores amigas desde hace más de cinco años. —Me recordó—. Y al final, es que ya me he acostumbrado a no verte siempre. 

    —Tienes razón... Pero, ahora no es algo que importe mucho…—. La miré—. Es mejor que disfrutemos del tiempo que estaré aquí, que por cierto son cinco meses. 

    —Vaya, sí que te quedarás por mucho tiempo esta vez para mi buena suerte.... —Rió—. Cuéntame ¿Cómo ha ido tu viaje en Nueva York hasta el momento? 

    —De maravilla porque he conocido a un hombre muy interesante. —Susurré, dándole un poco de misterio a la conversación. 

    —¿Conociste a un hombre interesante? ¡Dime quién es antes que pierda la cordura! —Se emocionó de pronto. 

    —Por el momento, prefiero reservarlo para mí porque apenas nos estamos conociendo y no quiero pensar que podría acabarse en cualquier momento y que sufriré por haberlo contado a todo el mundo. 

    —Oh, es eso…No te preocupes, entiendo a lo que te refieres así que no tengo ningún problema con que prefieras mantenerlo en privado. —Es por esto y otras cosas más, que ella se ha convertido en mi mejor amiga y no ha dejado de serlo ni por un instante. 

    —Gracias por entenderme cuando lo necesito. —Le agradecí—. Dime...  ¿Cómo te ha ido en este último tiempo? 

    —Afortunadamente, todo en mi vida ha ido muy bien... El trabajo en el hospital ha estado genial en este tiempo...  

    —¿Así? ¿Ha sucedido algo en especial? 

    —Solo que cada día que pasa, me doy cuenta que cada vez amo más ser cardióloga...  

    —Me alegro mucho por ti, Violet, no hay nada mejor que sentirse orgulloso y contento con el trabajo. 

    —Además, por fin he solucionado todos los problemas que he tenido con mamá al largo de los años. —Eso me hizo sentir mucho más feliz por ella—. Ahora mismo me siento muy tranquila. 

    —Eso es maravilloso...  

    —Por cierto, Violet, me encantaría que me dieras un consejo porque ahora lo necesito más que nunca. —Cuestioné refiriéndome a la oferta de trabajo que me había dado una de las dueñas del Hotel Clark. 

    —Dime Heaven, a ver si puedo ayudarte de una u otra forma. 

    —Está bien... He recibido una oferta de trabajo muy buena, bajo un contrato. —Suspiré—. Sabes que no acostumbro a trabajar en un mismo lugar de manera recurrente. 

    —¿Una oferta de trabajo a largo plazo? ¿Puedo preguntar en qué lugar ha sido? —Enarcó una ceja, evidentemente muy curiosa. 

    —En el Hotel Clark. —Vi cómo sus ojos se abrieron de par en par, demostrando la sorpresa que le causó escuchar lo que dije. 

    —¿En el Hotel Clark? ¡Eso es simplemente magnífico! —En serio estaba muy impresionada—. Me pregunto cómo sucedió. 

    —Me estoy hospedando en el hotel en este mismo momento y resultó que la dueña es fanática del trabajo que realizo... Así que me invitó a una cena con su familia y me dijo que quisiera que trabaje en el hotel como Asesora de imagen corporativa... Siendo honesta, me ofreció un sueldo bastante alto. 

    —De ser así, me pregunto por qué no aceptaste de inmediato. 

    —No es tan fácil, Violet. Por supuesto que no. —Negué moviendo la cabeza de un lado a otro—. Al aceptar tal trabajo, tendría que mudarme a Nueva York. 

    —¿No te gustaría mudarte a una ciudad como esta? 

    —No es eso, solo que jamás he dejado mi hogar. 

    —Tal vez ya es hora de que dejes esa zona de confort en la que siempre te has mantenido…Que cambies de ambiente y conozcas personas nuevas. 

    —No quiero dejar a mi familia, sabes que los adoro con toda el alma. 

    —Que los ames infinitamente no significa que jamás vayas a cambiar tu vida. —Sí, tenía razón—. Mi consejo es que tomes el trabajo ya que no te haría ningún mal cambiar un poco de ambiente. 

    Asentí. Pensando por un segundo, opté por tomar el trabajo en el Hotel Clark. No obstante, esperaré unos días para comunicarles la decisión que acabo de tomar por si llego a arrepentirme. 

    —Gracias, gracias de todo corazón. —Tomé su mano y la entrelacé con la mía—. Intentaré cambiar algo en mi vida, así deja de ser tan monótona y aburrida. 

    —Es lo mejor que puedes hacer, créeme que no vas a arrepentirte con el pasar del tiempo. 

    Regresé al hotel alrededor de las siete de la noche, así que me limité a dirigirme al restaurante del hotel para cenar antes de irme a la cama. Me senté en una de las mesas y pedí algo muy ligero: un café negro, acompañado de un pastel de zanahoria. Mientras comía, Paige apareció de repente con una sonrisa grande en el rostro y me saludó: 

    —Buenas noches Heaven ¿Cómo has estado? —Me preguntó y me di cuenta que cargaba un bolso de cuero, por lo que supuse que ya se estaba yendo a casa. 

    —Buenas noches Paige, me encuentro muy bien. Muchas gracias por preguntar. —Le sonreí luego de responderle—. ¿Ya te vas a casa? 

    —Sí... Mis padres han salido de viaje junto con mis hermanos y regresarán dentro de dos días por lo que no quiero irme muy tarde aquí. 

    —Oh, lamento que tenga que estar sola durante estos días. 

    —Sí, es una pena. —Se calló de pronto, parecía que estaba pensando algo y vaya que acerté—. ¿No te gustaría quedarte a dormir en mi casa por estos dos días? 

    —Oh, Paige, eso sería demasiado abusivo de mi parte. —Le dije de inmediato, antes que siguiera con la misma idea. 

    —No es abusivo si yo soy quién te está invitando... Mejor ve y toma tus cosas, porque te estaré esperando aquí hasta que estés lista. —No supe que responderle. 

    —No estoy muy segura. 

    —No lo pienses Heaven... Si vienes conmigo no estarás sola y podremos ver alguna película o conversar de diferentes cosas si así lo quieres… ¿Tienes algo que hacer mañana? 

    —No, en realidad no... No veré a mis clientes hasta dentro de cinco días. 

    —Mejor para nosotras, porque de esa forma pasaremos un buen rato y descansaremos un poco de nuestras labores. 

    —¿Tampoco tienes que trabajar, Paige? 

    —No... Padezco de blefaritis ocular así que hoy fui al médico, y para revisarme puso algo extraño en mi ojo…Ahora no me deja de doler y veo un poco borroso. —Al escuchar eso me puse de pie al instante y la ayudé a mantenerse firme—. Por eso quería que fueras a casa, no quiero estar sola. 

    —Está bien Paige, no te preocupes. Te acompañaré a casa, pero, necesito que te sientes y esperes a que vaya por mis cosas para que podamos irnos a que descanses. 

    —Muchas gracias, Heaven. —Me sonrió y subí a mi habitación lo más rápido que pude. En mi maleta de mano, guardé un par de prendas y objetos personales. Volví al restaurante en menos de diez minutos y la encontré igual. 

    —Estoy lista, ya podemos irnos. —Le comuniqué y se puso de pie al instante, hice que tomara mi brazo para evitar cualquier clase de accidente. 

    —Gracias Heaven. —Caminamos en silencio hasta el auto de Paige—. ¿Tienes licencia de conducir? 

    —Sí, por fortuna. —Respondí recordando que, gracias a ello, he tenido experiencias maravillosas en su totalidad—. ¿Lo preguntas por alguna razón en específico? 

    —¿Crees que puedes manejar mi auto hoy? Ya sabes, por lo de los ojos. —Rió. 

    —Oh, sí... No tengo inconveniente. 

    He de admitir que el camino a casa 

    Me atraganté con mi propia saliva cuando noté el gran tamaño del departamento de los Clark al igual que la elegancia que este emanaba sin disimular alguno. Oh, este lugar podría ser un maldito parque de diversiones por el tamaño que posee. 

    —Ya sé que es lujoso... Jamás he estado de acuerdo con mi familia en vivir en un lugar así, pero, eso es algo que deciden mis padres. —Me comentó, ya veo que notó lo asustaba que lucía a simple vista—. Y sé que debes estar pensando que es tan grande como un maldito parque de diversiones y vaya que no te equivocas. 

    —No sé si lo que vaya a preguntar es demasiado maleducado.... —Murmuré con ansias de conocer el tamaño real del apartamento. 

    —Pregunta todo lo que quieras Heaven, solo estamos las dos. —Hizo un ademán. 

    —¿Cuántos metros cuadrados mide todo esto? Parece ser extremadamente grande. —De verdad, me encontraba muy sorprendida con el hogar de los dueños de semejante hotel ¿Pero acaso podía esperar que vivieran en un lugar común y corriente? 

    —Siendo exactos, mide novecientos cuarenta y cuatro metros cuadrados. —Seguramente mis ojos estuvieron a punto de salirse de su órbita después de aquella confesión—. Y está valorado en cincuenta millones de dólares. 

    Mierda, eso es excesivamente caro. 

    —¿Y por qué me dices eso a mí? 

    —Porque a mí también me parece que es una terrible exageración de parte de mis padres. 

    —Aunque lo es, también se lo merecen por el gran trabajo que han hecho con el hotel a lo largo de sus vidas. 

    —Sí... Han trabajado arduamente para alcanzar todo lo que querían en un principio. 

    —Sí. 

    —Cuando era una niña pequeña, mamá se la pasaba recordándome la gran importancia del trabajo... Y lo he aprendido muy bien, por lo que elegí trabajar en nuestro propio hotel. 

    —Y es genial, claro que es asombroso. 

    —No tanto como mis dos hermanos. —Sonrió con nostalgia—. Yo los adoro a ambos, a pesar que no se los diga con mucha frecuencia. 

    —Debe ser muy agradable tener dos hermanos mayores que estén para ti y que te protejan cuando lo necesites. 

    —No puedo decir que he tenido el mismo sentimiento debido a que solo tengo una hermana menor llamada Sky. 

    —¿Sky? —Era adorable notar como sus ojos desaparecían cuando reía—. Ella se llama Sky y tú Heaven... Ambos son nombres que llevan como significado: cielo. 

    —Ya lo sé, mis padres lo han hecho a propósito porque tienen una particular fascinación con el cielo y todo lo que tenga que ver. —Me invitó a sentarme en uno de los sillones. 

    Tomábamos una copa de vino cuando me fijé que ella sacó su teléfono celular y revisó su estado de cuenta ¿Cómo podía tener más de cien millones en la cuenta bancaria? Supongo que a esto se le llama ser millonario. 

    —Disculpa, es solo que estoy esperando un depósito por una reservación en el hotel. 

    —¿Tú recibes este tipo de pagos? 

    —Normalmente no, sin embargo, en esta ocasión ha habido una excepción. 

    Ya estando en su habitación, me di cuenta que en la pared tenía una caja fuerte... Imaginé, como cualquier persona lo habría hecho, que allí guardaba dinero en efectivo al igual que joyas y papeles importantes. 

    Ay por Dios ¿Con qué clase de familia me he metido? 

    Ahora entiendo más la mala suerte de Alexandre en el amor porque todas las mujeres que se han acercado a él lo han hecho por puro interés, pero, yo seré la gran excepción.
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    Capítulo 8 

      

      

    Alexandre 

      

    Junto a toda mi familia, menos mi hermana menor, tuvimos que hacer un viaje de emergencia por culpa de Daphne. Nos había llamado a informar que necesitaba hablar con nosotros urgentemente y por la misma estúpida razón, nos vimos obligados a viajar hasta Bélgica. Así que, en este mismo instante, estábamos frente a mi prometida esperando que nos explicara que demonios sucedió. 

    —Entonces, Daphne querida ¿Qué es lo qué ha sucedido? —Mamá cuestionó con una de sus mejores sonrisas. 

    —Bueno señores Clark, Timotheé, Alexandre... .En primer lugar quiero darles las gracias a todos por haber venido cuando lo he pedido. —Esbocé una mueca cuando noté que había comprado una nueva joya—. Quería hablarles sobre la boda, ya que lo considero de suma importancia. 

    Por favor, di que ya no quieres casarte conmigo. Por favor, por favor, por favor... Es lo que más deseo en este jodido mundo. 

    —He estado pensándolo por mucho tiempo y he decidido que me encantaría que nuestra boda se celebrara en Londres. 

    Yo la mato, juro que la mato ¿Cómo ha sido capaz de hacernos venir hasta aquí para decirnos que ha elegido un lugar para celebrar la boda? 

    —Por mi parte, puedes hacer lo que quieras que no me importa ni un poco. —Le resté importancia y enseguida, mis padres me dieron una mala mirada y Timotheé trató de ocultar la sonrisa que llevaba en el rostro. 

    —Siempre tan grosero. —Daphne rodó los ojos—. En fin, pensé que era lo correcto avisarles... En especial a ti, Alexandre, que eres mi prometido. 

    —Haz hecho lo correcto Daphne, no te preocupes. —mi mamá le sonrió y me dio una mala mirada por los comentarios que había estado haciendo. 

    —Alexandre, creo que nosotros dos necesitamos hablar sobre diferentes temas, a solas, si a ustedes no les molesta. —señaló y asentí. 

    —Bueno, creo que nosotros vamos a dejarlos solos para que pueda conversar. —Mis padres dejaron la habitación al igual que Timotheé y Daphne esbozó una sonrisa bastante engreída. Qué mujer. 

    —Quería hablar contigo a solas, sin embargo, no sabía cómo decírselo a tus padres. —enarcó una ceja—. Mi madre desea que tú seas quien corra con todos los gastos de la boda. Ya sabes, por ser el hombre de la relación. Y cabe recalcar que la fortuna de tu familia, y la tuya, es muchísimo más alta que la de mi familia. 

    Muy bien, lo que me faltaba. ¿Desde cuándo ser hombre implica que debas correr con todos los gastos de una boda? ¿Ah, desde siempre? Ya veo, pero, en mi mundo no va a ser jamás de esa forma. Creo que ambas personas, hombres y mujeres, pueden asumir las mismas responsabilidades y tratos. 

    —Querida Daphne, no me llames tacaño, no obstante, gastar mi dinero en algo que no voy a disfrutar en lo absoluto... Digamos, que es una decisión que no pienso tomar. —le dije y se acercó a mí con rapidez. 

    —Te he dicho ya que tampoco va a ser de mi agrado el matrimonio porque nunca he estado de acuerdo con la decisión que nuestros padres tomaron sin pensar en lo que diríamos los dos con el pasar de los años. —se sentó a mi lado—. Mira Alexandre, si estuviera en mis manos elegir lo que vamos a hacer con nuestras vidas... Te dejaría libre y en paz hasta el último de tus días. No estoy a tu lado porque sea mi mayor deseo y mucho menos, porque quiera joderte la vida. 

    —Eso ya lo sé Daphne, no necesitas repetirlo. Ya lo hemos hablado en tantas ocasiones...  

    —Jamás está de más recordarte cuál es nuestra maldita situación. —Se exaltó y rodé los ojos—. Sé que es demasiado tedioso repetirlo siempre, no obstante, es lo que tenemos que hacer... O no, pero, depende de lo que podamos hacer. 

    —¿Intentas decirme algo? —mi curiosidad despertó tan pronto como la escuché hablar. Ella no era una mujer que soltaba indirectas al azar. 

    —Sí... En realidad, he estado pensando que podríamos terminar con todo esto que han planeado nuestros padres...  

    —Es una excelente idea, Daphne. —le comenté. Por fin, algo que me entusiasmaba—. ¿Cómo lo haremos? ¿Ya tienes alguna idea o cualquier tipo de plan? 

    —Aún no. —una mueca apareció en su rostro. —Ya lo pensaré mientras continuó de viaje en Europa. 

    —Me encantaría decir que tenemos dicha oportunidad... Sólo que ya sabes que no es así. —suspiré—. Tenemos que intentar terminar con todo este circo antes que la organización de la boda concluya. 

    —Qué va Alexandre, no necesitas preocuparte por ello... Muchas bodas se cancelan e incluso uno de los novios huye antes de dar el sí ¿Por qué nuestro caso sería diferente a ellos? —reí. Por supuesto que ella tenía toda la razón. 

    —Por primera vez, te veo siendo astuta...  

    —A veces la vida nos obliga a hacer cosas un poco incorrectas...  

    —¿Es incorrecto actuar de manera "equivocada" cuando están a punto de obligarte a hacer algo que no quieres? 

    —Es verdad... Lo que vamos a hacer no es incorrecto en ningún sentido. 

    —Gracias Daphne.... —dije en voz baja. 

    —¿Por qué razón me agradeces? 

    —Por ayudar a que no terminemos casados. —tomé su mano—. Gracias, en verdad te agradezco infinitamente. 

    —No necesitas agradecerme ni un poco pues es algo que voy a hacerlo por mí. —confesó con frialdad—. Al final, tú no estás dispuesto a casarte con una mujer a la que no amas ni te agrada... Y yo, no pienso dejar la vida que me gusta llevar. 

    —¿Cuál es esa vida que te gusta llevar, Daphne? 

    —Yo me siento bien sola y viajando por cualquier rincón del mundo... Prefiero mil veces el sexo casual a una relación demasiado seria. 

    —Ya lo sé. Te conozco, por si has llegado a olvidarte de ello. 

    —Te recuerdo que te conozco mucho de igual manera... Aunque no te guste nada. 

    —Lo que importa, siendo totalmente realistas y conscientes de todo lo que pasa en nuestras vidas, es que logremos acabar con las ideas que nos han impuesto. 

    —Y necesitamos hacerlo sin afectarnos. 

    —No te estoy entendiendo muy bien. 

    —Trato de decirte que buscaremos una forma de no casarnos, sin que tú ni yo quedemos mal con la familia del otro ¿Ahora lo entiendes? 

    —Sí, claro. Tal vez podrías haber empezado por allí desde un principio. 

    Luego de mi agradable conversación con Daphne, para mi sorpresa, me dirigí a mi hotel y llamé a Heaven. Ella respondió mi llamado luego de cuatro tonos: 

    —Buenas noches. Este es el teléfono de Heaven Duch. —saludó con su hermosa y suave voz. 

    —Heaven, tienes una voz muy bonita. —reí—. Soy Alexandre ¿Cómo están las cosas por allá? ¿Cómo va el trabajo? 

    —Bueno, nada fuera de lo común. Y siendo honesta, no estoy trabajando ni un poco. 

    —¿En serio? ¿Y eso por qué? —bien, en definitiva, amaba hablar con ella. Me parecía tan divertido. 

    —No me encontraré con mis clientes hasta dentro de dos días por lo que estoy descansando hasta entonces. —contestó—. Por cierto...  ¿Cómo van las cosas por allá, Alexandre? ¿Qué tal los negocios? 

    —Me causa un gran alivio decir que esta vez fue un negocio muy fácil de cerrar, y estaremos en Nueva York en dos días. 

    —En ese caso... Por favor, dile a tu madre que quiero hablar con ella cuando vuelvan del viaje debido a que he tomado una decisión acerca de su oferta de trabajo. 

    —¿No te gustaría adelantarme algo respecto a tu elección? —Le cuestioné mientras reía y me recostaba en uno de los sillones de cuero negro de mi habitación de hotel. 

    —Para nada... Creo que no sería justo que te lo comente a ti antes que, a tu propia madre, quien ha sido la persona que me ofreció el puesto de trabajo. —suspiró—. Pero, dejemos de hablar de asuntos tan aburridos como el trabajo. 

    —Está bien, pienso igual que tú...  ¿De qué quieres hablar, Heaven? 

    —Sobre cualquier cosa o tema, en cuanto se refiera a ti. —Rió. Heaven me fascinaba como persona y mujer sin duda alguna. 

    —Oh, sí que eres una maldita preciosura... Dime Heaven ¿Por qué no les dejas un poco de tu belleza a las demás mujeres del mundo? 

    —¿Tal vez por qué no tengo ni un poco de la belleza de este mundo? —¿De verdad esta asombrosa mujer no admitía lo linda que era? 

    —Heaven Duch, no puedo creer que no te des cuenta de lo preciosísima que eres.... —reí—. Maldita sea, desde mi punto de vista la belleza del cielo es la tuya...  Por algo te llamas Heaven, ¿no? 

    —¡Qué gracioso! —escuché que comenzó a reír con fuerza—. ¿Cómo se te ocurren tantas cosas? 

    —Ni idea. 

    —¿Sabes? Pensé que se te daban mal los cumplidos o los coqueteos, pero, ya me di cuenta lo equivocada que estaba cuando nos besamos aquella noche en esa habitación...  

    —A ti tampoco se te da para nada mal el coqueteo, muñeca...  

    —Qué dices, yo ni sé coquetear. —fingió. 

    —No mienta señorita. Si usted no supiera coquetear, no se habría lanzado a mi boca como una fiera. —le recordé. Esa noche fue maravillosa por ese gran beso que me permitió compartir con ella. 

    —Cállate que me pongo nerviosa. 

    —Ay Heaven... Eres tan linda ¿Por qué no me envías una foto tuya en este mismo momento? 

    —Eso no va a ser posible. —negó antes de seguir hablando—. No soy alguien que adore tomarse muchas fotos o algo por el estilo. 

    —Una enorme equivocación, por cierto. Una mujer tan bonita debería capturarse en cientos de fotografías, aunque, estas no sean capaces de demostrar su atractivo. 

    —¡Ay, galán! ¡Tú sí que has tomado clases particulares de como coquetearle a una mujer! —siguió riendo. 

    —Te equivocas. Honestamente, todo lo he aprendido yo solo. 

    —De ser así, eres un galán nato Alexandre Clark... Mejor enséñame tus técnicas de coqueteo cuando regreses de tu viaje. 

    —Claro que no pienso enseñarte mis fabulosas técnicas para enamorar a una mujer atractiva y exitosa. 

    —No seas egoísta Alexandre Clark... Tienes que tenerle pena a una pobre alma en desgracia como yo. —susurró—. Además, no entiendo el por qué no deseas enseñarme. 

    —Obviamente, no voy a enseñarte porque si lo hago, ya no voy a sorprenderte. 

    —Bueno, temo decir que no estás equivocándote en este mismo momento. —murmuró—. Soy una mujer que se sorprende muy pocas veces... También, no es como si me gustaran mucho las sorpresas o cualquier cosa que se le parezca. 

    —Gracias por decirme algo nuevo sobre ti... Me ayudará a elegir un regalo para llevarte ahora que regresaré a Nueva York. 

    —Es muy lindo de tu parte, Alexandre. Ahora, a pesar que no quiera hacerlo, voy a tener que colgarte. 

    —¿Así? ¿No dijiste que no tenías trabajo? 

    —No pienses que el trabajo es lo único que tengo... Está llamándome mi hermana y por razones bastante evidentes, necesito responderle para no preocuparla. 

    —Entiendo Heaven, no te preocupes. Ya hablaremos mañana o nos veremos pronto allá. 

    —Sí... Adiós Alexandre, disfruta lo poco que queda de tu viaje, aunque sea uno de negocios. —la imaginé sonriendo enormemente—. Trata de relajarte antes de volver a tu rutina diaria. 

    —Voy a intentarlo, Heaven. Ahora, será mejor que termine la llamada para que puedas responderle a tu hermana pequeña. 

    —Es verdad. Hablamos luego galán, qué tengas un buen día mañana. 

    —Lo mismo para ti, lindura. —colgué con una gran sonrisa en el rostro, sin embargo, no me esperé en lo absoluto encontrarme a mi hermano detrás de mí con una sonrisa incrédula—. Timotheé ¿Qué haces aquí? 

    —Simplemente quería salir a algún lugar con mi hermanito mayor... Pero, lo he encontrado conversando muy a gusto con la señorita Heaven Duch por teléfono... Y de esta forma, la curiosidad me está matando en este jodido instante. 

    —No vayas a pensar cosas que no son, por favor. —le pedí y se sentó a mi lado. 

    —Dime, Alexandre ¿Cómo no podría pensar algo si te he encontrado tan feliz hablando por teléfono celular? No eres alguien que se contente de repente. —puso su mano en su mentón—. Dime ¿Qué carajos te pasa con la señorita Duch? 

    —Si te lo digo, necesito que lo guardes como un secreto por mi compromiso con Daphne...  

    —Puedo cuidarte la espalda hermanito, ni siquiera necesitabas pedírmelo. 

    —Mis hombrecitos, su padre nos está esperando para cenar. —Mi madre entró interrumpiendo nuestra conversación—. Oh ¿Interrumpo algo? 

    —No mamá, está bien. —le dijo—. Puedes irte, nosotros vamos en un minuto. 

    —De acuerdo, los estaremos esperando. 

    —Ya hablaremos luego con mucha mayor tranquilidad Alexandre... Y sea lo que sea que tengas con la señorita Duch, yo respeto todo lo que hagas. —dio un golpe en mi hombro y salió del lugar. 

    Muy bien, por ahora, he evitado contarle a mi hermano los sentimientos que he comenzado a desarrollar por Heaven y lo que ya ha sucedido entre nosotros dos. 
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    Capítulo 9 

      

      

    Heaven 

      

    Daba vueltas en la cama debido a que no lograba conciliar el sueño. En la madrugada Alexandre volvería a Nueva York así que de nuevo me encontraba en mi habitación de hotel. He estado pensando que me resultaría mucho mejor alquilar o adquirir algún departamento durante mi estadía en la ciudad. 

    Como no podía dormir, me puse de pie y observé hacia la ventana. Me encontraba bastante estresada, y todo gracias a lo que dijo Paige ayer por la noche: 

    Reí con fuerza ante las estupideces que decía Paige al mismo tiempo que tomábamos una copa de vino mientras estábamos viendo la televisión. 

    —¡Y es que de verdad es demasiado gracioso! —Volvió a reír—. ¡Y creo que jamás dejará de ser tan divertido! 

    —¡Estoy completamente de acuerdo! —Le di la razón—. Honestamente, no puedo creer que hayas salido volando cuando montabas una moto de niños...  

    —Tenía doce años y pues, el aburrimiento me hizo cometer actos muy tontos. —repitió—. Pero, al menos no hubo ninguna consecuencia...  

    —Es cierto... Podría haberse convertido en un maldito desastre. 

    —Sin embargo, nada nunca será un desastre más grande que aquello que le sucedió a Alexandre...  

    Enseguida, me preocupé por lo dijo así que intenté lograr que me dijera un poco de información: 

    —¿Qué le pasó a Alexandre? —Le cuestioné, poniéndome un poco nerviosa. Debo sonar bastante entrometida. 

    —Aunque amaría contarte y hablar al respecto.... —se calló por un instante y tragó saliva—. No obstante, es un asunto delicado y familiar... Lamento no poder contarte sobre eso. 

    —Paige, no pasa nada. No te preocupes ¿Sí? —Traté de darle una sonrisa y ella me la devolvió. 

    —Gracias por entender... Si pudiera, juro que te lo contaría. —hizo un puchero—. Me encantaría hablar sobre ello con alguien porque jamás se me ha dado la oportunidad. 

    —¿Tan grave es lo que le sucede a él? —En serio, me encontraba preocupada. 

    —Bueno, para muchos no puede ser lo peor de la vida pues hay cosas mil veces peores... Pero, a mi hermano no le dejaron escoger para su vida. 

    —¿Acaso lo obligaron a encargarse del puesto de jefe del hotel y él no lo deseaba? —Le pregunté estando confusa. Quería averiguar que era aquello que no pudo elegir. 

    —No, a él le encanta el negocio familiar. —respondió—. Lo que sucede es que mis padres tomaron una decisión sin consultarle primero, y por lo mismo, él ha vivido completamente atormentado durante quince años. 

    —¿Quince años? ¿Ya no hay pasado demasiado tiempo? Más de lo que pensé en realidad.... —susurré. Necesitaba hacer que me contara. 

    —Es mucho tiempo, más del que muchos de nosotros podría aguantar... Sin embargo, Timotheé y yo no hemos podido hacer absolutamente nada para ayudarlo a que se libere de ese gran problema. 

    —Paige... Empiezo a preocuparme. —a esta altura, comenzaba a sudar sin disimulo alguno. 

    —Siento haberte preocupado de tal manera Heaven, juro que no era mi intención. —acarició mi espalda. 

    —Ya he dicho que no necesitas preocuparte por eso, Paige. —intenté ser comprensiva a pesar que en ese instante estaba por perder toda la paciencia—. Solo dime si es algo en lo que yo pueda ayudar. 

    —Nadie puede, más que mis padres. —susurró—. Por favor, olvida esta conversación... Si Alexandre o Timotheé se enteran que he hablado de algo que no debía, seguro me matarán u odiarán por mucho tiempo. 

    —No hay problema, cariño. —mencioné—. Si así lo deseas, yo no le diré nada a ninguno de los dos. 

    Asintió y se echó a llorar sobre mi hombro. Vaya, sí que acababa de dejarme totalmente desconcertada. Y por la misma razón, ahora no podía dejar de cuestionarme que era aquello que tanto atormentaba a Alexandre, el hombre que empezaba a hacerme perder la consciencia. 

    Siendo sincera, quiero saber a qué se refería Paige cuando dijo aquello durante esa noche. No obstante, le he prometido que haría como que esa conversación jamás existió y, además, no debo meter mis narices donde no me llaman. 

    Volví a la cama para, una vez más, tratar de conciliar el maldito sueño. Mañana sería un gran día pues, le diría. la señora Leigh que acepto el trabajo que me he ofrece. 

    Después de un par de horas, probablemente a las dos o tres de la mañana, logré dormir. Al día siguiente, me levanté temprano y me vestí para dirigirme a mi próximo encuentro con mis clientes actuales. 

    Salí del hotel y tomé un taxi, a los veinte minutos llegué a una tienda de vestidos de novia. Entré y encontré a Victoria acompañada de dos señoras. 

    —Buenos días a todas. —saludé con la mayor amabilidad—. ¿Cómo van las pruebas del vestido? 

    —Hasta ahora no he encontrado ninguno que termine de convencerme. —su voz sonaba un tanto apagada—. De vedad, necesito que me ayudes con esto. 

    —Para eso estoy aquí cariño, así que respira y relájate. —la tomé de los hombros. —Cálmate que todo va a estar bien, a fin de cuentas. 

    —¿Por qué suenas un poco apagada, señorita Duch? 

    —Estoy un poco preocupada... Solo es eso, supongo. —me crucé de brazos suspirando. 

    —¿Qué la tiene tan preocupada? —Cuestionó—. Cuéntame, tal vez hablar con alguien la haga sentir mejor. 

    —Sí... Está bien. —reí bajo—. Conocí a un hombre...  

    —¿A un hombre? ¡Eso es interesante! —Aplaudió con suma emoción—. Dígame ¿Le gusta ese hombre? 

    —Claro que me gusta ese hombre... Por supuesto que sí. —suspiré mientras reí—. ¿A quién no podría gustarle si es Alexandre Clark? 

    Las dos señoras que acompañaban a Victoria se pusieron de pie luego de escuchar mis palabras y dijeron al unísono: 

    —¿Alexandre Clark? 

    —El mismo.... —reí—. Bueno, su hermana sin querer dijo que hay algo que no le permite ser feliz... Al parecer hace quince años, sus padres tomaron una decisión por él que lo sigue atormentado hasta el día de hoy. 

    —¿No le preguntaste más al respecto? —Una de ellas habló—. Oh, he olvidado presentarme... Soy la madre de Victoria. 

    —Y yo soy su abuela, un placer. 

    —Un placer también. —respondí—. En fin, yo intenté lograr que me dijera algo más de información... Sin embargo, ella se puso nerviosa y me pidió que olvidara la conversación. 

    —¿Por qué te habría de pedir algo como eso? 

    —Pues... Supo decirme que si sus hermanos se enteraban que estuvo hablando de un tema tan delicado y familiar con alguien, la matarían. 

    —Entonces es un problema familiar... Y supongo que tienes que respetarlo al cien por ciento. 

    —Obviamente voy a respetar que sea algo muy familiar. —le contesté—. Pero, me preocupa que sea algo muy complicado para él y que le esté causando daño. 

    —No te partas la cabeza pensando en qué puede estarle pasando a él. —la abuela de Victoria me aconsejó—. Deja que te lo cuente por tu propia cuenta. 

    —¿Qué tal si no lo hace? 

    —Eso te enseñará que no te ama lo suficiente...  

    —Tal vez no sea así... Me refiero a que A veces las personas tenemos muchas heridas y tememos a contárselo a los demás.... —recordé como mi hermana nos ocultó hace más de tres años que padecía de ansiedad—. Pero, esperaré y trataré de entender. 

    —Ojalá que sea así, niña preciosa. 

    —Pero, antes, no pierdas la oportunidad de darle un beso al bombón de Alexandre Clark.... —reí fuerte al escuchar aquella oración. —Ese hombre luce guapísimo cuando usa esos trajes...  

    —Ya lo he besado. —ellas volvieron a sorprenderse—. En realidad, parece que él se encuentra interesado en mí. 

    —¡Ah! ¡Qué bonito! —Victoria oía toda la historia con la mayor atención. 

    —Sí... Bueno, desde que lo conocí me ha demostrado tener interés en mi persona. Y me alegra, porque creo que me gusta como hombre. 

    —Qué lindo.... —Victoria continuaba diciendo—. ¿Alguna de nosotros quiere atreverse a apostar que ambos terminaran en una relación? 

    —No lo sé... Si llega a pasar, posiblemente sea una relación un poco corta. Yo no me quedaré en la ciudad luego de tu boda, Victoria. O eso decía antes... Ahora seré la Asistente corporativa del hotel Clark. 

    —¿Acaso dejarás de ser organizadora de bodas? 

    —No, solo que mi trabajo principal será en el hotel... La oferta que me han hecho ha sido excelente y se me hizo imposible negarme. 

    —De esta forma, te deseo que tengas mucha suerte con tu nuevo trabajo al igual que en tu relación con ese hombre. 

    —Gracias, espero que sea así como usted dice. —suspiré—. Muy bien, he venido a ayudarte a encontrar el vestido perfecto, Victoria, y ya estoy retrasando mucho dicho trabajo. 

    —Qué va, también podemos tener un tiempo para conversar sobre algo que estén sucediendo en nuestras vidas.... —hizo un además con las manos. 

    —Muchas gracias por escucharme, al parecer lo necesitaba mucho después de todo. —observé los vestidos que se exhibían en la tienda—. Muy bien, cariño ¿Qué estilo de vestido quieres? ¿Blanco? ¿Quieres que sea corto o largo? ¿El velo? ¿Los tacones? 

    —Vaya que en serio trabajas muy bien, señorita Heaven Duch...  

    —Es lo que me gusta hacer después de todo, pero, muchas gracias. —sonreí—. Dime Victoria...  ¿Cuántos y cuáles te has probado ya? 

    —Nada más me he probado tres. —me indicó—. El que estoy puesta, el de allá y el de acá. 

    —Está bien... Entonces seguiremos buscando hasta que encuentres el vestido perfecto. 

    —¿Y qué si no lo encuentro? 

    —Iremos a buscar en otra tienda, nadie ha dicho que está prohibido. —sonreí. Me fascinaba ayudar a las novias a organizar todo para ese día tan especial en sus vidas. 

    Al final, luego de un poco más de cinco horas en la tienda buscando el vestido perfecto para su boda, lo encontró y no era capaz de sentirse aún más alegre de lo que ya estaba. Me despedí de ellas, alrededor de las tres de la tarde, y me dirigí al hotel. Grande fue muy sorpresa al encontrarme con la familia Clark en la recepción. 

    —Buenas tardes a todos, veo que ya han regresado de su viaje. —les sonreí. Noté como Alexandre volteó a verme con atención y sin querer, bajó su vista hacia mi escote. Reí cuando notó que había visto todas sus acciones, y se sonrojó fuertemente. 

    —Buenas tardes señorita Duch. —el señor Clark me saludó—. Todo estuvo bien por suerte. 

    —Me alegra escucharlo.... —sonreí—. Señora Leigh... Me encantaría hablar con usted cuando pueda, si no le molesta. Tengo algo que decirle. 

    —¿Ya has tomado una decisión respecto a lo que te he propuesto días atrás? —cuestionó enarcando una ceja. 

    —Sí, se trata sobre ello. No se ha equivocado en lo absoluto. —le confesé y vi que su mirada se iluminó un poco. 

    —Qué bueno saber que ya has tomado una decisión, sin tomar en cuenta el resultado final incluso. —se acercó a mí con lentitud y me brindó un ligero abrazo—. Ven corazón, acompáñame hasta mi oficina y hablemos con mucha más tranquilidad. 

    —Por supuesto que sí, señora Clark. —le sonreí y le seguí hasta el ascensor, el cual nos llevó hasta el décimo piso. Al estar allí, entramos a la oficina y me dijo sin titubear ni un solo segundo: 

    —Y bien señorita Duch, cuénteme que ha decidido. —se mostró sonriente. 

    —Lo he estado pensando mucho e incluso he pedido a varias personas que me brinden un consejo y después de todo eso, he decidido que es lo mejor para mí en este momento de mi vida. —ella me miró con intriga—. Y aunque ha sido complicado…Está bien, sé que yo me he centrado en organizar bodas y cumplir los sueños de otras mujeres. Y por ello, ahora será mejor que me concentre en ver por mí y en todo lo que puede abrirme muchas más puertas u oportunidades en un futuro cercano… 

    —¿Qué estás tratando de decirme con exactitud, señorita Duch? 

    —Jamás se me cruzó por la cabeza que yo me quedaría más de cinco meses, la duración de la organización de la boda, en una ciudad tan grandiosa y bulliciosa como Nueva York. Pero, si te detienes a pensar por un solo segundo, comprendes que jamás puedes saber lo que va a pasar en tu vida porque no eres un vidente, mucho menos un adivino…Con esto, intento comunicarle que yo he decidido aceptar el trabajo en el hotel Clark, empezando con firmar un contrato por un año…Y si me siento a gusto trabajando aquí, y usted está dispuesta a volver a entregarme un puesto o vacante por supuesto, volveré a firmar un contrato con mayor duración. 

    Sus ojos se iluminaron y no demoró ni siquiera un segundo en acercarse hacia mí y envolverme en sus brazos con cariño. 

    —¡Qué encanto! No sabes cuánto me alegra que hayas aceptado trabajar dentro de nuestro hotel…—. no dejaba de llevar una sonrisa enorme en el rostro—. Entonces, ya que comenzarás a trabajar con nosotros, mañana vendrás con el objetivo de hablar sobre el contrato y firmarlo…Claro que el contrato estará bajo todo lo que te he ofrecido. 

    —Se lo agradezco. 

    —En realidad, la que debería estar agradecida soy yo debido a que he conseguido a una trabajadora de alta calidad…Por eso quiero que firmes el contrato mañana mismo para que trabajes desde el lunes. 

    —De acuerdo…De esta forma, mañana vendré lo más temprano posible y firmaremos el contrato. —reí. Muy bien, supongo que estoy lista para experimentar una vida totalmente nueva y diferente en una cuidad lejana a casa. Y aunque estoy un poco emocionada, no evito sentirme preocupada puesto que uno nunca sabe que es lo que puede pasar. Pero, también sé que esto que he elegido me dará la oportunidad de conocer mucho más a Alexandre…Y quién sabe, tal vez termine convirtiéndome en su pareja de manera oficial. 
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    Capítulo 10 

      

      

    Alexandre 

      

    Entré a mi oficina mientras suspiraba acompañado de mi hermano. Quería entregarle a Heaven el obsequio que le había comprado al estar en el viaje el cual consistía en un hermoso anillo de plata y un enorme ramo de flores violetas. 

    —Ahora que ya estamos tú y yo completamente solas, supongo que deberíamos terminar la conversación que tenemos pendiente desde Bélgica. —me miró fijamente. 

    —Pensé que ya habías olvidado todo este asunto...  

    —Bueno, ¿Y es que cómo podría olvidarme por completo de dicha conversación? —me senté en mi silla de oficina y él no dejó de clavar su mirada en la mía—. Y es que esta vez si te has excedido un poco, en realidad mucho. 

    —¿Por qué lo dices? 

    —Puesto que Heaven Duch es una dama de alta categoría... Me refiero a que mucho más allá de su físico, es una mujer sumamente inteligente y comprensiva. No se parece en nada a las mujeres que te han rodeado a lo largo de tu vida. 

    —Es cierto, es mucho más distinta que Daphne en todos los sentidos. 

    —Y aunque sí sea de tal manera, Daphne es tu prometida y en este momento, no tienes permitido tener otra pareja. 

    —Daphne no me gusta ni me agrada...  

    —Por más que ella no te guste ni agrade, ella es tu pareja y no va a dejar de serlo porque vas a casarte con ella dentro de los próximos meses. 

    —Timotheé... Sabes mejor que nadie que no estoy dispuesto a terminar viviendo toda la vida junto a una persona que no me agrada en lo más mínimo. 

    —Entonces...  ¿Cómo planeas evitar que la boda se lleve a cabo? —cuestionó al mismo tiempo que enarcaba la ceja—. Porque si fuera tan fácil, no te habrías pasado prácticamente la mitad de tu vida tratando de convencer a nuestros padres de cancelar el compromiso. 

    —Yo sé muy bien que no es para nada fácil lograr eso... Sin embargo, yo ya no estoy dispuesto a aceptar lo que mis padres quieren hacer por mí. 

    —¡Al fin de escucho decir esto! Maldición, he estado esperando quince años a que te canses y no permitas que nuestros padres hagan lo que desean o se les venga en gana con tu vida... Alexandre, tú eres el único dueño de tu vida y quien debe equivocarse solo y aprender de dichos errores. 

    —Tienes razón... Yo hace como dos semanas hablé con mamá y le pedí que me ayudara a cancelar el compromiso de una vez por todas. 

    —¿Y qué te respondió mamá cuando se lo dijiste? —su tono de voz sonaba un poco frágil y preocupada. 

    —Mamá prometió que iba a ayudarme... Que hablaría con papá para hacerlo entrar en razón. —respondí—. Y yo confío en ella, por lo que el tema de Daphne y el casamiento ya no me preocupa tanto como antes. 

    —Me alegra como no te imaginas escuchar que mamá está dispuesta a prestarte su ayuda para terminar con el estúpido compromiso. Es bastante alentador saberlo, si soy sincero. Pero, en fin... Volviendo al tema inicial ¿Qué carajos te sucede con la señorita Heaven Duch? 

    —¿Con Heaven? —pregunté tontamente y él asintió—. Me pasa todo, absolutamente todo. 

    —Maldición Alexandre ¿A qué te estás refiriendo? Por favor, cuéntame sin rodeos. 

    —La señorita Duch me gusta como persona, y me encanta como mujer. —le confesé mirándolo a los ojos y soltando un gran suspiro—. Me gusta muchísimo Timotheé, tanto como no tienes idea. 

    —Alexandre...  ¿Acaso es ella la primera mujer que te gusta tanto? 

    —Sí... Si te detienes a pensar por un minuto, te das cuenta que es así... Ninguna mujer me ha hecho sentir tanto como ella en tan poco tiempo. 

    —Oye ¿Ella está al tanto de tus sentimientos? ¿Ya le has dicho cómo te sientes? ¿Qué te ha respondido? . —Oh, sí que estaba haciéndome demasiadas preguntas. 

    —La señorita Duch ya lo sabe muy bien. —me limité a darle mucha información. —Sabes que esto está siendo complicado para mí. 

    —Pero yo soy tu hermano Alexandre, no pienses que voy a delatarte con nuestros padres o con Paige. —golpeó mi hombro—. Puedes confiar más en mí que en cualquier otra persona, y creo que ya te lo he demostrado durante toda la vida. 

    —Ya sé, no obstante, es extraño que me guste una mujer de tal forma... Es decir, apenas acabo de conocerla hace unas semanas y ya me ha vuelto loco. 

    —Imagino que es sumamente raro sentirte de esta manera... Pero, al fin y al cabo, es lo que causa el amor. —Rió—. Vamos hermanito, ya dime que te dijo ella cuando le confesaste tu amor. 

    —En realidad... No es cómo estás pensando. —aclaré—. Me refiero a que estábamos en su habitación...  

    —¿En su habitación? ¡Carajo Alexandre! ¿En dónde has dejado la caballerosidad? 

    —No estábamos teniendo sexo si es lo que estás pensando. Simplemente estábamos manteniendo una conversación como dos personas normales y de repente preguntamos por el tipo ideal del otro... Y terminamos besándonos. 

    —¿Y? ¿Qué mierda pasó después? No me dejes con la intriga. 

    —Bueno, dejamos en claro que nos gustamos mutuamente... Sin embargo, no hemos hablado de algo más serio. 

    —¿Y qué esperas para preguntarte si le interesas como un amor pasajero o una relación seria y formal? No seas tonto y deja de perder el tiempo de una buena vez. 

    —La veré hoy para entregarle el regalo que le he traído y trataré de preguntarle sobre ello. 

    —Muy bien, más te vale dejar de perder el tiempo. —Nuestra conversación llegó a su fin debido a que mi madre entró con una sonrisa sumamente grande. 

    —Hoy no podría ser un día más feliz de lo que ya es. —se recostó en uno de los sillones y echó su cabeza hacia atrás. 

    —¿Ha sucedido algo significativo, mamá? —Timotheé se acercó a ella—. Es que luces emocionada y evidentemente, feliz. 

    —Es imposible no mantenerme tan contenta cuando he recibido una muy agradable noticia. —volvió a suspirar. Vaya que parecía estar radiante—. La señorita Heaven Duch ha aceptado trabajar en nuestra empresa por un año y va a firmar el contrato mañana en la mañana. 

    —¿Qué? —Contuve mis ganas de sonreír y festejar que la preciosa mujer se quedaría trabajando en el hotel. 

    —Como escuchan, ella ha aceptado el trabajo luego de considerar varias cosas... En fin, lo que de verdad importa es que ella ha aceptado trabajar en nuestro hotel. —chilló—. Nos ayudará a darle un mayor prestigio, si eso es posible, al hotel. 

    —Bueno, eso es genial. 

    —Por supuesto que eso es genial hijo mío, tenerla con nosotros es una de las mejores cosas que ha pasado últimamente. 

    —Sí, eso y que Daphne se haya ido de viaje a Europa por cinco meses. —sonreí. Se acercaban los mejores meses de mi vida sin duda alguna. 

    —Alexandre.... —me amenazó—. ¿Dejarías de comparar todas las cosas negativas con Daphne? 

    —Obviamente no pues eso es lo que ella me hace sentir. —al contrario de Heaven, que acelera mi corazón y me excita hasta más no poder—. Y aprovechando que hemos tocado el tema de Daphne... Me pregunto si realmente estás ayudándome a cancelar el compromiso. 

    —Todavía no se me ha presentado la oportunidad de hablar con tu padre sobre el tema. 

    —¿Cómo que no se te ha dado la oportunidad de hablar con papá? —me molesté, claro que lo hice. No obstante, me arrepentí de inmediato de hablarle de mala manera a la mujer que me dio la vida—. Discúlpame mamá, no quise hablarte así ni faltarte al respeto. 

    —Está bien mi amor, comprendo que estás estresado y harto de la situación en la que te hemos metido tu padre y yo. Y aunque aún he hecho lo que me has pedido con tanto esmero, prometo que haré de todo para ayudarte a liberarte de este gran problema. 

    —Muchas gracias... Si logras que toda esta pesadilla acabe para mí, juro que estaré agradecido por el resto de mi vida. 

    —Lo haría todo por verte feliz y tranquilo. —dejó un beso en mi frente y sonreí al instante. 

      

    Paige 

      

    Solté un pesado suspiro en el momento que me recosté sobre mi cama buscando descansar un poco. Hoy Heaven había ido a firmar el contrato para poder trabajar con nosotros en el hotel, alrededor de las diez de la mañana, y decidió quedarse por un año. Sería genial, estoy completamente segura, tenerla como compañera de trabajo. 

    Cuando estaba a punto de quedarme dormida, mi teléfono vibró en el bolsillo de mi pantalón de tela jean. 

    —Hola, habla con Paige Clark. —respondí sin ánimo. 

    —Paige, mi amor, no pensé que ibas a responderme de una forma tan desanimada cuando te llamara. —mi corazón dio un vuelco al darme cuenta que la persona que me había llamado era Thiago Crowell. Él es el jefe de compras en nuestro hotel, además de ser el mejor amigo de mi hermano Alexandra y el amor de mi vida, aunque nadie lo sepa. 

    —Thiago.... —no pude decir más, yo estaba realmente sorprendida. Él se había ido por asuntos del trabajo a China hace dos meses. 

    —Mi vida... No imaginas cuanto te he extrañado durante el tiempo que he estado ausente. —imaginé que se encontraba sonriendo—. Ayer volví a casa, por lo que quiero verte lo más pronto posible. 

    —Está bien amor, supongo que te veré mañana mismo en el trabajo. 

    —¿Mañana en el trabajo? Mañana es sábado corazón. —soltó una gran risa—. En realidad, quiero verte en este mismo momento. 

    —Pero, son las dos de la mañana. —reí bajo—. ¿Cómo planeas que salga de casa sin despertar a los demás? 

    —¿Acaso no lo has hecho antes, Paige? Ambos sabemos bien que es demasiado fácil que te escapes sin que alguien lo note. Simplemente ponle seguro a la puerta de tu habitación, obvio no olvides las llaves, y ven a mi departamento. 

    —Thiago...  

    —Cariño, no me des excusas porque sé que tus padres ya están dormidos, Timotheé ha ido de fiesta y Alexandre está leyendo algún libro en completo silencio. 

    —Ah, es verdad.... —volví a reír. Como lo extrañaba—. Entonces, estaré en tu departamento dentro de veinte minutos ¿Estás de acuerdo? 

    —Por supuesto que sí mi bella dama. —contestó—. Te esperaré con una maravillosa cena y te besaré hasta que te canses. 

    —¿Cansarme de tus besos? Nunca, mi amor. —le dije coqueta—. Espérame allí que estaré lo más pronto posible. 

    —Muy bien cariño, te esperaré con ansias. 

    Colgué la llamada mientras corría a mi armario a escoger un vestido de encaje y cambiar mi ropa interior común por lencería. Hace dos meses que no he visto a Thiago, así que esta noche intentaremos recuperar todo el tiempo perdido. Cuando ya estaba completamente arreglada, salí en completo silencio de casa y subí a mi auto. 

    Seguramente se estarán preguntando cómo ha surgido mi relación amorosa con Thiago y por qué lo ocultamos ante mi familia. Pues, él me ha gustado desde hace mucho por lo que no me negué a ser su novia cuando me lo pidió formalmente, hace dos años, y no he parado de amarlo desde entonces. El problema y la razón por la que no le hemos contado a todo el mundo sobre nuestro noviazgo, se debe a que siento miedo de que mis padres al enterarse de mi relación quieran comprometerme con otra persona ¿Y es que quién no podría pensar de tal forma cuando a Alexandra ni siquiera le dieron la oportunidad de tener un primer amor al ser apenas un adolescente? Entonces... Prefiero callarlo a que suceda algo que no deseo en lo absoluto porque yo amo a Thiago con mi vida entero y lo dejaría todo porque se quedara. 

    Llegué a su departamento lo más rápido que pude y al tener una copia de las llaves, no se me dificultó en lo máximo mínimo entrar. Sonreí al ver que estaba preparando la cena en la cocina. 

    —Thiago, mi amor, ya estoy aquí. —lo saludé y corrí hasta donde él se encontraba para abrazarlo y llenarlo de besos—. Maldita sea, te extrañé tanto. 

    —También te extrañé tanto, mi amor. —besó mis labios rápidamente. —Qué linda te ves hoy. 

    —Muchas gracias corazón. —susurré sobre sus labios—. ¿Qué tal el viaje? 

    —Bueno, fue un poco aburrido... Ya sabes, era un simple viaje de negocios. —dijo. 

    —Cierto, a veces olvido lo aburridos que pueden llegar a ser los viajes de trabajo. —hice un ademán—. Te amo Thiago ¿Lo sabes, ¿no? 

    —Claro que lo sé a la perfección, mi vida. —Rió y volvió a besarme con fiereza. Sus besos eran una de mis mayores adicciones desde el primer día en que los conocí. 

    —Joder, llévame al cielo esta noche. —susurré cuando nuestro beso se profundizó y tomó mi cintura con fuerza. 

    —Te llevaré al cielo cuantas veces quieras, mi amor. —continuó besando mi cuello con delicadeza y lentitud. Estar con él de esta forma representaba un enorme peligro, sin embargo, cuando encuentras a alguien que se convierte en tu peligrosa debilidad es imposible alejarte de él. Al comienzo de nuestra relación, me sentía como una pequeña niña inocente descubriendo el significado del amor y que empezaba a aprender lo que los novios hacían. Que, aunque había relaciones muy tiernas, siempre, la pareja querrá ir más allá porque el sexo es como un momento demasiado íntimo que quieres vivir al lado de la persona que amas—. De verdad, te he extrañado mucho, Paige. 

    —También yo, sabes que mi vida no es la misma si no estás tú en ella. Y las llamadas y mensajes de texto no se comparan a lo que podemos hacer cuando estamos juntos. —jugué con su cabello—. Y si mis padres supieran lo que estoy haciendo en este momento, seguramente me estrangularían con sus propias manos. 

    —Y ni siquiera aquello lograría que te separes de mí. —de nuevo, volvió a juntar nuestros labios—. ¿No es cierto, mi vida? 

    —Nada podría separarme de ti, es cierto. 
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    Capítulo 11 

      

      

    Heaven 

      

    Salí de mi habitación con una tímida sonrisa en el rostro pues hoy sería mi primer día trabajando en el hotel como Asistente corporativa. Estaba emocionada por dos simples razones: trabajar en el hotel Clark me ayudaría a acceder a grandes puestos en el futuro y al trabajar con Alexandre, podría verlo muchas veces más en el día. Continué mi camino hasta llegar a la oficina de mi nueva jefa, la señora Leigh y entré saludándola: 

    —Buenos días señorita Leigh, qué linda se ve hoy. —le dije puesto que deseaba iniciar mi primer día de trabajo de la mejor manera posible—. La mañana es muy bonita y cálida ¿No le cree? 

    —Buenos días, preciosa Heaven. —me respondió—. Sí, la mañana es muy bonita. 

    —¿Por dónde debo empezar mi trabajo? 

    —Bueno, primero te llevaré a que conozcas a nuestro personal para que puedas identificarlos y llevar una buena relación laboral con cada uno de ellos. 

    —Le agradezco ¿Lo haremos ahora? 

    —Claro, he reunido a todos en la cocina así que ya los vas a conocer. —me dio un abrazo. Y antes de salir de que oficina observé mi reflejo en el espejo. Adoraba como se me veía el uniforme, el cual consistía en; una falda corta gris y una chaqueta del mismo color, una blusa blanca y tacones negros altos. 

    —Será un placer. —le contesté. Sin darme cuenta habíamos llegado a la cocina y vi a varias personas allí. 

    —Buenos días a todos. Les presento a nuestra nueva Asistente corporativa; la Señorita Heaven Duch. 

    —Buenos días. Es un gusto conocerlos. —les sonreí y todos hicieron lo mismo—. Me encantaría conocer sus nombres y a que se dedican para poder reconocerlos de la forma correcta. 

    —Tessa Hudson, Gobernanta y camarera de piso. 

    —Kathleen Payne, Recepcionista. 

    —Zev Harrison, soy el Auxiliar de cocina. 

    —Thiago Crowell, jefe de compras. 

    —Un placer, son todos muy amables por recibirme tan cálidamente. —les sonreí. 

    —La señorita Duch les estará esperando en su nueva oficina, la cual se encuentra en el piso cuarenta al igual que el resto de oficinas, debido a que les tomarán las medidas y les mostrará los diseños que ha preparado para los nuevos uniformes. 

    —Entendido, estaremos allí lo más pronto posible. 

    Asentí y seguí a la señora Leigh para que me llevara hasta mi nueva oficina, en la que estaría la mayor parte del día. Al entrar, me pareció que era demasiado grande. 

    —Muy bien, podrás decorar la oficina a tu gusto cuando desees hacerlo. Por cierto, olvidé decirte los cargos que desempeñan los miembros de mi familia en el hotel; Paige es la directora de alimentos y bebidas, Andreu como Manager, Timotheé como director de alojamiento, Alexandre como director general y yo soy la jefa de recepción. 

    —Está bien, ya está todo claro. —susurré 

    —Excelente... Te dejaré a solas para que puedas atender a todos nuestros empleados. De nuevo, gracias por trabajar con nosotros. 

    —No es nada, gracias a usted. —dije y cuando salió, tomé asiento y miré todo lo que estaba a mi alrededor. La oficina era bastante espaciosa y luminosa, así que sería un buen lugar para pasar prácticamente el día entero. Estaba por revisar la carpeta de diseños corporativos, sin embargo, un toque a la puerta me interrumpió: 

    —¡Adelante, por favor! —grité. 

    Sonreí al ver que se trataba de Tessa. 

    —Hola cariño, qué bueno es verte por aquí. 

    —Buenos días señorita Duch. 

    —Llámame Heaven. —me puse de pie—. Por favor párate aquí porque te tomaré medidas para poder enviarlas a la empresa que va a fabricarlas. 

    —De acuerdo...  ¿Puedo preguntar de qué color serán los nuevos uniformes? 

    —Por supuesto. —me apresuré en aclarar su duda—. Hemos elegido el color azul marino con bordes negros. 

    —Es genial que sea un color un poco más agradable que el gris. 

    —Tiene razón, aunque de igual manera es muy elegante. —mencioné empezando a tomar sus medidas. 

    —Maldición, estaba en un piso exageradamente alto. —pensé al ver por la ventana. En ese instante, Alexandre entró a mi oficina sin previo aviso. 

    —Buenos días señor Clark. —Tessa y yo saludamos. 

    —Buenos días, solo estoy aquí para supervisar su trabajo. —Vaya, hoy no está de muy buen humor que digamos o simplemente está siendo profesional, cosa que sería razonable. 

    Terminé de tomarle las medidas a Tessa y le pedí que se fuera con el objetivo de que pudiese culminar su trabajo sin ninguna clase de interrupción. 

    —Bien, el trabajo es bastante simple. —escuché que Alexandre dijo entre dientes. 

    Hijo de puta. 

    —Disculpe señor Clark, pero ¿Qué acaba de decir? —Apreté la mandíbula llena de ira. Agradecí que nos encontrábamos completamente a solas y que así, podría mandarlo a la mierda si quisiera. 

    —Nada más mencioné que su trabajo me parecía un poco simple de realizar. —repitió. Vaya, y todavía tenía el descaro de volverlo a decir. Imbécil, imbécil, imbécil. 

    —Bueno señor Clark... Si para usted el trabajo que yo realizo luce demasiado simple.... —tomé un respiro. Juro que quería matarlo con mis propias manos—. ¿Por qué mierda no lo haces tú? —Grité. Mi paciencia no era muy buena cuando alguien criticaba de forma despectiva mi trabajo. Las críticas son buenas sin duda alguna, pero, las únicas que aportan son las constructivas. 

    —Heaven... Mi intención no fue ofender lo que haces de ninguna manera. —tomó mi mano y yo en respuesta, la aparté enseguida. 

    —¿Así? ¿Y entonces cuál era tu intención, Alexandre? —Mierda, me encontraba sumamente molesta. 

    —Estoy un poco agobiado y estresado, así que te he tratado mal sin querer gracias a mi humor de mierda. —puso una de sus manos detrás de su cabeza—. Lo siento. 

    —No lo arreglarás con un simple lo siento. —me crucé brazos mirándolo fijamente a los ojos—. Qué tú te sientas mal o te encuentres estresado, no te da el derecho de tratar a las personas incorrectamente o de desquitarte con todo el mundo. Ahora, si no es demasiado pedir, me encantaría que salgas de mi oficina. No quiero estar con alguien que cuestiona mi trabajo y se justifica diciendo que está molesto. —le pedí y salió en un par de segundos, manteniendo la cabeza abajo. Menudo tarado. 

      

    Timotheé 

      

    Caminaba por los pasillos de unos de los primeros pisos del hotel con una sonrisa, supervisando que todo se encontrara en orden y no hubiera ninguna sorpresa con algún cliente. Pero, dicha sonrisa desapareció cuando me encontré con Paige, quien lucía preocupada. 

    —Niña bonita ¿Qué te pasa? ¿Hay algo que te ha afligido? —tomé su mano. 

    —Bueno... En verdad, es nuestro hermano quien me está preocupando un poco. 

    —¿Le sucede algo acaso? 

    —¿Y es que no te has enterado? 

    —¿Sobre qué? ¿Tenía que enterarme de algo importante? 

    —Si no te has enterado voy a contártelo, sin embargo, será mejor que vayamos a mi oficina. —Asentí y cuando llegamos, se dispuso a continuar—. Hoy estaba acompañando por unos minutos a Alexandra en su oficina y Daphne lo llamó, él puso la llamada en altavoz por lo que fui capaz de escucharlo todo. 

    —Muy bien ¿Y qué? 

    —Según parece, ellos habían hablado en Bélgica sobre que desean terminar con todo el compromiso. 

    —Eso es muy bueno, muy bueno...  

    —Sí, era muy bueno. Sin embargo, por alguna estúpida razón, ella le dijo que ya no piensa lo mismo que hace días atrás y que al final, le da lo mismo casarse con él o no. 

    —¿Cómo? 

    —Sí, Timotheé. Mencionó que le daba la mismo casarse o no debido a que ello no cambiaría nada de su vida... Que ella seguirá frecuentando a otros hombres y con una vida llena de lujos, orgullo y prejuicio. 

    —Es una perra.... —solté sin pensar en lo que decía—. No puede cambiar de opinión o pensar así... El asunto del matrimonio no es algo que debe tomarse a la ligera sin más. 

    —Claro que no debe tomarlo a la ligera... Es una decisión que terminará con el resto de sus vidas o va a cambiarla para siempre. 

    —Alexandre se ha vuelto loco por ello. 

    —Como lo imaginaba, además cualquiera se pondría de tal forma por algo tan serio como eso. 

    —Sí, pero, Alexandre lo ha tomado muy mal. —suspiró y pasó sus manos por todo su rostro—. Él empezó a maldecir y luego lloró...  

    —¿Alexandre lloró? Carajo, eso sí es una gran sorpresa. 

    —Sí, y es por eso que me siento tan angustiada por lo que le puede estar pasando o cómo se está sintiendo ahora mismo. 

    —Bien... Pensaré que podemos hacer para ayudarlo. 

    —Eso no es todo, hermano mío. —negó con la cabeza—. Le ha pedido a todo el personal que no se hable más de su compromiso en el hotel, mucho menos si la señorita Duch se encontraba presente... Y, ya que estoy hablando de Heaven, él lloró por ella alegando que si su compromiso con Daphne no se rompe lo más pronto posible...  

    —Él no podrá estar con Heaven...  

    —Exactamente... .Espera, me pregunto cómo lo has adivinado. 

    —Alexandre me confesó ayer que está enamorado de ella y que desea estar a su lado de forma seria. 

    —Entonces, no hay duda de que nosotros debemos ayudarlo para que rompa su compromiso con Daphne y comience una relación con la persona que él quiere. 

    —Pero...  

    —Aquí no hay nada de excusas, Timotheé. No solo se trata de que él está harto del estúpido compromiso que nuestros padres le han obligado a cumplir sin agradarle o que guste de la nueva Asistente corporativa del hotel... Se trata de que nuestro hermano tendría la oportunidad de ser feliz por primera vez en la vida y tomar decisiones cruciales por sí mismo. 

    —Comprendo que te sientas tan preocupada por lo que le suceda. 

    —Y es que es imposible no sentirse tan mal cuando estoy viéndolo así... Yo no quiero que uno de nosotros esté triste o cansado. 

    —Tienes razón, tampoco lo quiero... Mucho menos si se trata de Alexandre. 

    La puerta se abrió de repente, obligándonos a mantenernos en completo silencio para no meter la pata. Grande fue nuestra sorpresa al darnos cuenta que se trataba de nuestro hermanito: Alexandre. 

    —Alex...  ¿Ya te sientes mejor? —Paige corrió hacia él y le besó las mejillas mientras ponía una de sus manos sobre su frente. Paige adoraba a Alexandre, siempre lo hice, puesto que él ha demostrado ser un buen hermano y estar siempre cuando lo necesitamos. Él es un gran apoyo en nuestra vida. 

    —Las cosas han empeorado. —confesó y se sentó a mi lado—. He despreciado el trabajo de Heaven por mi maldito humor y ella me ha hecho salir de su oficina. 

    —¿Qué? Ay, Alex... Lamento que ahora estés en problemas con ella. 

    —Ni que lo digas pues he sido el culpable. 

    —Ya verás que ella se olvidará de lo que le has hecho dentro de unos días... Mientras tanto, necesitamos idear un plan para terminar con tu compromiso ¿Está bien? 

    —Eso es lo que más quiero en el mundo. Claro que sí. Juro que ya no aguanto vivir ni un solo segundo más sabiendo que mi destino fatal es casarme con Daphne Thompson. 

    —¿Saben? Ni siquiera sé por qué quieren que contraigas matrimonio con la hija de los señores Thompson. 

    —Supongo que se debe a que son dueños de una gran cadena de restaurantes. 

    —Bueno, eso no tiene sentido puesto que nosotros somos dueños de una cadena de hoteles... Y de hoteles de lujo, que generan muchos más activos que dichos restaurantes ¿Por qué necesitaríamos que uno de nosotros se case con ella? 

    —Aquello es lo mismo que me pregunto todos los días desde hace más de quince años. 

    —Oigan, no sé si lo que voy a decir va a ser adecuado... Pero, es lo que siento y lo único que quiero hacer para ayudar a que la pesadilla termine. 

    —Bueno Paige, dinos...  

    —Tal vez es hora que dejemos de hacer lo que nuestros padres nos digan porque, al fin y al cabo, ya somos personas adultas conscientes de nuestros actos. 

    —Por supuesto que sí. 

    —Además quiero que cada uno de nosotros sea feliz y salga con la persona que quiero. 

    —También yo... Quiero que sean felices, en especial tú, Paige que eres la más jovencita. 

    —Siendo honesta... Yo ya estoy saliendo con la persona que quiero, pero, no lo he contado con temor a que nuestros padres me lo prohíban. 

    —¿Qué? ¿Con quién has estado saliendo? 

    —Thiago, desde hace poco más de dos años. —nos dijo y creo que mi mandíbula estuvo por caer al piso. 

    —Diablos, eso no me lo esperaba en lo absoluto. 

    —Obviamente que yo no lo esperaba, no obstante, voy a aprobarlo sin lugar a dudas debido a que conozco a Thiago. 

    —También estoy de acuerdo. 

    —Se los agradezco. —nos abrazó con fuerza—. Pero, yo no quiero que nuestros padres sepan de mi relación hasta dentro de mucho...  

    —Respetamos tu decisión, niña bonita, no te preocupes por ello. Sabes que puedes confiar en nosotros todos los días de tu vida, incluso después de la muerte. 

    —Gracias... Es por eso y miles de razones más, que se han ganado mi corazón. 

    —Todo va a estar bien dentro de un poco y tendrás esa libertad que tantas deseas tener, ya verás. 
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    Capítulo 12 

      

      

    Alexandre 

      

    Mi hermanita Paige ha estado saliendo con mi mejor amigo desde hace más de dos años y jamás me di cuenta de lo que pasaba entre ellos dos. Tal vez, he olvidado preocuparme por las personas que considero importantes en mi vida. 

    Mi humor no cambió por el resto del día pues, estaba molesto conmigo mismo por haber tratado a Heaven mal. Así que la estaba esperando fuera de su oficina debido a que su horario laboral estaba a punto de terminar. Y no me equivoqué, porque ella salió con una expresión molesta. 

    —Heaven.... —tomé su brazo con delicadeza. 

    —¿Qué quieres? Maldición, no necesito que me hagas perder el tiempo. —murmuró. 

    —Lo siento...  ¿De acuerdo? Fui un idiota al tratarte así solo porque yo no me siento tan bien. —ella agachó la mirada. 

    —¿Sabes que esa no es una buena excusa para tratar a las personas cómo lo hiciste? —Hizo que soltara su brazo—. Entiendo que no estés en tu mejor momento o que simplemente no te sientas bien, pero, no entiendo el que le hayas faltado el respeto al trabajo que realizo. 

    —Lo siento Heaven, no quería hacerlo.... —susurré, convencerla de otorgarme su perdón iba a ser un poco complicado. 

    —En realidad, jamás importa lo que no queríamos hacer, sino lo que hicimos, a fin de cuentas. —sonrió de lado—. Sin embargo, no somos muy conscientes de lo que hacemos la mayoría del tiempo. 

    —Quisiera entender qué significa todo lo que estás diciendo ahora. 

    —Intento decir que comprendo que te hayas equivocado, pero, que no puede dejar de dolerme porque me gustas. —se sonrojó—. No solo me gustas, sino que quiero estar contigo...  

    También lo quiero todo contigo, Heaven Duch. 

    —Y es porque me encantas tanto, que todo lo que haces me afecta enormemente sin que pueda llegar a evitarlo. —me tomó de la corbata—. Y yo no debería estar admitiendo esto, no obstante, me muero de ganas de besarte hasta que mis labios duelan o sangren. 

    —¿Puedo preguntar por qué no lo haces? —Estaba tan cerca de mí, que era capaz de sentir su respiración en mi cuello. 

    —¿Intentas seducirme? —Cuestionó con voz sexy—. Porque sí esa era tu intención desde el comienzo, déjame decirte que ya lo has logrado. 

    —Señorita Heaven Duch, usted está mostrándome una faceta suya que yo no conocía hasta el día de hoy...  

    —Soy una mujer que ama todo lo candente, aunque no lo demuestre nunca. —colocó su mano en mi pecho—. Pero, para que puedas ver esa faceta mía, tienes que ser merecedor a ella. 

    —¿Y es que ya me lo merezco? ¿O por qué me la estás mostrando? —susurré en su oído y después mordí el lóbulo de su oreja. 

    —Ah.... —gimió bajo. Carajo, esta mujer me está volviendo loco—. Me encanta todo esto, sin embargo, no deberíamos hacerlo en el hotel. 

    —¿Hacer que, Heaven? ¿Qué es lo que no deberíamos hacer en el hotel? —Apreté su cintura. 

    —No quiero decirlo.... —volvió a sonrojarse, esta vez más que la anterior. —Es un poco vergonzoso. 

    —¿Es vergonzoso decir que te mueres porque yo te haga el amor? —dejé un beso en sus labios y volví a escuchar un ligero gemidos de su parte. 

    —Alexandre... No podemos hacer esto aquí, sabes que cualquiera podría pasar y vernos. —Rió bajo—. Seguramente las personas creerán que tenemos un amorío. 

    —¿Nosotros dos un amorío? —Le cuestioné y ella asintió casi de inmediato. —Mi amor, tú y yo nos necesitamos esconder nuestro amor. 

    Ella me sonrió, juro que su sonrisa es una de las cosas más preciosas que he visto. 

    —Por eso Heaven, estaba preguntándome si te gustaría ser mi novia de manera oficial... Si quieres ser la mujer que me acompañe día a día y me ayude a crecer. —susurré sobre sus labios. 

    —Ni siquiera tenías que preguntarme, ya que sabes que aceptaría sin dudarlo ni por un segundo. —besó mis labios—. Aun así, muchas gracias por preguntarme. 

    —¿Cómo podría no preguntar? Es muy importante, así que no podía tomarlo a la ligera. —reí—. Gracias por aceptar ser mi novia, Heaven, posiblemente es lo mejor que me ha pasado en mucho tiempo. 

    —Digo lo mismo, guapetón. —se mordió el labio. El momento entre ella y yo era perfecto, no obstante, escuché el sonido de unos tacones acercándose y la alejé de mí—. Espera, alguien viene. 

    Asintió y esperamos a que ese alguien apareciera. Agradecí el haberla alejada a tiempo cuando supe que se trataba de mi madre. 

    —¡Qué bueno que los encuentro a ambos! —sonrió—. Sé que ya es hora de irnos a casa, pero, tenemos una reunión bastante importante. 

    —Está bien, la seguimos. —Heaven respondió por los dos con una amable sonrisa y empezamos a caminar juntos—. ¿Acaso el motivo de esta reunión es urgente? Supongo que debe serlo para que sea a esta hora, incluso cuando nuestro horario laboral ha culminado. 

    —Bueno, puedo adelantarles que vamos a tener una fiesta en el hotel dentro de la próxima semana. Vamos a tener a muchas personas de alto renombre debido a que vamos a presentar a nuestra nueva imagen corporativa. 

    —¿Cómo vamos a hacerlo? 

    —Tendremos una sesión fotográfica esta misma semana debido a que siempre que alguien más entra al personal, se lo presentamos a todos de manera oficial. 

    —Eso es muy amable de su parte. Estaré encantada de ser presentada como nuevo miembro de su personal corporativo. 

    —Además, hemos adelantado la producción de nuestros uniformes para poder usarlos en las fotografías por lo que nos los entregarán mañana. 

    —No imaginé que su hotel era tan eficiente en absolutamente todo. Déjeme admitir, que me encuentro sorprendida por completo. —susurró tímida. 

    —Me alegra que esté tan sorprendida, Heaven. Por cierto ¿Cómo estuvo su primer día trabajando aquí? 

    —Muy bien, por fortuna, estuvo muy bien. 

    —Qué bueno escucharlo. —entramos a una de las oficinas más grandes del hotel, donde encontramos a todo el personal reunido—. Atención todos, hay algo que quiero comunicarles. 

    Asentimos. 

    —El viernes próximo vamos a tener una celebración en el hotel, por motivo de presentar a nuestro nuevo personal. —ahora que ya lo pensaba un poco mejor que hace unos instantes atrás, es increíble que vaya a realizar una celebración para presentarme ante el público—. Para mí y para todos, supongo, es genial que la señorita Heaven se haya unido a nosotros por todo lo que ha hecho como asistente corporativa y personal. 

    Todos aplaudieron y sonriendo. Qué locura. 

    —Gracias.... —fue lo único que dije. Al minuto, mi teléfono sonó, indicándome que Victoria me estaba llamando—. Si mi disculpan, debo responder a un cliente. 

    Salí de la sala y respondí el llamado: 

    —Victoria ¿Cómo estás, cielo? 

    —Señorita Heaven... Quería informarle que ya he elegido a los invitados de mi boda luego de pensar en ellos por tanto tiempo, así que ya envié las invitaciones. 

    —Deberías haberme dicho antes, así yo habría podido ayudarte a enviarlas. 

    —No quise preocuparla por algo que yo misma era capaz de hacer... Y no me diga que ese era su trabajo, porque ya lo sé, no obstante, quería hacerlo. 

    —Está bien, no le diré nada al respecto ¿Algo más que se le ofrezca? 

    —Sí, sabe que hemos organizado la boda mucho más rápido de lo pensado... Y ya tengo a las damas de honor, al padrino y madrina. —se calló por un segundo—. Pero, deseo saber cuál es la razón por la que me dejaste elegir mi vestido antes de tiempo...  

    —Normalmente no lo hago, pero, lucías muy emocionada y feliz por hacerlo... Por lo tanto, decidí darte la oportunidad de adelantarte. —sonreí—. Aun así, todavía no tenemos los vestidos para las damas de honor. 

    —Cierto, casi lo olvido. 

    —Me gustaría que lo hagamos mañana mismo... Ya solo faltan cuatro meses para la boda y necesitamos elegir los vestidos de las damas, el maquillaje, medios de transporte, decoración, peinado y debemos probar el menú. 

    —Entonces después de elegir los vestidos de las damas de honor, o sea el día de mañana, nos veremos en dos meses según recuerdo ¿O me equivoco? 

    —No, tiene razón. Nos veremos en dos meses. —sonreí—. Y Victoria, yo sé que esto no viene al caso, sin embargo, debo contarle que el hombre del que hablé aquel día me ha pedido ser su novia. 

    —¡Qué maravilla! Me alegro mucho por usted señorita Heaven, y espero que pueda traerlo con nosotras...  

    —Ya veré la forma de llevarlo mañana, solo déjeme pensar en una buena excusa. —reí—. En fin, me iré ahora ya que estaba en una junta de trabajo. 

    —Oh, lo siento por haberla interrumpido. —soltó una pequeña risa, ligeramente avergonzada—. La dejaré y nos veremos mañana por la mañana. 

    —Le enviaré la dirección de la boutique que me gustaría que visitáramos y la hora. La veré mañana, qué descanse. 

    —Qué descanse, señorita Duch. Nos vemos mañana. 

    Regresé a la sala de reuniones, y encontré que mi jefa continuaba hablando: 

    —Heaven, qué bueno que ha vuelto. Estaba a punto de hablar sobre la vestimenta que se va a permitir en el evento. —me indicó y me crucé de brazos, dispuesta a escuchar. —Vamos a usar vestimenta de etiqueta. 

    —¿Eso qué significa? Sería bueno que nos explicara, de tal manera, no vamos a cometer errores ese día. 

    —Si es un evento empresarial, lo mejor es que sea el código de vestimenta cóctel. —me atreví a responder—. ¿O no? 

    —Está bien Heaven, usaremos ese. Puedes explicarlo tú, para que todos lo entiendan. 

    —Muy bien. —mejoré mi postura—. El código de vestimenta Cóctel te indica que puedes optar por una vestimenta más creativa y atrevida y se encuentra en el medio entre lo formal y lo casual. Las mujeres usarán vestidos por encima de la rodilla y es sumamente importante que el largo de vestido o falda no sea muy corto, esto significa que se excluyen las minifaldas. La tela del vestido puede ser mucho más pesada o puede ser ligera, además se puede usar estampados elegantes y sencillos... También diversos colores, aunque esto depende de la hora en la que se vaya a realizar la fiesta. —tomé un respiro antes de continuar con la larga explicación. —En la mañanita se utilizan tonos claros y por la noche, los tonos oscuros. Ahora, hablando de los caballeros, depende si es de día o de noche. Por el día, usarán trajes azules o corbatas estampadas y de colores. El traje debe ser de chaqueta, y tiene la oportunidad de quitársela en momentos puntuales. Pueden usar pajarita o corbata, en la noche se recomienda usarla con algún traje de tonos oscuros. Si el caballero desea, tiene la capacidad de llevar tirantes y si hablamos de los zapatos... Serán mocasines o zapatos de vestir con cordones. 

    —Vaya señorita Duch, debo admitir que es excelente en su trabajo. 

    —Se lo agradezco. —sonreí—. Igual si tienen alguna duda, pueden preguntarme y yo estaré encantada de darles asesoramiento. 

    —Gracias Heaven. —Leigh susurró—. Eso era todo, ya pueden retirarse. 

    —Buenas noches. —susurramos al unísono y cuando estaba a punto de retirarme junto a Alexandre, Leigh me detuvo tomándome del brazo: 

    —Heaven... Me encantaría que tú nos ayudaras de nuestra vestimenta como familia. Es decir, quiero que nos vistas a todos por separado. 

    —Por supuesto que sí, cuente con ello. —susurré—. Mañana vendré a las siete para poder salir a las tres debido a que tengo un asunto pendiente que atender. 

    —Muy bien Heaven, no te preocupes. 

    Salí del lugar para retirarme a mi habitación, y después que Leigh desapareció, Alexandre me tomó de la mano. 

    —¿Aceptarías que te invite a cenar en un buen restaurante esta misma noche? —sus labios lucían tan apetecibles mientras hablaba. 

    —Digamos que aceptaré esa invitación si tú me acompañas a ver a mi clienta y ayudarle con los vestidos de las damas de honor mañana por la tarde. —le di un toquecito a su nariz. 

    —Bien, te acompañaré a la elección de los vestidos de las damas de honor... Únicamente si eso me regala un gran beso tuyo ¿Bien? 

    —Bien, señor Clark. —me acerqué y lo tomé de la corbata. Reí bajo antes de juntar mis labios con los míos y fundirnos en un beso. Fue un beso apasionado, muchísimo más tal vez. Y fue en ese mismo momento, me di cuenta que existía una gran cantidad de tensión sexual en nuestra relación. 

    —Tus labios son como una maldita adicción ¿Ya lo sabes, cierto? —Descendió sus manos hasta llegar a mi cintura. 

    —No lo sé, nadie me lo había dicho hasta el día de hoy. —me hice la desentendida—. O quizá, nadie más que tú lo piense. 

    —Eso es imposible Heaven... Cualquiera desearía probar tus labios y tu boca una y otra vez... Una y otra, y otra vez. 

    —Alexandre... Posiblemente ahora mismo esté pensando que tú quieres llevarme a una maldita habitación y desnudarme por completo incluso antes que yo misma me dé cuenta de lo que estás haciendo, y besar cada pequeña parte de mi cuerpo hasta volverme loca. —dejé pequeños besos a lo largo de su cuello—. O quizá sea yo quien esté imaginando cosas sucias contigo, y sea yo la que quiere hacerte el amor hasta que nuestros cuerpos ya no puedan aguantar el vaivén...  

    —Hoy me has tentado demasiado mi amor, mucho más de lo que soy capaz de aguantar...  

    —Y a pesar que yo también me muera de ganas de invitarte a pasar un buen rato en mi cama, prefiero mil veces hacerte esperar un poco y escuchar cómo sigues rogando por mi toque. 

    —Heaven Duch... Eres una niña traviesa. 

    —Puede que niña no sea la palabra correcta para mí.... —toqué sus hombros—. Me refiero a que soy una mujer, una que sabe mucho de lo que tú ni siquiera imaginas. 

    —Si es así... Mereces ser llamada lasciva. 

    —Demonios ¿Me acabas de llamar mujer lujuriosa? —comencé a reír como fuerza—. ¡Claro que lo has hecho? Por el amor de Dios, me has dicho lasciva...  

    —¿Acaso me equivoco? —Él susurró sobre mi cuello. 

    —No pienso decírtelo...  

    —Eso significa que sí. —Rió—. Si las mujeres dicen que no, significa que sí. 

    —¡Bien, ya me has descubierto! ¿Qué más quieres de mí? 

    —Todo. —besó mi cuello, excitándome sin control. 

    —Bien, bien, lo entiendo... Ahora, debemos irnos antes de que sea más tarde. —tomé su mano—. No querrás perderte una gran cena con esta eficiente y sensual mujer ¿O me equivoco, terroncito de azúcar? 

    —Sí que eres sensual, preciosa Heaven. 

    —¡Y soy tu novia, no te olvides de ese dato tan importante! —bromeé. Adoraba la personalidad de Alexandre porque éramos distintos, y eso lograba una perfecta sincronía. 
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    Capítulo 13 

      

      

    Alexandre 

      

    La cena con Heaven, quien se convirtió en mi novia de manera oficial por la noche cuando no parábamos de besarnos con pasión y no nos importó si alguien podría vernos, fue maravillosa. Al final, terminé convenciendo a mi madre para que mañana no tuviera que ir a trabajar y acompañar a Heaven. Le dije que tenía un dolor de cabeza enorme, siendo esa mi excusa perfecta. 

    —Alexandre. —ella dijo mi nombre al mismo tiempo que me abrazaba—. ¿Tu madre no sospechó la verdadera razón por la qué no querías ir al trabajo? Digo, usar un dolor de cabeza como una excusa es demasiado tonto. 

    —No tendría por qué, le mencioné que tenía un gran dolor de cabeza que me imposibilitaba salir de la cama. Ellos regresarán por la noche, así que solo necesito estar aquí antes de las nueve. No es tan complicado. 

    —Muy bien, necesito decir que pareces un niño malcriado. —me molestó—. Me refiero a que eso haces cuando eres adolescente, y tus padres no te dieron permiso para salir a alguna fiesta o lugar que querías... Y tu única opción fue escapar. 

    —Es verdad. 

    —Y hablando de la casa de tus padres. —lucía nerviosa—. Tu mamá me ha ofrecido algo y me ha insistido tanto, que no he podido negarme al final. 

    —¿Qué te ha ofrecido? Mi madre ofrece tantas cosas a veces, pienso que abusa del poder que tiene. —negó con la cabeza de un lado a otro—. ¿Qué te ha dicho? 

    —Ya que he firmado un contrato con el hotel y tengo que terminar de organizar la boda de Victoria, necesito comprar o alquilar un departamento ya que resulta mucho mejor. —me indicó—. Y ella me invitó a quedarme en su casa hasta que yo encuentre un apartamento que me agrade o convenga. 

    —¡Pero, qué buena noticia! —Expresó divertido. —La habitación de huéspedes está muy cerca de la mía, así que podré visitarte por las noches sin que nadie se dé cuenta y vamos a divertirnos mucho. 

    —¿Por qué habrías de visitarme durante las noches, caballero? —Chillé con alegría—. Si ya nos vemos todos los días por más de ocho horas, no entiendo por qué usted quiere seguir viéndome. 

    —Me gusta un poquito el peligro. —entrecerré los ojos—. Está bien, está bien. No es que me agrade el peligro, sino que quiero intentar vivir una situación que haga que mi adrenalina aumente. 

    —Ya haremos que la adrenalina aumente en algún momento, mientras tanto, espera con paciencia y sentado. —besé su mejilla—. Ahora, necesito que te apresures que voy a llegar tarde a mi cita con mi cliente si seguimos sin movernos por unos cuantos segundos más. 

    —He traído mi auto Heaven, no tardaremos más que quince minutos en estar allá. —me abrió la puerta del automóvil y cuando estuve adentro, abrí los ojos debido a la sorpresa que me causó entrar en un auto tan lujoso. 

    —¿Qué sucede, preciosa? —Tomó mi mano para besarla y comenzó a conducir el automóvil. 

    —Juro que no dejas de sorprenderme, tú y todo tu mundo. —hice un par de movimientos con mis manos—. Todo es una locura, no dudo de eso. 

    —Mi amor, pero ¿Qué dices? —Me tomé un instante para observarlo detenidamente. Mi amado novio se parecía a un dios griego. 

    —¿Qué dirá la gente si me ve a mí, Heaven Duch, la organizadora de bodas, montada en un carro de un millón de dólares? —Yo no podría tener esa cantidad de dinero ni en miles de años. 

    —No cuesta un millón de dólares. —movió su dedo de un lado a otro—. Este auto es un Rolls Royce Sweptail y cuesta trece millones de dólares. Este modelo fue hecho exclusivamente para mi familia así que solo lo tienen mis abuelos, padres y hermanos. 

    —¿El hotel Clark es de la familia de tu padre o madre, ¿eh? 

    —De la familia de mi padre. —incluso, me daba miedo tocar al auto de manera inadecuada y causarla algún rasguño—. Y cuando se casó con mi madre, ella heredó la mitad de toda su fortuna. 

    —Tú también vas a heredar todo esto y más, pues la fortuna continúa creciendo con el trabajo diario ¿No lo crees? 

    —El dinero tiene una gran importancia en la vida, en especial en la mía, debido a que no he dejado de estar rodeado de lujos y no sé si sería capaz de gastar menos dinero. No obstante, no me sirve de nada en lo absoluto si no tengo a alguien que vaya a disfrutarlo de todo conmigo ¿Cierto? 

    —Es verdad, totalmente cierto. Ya conocerás a la persona que sea la adecuada. 

    —Creo que ya la conozco, y solo quiero continuar acercándome antes de dar el paso certero. —susurró y me callé, puesto que por mi mente pasó que si yo era la persona de la que hablaba. 

    Fue un buen día, para qué negarlo, gracias a la grata compañía que significaba mi nuevo novio para mí y los grandes avances en la organización de la boda de Victoria, con quien además de trabajar sin problemas, podía considerarla una amiga personal muy amable y divertida al igual que su madre. 

    Durante la noche me encargué de recoger mis pertenencias y bajé hasta el estacionamiento, en donde los señorees Clark planeaban recogerme para llevarme hasta su lujoso hogar. 

    —Heaven, permítame ayudarla con sus maletas para que no se agite. —Timotheé puso mis maletas en la parte trasera del auto y me abrió la puerta del mismo casi de inmediato. 

    —Gracias, Timotheé. 

    —Señorita Heaven, para mí, es un placer enorme que usted vaya a estar viviendo en el mismo lugar que nosotros. —Leigh aplaudió, a veces, pensaba que ella era una fanática un poco obsesionada con mi persona. 

    —Por supuesto, yo soy quien debe agradecerles la hospitalidad que están teniendo conmigo. Creo que su hogar es un espacio demasiado íntimo y privado, por lo que les agradezco infinitamente el haberme invitado a hospedarme en él hasta que consiga un departamento que sea de mi total agrado. 

    —Me he ofrecido a ayudarla con eso, la acompañaré a visitar apartamentos de lujo en los próximos días. Por supuesto, que será luego del desfile porque vamos a tener días ocupados. —Alexandre murmuró. 

    —Ocupados, pero, sumamente exquisitos. 

    —Puede que exquisitos por las bebidas de alta calidad que nos sirven, sin embargo, tediosos por los magnates odiosos de la ciudad. 

    —También eres un magnate de la ciudad, vaya que sí, Timotheé que no te quede duda alguna. —su padre le apuntó con el dedo—. Eres uno de ellos, quieras o no. No es algo que has podido elegir. 

    —Posiblemente pertenezcamos al mismo grupo si se trata de posición económica, aunque, no es lo mismo si hablamos de personalidades y pensamientos idealistas. —indicó y asentí. 

    —Concuerdo. Muchas de esas personas, como tuve la oportunidad de comentarle a Alexandre cuando nos conocimos, creen que el dinero que posee les otorgó poder. 

    —Y es una lástima decir que es así. Con el dinero puedes comprar el poder, a las personas, el mundo, las armas, y muchas veces el corazón de alguien. 

    —Puede que sean capaces de comprar algunos corazones a base de regalos y lujos extravagantes, pero, no el mío. —farfullé llena de ira recordando al señor Tristán Grey. 

    —¿Lo dice por algo en particular, Heaven? 

    —Bueno, tengo un pretendiente, si podemos llamarlo de esa forma, que no ha dejado de acosarme en mucho tiempo. —rodé los ojos—. Honestamente, me saca de casillas todo el tiempo y mi ira aumenta cada vez que lo veo. 

    —¿De quién se trata? Tal vez lo conozcamos y la próxima vez que tengamos un encuentro, seamos capaces de contarle unas cuantas verdades. 

    —Tristán Grey. —les conté sin darle más vueltas al asunto. 

    —¿Tristán Grey? ¿El dueño de toda la cadena de hospitales? —Leigh enarcó una ceja, demostrando la sorpresa que le causó lo que les conté. 

    —Con exactitud, tuve la mala suerte de conocerlo durante una boda que yo misma organicé en Italia. —antes que pudiese seguir contándoles mi pesar con el señor Grey, recibí una llamada del mejor amigo que he tenido desde mi primer día en este mundo—. Si me disculpa, necesito contestar esta llamada. 

    —Adelante Heaven, no se preocupe. 

    —Colin ¿Cómo estás? —Una sonrisa de alegría se asomó por mi rostro y Alexandre me miró repleto de curiosidad. 

    —Señorita Heaven Duch, parece que usted se ha mantenido muy ocupada como para tener una videollamada con su mejor amigo del alma. Qué ingrata, Heaven. Me has dejado solo como un gatito abandonado. —de fondo, se escuchaba música demasiado alta—. Y antes que se te ocurra preguntar qué estoy haciendo, te lo contaré; estoy celebrando por el próximo viaje que voy a realizar la semana entrante. 

    —¿A dónde irás? ¿No se supone que no tenías planes de salir de Londres hasta que se terminara el año? 

    —Qué equivocada estás, señorita Duch. Viajaré a Nueva York con el objetivo de alegrar un poco ese corazón tuyo. 

    —¿Y el trabajo? ¿Qué harás con eso? —Colin se dedicaba a la escritura, y era exquisitamente bueno en ello. Era novelista y un poeta muy querido en Europa, y está comenzando a ganar reconocimiento en el resto de los continentes. Ha publicado doce poemarios, cinco novelas y un libro recopilatorio. Un genio total. 

    —¡Ya he terminado de escribir el poemario La vida sin más! ¡Y sin duda alguna, soy merecedor a unas cortas, pero, divertidas vacaciones antes de comenzar a trabajar en un proyecto nuevo! 

    —¿Cuándo lo vas a publicar? 

    —Dentro de dos meses, posiblemente. No se ha elegido la fecha exacta, sin embargo, lo vamos a discutir en las próximas semanas. —tomó un respiro—. Ha quedado maravilloso. 

    —¿Así? ¿De qué trata? ¿Amor, desamor, sobre qué has decidido hablar esta vez? —Reí bajo, y apenas me percaté de que varias miradas estaban sobre mí. 

    —De todo un poco cariño, por eso se llama la vida sin más. Hablo sobre el desamor, el amor, la tristeza y la alegría. De todo un poco, simplemente. Es un libro muy bonito, en el que he dejado una gran parte de mi alma. 

    —Me alegraría leerlo ¿Me envías el borrador? Me haría muy feliz si lo haces, Colin. 

    —Eh, esta vez no te vas a salir con la tuya, Heaven Duch. En esta ocasión, no pienso permitirte que obtengas el borrador de alguno de mis libros y te los leas en menos de cuatro horas. 

    —¿Qué quieres que haga al respecto? No soy responsable de ello, debido a que tus preciosas letras no dejan de atraparme. Y estoy segura que prácticamente todo el mundo va a estar de acuerdo conmigo, y mi gran amor por las letras. 

    —El libro tiene una sorpresa y prefiero que esperes para verlo. 

    —¿Qué clase de travesura estás planeando, Colin Ford? —Rodé los ojos—. ¿Cuándo sale a la venta? 

    —En octubre, no tenemos una fecha exacta todavía, sin embargo, queremos hacerlo en dicho mes porque apenas hace poco publiqué dos libros y el público necesita un tiempo para recibirlo y tener críticas al respecto. 

    —Eh ¿Colin Ford? —Paige enarcó las cejas—. ¿El autor de: ¿Grietas en el alma? 

    Asentí al disimulo. 

    —Querido Colin, me parece que me he encontrado con una lectora tuya. 

    —¿Lo juras? Qué maravilla ¿Me dejas hablar con ella? 

    —Por supuesto, dame un segundo. —bajé el teléfono y lo puse en alta voz. —De acuerdo Colin, ahora mismo todo el mundo te está escuchando. 

    —Hola, espero que se encuentren bien. Soy Colin Ford, escritor y la persona favorita de Heaven ¿Quién es ese lector mío? 

    —Soy Paige Clark, un gusto Colin. —su voz sonaba temblorosa. —He leído cada uno de sus libros y poemarios, y déjeme decirle que siempre logra fascinarme por completo con sus letras. Me llegan al corazón, y a veces, me hacen llorar. 

    —Oh, cariño. Qué gusto me da escuchar eso. —imaginé que estaría sonriendo—. Es un placer conocerte de igual forma, señorita Clark. 

    —Muchas gracias. En realidad, me encantaría aprovechar la oportunidad que se me hace presentado de hablar con usted, para invitarlo a un evento que vamos a tener en el hotel Clark la próxima semana en Nueva York. 

    —Ay, cariño te agradezco la invitación. Afortunadamente, la semana que entra viajo hacia allá porque quería encontrarme con Heaven. Y de tal manera, tendré la oportunidad de asistir al evento. Le pediré a mi Heaven que me envíe la dirección y estaré allí, sin falta. 

    —Gracias por aceptar, será un honor conocerlo en persona y poder conversar con usted. Esperaré a que el evento llegue para conocerlo, lo juro. 

    —Qué lindas palabras, corazón. Te veré allí. —Rió—. Heaven, eso era todo lo que tenía que decirte. Te veo pronto, mi flor. Te amo. 

    —También te amo, cariño. Adiós Colin. —la llamada llegó a su fin y Alexandre jamás dejó de verme con tanta curiosidad—. Qué sorpresa me he llevado al notar que eres una lectora de mi amigo, con quién he compartido más de diecisiete años de mi vida. 

    —Las letras de Ford son como un efecto narcótico, te llevan a otro mundo y parece que todo fuese irreal debido a que su pluma es mágica. —Rió, y sus mejillas se ruborizaron—. Amo leer alguno de sus escritos mientras disfruto de un buen vino, una taza de café o un late. Acostumbro a hacerlo los viernes, antes de comenzar el fin de semana, porque busco desestresarme. 

    —Muy bien, Paige, ya entendimos tu gran fanatismo con el amigo de Heaven. 

    —A Colin le volverá loco conversar contigo, es evidente. —susurré. 

    —De acuerdo Heaven, ya hemos llegado. —el señor Clark anunció y todos bajamos del automóvil en menos de un minuto. Tragué saliva antes de levantar la vista ante el rascacielos que se elevaba frente a mí y las piernas me temblaron más aun, de ser posible, al notar lo lujoso que lucía—. Seas bienvenida a nuestro hogar, puedes sentirte totalmente cómoda durante el tiempo que te quedes. 

    —Gracias, tengo mucho que agradecerles. —y de una u otra forma lo que decía era cierto, por completo, pues gracias a ellos obtuve un trabajo a largo plazo que me brindará muchos beneficios, tendré un lugar en el cual quedarme hasta conseguir algo propio y he conocido a Alexandre. Él hombre que ha sido el maldito aliento de amor que quería para sentirme viva, más de lo que ya lo he estado. 
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    Capítulo 14 

      

      

    Alexandre 

      

    Le di una mala mirada a Thiago, quien me había pedido que lo acompañara a conseguir el anillo de compromiso perfecto para pedirle matrimonio a mi hermana pequeña, Paige. 

    —Creo que este es perfecto ¿Cierto, amigo? —Suspiró cuando la chica que trabajaba en la joyería, le mostró un anillo de diamantes redondo precioso—. He encontrado el anillo correcto luego de buscarlo por tantos días. Este va a encantarle a Paige. 

    —¿En cuánto está evaluado? —Me acerqué a observarlo, y lo tomé en mis manos con suma delicadeza. —Es una belleza, cada milímetro es una maravilla. 

    —Señorita, me encantaría que nos diga que le parece. 

    —El anillo es uno de los más bonitos y de los más caros. —asintió—. Aunque, eso también ya depende del gusto de su novia. 

    —Yo la conozco muy bien, y adoro los lujos. Y por si las dudas, he traído a su hermano mayor para que pueda brindarme su ayuda. 

    —Mi hermanita ha vivido rodeada de lujos, incluso muchos de ellos sumamente innecesarios. —esbocé una mueca—. Le encantan los colores brillantes, las marcas caras, los tacones altos, platos caros, noches de diversión, un buen libro lleno de aprendizajes, cualquier objeto que brille con luz propia y el amor, en todas sus presentaciones. 

    —Entonces, le fascinará este anillo. —reiteró—. Si a la muchacha le fascina todo lo que sea elegante, va a amar el anillo apenas lo vea. 

    —Tiene razón... Sin embargo, ni siquiera he decidido la forma en la que voy a pedir su mano. —rascó su nuca—. ¿Alguna idea, Alexandre? Es tu hermana, has compartido con ella la vida entera. 

    —Qué sea algo grande, además del carísimo anillo que vas a darle. —lo jalé del brazo con el objetivo de alejarnos un poco de la señorita que nos estaba atendiendo para preguntarle algo—. ¿Estás seguro de qué vas a ser capaz de pagar la fortuna? 

    —Puedo pagar por el anillo, Alexandre. 

    —Porque si no eres capaz de hacerlo, yo puedo ayudarte con la mitad. Debes tomar en cuenta que también debes comprar los anillos de compromiso. Y los gastos que implica la boda y la luna de miel. 

    —Ya tengo los anillos de matrimonio en casa, los compré durante mi larga estadía en China. Ya he tenido planes de casarme con tu hermana, no obstante, no imaginaba que ya les había contado a ustedes respecto a nuestra relación secreta. 

    —Te he preguntado algo Thiago. Soy tu mejor amigo, y ahora, vas a casarte con mi hermanita. No me causa ningún inconveniente el ayudarte con una parte del dinero para que cumplas con todas tus expectativas. 

    —Alexandre, gano siete mil dólares mensuales. Lo que equivale a ochenta y cuatro mil dólares anuales. El anillo me ha costado cincuenta mil, y los anillos de compromiso lo he pagado con el pago extra que se me otorgó por viajar a China. El presupuesto para la boda es de cuarenta mil dólares, incluyendo la luna de miel. Va a ser una luna de miel de lujo al igual que la boda, tal y como Paige se lo merece. —puso una mano en mi hombro. —No tienes razón por la que preocuparte, yo ya lo he planeado todo bien y no tengo problemas de dinero. 

    —Bien, confiaré en cada una de tus palabras. Pero, si tienes un problema en el futuro, cuenta con mi ayuda ¿Entendido? —Sonreí. 

    —Sí, gracias. Por favor, ayúdeme para proseguir con el pago del anillo. 

    —Encantada. 

    No tardamos mucho en terminar la compra del anillo, y al salir, nos subimos en mi auto. Listos, para manejar en dirección a su departamento. 

    —La boda será una locura, ya estoy seguro de ello. —volví a tocar el tema—. Aparte que con la organización de Heaven para la boda, todo saldrá mucho más maravilloso. 

    —Ah, sí. Con la ayuda de la señorita Duch. —Rió—. No he tenido la oportunidad de hablar con ella hasta el momento, sin embargo, es normal debido a que apenas iré a la empresa de manera regular. Muchos hablan muy bien de ella. Y piensan que es linda, y bastante seductora. 

    —Claro que es bastante seductora. —reí recordando la sesión de besos calientes que compartimos días atrás—. Y créeme cuando te digo que ya he tenido el chance de comprobarlo por mi propia cuenta. 

    —¿Qué has hecho qué? ¿Desde cuándo eres un mujeriego que anda de cama en cama con diferentes mujeres? 

    —¿A ti quién te ha dicho que ando acostándome con varias mujeres, cabrón? —Le di un golpe y me miró de mala manera—. Estoy enamorado de una sola mujer, y la respeto tanto que no he mantenido relaciones sexuales con ella. 

    —Espera un segundo, Alexandre... Hasta donde yo sabía, estabas comprometido con la ambiciosa de Daphne. 

    —Y lo estoy, no he logrado acabar con el compromiso todavía. Pero, estoy a punto. —le aseguré—. Y aun sabiendo que no debería involucrarme con otra mujer, ya lo hice y no me arrepiento. 

    —Espera, espera, espera...  ¡Estás hablando demasiado rápido de cosas que no sé y ya me has confundido! Explícate bien, Alexandre. 

    —Actualmente, mantengo una relación con la señorita Heaven Duch y creo que he empezado a amarla, fervientemente. 

    —¿Qué has hecho, amigo mío? ¿Qué has hecho? —Suspiró, al tiempo que me daba una mirada llena de preocupación. —Tú tienes el derecho de enamorarte de quién quieras y mantener una vida al lado de esa persona, no obstante, el hecho que estés comprometido con Daphne porque tus padres te lo impusieron, lo complica absolutamente todo. 

    —Estoy trabajando en eso... Yo no voy a casarme con una mujer a la que no amo, y permanecer atado a ella solo porque a mis padres les ha dado el capricho.... —detuve el auto en cuanto llegamos a nuestro destino—. No voy a llegar al altar al lado de Daphne, y no va a importarme si mis padres no me lo perdonan nunca... Quiero tomar mis propias decisiones y que, si me equivoco, la factura corra por mi cuenta. Aunque, no me estoy equivocando al enamorarme de Heaven. 

    —Dime una cosa, Alexandre...  

    —¿Qué? 

    —Ella, la señorita Heaven...  ¿Sabe sobre tu estado actual? ¿Conoce acerca de tu compromiso con Daphne? —Enarcó una ceja, nuevamente preocupado. 

    —No lo hace. —agaché la mirada—. No tiene idea... Yo le he mentido al respecto, haciendo que los demás se conviertan en mis cómplices. 

    —¿Hasta cuándo, Alexandre? ¿Hasta cuándo continuarás siendo un maldito mentiroso? —No fui capaz de verlo directamente a los ojos en cuanto me dijo aquello. Tenía toda la razón, y yo no era nadie para negarlo—. ¿Sabes lo que sucederá el día que ella se entere de la verdad, cuándo sepa que existe otra mujer en tu vida? 

    —No es así, yo no siento nada por Daphne. 

    —Eso no interesa, no tiene valor si te gusta o la odias. Para Heaven, seguirás siendo un maldito mentiroso que ha jugado con sus sentimientos al ocultarle la verdad... Ella va a alejarse apenas se entera. Y lo comprendo, debido a que haría exactamente lo mismo. 

    —No quiero perderla... Y para ganar una oportunidad de permanecer a su lado, me he callado y he simulado haber tenido relaciones fallidas por culpa de las ambiciosas que supuestamente se ha cruzado en mi camino. —esbocé una mueca—. ¿Qué hago? ¿Qué hago, Thiago? ¿Cómo logro contarle la verdad y que eso no la aleje de mí? 

    —Al punto al que ha llegado, es complicado. —comentó—. La has convertido en tu novia, oficialmente, y para ella, eres el hombre más perfecto del mundo. Eres quién le está dando un poco de felicidad y momentos que no va a olvidar. Ella, por supuesto, sabe que tienes defectos como todos los tenemos, pero, no se imagina que le ocultas algo que de una u otra forma, es muy grave. Y el día en que se entere que existe otra mujer en tu vida, te guste o no, va a creer que eres la peor basura que vive en este mundo y no va a querer saber nada de ti. Si ella es madura, se quedará aquí aguantando las lágrimas cada vez que te tenga enfrente, sin embargo, va a tratarte de la forma que mereces. Y si no es tan madura, hará sus maletas y se largará de este lugar para olvidarte y evitar verte a la cara. 

    Es cierto. Qué idiota soy. 

    —Y sufrirás mucho, si en verdad lo que sientes por ella es totalmente honesto y real, vas a llorar lágrimas de sangre... Alexandre ¿En serio estás enamorado de ella? Porque uno no lastima a la mujer que ama. 

    —La adoro, Thiago, la adoro. Es la mujer más linda que he visto, además de mi madre y hermana. Logra cautivarme por completo y cegarme cada vez que camina hacia mí. Su sonrisa es la mayor obra de arte y sus ojos, son un mar en el que quiero perderme todos los días...  

    —Sí, le quieres. Entonces, toma mi consejo amigo mío y si te estoy diciendo todas estas cosas, es porque te quiero ¿De acuerdo? No busco herirte, quiero que decidas y entiendas qué es lo que necesitas hacer para no perder lo que tanto amas. 

    —Voy a hacerlo en cuanto se me presente la oportunidad. 

    —¿Cómo es ella? ¿Su interior es tan magnífico como su exterior? Mi curiosidad se ha despertado luego de escuchar todo lo que tenías que decir. 

    —El interior es mejor que lo que tus ojos son capaces de ver…Es una mujer bastante fuerte, de gran carácter y expresión seductora. Tiene varios temas de conversación, es honesta…Mucho más que cualquier persona que he conocido. Es respetuosa, y a pesar que, le cuesta demostrar sus sentimientos pues no va a besarte las veinticuatro horas del día ni mucho menos, es bondadosa y piensa en los demás. Y gracias a su trabajo, como organizadora de bodas de ensueño y asistente de grandes marcas y empresas, ha ganado una fortuna significativa, aunque parezca que muchas veces no se acuerde de ello. 

    —¿Por qué lo dices? ¿Por cómo luce o por algo más? 

    —No, si hablamos de la vestimenta, se nota que recurre a las mejores marcas cada que tiene necesidad…Pero, a lo que me refiero es que ella no se preocupa por quedarse en las mejores habitaciones de hotel, ni de gastar todo el dinero en joyas o diseños exclusivos, no le interesa ir a un lugar en el que la peinen y arreglen cada vez que respira ni mucho menos. 

    —Ya estoy entiendo todo, Alexandre…Entendí todo. —bajamos del auto, adentrándonos en su apartamento de lujo, y cuando apenas entramos, comenzamos a buscar los trajes que íbamos a lucir durante el evento—. La señorita Heaven Duch, es ese tipo de mujer que jamás se ha acercado a ti. Siempre te han buscado las mujeres que adoran las riquezas y los buenos lujos, como Daphne. Y apenas hoy, es que te involucras con alguien con ella…Al fin, tienes a una persona que realmente vale la pena a tu lado ¿No es genial, acaso?  Permíteme felicitarte por eso, y por favor, preséntame a esa chica que te ha robado el aliento más tarde. 

    —Voy a presentarte a Heaven. Ya es un hecho. 

      

    Heaven 

      

    —De verdad, yo no creo ser capaz de lucir tan sexy como tú lo estás ahora mismo. —Paige sonrió. Las dos nos encontrábamos en su habitación, eligiendo los vestidos que nos harían quedar como damas de alta sociedad ante los invitados. Y estoy segura que si no hiciéramos aquello, la señora Leigh nos mataría—. Eres una maldita belleza, Heaven.  

    —Gracias, cielo…Aunque, no es para tanto y lo sabes. —me sonrojé y al pararme frente al espejo, noté al gran escote que tenía el vestido rojo y el abierto que tenía en una de las piernas. Además de los elegantes y altos tacones negros, sin contar el maquillaje tan fuerte que había elegido—. Creo que el escote es un poco demasiado…De verdad. 

    —Mentira, está bien para una mujer tan preciosa como tú. —rió y terminó de vestirse frente a mí—. Y ahora sí, dime sin mentiras, qué tal me veo…No quiero parecer una estúpida muchacha que desea lucir sexy, y se ve como un maldito saco de papas. 

    —¿Tú? ¿Pareciendo un saco de papas? Ay, por favor, Paige, si eres preciosa…Y muy joven. 

    —Tal vez pronto contraiga matrimonio…Ojalá sea así, espero que sí. —suspiró. 

    —¿Acaso deseas contraer matrimonio, Paige?  

    —Sí…Claro que quiero casarme con el hombre que hace que el mundo me de mil vueltas. —sonrió—. Espero que Thiago sea capaz de pedirme matrimonio en los años que entran. Y lo digo porque él es cuatro años mayor que yo, y nunca se sabe si una relación puede llegar a su fin. 

    —Por lo poco o mucho que me has contado respecto a tu relación con Thiago, él te quiere y mucho. Y ya han estado juntos por bastante tiempo, y no debes tener dudas respecto a su futuro. Y si quieres casarte con ese hombre en algún momento, y te sientes totalmente segura de tomar una decisión como aquella, deberías comentarle y decirle todo lo que sientes y deseas con completa sinceridad. Y si él está de acuerdo en todo o te pide un poco de tiempo, no seas necia y dale un poco de tiempo. En ocasiones, hay personas a las que nos cuesta tomar decisiones tan fuertes como aquellas. 

    —Es cierto…Quiero que esta noche vuelva a derretirse por mí, quiero tener un poco de intimidad con él. 

    Al escuchar la palabra intimidad juro que estuve a punto de atrancarme con mi propia saliva. Cuando Alexandre me besaba lleno de pasión, yo quería despojarme de toda mi ropa y dar el siguiente paso, sin embargo, no sabía si él pensaba igual que yo. 

    Tal vez, solo tal vez, lo averigüe muy pronto. 
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    Capítulo 15 

      

      

    Paige 

      

    Mis piernas temblaron apenas bajamos del auto, pero, Heaven me prestó su brazo para de cierta forma, ayudarme a sentirme más seguro. El hotel había sido decorado de maravilla, como mi madre lo ordenó la semana anterior, y los autos que se encontraban fuera, eran unos más caros que otros. 

    —Cálmate un poco Paige, ya has hecho esto cientos de veces. Ni siquiera sé porque estás tan nerviosa. 

    —Ni yo sé, probablemente es porque nunca me he atrevido a usar algo como esto frente a cientos de personas... Digamos, que la mayor parte de las veces, prefiero usar trajes de pantalón y chaqueta. 

    —Siempre hay una primera vez para probar todo tipo de cosas. —me dio un golpecito—. Por ejemplo, quien iba a decir que yo, la asistente personal y corporativa, Heaven Duch, iba a estar usando algo tan sexy como esto...  

    —Atraerás muchas miradas hoy, tal vez más de las que vayan a agradarte. 

    —Y al imbécil que me mire con morbo, voy a romperle los huevos. —soltó con fiereza—. Bueno, aunque me parece que aquellos hombres que faltan al respeto a una mujer de cualquier manera, ni siquiera tienen huevos... Porque son un verdadero asco. 

    —Vaya, es cierto...  

    —Claro que sí, mi vida... Ahora, volviendo a nuestra conversación sobre tus nervios incontrolables, va a ser mejor que tomes un respiro... Y por más nerviosa que te encuentres, tengas una mirada dura y una sonrisa de satisfacción. —Rió—. Mira, yo muchas veces no creo ser tan atractiva, sin embargo, no permito que los demás se percaten de ello. 

    Tomó un respiro antes de volver a sonreírme y continuar: 

    —Jamás permitas que los otros se den cuenta de tus debilidades, porque buscarán aprovecharse de ti. Y te harán creer que tú eres el débil, cuando ellos lo son. —sonrió—. Y eres preciosa, y serás perfectamente bella para los ojos del hombre indicado. 

    Ya lo he encontrado. Thiago es el hombre perfecto para mí, y no creo ser capaz de amar a otro de esa forma. 

    —Entremos, ya estoy lista. —le agarré la mano—. Debemos conquistar a todo el mundo. 

    —No soy una rompecorazones, pero, estoy de acuerdo. —Rió—. Vamos a volverlos locos a todos. 

      

      

      

    Timotheé 

      

    —Vamos a construir nuestro primer hotel en Luxemburgo. —Mi padre le informó a uno de nuestros mayores socios—. La construir está a punto de empezar, y va a convertirse en el hotel más lujoso de todo el territorio. 

    —Lo felicito, Andreu, es seguro que todos los magnates del lugar van a hospedarse allí. —el hombre tomó un poco de su vino blanco. 

    —Mi hijo, Timotheé va a ser quien se convertirá en el jefe allí. Será un proyecto sumamente grande, y no estoy dispuesto a ponerlo en manos de alguien que no conozco. 

    Mierda. Ni siquiera yo sabía que mi padre iba a elegirme para ser el jefe del nuevo hotel en el país más rico del mundo. 

    —Sí, y honestamente, va a ser un honor ser el jefe. 

    —Ya estás preparado para eso, Timotheé. Solo te falta una buena mujer para ser tu compañera, y apoyarte en las decisiones que tomes. 

    —Hablando de buenas mujeres que puedan convertirse en su compañía, me encantaría presentarle a una de mis hijas. 

    —Claro, para mi Timotheé va a ser un honor conocer a su hija. —mi padre habló por mí, causando que la ira se me subiera a la cabeza. 

    —No es así, padre. No tienes el derecho de hablar por mí, porque no soy tu títere. —solté la copa, haciendo que el piso se manchara de esa bebida roja—. Yo no deseo conocer a su hija, y aunque vaya a molestarse, no tengo ni un poco de ganas de conocer a una niña de papi. 

    Observé como la sonrisa desapareció de su rostro y comencé a alejarme con una expresión de enojo en el rostro. Estaba cansado de las estupideces de mi padre, estaba harto de las veces que intentaba presentarme a una de las hijas de alguno de los socios o de sus amigos, harto que tomara decisiones sin consultarme respecto a mi vida. 

    Estaba tan distraído, que choqué con alguien. Pero, al momento de levantar la vista me encontré a una mujer maravillosa de ojos azules, sonrisa traviesa y pelo lacio. 

    —Lo siento, lo siento. —alcancé a susurrar—. Estaba distraído. 

    —No pasa nada. —sonrió—. Luce un poco preocupado ¿Hay algo que le hace sentirse así? 

    —Los típicos y estúpidos problemas familiares. —rodé los ojos—. Señorita... Disculpé ¿Cuál es su nombre? 

    —Violet Collins.... —me extendió la mano y gustoso, la apreté. Además de ser muy bonita, parecía ser respetuosa y encantadora. —¿Y cuál es tu nombre? 

    —Timotheé Clark, soy el director de alojamiento dentro del hotel y uno de los hijos del señor Clark. 

    —Un gusto, Timotheé. Tu nombre es muy especial. —sonreí. 

    —Mis ojos son más especiales, porque han sido lo suficiente grandes para darse cuenta de tu exquisita belleza. —me atreví a tomar su mano para plantar un ligero beso en ella—. Usted es muy linda. 

    —Y usted es todo un galán, señor Timotheé Clark ¿O quizá es algo que enseñan en la escuela de los ricos? —Dios mío, me fascinaba su sentido del humor. 

    —Aquello no lo enseñan en las escuelas de los ricos, ese es un curso al que debes apuntarte aparte. —reí—. Quisiera que me permitiese invitarle a una copa, antes que culmine el evento. 

    —¿Y acaso el evento ya ha empezado? Vaya, no sabía que este tipo de fiestas tan aburridas les gustaban a los ricos. 

    —Bueno, solo falta que la invitada de honor se presente y de unas cuantas palabras, realizar un brindis y seguir bebiendo hasta que las personas se cansen. —rodé los ojos—. Son entretenidas debido a las buenas bebidas que sirven, los excelentes platos y las hermosas damas. El problema es que las hermosas damas, son más maquillaje que damas. 

    —¡Ni qué lo digas, es totalmente cierto! Yo apenas tuve tiempo para arreglarme para venir a la fiesta, terminé mi turno en el hospital y mi cirugía, y corrí a casa lo más rápido que pude. —Rió. Ella era hermosa e inteligente, la mejor combinación sin duda alguna—. Y me muero del sueño, por lo que es muy probable que me vaya después que Heaven note que estoy aquí. 

    —¿Eres amiga de Heaven Duch? 

    —Lo soy, la conozco desde hace años y somos amigas muy cercanas. Ella me invitó a que viniera y pues, aquí me tiene. —sonrió amable—. No podía fallarle a mi Heaven, claro que no. 

    —La noche ha sido una verdadera basura para mí, pero, te he conocido y ha dejado de serlo. —sonrió—. Me has alegrado la noche, Violet. 

    —También has alegrado la mía, Timotheé.... —de pronto, se calló y dio un pequeño salto. Me di la vuelta para poder descubrir que le había emocionado de tal manera y me encontré a un hombre muy bien vestido—. ¡Colin, cariño, ven acá! 

    —¡Violet! —Corrió hacia ella y la abrazó con cariño—. Cielo, estás hermosa, como siempre. 

    —Colin, cariño, hace tiempo que no nos hemos visto. —sonrió—. Timotheé, él es Colin, amigo mío y de Heaven. 

    Ah sí, el talentoso y divertido escritor. 

    —Timotheé Clark, qué gusto conocer a un hombre de tanta clase como tú. —extendió su mano y le sonreí. 

    —Ni qué lo digas, es una maravilla conocerte a ti también. —hizo una seña—. Y ver a mi querida Violet una vez más, me vuelve loco. He pasado miles de cosas con esa mujer, fiestas que nos han vuelto locos y un par de experiencias inadecuadas. 

    —Ah, de solo recordarlo me da una vergüenza terrible. —se cubrió el rostro con las manos—. Timotheé si te enteraras de esas cosas que sucedieron en mi pasado, no creerías que soy una dama tan correcta. 

    —Nadie es lo suficiente correcto para la sociedad... Es preferible que todos sepan las cosas malas que haces a que al final, luego de ocultar tu realidad con tanto esmero, salga a la luz y logre que todo lo que tienes se vaya al carajo. 

    —Esta noche podríamos irnos al carajo si quisiéramos con la ayuda de un par de botellas y cigarros. —les aconsejé—. Nos hará bien distraernos de cosas estúpidas. 

    —Hagámoslo cuando Heaven haya dado su discurso, ya que es seguro que tendrá que ocuparse con todos los invitados. 

    —¿Con los invitados? Por favor, Heaven va a irse a besuquearse con mi hermano por algún rincón del hotel en donde nadie los vea. —reí mientras empezábamos a acercarnos en una mesa, en la que tomamos asiento y pedimos que nos sirvieran un cóctel. 

    —¿Heaven besándose con tu hermano en cualquier rincón? ¿Quién es tu hermano y qué tiene con Heaven? 

    —Ambos se atraen... Según sé. —reí—. Mi hermano se llama Alexandre, Alexandre Clark y es el maldito jefe de esta mierda de hotel. 

    —Espera un segundo ¿Acabas de llamar mierda del hotel al hotel de tu familia y en el cual trabajas? —Colin rodó los ojos, sorprendido. 

    —Sí, ahora mismo creo que es una mierda al igual que mi padre... Me tiene harto, si soy del todo honesto. 

    —Muchas veces, los padres sí que nos crean cientos de problemas. —Violet me dio la razón. —Sin embargo, me pregunto que ha hecho tu padre. 

    —Bueno, resulta que el señor planeaba enviarme a Luxemburgo a dirigir el nuevo hotel sin consultarme y de nuevo, trató de presentarme a una mujer para que me involucrara con ella... Honestamente, no entiendo qué clase de problema tienen mis padres con ese tipo de cosas. Si no tengo una pareja ahora mismo no es porque yo no quiera tenerla, sino porque no se me hace presentado la oportunidad de conocer a alguien que de verdad me atraiga. 

    —Timotheé.... —Alexandre apareció de repente, y como todas las veces, pareciendo un completo galán y un magnate—. ¿Has visto a la señorita Duch? No la encuentro por ningún lado, ni siquiera sé si ha llegado todavía. 

    —¿Me estás buscando, Alexandre? —Heaven apareció, llevando un vestido y maquillaje que la hacía lucir extremadamente hermosa y con una sonrisa seductora—. Vaya, no creí encontrarme con todos ustedes en un solo lugar. 

    —Señorita Heaven, no sabe cuánta falta me ha hecho desde que dejó Londres. —Colin se acercó a ella para estrujarla entre sus brazos y llenarle de besos el rostro—. Mi Heaven, al verte el alma se me ha llenado de una felicidad que no soy capaz de describir. 

    —También te adoro infinitamente Colin, si es eso lo que estás tratando de decirme. —murmuró llenándole de besos el rostro, respondiendo a su muestra de afecto—. Te adoro, pequeño tonto. 

    —Bueno, pues, muchas gracias por haberme dejado fuera de esta reunión de mejores amigos. —Violet farfullaba molesta—. Ya he comprendido su mensaje, par de...  

    —¡Violet, no seas tan tonta! Es imposible que nos olvidáramos de la chica que nos ha acompañado en todas nuestras ocurrencias durante los últimos cinco años ¿O sí? —La señorita Duch la jaló haciendo que se integrara a su abrazo—. Adoro verlos de nuevo, sin embargo, debo irme con Alexandre. Supongo que es hora que me vaya a preparar para dar mi respectivo discurso. 

    —Es cierto Heaven y no tenemos mucho tiempo en realidad. —le sonrió—. Un gusto conocerlos a todos también, más tarde tendremos la oportunidad de presentarnos los unos a los otros correctamente. Los veo más tarde. 

    —Un gusto, Alexandre. —Colin Rió, mi hermano y la asistente del hotel desaparecieron de nuestra vista en un abrir y cerrar de ojos. Violet sonrió. 

    —Así que él es Alexandre Clark. —murmuró con una sonrisa tímida y bebió un poco de su copa. 

    —¿Por qué lo dices? —Enarqué una ceja y Colin empezó a reír con fuerza sacando una libreta de su bolsillo. 

    —Bueno, mientras la noche comienza a ponerse interesante, no pierdo nada tratando de trabajar en una idea que me conviene para una novela. 

    Asentimos y volví mi vista hacia la hermosa mujer que conocí esta noche hace varios minutos, y me acerqué a ella para susurrarle: 

    —Violet ¿Aceptarías si te invito a pecar esta noche? 

    —¿Debería negarme a tal invitación acaso? —Se mordió el labio sin disimulo, y con lentitud y sin que Colin se diera cuenta de lo que íbamos a hacer, nos alejamos. Afortunadamente, él se encontraba lo suficiente concentrado en escribir un par de notas en su libreta, y aunque no lo hubiese estado, no iba a perder la oportunidad de vivir una experiencia erótica con la señorita Violet. 
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    Capítulo 16 

      

      

    Paige 

      

    Estaba a punto de conocer a ese escritor que tanto he admirado en el último tiempo, Colin Ford, quien graciosamente resultó ser el mejor amigo de la novia de mi hermano desde hace diecisiete años. Lo vi solo sentando en la mesa que le correspondía y luego de relajarme y pensarlo mucho, me acerqué a él dispuesta a saludarlo. 

    —Buenas noches Colin, mi nombre es Paige Clark. —saludé nerviosa y me autoinvité a sentarme en la misma mesa que él—. Aquella lectora tuya con la que hablaste durante esa llamada con Heaven. 

    —Oh, Paige, qué gusto conocerte. —me extendió la mano después de dejar su libreta a un lado y me sonrió con amabilidad—. Estaba deseando conocerte. 

    —Digo lo mismo, he seguido tu carrera como escritor desde hace bastante tiempo y no he podido asistir a ninguna de las firmas que has hecho por trabajo. 

    —No te preocupes, lo entiendo. Por lo que sé eres la hermana del actual novio de mi amiga, Alexandre ¿Cierto? 

    —Sí, exactamente. Permíteme decirte que Grietas del alma, al igual que Celos enfermizos han sido mis libros favoritos. Todo lo que escribes, es maravilloso para mí. 

    —¿Grietas del alma? ¿Celos enfermizos? ¿Hay alguna razón por la que has elegido ambos con tus libros favoritos? —Enarcó una ceja, sorprendido. 

    —Grietas del alma es un libro sumamente romántico, más no representa que el amor sea la cosa más importante en la vida y que se debe tener una vida fuera de una relación, pero, al mismo tiempo simboliza que el amor es complementario y no necesario por obligación. Y Celos enfermizos muestra la otra cara del amor, esa en la que la persona se obsesionada con quien dice amar y está dispuesto a hacer locuras por ese alguien, además se vuelve, celoso, enfermizo y posesivo, creo que muestra la realidad de muchas personas. 

    —Estoy totalmente de acuerdo. Qué enorme alegría me causa saber que una persona pudo comprender mi verdadero objetivo que me planteé al escribir ambos libros. Gracias por entender, querida Paige, eres muy inteligente. 

      

    Heaven 

      

    Reí bajo y traté de relajar mis facciones antes de subir al pequeño escenario que se había montado en el hotel. Al relajarme por completo, me coloqué frente a todo el público y me preparé para saludar: 

    —Buenas noches, mi nombre es Heaven Duch, la nueva asistente personal y corporativa del Hotel Clark. —hablé claro y noté como Alexandre me daba una mirada coqueta desde lejos—. En primer lugar, quiero darle las gracias a la señora Leigh por haberme brindado la oportunidad de trabajar con ella en este magnífico lugar y darle a cada uno de ustedes la bienvenida a esta gala. He trabajado desde que tengo veinte años como organizadora de bodas y con el pasar del tiempo continué ganando experiencia y gracias al trabajo duro, me convertí en asistente de grandes marcas y personalidades. Hoy, la vida me ha traído hasta aquí y me ha dejado en mis manos la visibilidad y la presentación de este hotel. Mi visión y lo que espero hacer durante mi estadía aquí, es procurar que los clientes nos vean como un lugar atractivo y cálido, en el que podrán hospedarse sin presentar ningún tipo de inconveniente. Y crear una imagen corporativa elegante y confiable para nuestro equipo de trabajo, por lo que voy a trabajar duramente. Espero que disfruten de esta velada, y estaré encantada de atender cualquiera de sus dudas y compartir cálidos momentos con cada uno de ustedes a lo largo de esta noche. 

      

    Alexandre 

      

    Sentí que la ira se me iba subiendo a la cabeza en el mismo instante que pude darme cuenta que casi todos los hombres del lugar miraban a Heaven de una forma que no me agradaba en lo más mínimo. Les di una pésima mirada a todos aquellos hombres y me levanté de la mesa en cuanto noté a la mujer de mi vida abandonar el escenario en medio de aplausos y comentarios. Sabía que iba a dirigirse a alguno de los pasillos del hotel para distraerse antes de regresar a la fiesta, probablemente el del segundo piso y opté por ir hacia allá. Al llegar, confirmé que ella se encontraba allí. 

    —Alexandre ¿Qué haces aquí? —Sonrió y aunque no sabía si estaba bien, me atreví a ver hacia abajo para contemplar su precioso cuerpo. 

    —Quería verte y disfrutarte, a solas. —le susurré mientras me acercaba a ella para luego besar su cuello y escuchar un gemido muy bajo de su parte—. Dios, mi amor, esta noche estás bellísima...  

    —Alexandre... No hagas este tipo de cosas en el hotel, ya te lo he dicho antes... Temo que alguien nos encuentre en una posición tan comprometedora como esta… 

    —¿Cuáles son las cosas que no debo hacer, cielo? —Mordí el lóbulo de su oreja y volví a oír un ligero quejido de su parte. 

    —Provocarme así, encenderme hasta el punto que ya no pueda controlarme y deje que toques mi cuerpo sin descaro. —murmuró, a este punto su voz empezaba a quebrantarse y apenas habíamos empezado con una ligera sesión de besos. 

    —Heaven...  ¿Acaso te rendirás ante mí tan fácil? —Reí—. Mi amor, déjame divertirme un poquito más contigo antes de seguir. 

    —No suelo rendirme tan fácil como lo estoy haciendo, pero, ahora mismo me estás volviendo loca... Y confieso que empiezo a excitarme de manera sobrehumana. —volvió a gemir—. Maldición Alexandre, me pregunto qué te ha encendido tanto. 

    —Eres majestuosa e hipnotizante. —dije besando su cuello una vez más—. Iluminas la habitación sin siquiera intentarlo... Cariño, me gustas tanto que duele. —comenzaba a ponerme duro y sin darme cuenta, Heaven comenzó a llevarme a un lugar que desconocía—. ¿A dónde me estás llevando, mi amor? 

    —Si quieres ceder ante nuestros impulsos y disfrutar del deseo que sienten nuestros cuerpos, va a ser mucho mejor que vayamos a tu oficina y podamos bajar la temperatura. —jaló de mi corbata y un escalofrío me recorrió el cuerpo entero—. Mi amor, no sabes lo buena que puedo ser en la cama. 

    —Eres buena en absolutamente todo, no dudo que también lo seas en el sexo. —reí y luego de usar el ascensor para llegar a nuestra oficina, le pusimos seguro a la puerta e hice que se sentada sobre mi escritorio. 

    Sus delicadas y pequeñas manos fueron descendiendo a lo largo de mi camisa, para desabotonar uno a uno, los botones. Su mano volvió a subir por mi cuello hasta acariciar mi mentón, a lo que solté un suspiro en respuesta. Ella se limitó a darme una sonrisita coqueta y me atrajo de nuevo a sus labios. No sabía lo bien que podía pasarme la noche teniendo intimidad con la mujer que me vuelve loco. 

    —Señor Clark ¿Por qué me dio esa mirada tan fea cuando estaba presentándome ante el público? —Hizo un puchero, que causó que mi corazón se acelerara sin control alguno—. Pensé que no le gustaba como me veía. 

    —Heaven, es imposible que no me gustes todo el tiempo. —volví a juntar nuestras bocas y mordí su labio—. Pero, no me gusta del todo que otros hombres te miren de la manera en que yo te miro... Yo te deseo, incontrolablemente, sin embargo, te respeto y quiero que loa otros también lo hagan. Todo el mundo quiere una pieza de ti y yo solo quiero matarlos. Eres preciosa y creo que todas las mujeres lo son, y merecen que todo el mundo las respete. 

    —Siempre habrá quienes miren demás o intente faltarte al respeto, pero, puedo defenderme sola... Igual, te agradezco. —me sonrió y una vez más, me enamoré de ella y de su sonrisa tan risueña. 

    —Heaven, cielo... Adoro que hemos llegado a estas instancias, no obstante, no considero que este sea el mejor momento ni un lugar para hacer el amor por primera vez. —confesé—. Te amo, admiro y respeto y quiero que cuando me des el privilegio de verte desnuda, sea en un lugar en el que ambos estemos bien sin interrupciones. 

    —Lo entiendo, mi vida. —sonrió acomodándose una parte del vestido que antes había tocado—. Y mientras más tipo pase, mayor será tu deseo. 

    —Voy a hacerte muy feliz, señorita Duch, porque eres la mujer más hermosa que he visto. Me has dado el aliento de amor que tanto necesitaba para sentirme vivo y espero devolvértelo algún día. 

    —Puede que ya me lo hayas devuelto, sin embargo, no pienso decírtelo. —puso uno de sus dedos sobre mis labios, sedientos de placer por culpa suya—. Tendrás que ganarte ese derecho, mi amor. 

    —Ya me he ganado tu corazón y estoy ganando tu confianza... Supongo, que también puedo ganarme el derecho a saber todo lo que tu lindo corazón siente y las razones por las que continúa latiendo. 

    —Aliento de amor.... —soltó sin más y enarqué una ceja al no entender a lo que se estaba refiriendo—. Eres mi maldito aliento de amor, y no me da pena decirlo a pesar de lo que dije segundos atrás. Eres mi aliento de amor y solo, solamente, espero que hayas llegado en el momento indicado a mi vida. 

      

    Paige 

      

    Opté por sentarme en la barra y pedir un mojito, al mismo tiempo que los empleados revisaban el menú que iban a servir hoy. 

    —Bueno... Ya que no me han incluido en su conversación acerca del menú, yo misma voy a incluirme. —comenté causando que rieran al unísono. —¿Qué van a servir durante la supuesta cena? Y aunque estas personas me caen como una patada en el hígado, y me cueste admitir, tienen un paladar exquisito. 

    —Le indicaré el menú, señorita Paige. —Zev, el auxiliar de cocina, se dirigió a mí—. Mire, esta es la carta que contiene el menú. 

      

    Menú 

    Entrada: Risotto negro de calamar. 

    Aperitivos: Champiñones rellenos de 

    puerra y queso azul, brochetas de langostino y calabacín, tartaletas con ensaladilla rusa. 

    Ensalada: Laab gai tailandés. 

    Plato fuerte: Teppanyaki de camarón. 

    Postre: Panna cotta con culis de arándanos. 

    Bebidas: Vino blanco, mojito, whiskey. 

      

    —Han realizado un excelente trabajo, exquisito en realidad. —respondí al terminar de leerlo todo—. Me fascinará, nuevamente, probar un delicioso menú de su parte. Además, puedo ayudar en la cocina o con las bebidas, no me molesta. 

    —¿Cómo cree? ¿Ayudarnos en la cocina o con las bebidas? Usted es una de nuestras jefes, por lo que sería muy bajo hacer que trabaje de igual manera que nosotros. 

    —Boberías, cariño. Todos somos iguales, algunos tenemos suerte y dinero, pero, eso no nos hace mejores ni superiores. —reí—. Iré a ayudarles en un momento, primero, debo atender un asunto bastante personal. 

    —Cómo quiera señorita, pero, si uno de sus padres pregunta...  

    —Asumiré la culpa, ya sé. Ustedes no tienen de qué preocuparse. —les indiqué. En respuesta no hicieron más que asentir y se fueron dejándome sola, por lo que aproveché para sacar mi teléfono de mi elegante y pequeño bolso para enviarle un mensaje a Thiago preguntándole en donde se encontraba. 

    Hola ¿Acaso no vas a permitirme verte esta noche? Hace mucho que comenzó la celebración y no me he cruzado contigo en ningún momento. 

    Paige, me he pasado la noche entera buscándote y no te he visto ¿En dónde demonios te metiste? Ya empiezo a extrañarte, cariño. 

    Ahora mismo estoy sentada en el bar…Quería alejarme de la multitud por un rato. Digamos que ya me aburrí de la estúpida fiesta. 

    Ven conmigo…Voy a estarte esperando en mi auto en la parte trasera del hotel, así podemos hacer cosas que no se dicen… 

    No sé si pueda huir de este lugar, debido a que acabo de decirles a los empleados que deseo ayudarles un poco con sus labores. Haré lo que les prometí en veinte minutos, y luego, me veré contigo ¿De acuerdo, cielo? 

    Está bien, lindura, voy a esperar todo el tiempo que necesites…Te amo, preciosa. 

    Te amo también Thiago, jamás lo olvides. 

    Rápidamente volví a guardar mi teléfono celular en el bolso y me levanté de mi asiento apresurada por dirigirme a la cocina principal y ayudar, aunque fuera muy poco. Al entrar allí, simplemente me di cuenta que los empleados se encontraban yendo de un lugar a otro lo más pronto posible, además, de procurar que su trabajo se estuviera realizando a la perfección para evitar regaños de parte de mis padres o de alguno de los viejos ricos que acostumbran venir. 

    Me acerqué a Zev con una sonrisa amable y le cuestioné: 

    —Zev, ya estoy aquí ¿En qué puedo ayudar? Parece que todo el mundo está muy agitado. —me dirigí hacia él directamente. 

    —Usted es muy buena sirviendo las bebidas, por favor, ponga el vino en todas las copas que se encuentran sobre el mesón de allá. —señaló y asentí. Al llegar al lugar señalado, noté que debía servir alrededor de cien copas por lo que destapé el vino lo más pronto posible y comencé a hacer mi trabajo. 

    —Paige…No deberías estar en la cocina con nosotros cuando eres una de las dueñas de este hotel—. Tessa, la adorable gobernanta de piso, me susurró en el oído para que nadie pudiese escuchar la forma en que se dirigió a mí. 

    —Quiero ayudar, pues, ustedes saben que los aprecio como si fueran parte de mi familia porque lo han dado todo de igual manera para que nuestro hotel salga adelante todos los días. —susurré—. Aunque estoy segura que a mi madre le daría un paro cardiaco si me viese trabajando en la cocina con este vestido tan caro. 

    —Usted es muy distinta a su madre, lo es, y a pesar que su madre no sea una mala persona, usted tiene una personalidad muy linda…Y espero que encuentre un hombre que de verdad la merezca y que pueda regalarle el cielo, si es posible. 

    —A decir verdad, ya he encontrado al hombre correcto…Sin embargo, necesito que guarde el secreto ¿Está bien? Nadie más lo sabe además de usted y mis dos hermanos mayores. 

    —Me alegra escucharlo, mucho, y por lo otro no tiene por qué preocuparse. No voy a contárselo a nadie, así que puedes estar sumamente tranquila. 

    —Te lo agradezco, Tessa…Aun mantengo la relación en secreto porque no quiero que mis padres se enteren, sin embargo, en un momento que sea prudente, deseo presentarle a mi pareja actual ¿Le parece? Yo la aprecio demasiado y me haría muy feliz que lo conozca. 

    —Estaré encantada de conocer a ese hombre. 

    —Gracias, Tessa. —reí contenta terminando el trabajo que se me había encargado instantes atrás. Y fui a lavarme las manos, antes de volver a arreglarme y percatarme de no parecer un desastre—. Ahora mismo iré a tener un pequeño encuentro con ese hombre, y si cualquiera pregunta, me encontraba indispuesta y tuve que irme a casa de urgencia. 

    —Sabe que sus padres van a requerir de mayor información. 

    —De ser así, dígales que mi ojo me estaba dando problemas y que tomé la decisión de irme a descansar temprano. Y que es probable que cuando ellos vayan a casa, ya me encontraré completamente dormida y que lo que menos quiero es que me molesten.  

    —Yo se los diré, téngalo por seguro, solo debe asegurarse de no crear problemas innecesarios. 

    —Ni que lo diga, llevo bastante tiempo viéndome a escondidas con ese muchacho y nadie va a ser capaz de descubrirme a estas alturas…Pero, de cualquier manera, voy a ser cuidadosa para evitar un desastre. 

    —Muy bien, cielo. Ve a reunirte con ese hombre, no lo hagas esperar demasiado. 

    —Sí, adiós Tessa, gracias por todo. —besé su mejilla y salí de la cocina en un abrir y cerrar de ojos. 

    La noche había sido una mierda hasta este mismo momento, pero, estaba segura que todo estaba a punto de mejorar a causa de Thiago. Será una noche interesante…No me queda duda alguna. 
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    Capítulo 17 

      

      

    Paige 

      

    Esbocé una sonrisa coqueta cuando me preparaba para salir del hotel y tener mi anhelado encuentro con el hombre que me robaba cientos de suspiros. Los latidos del corazón eran cada vez mucho más fuertes y mi emoción, infinita, sin embargo, todos mis planes se fueron al carajo cuando me encontré con mi amado padre cara a cara. 

    —Paige ¿A dónde vas a con esa sonrisita tan burlona? —Enarcó una ceja, y al apenas escuchar la estupidez que salió de su boca, toda la felicidad se terminó, convirtiéndose en molestia y fastidio. 

    —Voy a casa, ya no quiero estar ni un solo minuto más en esta fiesta tan tonta y, además, he tenido bastante dolor ocular por lo que planeo descansar y dormir como una momia ¿Te molesta que lo vaya a hacer? —Traté que mi rostro no luciera tan irritado al momento de contestarle. 

    —Entiendo que te sientas un poco indispuesta, pero, hay alguien que quiero presentarte esta noche... Hoy tenemos a muchas personas importantes en el mismo lugar, y sería el día indicado para presentarte a hombres que valgan la pena en realidad. 

    —Padre...  ¿Acaso estamos en la edad media? No creas que voy a permitir que hagas conmigo lo mismo que hicieron con Alexandre hace muchos años atrás. —señalé—. No estoy dispuesta, en lo absoluto, a permitirte que me comprometas con un hombre al que odio. 

    —Cielo, mi niña, yo simplemente quiero que encuentres al hombre correcto que pueda darte la vida y alegría que te mereces. 

    —Puedo encontrarlo por mi propia cuenta, pues, soy una adulta que sabe bien las cosas que hace y que es capaz de tomar decisiones por sí misma. Padre, ni yo ni mis hermanos necesitamos que nos busquen pareja para llegar al matrimonio. 

    —Paige, eres una mujer extravagante como para involucrarte con cualquier tipo. 

    —Y así me involucre con el ser más despreciable de esta tierra, es algo que solo yo tengo que decidir. —le respondí, nuevamente, intentando no enfadarme con él y decir algo que iba a herirlo. —Déjame, mejor dicho, deja que nos equivoquemos y aceptemos la responsabilidad de nuestros propios actos ¿Está bien? Deja que nos equivoquemos y suframos las consecuencias de ello. 

    —Paige, me es imposible darte tanta libertad... Al menos, en este mismo momento que tengo a un hombre millonario y guapo que desea conocerte. 

    —Podemos hacer algo ¿Está bien? —Me acerqué a él mientras cruzaba los brazos—. Te daré diez minutos para que me presentes a ese hombre... Nada más que eso, y después voy a irme ¿Bien? No puedo darte más tiempo que eso. 

    —Muy bien, hija, tomaré esos diez minutos. Además, estoy segura que no vas a arrepentirte de conocer al hombre del que hablo. —me abrazó por los hombros y me llevó hasta la parte del hotel en el que había acomodado las mesas, en donde visualicé a un joven muy bien vestido mirándome con una sonrisa de lado—. Harry, te presento a mi hija, Paige. 

    —Encantado de conocerte, linda, digo, señorita Clark. Es un gusto tener el placer de hablar contigo esta noche… 

    —Los dejaré solos para que puedan conocerse un poco, al menos. Te veré luego, padre. —intenté no soltar un bufido y decirle a aquel hombre que no me interesaba en lo absoluto entablar ningún tipo de relación ni con él, ni con nadie que no fuera Thiago—. Un gusto conocerte, Harry… 

    —Señorita Paige, permítame decirle que se ve fabulosa esta noche…Usted se destaca entre todas las damas de esta sociedad ¿No lo cree? Es muy guapa. 

    —Harry, déjame ser completamente directa contigo… ¿Hay una razón por la que quieres conocerme? 

    —Paige, cualquiera quisiera tener la oportunidad de conocerla puesto que es hermosa, con bonitos ojos y elegante sonrisa, y posee un atractivo sexual muy alto…Proviene de una muy buena familia, con fortuna y modales, al igual que yo, y es la mujer perfecta con la que quiero contratar imbécil. 

    —En primer lugar ¿Qué te crees para hablar sobre mi atractivo sexual? Debería valerte mierda pues, no eres mi pareja ni mi amigo…Además que no estoy dispuesta, para nada dispuesta, a casarme con un hombre como usted, antes de contraer nupcias contigo prefiero lanzarme del edificio más alto de todo Nueva York. —hablé con exageración. Necesitaba deshacerme de ese Harry si no deseaba que mi esperada velada con Thiago se fuera al caño debido a que el reloj marcaba las once y media, y yo ni siquiera he tenido la oportunidad de saludarlo o darle un beso. 

    —A mí parecer, deberías tomarte lo del atractivo sexual como un cumplido, cariño. —el muy estúpido continúo bebiendo ese maldito vino como si hubiese dicho algo agradable. 

    —Entonces, según entiendo, si hablas de mis senos o mi trasero también debo tomármelo como un cumplido…—. respondí con sarcasmo. 

    —Cariño, yo no he dicho eso. 

    —Bueno, si lo dejaba pasar, lo ibas a decir en algún punto de la conversación…En fin, Harry, si lo que deseas es una sumisa tonta que sea feliz mientras le des joyas y bolsos Chanel y te de sexo cada vez que se te antoja… Estás hablando con la persona incorrecta, y no entiendo por qué decidiste buscar acercarte a mí cuando hay muchas como las que buscas en este lugar.  

    —Paige, sabemos que todo mundo disfruta del buen sexo. En especial, los jóvenes de nuestra edad… 

    —Por supuesto que disfruto del sexo, pero, con un hombre maravilloso…Un hombre que me hace gritar en la cama, que me llena de flores, cartas y chocolates, que me besa con desespero y otras veces con dulzura, que tiene planes a futuro conmigo, que se comporta como un verdadero caballero, que le gusta ganarse cada centavo que gana, que me ama por quien soy y me respeta siempre. No tengo necesidad de buscar lo que no se me ha perdido Harry…Y por lo poco que fui capaz de escuchar sobre ti, yo no soy para nada la clase de chica que buscas. 

    —Lo eres, linda, eres esa clase de chica…La clase de muchacha o mujer que busco para otorgarle el honor de casarse con mi persona. Eres evidentemente guapísima y lo serás mucho más con las puertas cerradas. 

    —Alguien ya me ha dicho las mismas cosas que tú, pero, me las dijo en el momento más adecuado y luego de haberme demostrado que todos los sentimientos que me aseguraba tener eran cien por cientos reales…Y creó una revolución de sentimientos dentro de mi corazón y me hizo muy feliz. 

    Un silencio apareció entre los dos. 

    —Harry, necesitas tomar el siguiente consejo y te lo digo muy enserio…Cuando veas a una mujer por la que te sientas atraído enormemente y te le acerques por la misma razón, no le digas que posee un gran atractivo sexual ¿Te parece? Si le dices que su atractivo sexual es altísimo, seguramente va a darte un golpe en el rostro porque te lo mereces. Toma mi consejo para que no tengas que arrepentirte a causa de tus inapropiados comportamientos en el futuro ¿Sí? —Le di un golpecito en el hombro y me alejé sin esperar para escuchar una respuesta de su parte. Menudo chico. 

    Thiago, ahora voy hacia tu automóvil. He tardado por culpa de mi padre 

    Le escribí un mensaje de texto a Thiago para asegurarme que este se encontrara en el auto en el instante que yo fuese a verle. 

    Paige, cariño, has hecho la espera muy larga…Apresúrate, por favor. 

    Volví a sonreír coqueta mientras salía del hotel y trataba de divisar el auto de mi pareja. Al hacerlo, me percaté de que nadie me viese y golpeé el vidrio de una de las ventas para que me abriera. Cuando lo hice, entré con rapidez y él arrancó. 

    —Lindura, creí que ya no vendrías…Me has hecho esperar demasiado hoy. —tomó mi mano al tiempo que no despegaba su mirada de la carretera—. Te llevaré a mi departamento ¿Estás de acuerdo? 

    —Honestamente…Tengo una idea en mente que no sé si te va a gustar del todo porque, probablemente vaya a sonar muy descabellada. —tragué saliva observando mi reflejo en un espejo de mano y luego, conectando mi mirada con la suya. 

    —Quizá me guste aquella idea “descabellada”, pero, no lo averiguarás si no me lo cuentas. —rozó su mano por una de mis piernas. 

    —Quiero que tú y yo hagamos un viaje sin que nadie se entere…No te digo que lo hagamos hoy, sin embargo, quiero que lo hagamos muy pronto por favor. —casi le rogué. 

    —Claro que sí, amor mío. Tú solo dime a qué lugares quieres ir y yo voy contigo. —el semáforo cambió a rojo por lo que tuvo que detener el automóvil—. Me encantará viajar contigo, no me importa en lo más mínimo el lugar. 

    —¿Qué tal Polonia? Si voy allá, puedo visitar Varsovia que me encanta, desde siempre, por su icónico centro. 

    —Ese país te vuelve loca, tanto que mueres por visitarlo ¿Cierto? 

    —Es que es precioso, además que hay zonas muy lujosas que van a gustarme mucho. —el auto volvió a seguir su rumbo y supe que estábamos a punto de llegar a nuestro destino final. 

    Él se limitó a asentir pues estaba estacionando el auto en el estacionamiento del enorme edificio en el que residía. Bajé y lo hizo atrás, sin embargo, antes de que yo pudiese dar un paso, él me acorraló junto al auto. 

    —Eres tan jodidamente hermosa que duele…—. plantó un beso sobre mi cuello y tuve que callar el gemido que deseaba escaparse por mi garganta. Y comenzó a acariciar mis piernas por encima de mi vestido—. Quiero hacer muchas cosas contigo, en especial esta noche que aún no culmina. 

    —Thiago, cariño, no deberíamos estar haciendo algo como esto en un lugar donde todo el mundo puede vernos…—. a pesar de lo que le dije, continúo trazando un camino de besos por mi rostro, cuello y pecho—. Si lo que quieres es follar, no voy a decirte que no porque también lo quiero. 

    —Mi amor…Preferiría que lo digas de otra forma; vamos a hacer el amor. Porque la palabra follar es solo para los que no quieren más que calmar su excitación, y tú y yo queremos mucho más que aquello…Y yo te amo, con toda el alma. —no iba a negar que una sonrisa apareció en mi rostro y me sonrojé a causa de sus palabras—. Te amo tanto, tanto, mi vida. 

    —Thiago…Hay algo de lo que quiero hablar, debido a que es algo que ha estado dando vueltas y vueltas en mi cabeza por días y no he encontrado el momento crucial para conversarlo contigo adecuadamente. 

    —¿Qué pasa, Paige? No me asustes. 

    —Tranquilo, no es nada malo, al contrario, es sobre un paso que quiero dar en nuestra relación. Solamente que no sé si vas a pensar de la misma manera en que yo lo hago. —le indiqué acomodando el cuello de su camisa azul—. Yo sé que hemos vivido un amor secreto gracias a las horribles decisiones que mis padres creen poder tomar sobre sus hijos, y sé que ello no me ha permitido amarte de la forma en que te mereces y hacer o ir contigo a eventos públicos y presentarte como mi pareja. Lo siento mucho, de verdad lo lamento, yo te amo muchísimo, pero, mi miedo es muy grande. Y todo se debe a la situación que Alexandre se ha visto obligado a sobrellevar y de la cual no se ha podido librar hasta el momento. Sin embargo, yo no estoy dispuesta a vivir lo mismo que mi hermano, para nada. Y voy a vivir como me dé la puta gana, haré las cosas que yo desee y viviré al lado de quien yo decida amar sin importar lo que mis padres digan o sean capaces de hacer cuando se enteren ya que me importa mucho más este sentimiento tan grande que tengo hacia a ti. No pienso renunciar a vivir a tu lado y ser feliz al mismo tiempo, y cada día que pasa, me siento más segura y firme del cariño que te tengo. Así que quiero disfrutar de este amor por más tiempo, y creo que es momento de dar el siguiente paso. —mi voz temblaba. Me aterraba que Thiago no sintiera lo mismo que yo. 

    —Entiendo lo que tratas de decirme, mi amor, y pienso igual que tú, pero, necesito que te quedes un momento aquí mientras yo subo a mi apartamento a arreglar algo que he preparado para ti. —besó cortamente mis labios y desapareció de mi vista. No hice más que reí ante tal acción de su parte. 

      

    Thiago 

      

    Tuve que salir corriendo y ordenar a domicilio más de veinte ramos de rosas, varios postres y pedirles que me trajeran mi pedido lo más pronto posible. Cuando lo hicieron, lo recibí por la parte delantera del edificio sabiendo que mi novia estaba al otro lado. Y luego de poner todo en orden: las rosas en la cama, alrededor de la mesa, velas para la cena, y buscar el anillo para ponerlo en uno de los bolsillos de mi traje, le envié un mensaje a Paige avisándole que ya podía subir. Iba a decirle que se case conmigo, porque ahora que sé que ella desea lo mismo que yo y que, además, una vida prospera y llena de recompensas espero por nosotros dos. Y no me importa cuanto tengamos que pasar, porque yo puedo llevar a cabo cualquier clase de sacrificio si se trata de Paige Clark. 
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    Capítulo 18 

      

      

    Paige 

      

    Subí con lentitud hasta llegar al departamento de Thiago, que estaba en el piso número diez, puesto a que no sabía que me esperaba. Pero, la curiosidad superó todas las inseguridades, y abrí la puerta sin saber lo que estaría del otro lado. Al estar adentro, las piernas me temblaron cuando vi todo lo que había hecho por mí. 

    En el medio de la sala, acomodó la mesa con un mantel blanco y alrededor de ella, en el piso, lo adornó de pétalos de rosa azules y rojas. Encima de ella, se encontraban velas y él me esperaba con un ramo en las manos y una sonrisa tímida. 

    —Paige, te estaba esperando. —me acerqué a él, aun siendo tímida. No obstante, supongo que cuando de verdad adoras a una persona, los nervios y todo aquello, jamás desaparece gracias al afecto—. He preparado esto para ti, preciosa. 

    —¿Qué es eso, Thiago? ¿Por qué me has tenido esperando por poco más de media hora en el estacionamiento? Eres demasiado caballeroso como para hacerme eso ¿No me equivoco, cierto? 

    —En esta ocasión, tuve la necesidad de dejarte esperando un poco, pero, es todo porque es una ocasión muy especial para mí porque hoy es el día en que mi vida va a cambiar por ti y el amor que existe entre ambos. —me tomó de las manos mientras yo reía nerviosa y me ayudó a sentarme—. Paige...  

    —Dime, Thiago. 

    —Desde que te vi, quedé asombrado con la belleza exuberante de tu piel y el color de tus ojos. Y me has enseñado amarte mucho más cada día que pasa. Lo eres todo, verdaderamente, y seguirás siendo todo hasta el día en que la vida decida que es hora de dejar este mundo. Cada vez que te veo, el corazón me. —amenaza con salirse de mi pecho y temo cometer estupideces porque me pierdo en tu belleza. —a este punto, yo ya estaba llorando incontrolablemente—. Querida Paige, no hay gesto ni acción que me sea suficiente para demostrarte cuánto te quiero. Y te respeto, porque eres la mujer que me enseñó que la verdadera belleza no es la exterior, y lo que en realidad importa es todo lo que llevas dentro. Eres hermosa, de pies a cabeza, y eres mucho más hermosa por dentro y eso hizo que me enamorara mucho más de ti. No hay mujer que se compare a ti, porque eres única y eres la persona que ha estado dispuesta a ayudarme para salir adelante. Me has regalado una parte de tu vida, me has dado tu corazón, momentos que jamás voy a olvidar por más que los años pasen. Has sido quien se robó mi amor y quiero que permanezcas lo que nos queda de vida a mi lado, y seas mi esposa ¿Aceptarías casarte conmigo, señorita Paige Clark? —se arrodilló frente a mí mostrándome el hermoso anillo de compromiso que adquirió. 

    Tenía un nudo en la garganta, porque dentro de mí había muchos sentimientos encontrados. Recordé nuestro primer beso y me estremecí por completo: 

    Entré a la oficina del jefe de compras cargando un par de papeles que iba a presentarle antes de presentar el informe mensual del hotel. Ese día, yo llevaba un vestido elegante con botines negros y un collar de perlas. 

    —Buenos días, Thiago. He venido a presentarte el informe del que hablamos en la reunión del día de ayer. —evité verlo directamente a los ojos, pues hace poco que descubrí lo mucho que me gustaba ese hombre de expresión tan seductora y recto andar. Él era el mejor amigo de mi hermano mayor, Alexandre, desde hace años y aunque yo me he acostumbrado a verlo en casa disfrutando con él, cuando mi forma de verlo cambió todo dejó de ser igual. Mis hormonas se alborotaban y mis piernas amenazaban con tirarme al piso en cualquier instante. 

    —Buenos días Paige, gracias por traerme estos informes que son tan importantes. —luego de dejar los dichosos documentos en su escritorio, pensaba abandonar la oficina, pero, cuando quise hacerlo él me detuvo agarrando mi mano—. Paige ¿Por qué el apuro? No necesitas irte de aquí tan rápido. 

    —Nada más venía a entregarte esos papeles, ahora, si me disculpas, tengo que irme debido a que aún tengo trabajo pendiente pues es muy temprano. —tragué saliva, tratando de no lucir tan nerviosa con él, sin embargo, todo se fue al carajo en el instante que juntó nuestras manos. Sentí que el cuerpo me sudaba, en especial la zona que él estaba tocando y deseé salir huyendo como una loca de ese lugar. 

    —Paige...  ¿Por qué estás tan nerviosa? 

    —Son solo ideas tuyas, Thiago. Estoy igual que siempre. 

    —Aunque sé muy bien que mientes, no voy a refutar nada al respecto. Al contrario, hay algo que quiero hablar contigo a solas. —se acercó a la puerta antes de que yo lo hiciera y le puso seguro—. Paige, eres muy bonita ¿No te lo he dicho ya? 

    --Sí, me lo has dicho, pero, no de la misma forma en que lo estás haciendo ahora mismo. —me controlé y alcé la vista. Quería intimidarlo sin que él lo hiciera conmigo. 

    —Eres hermosa, muy hermosa, y no entiendo como no -- a cientos de hombres babeando por ti cuando yo lo daría todo por permanecer a tu lado. —su mano llegó a mi mejilla y la acarició lentamente. —Me he pasado días enteros pensando en tu sonrisa y seductor caminar, en como tu voz se parece a una dulce melodía cantada por los mismos antes y cómo yo me sentiría si la vida misma me diera la oportunidad de probar esos deliciosos labios tuyos. 

    Mierda...  ¿Qué es lo que estoy escuchando? ¿Acaso trata de decir que él se ha enamorado de mí o me vuelto loca? 

    —Ah, entiendo, lo que te atrae es mi físico ¿Cierto? —me desilusioné un poco, pues a mí me gustaba no solo por cómo se veía, sino por lo caballeroso e inteligente que era. Menuda decepción. 

    —No te equivoques, hermosura, no te equivoques. —pasó su dedo por la comisura de los labios y estuve a punto de confesarle todos los deseos carnales que poseía. —Si bien eres magnifica por fuera, lo que más me gusta de ti es esa sonrisita tímida y la inocencia que emanas. Todo lo que hay dentro es lo que realmente cautiva mi atención y tú lo sabes, lo sabes muy bien. Paige, no creas que no he visto como me miras cuando paso junto a ti o cuando nos encontramos en alguna junta. Me deseas Paige, de la misma forma en que yo lo hago. No solo quieres sexo, tú quieres algo que vaya más allá al igual que yo. 

    —Bésame. —le rogué haciendo que nuestras narices rozaran y que nuestra respiración empezara a entrecortarse—. Bésame, bésame... Por favor, cielo, por favor. 

    —Haré lo que me pidas, mi amor, todo lo que me pidas yo voy a cumplirlo. —me tomó del cuello, y suspiré. Sus labios rozaron los míos y luego de esperar por un solo momento, unió nuestros labios fundiéndonos en un beso lleno de desespero y lujuria. Dios mío, siento que estoy en el cielo. 

    —Sí... Quiero casarme contigo, Thiago ¡Por supuesto que quiero casarme contigo! —limpié un poco las lágrimas que se acumularon a lo largo de mis mejillas. Le sonreí y me abalancé hacia él con el objetivo de abrazarlo—. Te amo, como no lo imaginas y no puedo esperar ni un solo día más a unir mi vida con la tuya. Te amo, cielo. 

    —Te amo de igual forma, Paige. —fundió su cabeza en mi cuello y dejó un beso en él—. Ahora, si me disculpas, tenemos que celebrar este momento de una manera un poco diferente. 

    —Si esa es una invitación para llevarme a la cama, por supuesto que aceptaré. —comencé a reír y al disimulo, bajé un poco uno de los tirantes del vestido que llevaba puesto—. Hazme el amor, sabiendo que será una de nuestras ultimas veces como novios... Hazme el amor, y voy a suplicar porque me lo hagas más duro. 

    —Nena... No sabes lo sexy que te escuchas. —de repente y sin que yo me diera cuenta mi vestido había llegado a la mitad de mi cuerpo. Él sin perder tiempo, empezó a jugar con mi brasier. 

    —Thiago, cariño, eres el hombre más perfecto de este mundo. —susurré dejando de pensar claramente y sumergiéndome en el placer que sus besos y palabras sucias me estaban otorgando. Este hombre lo era todo para mí, de la forma más dulce y de la más sucia también. Lo amaba, y enfrentaría a mi familia por él. 

      

    Heaven 

      

    Al día siguiente, todo mundo se tomó el día libre y nadie fue a trabajar. Y cómo no, si muchos no pararon de beber y otros, como Alexandra y yo, llegaron a las cuatro de la mañana. Ahora mismo era aproximadamente la una de la tarde, y apenas había tomado una ducha y tenía planes de pedir comida a domicilio para no salir del dormitorio e incomodar a los Clark, pero, mi hermana me llamó por teléfono obligándome a responder. 

    —Hola Sky ¿Qué sucede? —Me tiré en la cama con pereza—. Hace mucho que no he escuchado mucho sobre ti, para ser exactos desde que estoy viviendo en Nueva York. 

    —Bueno, en realidad has sido tú quien ha tomado la decisión de mudarse a Nueva York por un contrato de cinco años. Me alegra que lo hayas conseguido, que tengas un trabajo en un lugar tan elegante y que valga la pena en verdad, pero, aquí vamos a extrañarte mucho. —suspiró—. De hecho, ya te extraño, pero, no puedo hacer nada porque estás muy lejos...  

    —La distancia no importa, Sky... Mejor, cuéntame que has estado haciendo en los últimos días o en todo eterno tiempo. —observé mis uñas y luego mis pies. 

    —Decidí comenzar a pedir comida por internet; lasaña, pizza, pastelitos, donas, hamburguesas y papas fritas. Y por fortuna, me ha ido de maravilla. —susurró, y me dijo cuenta que su voz temblaba. —Me ha ido tan bien, que he logrado ahorrar lo suficiente para abrir un pequeño restaurante. 

    —¡Ay, Sky, qué maravilla! —Solté un grito—. Necesito que me des más detalles ya mismo. Cuéntamelo todo, cielo. 

    —Abriré un restaurante en un mes y medio, que llevará por nombre Duch. He escogido con cautela el menú. Si quieres ahora te lo envío por mensaje y lo lees. 

    —Sí, sí, ahora lo reviso. —no pasó más de un minuto hasta que ella me envió el menú completo de su futuro restaurante: éste consistía en hamburguesas de todos los tamaños e ingredientes, varios tipos de helados, pasteles, café, galletas, pizzas, pastas, carnes, etc.—. Sky, permíteme felicitarte. Al fin estás logrando todo lo que querías, y supongo, no, no, necesito estar contigo durante la apertura del negocio. Si me ayudas con la fecha en la que vas a llevarlo a cabo, me serviría de mucho. 

    —El veintinueve de abril, Heaven. Ese es el día en el que planeo inaugurar el negocio. 

    —¿Es una fecha establecida  

    ya o solo es una tentativa? —Me mordía las uñas. 

    —Ya está establecida, va a ser ese día. No te preocupes, porque no va a ser de otra forma. —Rió. 

    —Por mí, podría ser cualquier día, sin embargo, sabes que debo obtener un permiso en el trabajo para poder estar allá. Ya nada es como antes desde que opté por quedarme en Nueva York. 

    —Y la verdad es que me pregunto cómo es que decidiste quedarte allí si apenas vas un mes viviendo en la ciudad. Quizá te has vuelto loca, Heaven Duch. 

    Me quedé en silencio pensando en lo que dijo. Tal vez tenga razón, pero, necesito nuevas oportunidades de trabajo. 

    —Necesitaba probar algo nuevo, Sky, y es por ello, que decidí quedarme. —suspiré al tiempo que mi estómago hizo un ruido extraño debido a que me estaba muriendo del hambre—. Sky apenas me desperté y me muero de hambre ¿Te parece que hablemos más tarde con mayor tranquila? 

    —Sí, está bien, de igual manera tengo un par de cosas que revisar. 

    —De acuerdo, gracias Sky. 

    —No es nada, te quiero. 

    —Te quiero, Sky. 

      

      

    

  


 
   
      

    [image: ] 

      

    Capítulo 19 

      

      

    Timotheé 

      

    Llegué a la fiesta que Violet me había invitado la otra noche, durante aquella noche que nos conocimos y disfrutamos de nuestra compañía. Era lunes por la tarde, y yo tuve que salir del trabajo un poco más temprano de lo normal para ir al lugar que ella me pidió con anterioridad. Entré y la visualicé entre un grupo pequeño de personas, le hice un gesto para que se diera cuenta de mi presencia. Por fortuna, lo hizo y se acercó a mí. 

    —¡Timotheé, qué alegría verte aquí mi vida! —Besó mis mejillas y me abrazó con calidez—. Creía que no vendrías a verme por culpa de tu apretada agenda. 

    —Salí del trabajo un poco temprano para venir, aunque a madre no le gustó. —le acepté una copa—. ¿Qué se celebra hoy? 

    —Uno de nuestros cirujanos ha llevado a cabo su cirugía tres mil y queríamos festejarlo, porque es un logro bastante especial. 

    —Por supuesto que sí. —arreglé mi traje—. ¿Cómo has estado Violet? ¿Todo ha ido bien? 

    —Sí, sí, cansando en realidad. Pero, ese es mi trabajo y no hay nada que pueda hacer al respecto. —entrelazando su brazo con el mío me llevó hasta el grupo de personas con las que se encontraba antes de acercarme a mí—. Él es un amigo al que he invitado. 

    —Timotheé Clark, un gusto. —le di la mano a todos los presentes. 

    —Señor Clark ¿A qué se dedica? 

    —Me desempeño como jefe de alojamiento en el hotel Clark, aunque también conozco sobre administración de empresas. —respondí de inmediato. 

    —¡Violet, la jefa está buscándote como loca desde hace un rato! Dice que es importante que hable contigo, es sobre un paciente. —una rubia apareció de pronto. 

    —Ahora mismo voy. —le contestó dándole una mirada—. Timotheé, si me disculpas, volveré en un momento. 

    —No te preocupes por mí, ve tranquila. Te espero con gusto. —le sonreí bebiendo un poco de mi copa, y apenas Violet desapareció de mi vista, la rubia se acercó con una sonrisa torcida. 

    —¿Eres Timotheé Clark, cierto? —Me tomó del brazo alejándome del grupo de personas con el que nos encontrábamos y no pude evitar molestarme por la manera en que lo hizo. Pero, eso era sumamente normal pues, yo no la conocía en lo absoluto. 

    —Sí, soy Timotheé ¿Te conozco? —Enarqué una ceja. La situación comenzaba a parecerme un tanto extraño. 

    —Puede que no me conozcas, sin embargo, yo te conozco muy bien gracias a mi amado padre. No sé si lo sabes, pero, nuestros padres nos han comprometido en matrimonio. Y…Yo apenas me enteré hace unos días y quise comunicarme contigo desde entonces, por lo que he aprovechado el encontrarme contigo aquí para conocerte más a fondo y formalizar nuestra relación. Ya sabes, si vamos a estar casados en los próximos meses o en un año, necesitamos conocernos. 

    —Disculpa...  ¿Qué acabas de decir? —Sentí que empezaba a sentirme un poco mareado. Imaginé que estaba loco para escuchar tales estupideces. 

    —Ah sí, mi nombre es Lauren Relish. Soy la heredera de las farmacias Relish. Tus padres y los míos son muy buenos amigos, o eso es lo que yo sé, y han tomado la decisión de unirnos en matrimonio ¿No te entusiasma la idea? Es decir, durante toda la vida nos repiten miles de veces que es crucial que nos casemos con alguien que provenga de una buena familia, y míranos aquí a punto de cumplirlo ¿No es genial? Ah, es que parece mentira que por fin vaya a casarme y con uno de los hijos de los Clark. Me convertiré en una dama mucho más sofisticada el día en que se anuncie nuestro compromiso. 

    —Lauren, eso no sucederá. Tú y yo no vamos a casarnos de ninguna manera, así que te aconsejo que no te hagas muchas ilusiones. —respondí, conservando la calma. No lo podía creer, no podía creer que mi padre me estuviese haciendo lo mismo que a Alexandre, y que todo lo estuviese ocultando. Si no hubiese venido a esta fiesta, tal vez ni siquiera me habría enterado. 

    —¿Disculpa, Timotheé? ¿Qué has dicho? ¿Por qué no quieres casarte conmigo? ¿Acaso no soy bonita o…Hay otra mujer? 

    —No se trata de ti. Es sobre mí, yo no voy a seguir las reglas de mi padre porque no pienso ajustarme a sus ideales y fingir ser feliz solo para que él lo sea. Son razones bastante personales las que no me permiten casarme contigo ni con nadie por el momento. 

    —Oh, entiendo… ¿Qué debería decirle a mi padre entonces? Seguramente me preguntará más cuando le comenté que se me presentó la oportunidad de conocerte en esta fiesta. 

    —Hazme un favor, Lauren ¿Podrías mantener en secreto el hecho de que me conociste y no comentarle a nadie todo lo que acabo de decirte? Es muy importante para mí que guardes el secreto. Te daré lo que quieras a cambio. 

    —¿Tu padre te ha lastimado tomando esta decisión por ti, no es así? Y ahora quieres huir de esta desgracia sin que él se entere lo más rápido posible. Lo entiendo, Timotheé, comprendo que no quieras seguir los deseos de tu padre simplemente por hacerle feliz. Y me alegra que tengas claro que tus sueños son más importantes que los que él tiene para ti. 

    No supe que decirle, así que opté por mantenerme callado. 

    —Yo solo le hago caso a mi padre en todas las cosas que dice porque él no me ha permitido ver más allá de lo que mi vista capta. Me ha enseñado que yo no lograré obtener cosas por mi propia cuenta y que es esa la razón por la que él tiene que pasarse planeando mi vida, segundo a segundo. 

    —¿Acaso le has creído? ¿Crees que no eres capaz de lograr algo por ti misma? —A este punto, el sentido de la conversación varió por completo. 

    —Lastimosamente lo he creído, sí. Sin embargo, tendremos la oportunidad de conversar sobre aquello en algún momento que en realidad sea correcto. Voy a guardarte el secreto, Timotheé, debido a que tienes tus razones para querer que sea así.  

    . —Gracias Lauren, significa mucho de verdad. Te dejaré mi número por si llegases a necesitar algo ¿Bien? Te agradezco por guardar el secreto. —le sonreí y luego de que ella me dejara a solas, me puse a pensar en el gran hijo de puta que mi padre era. No podía creer que de verdad fue capaz de volverle a hacer lo mismo a otro de sus hijos, pero, yo no pensaba actuar de la misma forma que Alexandre. Yo haré como si nada pasara y seguiré pasando mi dinero a otras cuentas que mi padre no conozca, Buscaré otra fuente de ingreso que pueda pertenecerme y me iré a un lugar en el que no pueda decidir o vivir por mí. Yo no le iba a permitir quitarme todo lo que me he ganado gracias al trabajo y mi estudio y tampoco le permitiría tratarme como un maldito títere. Solo necesito esperar a que llegue el momento, mientras tanto, tendré que tragarme mi ira y verle a la cara todos los días. 

      

    Heaven 

      

    Entré a casa de los Clark sumamente cansada luego de encontrarme con Victoria para continuar con los planes de su boda. A pesar que esta tenía una temática bastante común para las bodas, la novia era sumamente perfeccionista y exigente, así que me tocaba trabajar el doble. Al entrar, me encontré con Alexander en la cocina preparando algo, cuestión que me sorprendió. 

    —No tenía idea de qué sabias cocinar, bueno, es que ni yo misma conozco mucho al respecto. —bromeé sentándome en una de las sillas del gran desayunador que estaba allí. Suspiré, esperando una respuesta de parte de mi novio. 

    —No soy un dios de la gastronomía por si lo estás pensando, Heaven. Simplemente aprendas cuantas recetas para no morir del hambre siempre. 

    —Conmigo, morirías de hambre todos los días. —confesé avergonzada. 

    —No necesitas saber de cocina para gustarme o para ser mi esposa. Yo no tengo problema alguno en cocinar para ti, me basta con el amor que me brindas ¿Lo sabes, cierto? 

    —No, hasta ahora no lo sabía…—. bajé la mirada un poco tímida. Este hombre lograba causar miles de sensaciones en mí. 

    —Ya lo sabes, mi amor. Para mí eres perfecta tal y como eres, no necesito que mi Heaven cocine o limpie la casa por mí. No soy esa clase de hombre. —sonrió plantando un beso en mi frente, acto que me causó ternura—. Y dejando ese tema un poco de lado, he estado buscando departamentos en internet que resultarán cómodos para ti. Espera un momento, traeré la computadora para mostrártelos, 

    Tenía razón, ya debería haber estado buscando departamentos en los que viviré los siguientes cinco años. 

    —Mira Heaven, este es el que más me impresionó. —me indicó la fotografía, y vaya que me sorprendió que luciera sumamente lujoso. Seguro iba a ser carísimo—. Es bastante grande y se lo puede rentar por un tiempo o puedes comprarlo de una vez. 

    —Es muy lindo, cariño ¿Cuál es el precio? —Coloqué mi mano debajo de mi cabello y suspiré esperando una respuesta. 

    —El precio final, es de dieciséis millones de dólares. 

    Eso es demasiado dinero, es imposible que yo sea capaz de pagarlo. 

    —Alexandre, te agradezco por tomarte el tiempo de buscar en línea departamentos que podrían resultar ser cómodos para mí, no obstante, aquel está fuera de mi presupuesto. Es una suma de dinero que no podría pagar ni en mil años. 

    —No tienes problemas de dinero, mi amor. Yo te voy a regalar ese apartamento, por lo que no tienes por qué preocuparte, pues, eso es lo mínimo que puedo hacer por la mujer de mi vida. 

    Está loco si piensa que voy a aceptar tal ridiculez. 

    —Ni en mil años te permitiría que me regalaras algo tan caro, Alexandre ¿Acaso te has vuelo loco? ¡Son dieciséis millones de dólares y no puedes desperdiciar el dinero de tal manera!  

    —Heaven…Si por mí fuera, te comprara el palacio más grande de este mundo porque es eso lo que una reina como tú se merece. Mira, yo sé que puedo pagar ese departamento sin ningún problema, y será un gusto regalártelo  

    —Si quieres regalarme algo, dame tu corazón porque no necesito más que eso. No me interesan los lujos, aunque mi apariencia diga lo contrario, y yo puedo vivir en un lugar común y corriente como los demás. Mira busquemos algo que sea nada lujoso y yo lo pargo por mí misma ¿Está bien? 

    —Heaven, permíteme comprarte un apartamento. 

    —Qué no cielo, te agradezco infinitamente, por ofrecerme regalarme algo de esa magnitud, pero, no necesito que hagas eso. Entiendo que me quieras y sé bien que estás acostumbrado a demostrarlo con cosas materiales, sin embargo, quiero que me demuestres amarme con hechos…Eso no implica que me compres cosas más caras que mi propia vida ¿De acuerdo? 

    Asintió. Pasamos poco más de media hora buscando el lugar perfecto para que yo me mudara, hasta que encontré uno que realmente me agradó. 

    —Es este Alexandre, me gusta mucho. —sonreí—. Es un pequeño apartamento en Midtown West. Tiene un dormitorio, un baño, una pequeña sala y una cocina. Cuenta con servicios de TV, aire acondicionado, lavadero dentro del edificio y un bonito ascensor. El pago es de cinco mil dólares al mes, y es perfecto para mí. 

    —Creo que es pequeño, mi amor, es acogedor, pero, sigue siendo pequeño y para nada lujoso. 

    —El tamaño es perfecto para mí. Vivo sola y no me fascinan los lujos, estoy bien con este apartamento ¿Me acompañarías a verlo tan pronto como me agenden una cita? —Besé cortamente sus labios. 

    —A pesar que sigo estando es desacuerdo, voy a aceptarlo. Todo lo que tú quieres es lo que de verdad debe importarnos…—. me besó con delicadeza—. Te quiero, preciosa. 

    —También te quiero, Alexandre Clark. Y posiblemente voy a quererte mucho más.
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    Capítulo 20 

      

      

    Heaven 

      

    Al final, sí había decidido quedarme con ese apartamento así que yo y Alexandre fuimos a verlo unos cuantos días después y pagué la entrada y tres meses por adelantado, por lo que desde ayer he estado viviendo en él. Es mucho más cómodo, puesto que, estoy completamente sola, sin molestar a los padres de mi novio y, al fin y al cabo, es un espacio solo para mí en el que voy a hacer lo que se me venga en gana. 

    Ahora mismo, me encontraba en casa, apenas acababa de entrar. Los señores Clark, Paige y Timotheé iban a pasar el fin de semana en las afueras de la ciudad. Sin embargo, Alexandre no pudo ir con ellos debido a que tenía trabajo pendiente y prefería dedicarse a eso en lugar de a unos días de descanso. 

    Me senté en el mueble luego de sacarme los zapatos y busqué el teléfono en mi pequeño bolso. Al encontrarlo, marqué el número de mi novio: 

    —Buenas noches, señor Clark ¿Usted ya ha terminado todo el trabajo pendiente? —Solté una risita, nerviosa. 

    —Estoy a punto de culminarlo, preciosa dama, pero, para hacerlo voy a necesitar de tu ayuda. —respondió pícaro—. ¿Vendrías a mi casa a verme? De verdad, necesito que vengas y me ayudes. Tú tienes los documentos en el que se explica el gasto que se hizo este mes para los nuevos uniformes del personal y necesito leerlos para incluirlos en el informe final. Por favor, Heaven, ayúdame. 

    —Bien, bien, no hay problema. Iré a dejarte los documentos y después, regresaré a casa para tomar una larga siesta. —me puse de pie al tiempo que me observaba en el espejo del dormitorio. El vestido que llevaba puesto era azul, y me llegaba hasta las rodillas y tenía unos lindos tacones negros que iban a juego—. Estaré allá en unos minutos, puede que tarde más de media hora. 

    —Te veré aquí, muñeca. Y por favor, no me hagas esperar demasiado. —susurró de manera sexy, causando que un gran escalofrío me recorriera todo el cuerpo—. Puede que esta noche tú y yo posamos hacer cosas de todo, menos inocentes...  

    —Te veré allí, mi amor. —sonreí, dándole fin a la llamada. 

    Sin ser del todo consciente de mis actos, bajé un poco la manga de mi vestido para fijarme en la ropa interior que estaba puesta. Solté un suspiro de alivio al notar que tenía lencería negra y luego de tomar mi bolso y los documentos que necesitaba, salí con una sonrisa tímida. Tomé un taxi y tardé cerca de treinta minutos en llegar. 

    —Alexandre, ya estoy acá ¿Puedes bajar a recibirme? —le envié un audio y guardé mi celular en el bolso nuevamente. Suspiré esperando a que él apareciera. Y lo hizo, casi de inmediato. 

    —Señorita Heaven Duch, qué maravilla tenerla aquí conmigo. —me tomó de la mano y me ayudó a ingresar al edificio. Sin razón evidente, me estaba sonrojando mucho y parece que él lo notó—. Mi amor ¿Por qué estás tan tímida hoy? 

    Porque quiero hacer el amor contigo. 

    —No pasa nada conmigo hoy, Alexandre. —abrió la puerta de su apartamento y creí que íbamos a quedarnos en la sala, pero, el continuó hasta el dormitorio y no me quedó más que seguirlo. Jamás tuve el honor de entrar a su zona más privada, y ahora que lo hice he quedado perpleja—. ¿Permaneceremos en tu habitación? 

    —Sí, estaba trabajando allí ¿Acaso hay algún problema? —Tomó asiento sobre la cama y palmeó, invitándome a imitar su acción. Volvió a suspirar y aflojó un poco su corbata. Maldición, este hombre quiere acabar conmigo. 

    —No, no, sólo preguntaba. —contesté falsamente. 

    Por supuesto que hay un problema. Te imagino follándome en esta cama, extrayendo cada pequeña gota de sudor de mi pecho mientras gimo tu nombre sin ser capaz de aguantar el placer. 

    —Estos son los papeles que me has pedido, me quedaré haciéndote compañía un rato y me iré a descansar después. —señalé, dándome cuenta de que mi voz temblaba. 

    —Cariño, por alguna razón que desconozco, estás muy nerviosa ahora. —posó su mano en mi mejilla y me observó con atención. Maldita sea, por favor, no me mires así porque no dejas de excitarme tanto. 

    —He dicho que no, cariño, no me sucede nada en lo absoluto. —le di una sonrisa torcida, sin embargo, aquello logró que me prestara mayor atención. Su mirada era tan sexy, que mojaba mis bragas en tan solo unos segundos. Por Dios, sé que, si no salgo de aquí en los próximos minutos, le voy a rogar que tengamos sexo duro. 

    —Heaven Duch...  ¿Te he dicho lo hermosa qué te ves? —dejó todos los documentos en una de las mesitas de noche y bajó de la cama para llegar al lugar en el que me encontraba—. Eres exquisitamente preciosa...  

    Mis mejillas se sonrojaron. Me vuelves loca Alexandre, y agitas todos mis sentidos. 

    —También eres muy guapo, Alexandre. —de repente, se acercó mucho más a mí sin previo aviso y comenzó a dejar besos a lo largo de mi cuello ¿Acaso quería lo mismo que yo? Tuve que controlarme para no soltar un sonoro gemido cuando sus besos bajaron hacia mi clavícula. 

    —Heaven... Estás excitada ¿No es cierto? —Me preguntó, causando que me diera un pequeño paro cardíaco—. Eso es lo que te tiene tan nerviosa esta noche. 

    —Sí.... —cerré los ojos, empezando a concentrarme en la sensación que me daba. Su mano comenzó a acariciar mis piernas sobre el vestido y supe que sería la noche en que todos mis deseos tan placenteros iban a llevarse a cabo—. Bebé...  

    —Dime, cielo. —detuvo sus besos para mirarme directamente. Joder, su mirada era tan... Tan magnífica. 

    —Déjame quitarte la ropa. —me atreví a decirle mirándole a los ojos—. Por favor, déjame probarte...  

    Algo en su mirada cambió, pasando a ser una llena de lujuria y deseo. Su mano volvió a tomar la mía y me ayudó a ponerme de pie. Acercó nuestros cuerpos, puso su mano en mi cintura y sin previo aviso, tocó mi trasero con descaro. 

    —¿Esto es lo que quieres, princesita? —Susurró y luego, mordió levemente el lóbulo de mi oreja. Mierda, me está enloqueciendo. 

    —Sí, demonios, esto es lo que quiero. —me permití gemir bajo ante los toques que le daba a mi trasero. —Quítame la ropa, por favor, ya no creo aguantar más...  

    —No, no, no, preciosa. Necesito que me permitas disfrutar de todo tu cuerpo, así que vamos a hacerlo con lentitud. —terminó de acariciar mi trasero para buscar el cierre del vestido. Lo abrió por completo y acarició mi espalda—. Eres hermosa, mucho más de lo que creía. 

    —Alexandre.... —gemí alto en el instante que sus manos traviesas tocaron mis senos sobre el vestido. Estaba ansiosa porque él viese mi cuerpo al desnudo. Siempre estuve muy orgullosa de mi cuerpo, incluso con estrías y pequeñas cicatrices de accidentes pasados. Me amaba a mí misma, y él seguramente admiraría mis senos un poco prominentes y mis largas piernas. 

    Con lentitud, quitó mi vestido, dejándome solo en ropa interior ante sus ojos. Le ayudé a tirar el vestido por algún lugar de la habitación y me deshice de mis tacones por mi propia cuenta, quedando más pequeña en comparación suya. Él aproximadamente medía más de un metro ochenta y cinco, y yo apenas alcanzaba el metro setenta. 

    —Mierda, tan perfecta... Solo para mí. —sin más, devoró mis labios, pero, yo necesitaba muchísimo más. Estaba nerviosa y excitada, sin embargo, yo necesitaba verlo desnudo y derretirlo ante mi toque. 

    —No es justo que todavía sigas vestido. —reí pícara—. Voy a quitarte la ropa...  

    —Hazlo, mi amor.... —suspiró cuando mis manos casi arrancaron su corbata, después comencé a desabrochar cada uno de los botones de su camisa de seda. Grande fue mi sorpresa al notar sus prominentes abdominales, por lo que me apresuré a quitarle la camisa por completo y lamer su abdomen—. Mierda...  

    Me concentré en ello, y cuando estuve dispuesta a desabrochar su cinturón para lograr bajar su pantalón, sus manos no me lo permitieron. 

    —Hoy no dejaré que hagas lo que estás pensando, cielo. —hizo que me pusiera de pie—. Es la primera vez que vamos a hacer el amor, y, por lo tanto, mereces ser tratado como la reina que eres... Eso implica que sea yo quién te trate con delicadeza y amor, así que deja el sexo oral para mañana. —murmuró y no me quedó más que asentir. Sus manos regresaron a mi espalda, en busca de sacar mi brasier y cumplió con su cometido poco después. Sus ojos divagaron entre mi pecho y al culminar dicha acción, se concentró en besarlo con fiereza. 

    —Ah, sí, sí. Sigue, por favor. —mis gemidos estaban incrementando cada vez más gracias al buen trabajo de su boca. Me tomó por la cintura e hizo que me recostara en la cama. Tomó entre sus dedos mi ropa interior y la deslizó por mis piernas hasta quitármela. 

    —Heaven... Heaven, qué hermosura. —susurró contra mi cuello—. Imperfectamente perfecta para mí. 

    La sesión de besos calientes continuó por un par de minutos, hasta que de pronto, su suave boca se hizo un lugar en mi zona íntima, amenazándome con hacer explotar del placer. 

    —Ah... Alexandre. —gemí bajo al notar la maravillosa sensación que su boca me estaba dando en mi coño. Su lengua sabía muy bien como moverse dentro de mí, haciendo que empezara a agarrar las lujosas sábanas que decoraban su enorme cama—. Por favor, sigue...  

    —¿Te gusta, mi amor? —Introdujo uno de sus dedos en mi intimidad, logrando que mi respiración se entre cortara y aumentara mi agarre. 

    —¡Sí, diablos, sí! ¡Me encanta! —Le confesé desesperadamente. Introdujo un segundo dedo, incrementando mi placer muchísimo más. La verdadera acción ni siquiera empieza y ya estoy segura que este es el mejor sexo que he tenido en toda la vida—. Por favor... Por favor...  

    —¿Por favor, ¿qué, lindura? —Se burló de mí, este hombre sí que sabe jugar en la cama. 

    —Ya... Ya no lo soporto más. —mis paredes vaginales comenzaban a contraerse, mi respiración a acelerarse mucho más y mis labios a secarse. Estaba cerca del orgasmo. 

    —Vamos, Heaven, córrete para mí. —me indicó, aumentando la velocidad de sus embestidas. Hijo de... Eres excelente en esto. 

    —¡Ah, sí! —Respondí relajándome, dándole la bienvenida al majestuoso orgasmo. Luego de correrme en las manos de mi amado, mi respiración regresó a la normalidad y mis mejillas se sonrojaron por lo que acababa de suceder—. Alexandre, permíteme complacerte... Deja que mi boca te ayuda a correrte. 

    —Mi cielo, ya me estás ayudando con tan solo la imagen que tengo frente a mis ojos. —me dijo volviendo a besar mis senos. 

    —Entonces, hazlo.... —casi le rogué. Lo necesitaba dentro de mí... Follándome duro y haciéndome delirar cada vez que su pene tocase mi punto débil. 

    —¿Hacer qué, cielo? —Rió. Ah, con que así quieres jugar. Está bien, ya vamos a ver quién se puede burlar de quién. 

    —Quítate el pantalón. —ordené sentándome sobre la cama. 

    —Tal vez no debería hacerlo.... —pasó su dedo por mis labios y después, los besó lentamente. 

    No le respondí nada. Me apresuré a quitarle el maldito pantalón de la discordia junto con la ropa interior, dejando al aire libre su miembro duro. 

    —Ah, mierda. —soltó sin pensar al sentir mi mano acariciando su pene con delicadeza—. Eres como un pecado, Heaven, un maldito pecado que muero por conocer...  

    —Pruébame, cariño. —me puse de rodillas para que nuestras narices rozaran y poder fundirnos en un beso lleno de desespero y pasión. Al mismo tiempo que nos besamos, mi mano no dejaba de acariciar su miembro, sacándole unos cuantos gemidos. 

    —Oh, sí... Qué bien lo haces, lindura. —Gemía ante mi toque. 

    —Fóllame, Alexandre, fóllame por favor. —rogué mordiendo su labio—. Haz lo que quieras conmigo... Soy solo tuya, simplemente tuya. 

    —Por supuesto que eres mía. —respondió recostándome en la cama y abriendo rápidamente mis piernas. Tomó su miembro y empezó a rozarlo en mi coño. 

    —Demonios.... —suspiré observándolo a los ojos. Qué bien se sentía—. Por favor, no creo soportar ni un segundo más...  

    En respuesta a mi pedido, asintió e introdujo su miembro con cuidado dentro de mi coño. Ah, maldita sea, esto era lo que en verdad necesitaba. 

    —¿Te duele? —Cuestionó y sin perder tiempo, negué moviendo la cabeza. Comenzó a moverse, primero de forma lenta y después, pasó a hacerlo rápido. 

    Las embestidas incrementaban y no creía aguantar por mucho más. El cuerpo me temblaba, la garganta se me había secado, la piel se me puso de gallina al escuchar los sensuales gemidos de mi novio y mi coño apretaba su miembro cada vez más. 

    Pasamos en aquel vaivén por un largo rato, y entre enormes suspiros y caricias que trataban de demostrar la devoción que existía entre nosotros, logramos alcanzar un orgasmo jodidamente bueno y exquisito, en todos los sentidos. Debido a que no teníamos condones, tuvo que correrse en mi estómago, algo que de alguna manera logró calentarme mucho más. 

    —¿Heaven? —Cautivó mi atención cuando nos recuperamos del enorme orgasmo que acabábamos de tener. Sentía claramente su aliento en mi cuello. 

    —¿Sí, mi vida? —Enarqué una ceja, aferrándome a su espalda. Aunque estaba sumamente cansada, no dejaba de desear más. 

    —Te amo.... —susurró. Un escalofrío tremendo me recorrió el cuerpo y sonreí sin disimulo. 

    —También, te amo. —le confesé, uniendo nuestros labios. Te convertiste en mi mundo, Alexandre, y ya no creo ser capaz de vivir sin ti a mi lado—. Y si estás de acuerdo, me encantaría hacer el amor contigo el resto de la noche. 

    —Lo eres todo para mí, cielo…Y eres la mujer más preciosa que mis ojos han tenido el honor de contemplar. Eres hermosa, y lo eres muchísimo más desnuda. 

    —Eres un maldito pervertido, Alexandre Clark…Aunque, admito que me encanta verte con esos trajes que se acomodan tan bien a tu cuerpo. 

    —¿Entonces qué diré yo cuando te veo usando esos vestidos tan apretados junto con esos tacones que moldean tan bien tu figura? Me moría por probar tu cuerpo y trazar pequeñas caricias con ayuda de mis dedos. —acarició con delicadeza mi estómago y no pude reprimir un gemido. 

    El sexo era placentero, incluso cuando lo hacías con un desconocido del que no sabías nada y tampoco amabas. Sin embargo, era muchísimo mejor cuando lo hacías con una persona a la que amabas y el respeto prevalecía. 
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    Capítulo 21 

      

      

    Paige  

      

    Me encerré en una de las habitaciones de los señores de la casa, para poder contestar la llamada entrante de Thiago. 

    —Hola, cariño ¿Cómo estás? —Me dijo con una voz alegre—. No imaginas cuánto te extraño. 

    —También te extraño mucho, mi amor. —suspiré tomando asiento en la cama, me fijé en los detalles de las sabanas y cobijas. Qué familia para más ostentosa—. Aquí todo es muy aburrido, y todavía vamos a quedarnos por una semana más. 

    —Te tengo una sorpresa muy grande, que seguramente va a encantarte. Apenas estés viniendo a la ciudad, me gustaría que me llamases para que yo pueda ir a verte con cualquier excusa. 

    —O yo me escaparé de mis padres, por eso ni te preocupes. —le resté importancia—. Cuando vuelva, quiero que empecemos a planificar la boda porque es un proceso muy largo, y no quiero que haya errores. 

    Golpearon la puerta, causándome un susto tremendo. 

    —Tengo que irme ahora, hablamos luego. —colgué la llamada de inmediato y escondí mi teléfono en uno de los bolsillos de la chaqueta. La puerta se abrió al instante, dejándome frente a frente con mi padre. Maldita sea, tenía que ser él. Ahora, solamente espero que no me haga preguntas que no pueda responder. 

    —Paige, todos te estamos esperando en la sala ¿Acaso no piensas venir? El joven de la familia lucía muy interesado en ti, no ha parado de mirarte en toda la noche, por lo que me parece correcto que busques acercarte a él lo más pronto posible. 

    Joder, este hombre va a sacarme de mis casillas. Mierda, mierda, y recontra mierda. 

    —Padre, no sé cuántas veces voy a tener que repetirte que no me encuentro interesada en conocer a ninguno de los hombres que tanto te has empeñado en presentarme a lo largo de los últimos años. Por lo tanto, vuelvo a repetirte que no estoy para nada interesada y que más vale que dejes de insistir con lo mismo si no quieres que haya una gran discordia entre los dos. —le insistí, sintiendo que la sangre se me subía a la cabeza. 

    —Cállate, Paige, no tienes por qué comportarte como una señorita irrespetuosa. Haz lo que te digo y me vas a agradecer toda la vida. Sal de esta puta habitación, saluda al muchacho con respeto y trata de establecer algún tipo de conexión con él. Si no encuentras un buen marido pronto, todo el mundo empezará a crear rumores innecesarios respecto a ti y a nuestra familia. 

    —¿Sabes algo, querido padre? —Señalé con molestia, iba a perder los estribos a causa de las estupideces que estaba diciendo—. Me tienes harta con todo lo que has dicho y hecho conmigo y mis hermanos. Piensas que vivimos en una época pasada en la cual tienes que lograr que tus hijos contraigan matrimonio a como dé lugar porque de lo contrario, la sociedad va a decir cosas muy salidas de lugar y tu familia no está dispuesta a formar parte de aquello. ¿No te basta con haber hecho lo mismo con el pobrecito de Alexandre, acaso no te has puesto a pensar en cómo debe sentirse él por lo que le hiciste? ¡Le arruinaste la visa porque le quitaste cualquier oportunidad de casarse con alguien a quien él realmente ama! ¿También quieres hacerme lo mismo a mí? Ah, perdón, olvidé que ya lo estás haciendo. Solo falta que se lo hagas a Timotheé, pero, seguramente de igual forma ya tienes planes para su futuro matrimonio. Eres una basura, que solo vive pensando en el que dirán y que no se toma ni un solo minuto para pensar en los sentimientos de sus hijos, a los cuales trajo al mundo y vio crecer. Eres muy egoísta padre, y aunque me haya costado años darme cuenta de ello debido a que estaba totalmente cegada por el amor que te tengo, yo ya sé lo que eres. He perdido mucho el aprecio que te tenía y permíteme decirte que no voy a ser otra tonta que cumpla con lo que tú ordenes, porque yo sí quiero casarme con una persona a la que ame y con la que yo me sienta segura. No voy hacer todo lo que digas, pues, al final, yo ya soy una mujer adulta que es capaz de tomar sus propias decisiones. 

    A este punto, lágrimas silenciosas habían estado cayendo por mi rostro y las manos me temblaban de la furia e impotencia que sentía. Ya fue suficiente, me he cansado de ser otra muñeca del circo dirigido por mi padre. Él no dejaba de verme mal, y esperé pacientemente viéndolo a los ojos hasta que se atrevió a decir algo: 

    —Lárgate de mi casa. —soltó con expresión dura. 

    —¿Disculpa? —Ni siquiera podía creer lo que mis oídos estaban oyendo en este mismo instante. 

    —Quiero que te largues de mi casa antes que yo regrese de ese viaje y quiera descansar. Lárgate ahora mismo de aquí y busca un lugar en el que vivir, pero, lárgate de mi casa y de mi hotel. No quiero volver a verte en el lugar en el que vivo ¿Te quedó claro, Paige? 

    Antes que yo le diese una respuesta, mi madre y Timotheé aparecieron, y gracias a ello, la atmósfera se volvió incluso más pesada de lo que ya era. 

    —¿Qué está sucediendo entre ustedes? Los gritos se escuchan hasta la sala, obligándonos a venir. —mamá cuestionó. 

    —Sucede que quiero que esta señorita se largue de mi casa lo más pronto posible, ya que no pienso vivir con alguien que cree que soy una maldita basura por buscar lo mejor para mis hijos. 

    —Ah, ya veo lo que sucede. Parece que mi hermana te ha dicho la verdad y no te ha gustado escucharla, por lo que ahora le estás exigiendo que se largue de casa ¿No es así? —Mi hermano se acercó a mí, envolviéndome en un cálido abrazo y besando mis mejillas. 

    —No puedes hacer que nuestra niña se vaya de casa. 

    —¿Nuestra niña? Por favor, Paige no es más que una mal agradecida y por lo mismo, yo estoy en todo el derecho de decirle que se largue de mi casa. 

    —¿Saben qué? No tenemos por qué continuar haciendo un enorme problema de esto. Ahora mismo voy a regresar a la ciudad y recogeré todas mis pertenencias. —salí de dicho dormitorio, hasta llegar a la habitación en la que yo y mi hermano nos estábamos quedando. Tomé la maleta que traje para el viaje y comencé a guardar todo lo que había traído. 

    —Paige... No lo habrás dicho en serio. 

    —Claro que lo he dicho en serio, Timotheé. Para mí, resultará mucho mejor irme, pero, al ya no estar presente en casa quisiera pedirte un favor. —le dije al tiempo que pedía un taxi en una aplicación móvil y me limpiaba las lágrimas que había soltado con anterioridad—. Cuida a Alexandre de los tontos planes que mis padres le han puesto. No permitas, por nada del mundo, que ese estúpido matrimonio llegue a existir. 

    —¿A dónde planeas ir, Paige? 

    —Sabes que sí tengo un lugar al que llegar. —tomé la maleta, lista para salir de esa casa. Me acerqué a mi hermano y besé su frente—. Te amo, Timotheé, no tienes por qué preocuparte por lo que esté pasando conmigo. Yo voy a estar bien, es solo que me siento muy herida por lo que mi padre acaba de hacerme, pero, voy a estar bien. —continué acariciando su rostro—. Me reuniré con Alexandre y conversaré un par de cosas que necesito él sepa, para que pueda contártelas a ti. 

    —Sí, sí, entiendo... Y lamento no poder hacer nada por ti en este mismo momento. Intentaré hablar con mi padre más tarde, y lo haré entrar en razón. 

    —No, no, ya no necesito que entre en razón. Estaré mucho mejor fuera de casa que dentro de ella. Ahora, tengo que irme porque el taxi acaba de llegar. —besé su mejilla y lo abracé por un lapso corto—. Avísame cuando llegues a la ciudad, quiero verte después. 

    —Envíame un mensaje mañana contándome cómo te encuentras, luego me enviarás la dirección en la que puedo encontrarte en el futuro ¿De acuerdo? 

    Asentí con una sonrisa tímida y abandoné de esa casa hecha un manojo de nervios. Por supuesto, poseía planes de irme de casa al contraer nupcias con Thiago, pero, no esperaba que literalmente me echaran de la casa en la que crecí por haberme rebelado ante mi padre por fin. 

    Subí al taxi, mientras recargaba mi cabeza en la ventana y soltaba miles de suspiros, uno tras otro. Qué situación para más caótica. 

      

    Alexandre 

      

    Observaba a Heaven poniéndose la ropa luego de haber tomado una ducha juntos. Sin duda alguna, yo no era capaz de creer la maravillosa mujer que tenía como novia. 

    —Bueno, creo que es hora de que me vaya a casa. —me sonrió y se acercó a darme un beso. 

    —¿Así? —La molesté. 

    —Ya he estado contigo por mucho tiempo y, además, ni siquiera tengo ropa aquí por lo que no puedo quedarme más. —respondió. 

    —¿Planeas decirme lo mismo cuando estemos casados? —Enarqué una ceja. 

    —Claro que no, porque cuando estemos casados voy a tener todas mis cosas en tu casa y no tendré razón por la cual irme de allí. —me guiñó el ojo—. Por cierto, hace días he estado pensando en algo que quiero pedirte y no sé si estás dispuesto a aceptarlo. 

    —Muy bien, dime qué es. 

    —Mi hermanita Sky abrirá su propio restaurante en Londres, obviamente debo ir a la inauguración y me fascinaría que me acompañes. De esa forma, también voy a presentarte a mi familia. —ambos salimos del cuarto en dirección a la cocina. 

    —Me encantaría acompañarte. —le dije de inmediato—. Será un gran honor conocer a tu familia. 

    —Gracias, cariño. 

    Nuestra cómoda conversación se vio interrumpida por el sonido de unas llaves tratando de abrir la puerta, alertándonos que alguien acababa de llegar a casa. Y antes que Heaven pudiese esconderse en algún lugar, mi hermanita entró al apartamento. 

    —Buenos días chicos, espero no haber interrumpido algo. —dejó sus maletas a un lado y se acercó hasta nosotros. 

    —Paige ¿Por qué has vuelta sola? —Heaven se acercó a ella, con una expresión de suma preocupación. La abrazó y al instante, ella se echó a llorar sobre su hombro. 

    —Paige, cielo ¿Qué sucede? —Corrí a abrazarla. Heaven se alejó de nosotros y nos observó con lástima. 

    —Tengo que irme de esta casa. —sentí como su cuerpo temblaba, estaba sumamente nerviosa, algo que me alertó—. He tenido una pelea con papá, porque él de nuevo quiso emparejarme con un hombre de buena familia y le respondí que yo no planeaba casarme con alguien que él escogiera para mí. Que quería decidir por mí misma, y le dije que era una maldita basura por querer manejar la vida de sus hijos a su antojo. Se molestó, dijo que era una mal agradecida y que debía irme de su casa. 

    Maldito imbécil. 

    —¿Vas a hacerle caso? No tienes por qué salir de esta casa. —le ordené—. No eres basura como para que te eche de un día para el otro. 

    —Está bien, Alexandre. Me duele que se haya comportado así conmigo luego de escuchar lo que le dije, pero, de una u otra forma, ya tenía planeado irme de casa en un tiempo. —limpió sus lágrimas. 

    —Creo que es mejor que yo les deje hablar a solas. —mi novia murmuró, y estaba por salir del departamento, sin embargo, Paige la interrumpió: 

    —No tienes por qué irte, yo confío en ti y sé que eres capaz de guardar un secreto. —le dijo y ella asintió—. Es algo increíble para mí así que lo voy a decir lo más pronto que pueda... Voy a casarme con Thiago. 

    —Espera ¿Qué? —Preguntó Heaven. Yo me limité a sonreír sin disimular, pues, estaba al tanto de que mi mejor amigo iba a pedirle matrimonio. Me alegraba enormemente que ella aceptara su propuesta. 

    —Sí, voy a casarme con Thiago. Tenía pensado hacerlo en secreto, de igual forma quería que mis hermanos y Heaven asistieran a la boda. Tenía pensado preparar una gran boda, pero, ha surgido este inconveniente y es evidente que en cierto momento tendrán que descubrir con quién estoy viviendo. Le diré a Thiago que quiero casarnos de forma legal antes que ellos se enteren y después hagamos una ceremonia oficial. Esto lo hago porque deseo evitar que ellos no me permitan casarme con Thiago, por lo que necesito que lo mantengan en secreto, o al menos por un tiempo. Y, además, Alex, necesito que le comentes esto a Timotheé debido a que el tiempo no me ha alcanzado para contarle ¿Entonces, pueden callarlo todo aquello por mí? 

    

  


 
   
      

    [image: ] 

      

    Capítulo 22 

      

    Heaven 

      

    Me quedé en silencio, analizando cada una de las palabras que Paige pronunció segundos atrás. Pensaba en lo que duro que debe ser para ella tener que ocultar sus sentimientos ante sus padres, buscando evitar que ellos le prohíban hacer lo que su corazón dicte. 

    —Me ha despedido de la empresa, así que tendré que buscar algo en lo que trabajar después. —confesó. 

    —Nosotros podemos guardar el secreto... Porque nosotros dos también ocultamos algo a los otros. —hablé acercándome a ella de nuevo y abrazándola con cariño, tratando de consolarla, aunque fuese casi imposible. 

    —Heaven tiene razón, ambos hemos empezado a salir hace poco y decidimos callarlo. 

    —Me alegro mucho por ambos, de verdad, hacen una preciosa pareja. —se puso de pie—. Me fascinaría continuar con esta conversación, pero, temo que necesito dirigirme a mi habitación y recoger mis cosas. 

    —Paige... A mí parecer, creo que, si no vas a volver a esta casa, deberías llevarte absolutamente todo lo que hay en tu dormitorio, incluyendo los muebles. Hemos vivido en esta casa por muchísimo tiempo, prácticamente durante toda nuestra vida y no sería justo que dejases algo. 

    —Ya dejó de ser justo desde que mi padre me dijo que tenía que irme. —respondió apenada—. No quiero nada más que mi ropa y un par de cosas que considero importantes. Me iré en el mismo taxi en el que vine, el cual está esperándome abajo, y me largaré a vivir con el hombre al que amo. Estoy seguros que a él no le va a molestar tenerme a su lado todo el día. 

    —Hermanita, solo traten de que mis padres no sepan con quién vives, porque Thiago será la persona que pague todas las consecuencias de esto. 

    —Por eso no tienes que preocuparte, yo hablaré con él sobre ese tema apenas llegue a su departamento. Es algo que debemos discutir ambos. 

    La conversación se terminó cuando ella pronunció esa frase. Se dirigió a su dormitorio y demoró más de media hora en tomar todo lo que quería llevarse con ella. Nos despedimos por un largo rato, durante esos minutos le llené de besos la cara y la frente mientras Heaven le ofrecía su ayuda en caso de llegar a necesitarla y le aconsejaba. Mi hermana salió del apartamento minutos después, dejándonos totalmente desconcertados con lo que acababa de suceder. Me hizo pensar en mi actual relación con Heaven, la cual, al fin y al cabo, estaba llena de mentiras y pesados secretos, los cuales amenazaban con destruir todo cuando menos me lo esperara. 

    Heaven se fue de mi casa un par de horas después, diciendo que era bastante obvio que el viaje del resto de mi familia iba a llegar a su fin más pronto de lo que esperaba y que no teníamos por qué arriesgarnos a que nos encontraran juntos tan íntimamente. Quizá tenía razón. 

    El mismo día, alrededor de las diez de la noche, mi familia aterrizó en casa con cara de pocos amigos. Mi madre tenía todo el maquillaje corrido y una cara de pocos amigos, mi padre se dirigió se manera directa a la habitación con un pésimo humor y mi hermano me hizo una seña para que lo siguiera. Supuse que necesitaba que habláramos. 

    —¿Qué sabes de Paige? —Me cuestionó apenas ingresamos al su estudio. Se preparó una taza de café lo más pronto que pudo y me ofreció un poco a mí también—. Estoy extremadamente nervioso por lo que sucedió ayer. 

    —Paige vino, se llevó todo aquello que considera necesario y se fue. Sin embargo, antes que lo hiciera tuvimos una conversación delicada. Comentó que Thiago le pidió matrimonio, que ella aceptó y que ambos tenían planes de organizar una enorme boda y casarse a espaldas de nuestros padres. 

    —Ahora, no creo que tengan los mismos planes ¿O me equivoco? —Siguió bebiendo de su taza de café. 

    —No, todo ha dado un giro de trescientos sesenta grados a partir de la dichosa discusión. —me arrimé al escritorio de madera—. Ahora, Paige considera que necesita casarse urgentemente para que nuestros padres no puedan impedirlo. Sabe que van a enterarse que está viviendo con Thiago y que pueden impedir mucho, o dejar a Thiago sin trabajo, así que quiere tomar ventaja ante ellos. Dijo que quería que lo guardáramos en secreto ¿Está bien? 

    —Comprendo que sea un secreto, porque es muy delicado. Ella estuvo saliendo con nuestro amigo durante años a nuestras espaldas, y comprendemos las razones por las que lo hizo. Pero, ella tuvo la valentía de contarnos lo que sucedía hace tiempo... Ahora, ella también sabe muy bien que no puede decírselo a nuestros padres sin estar casada con Thiago, porque lo arruinarían todo en lo absoluto. Entiendo lo que está haciendo, totalmente. 

    —Es un secreto, que debemos proteger como si fuera nuestro. 

    —Solamente lo conocemos tú y yo ¿Cierto? 

    —Nosotros dos y Heaven. Ella se encontraba conmigo en el momento que Paige llegó. Heaven y yo somos una pareja. 

    —¿Ya estás saliendo con ella de manera oficial? Vaya, te felicito por cumplir tu mayor anhelo... Pero, me preocupa tu verdadera situación de igual forma. 

    —No, ya no me preocupa la situación de mi matrimonio con Daphne, esperaré a que todo lo que ha pasado con nuestra hermanita llegue a su fin, así yo podré deshacerme de ese tormento que he venido cargando por tanto tiempo. 

    —Espero que cuando intentes dejarlo de lado, no sea demasiado tarde porque estás jugando con fuego y no sé qué tan peligroso pueda ser para ti. 

      

    Colin 

      

    Acomodé el sombrero gris que llevaba al tiempo que abandoné el taxi que me había traído hasta aquí, una cafetería muy bonita situada en los lugares más lujosos de Londres. Una pareja, un poco adulta, me envió un mensaje a mis redes sociales mencionando que tenían una idea que presentarme, la cual les encantaría que yo desarrollara. Me comentaron que habían viajado desde Noruega, por lo que consideré importante venir a encontrarme con ellos. 

    Ingresé a la cafetería con una sonrisa en el rostro, acompañado de una libreta de cuero, un par de lápices y mi teléfono celular. En una de las mesas, cercana a la ventana, encontré a una pareja de adultos que me saludaba con un gesto. 

    —Buenos días, Colin Ford. —me presenté, tomando asiento en una de las sillas. 

    —Es un encanto conocerle. Mi nombre es Lisa y él es mi esposo, Carter Benson. 

    —Un gusto, ahora, pueden comentarme aquella idea que ustedes tienen que les encantaría que yo escribiese y lanzara como uno de mis próximos libros. —fui directo al grano. 

    —Bueno, hemos venido a contarle la vida de nuestra pequeña Alice, que hoy en día está descansando en paz. —la Voy del padre empezaba a entre cortarse. 

    —Oh, no saben cuánto lo siento. 

    —Alice falleció hace dos años. Siempre fue una muchacha educada, tranquila y compasiva. Tenía un grupo de amigos reducido, al cual apreciaba con su vida entera, pero, de repente un día conoció. Nathan Gray, un muchacho lleno de vida. 

    —Esperen un segundo, tengo que anotar todo esto para poder llegar a realizar un resumen al final. —les indiqué—. Ahora sí, ya pueden seguir. 

    —Nathan y Alice tuvieron una conexión casi inmediata, era como si ellos hubiesen estado destinados a conocerse. Fueron buenos amigos por un tiempo, sin embargo, terminaron enamorándose. Tuvieron una historia muy bonita, porque a pesar de ser jóvenes, unos adolescentes de diecisiete años, se adoraron. Alice empezó a llamarlo por un apodo muy especial, probablemente el más especial que he escuchado: Más brillante que la luz de la luna. 

    —¿Más brillante que la luz de la luna? —Susurré. Jamás había escuchado algo tan peculiar como aquello. 

    —Sí, ella lo llamaba así porque desde su punto, él era más brillante que la luz de la luna. Puede que la luna no tenga luz propia, pero, refleja luz lo que te hace creer que es especial y brillante ¿No es cierto? Pocos saben que la luna no tiene luz propia como el sol, sin embargo, creen que sí. Ella quería otorgarle un apodo que todo el mundo pudiese entender. Ella lo quería tanto porque le enseñó lo que la vida significaba, le ayudó a sentirse bien consigo misma, a encontrar algo que le gustara y le enseñó cómo debía definirse como ser humano. Él le ayudó a avanzar, a ser mejor. 

    Asentí, la historia empezaba a cautivarme lentamente. Tal vez he venido al lugar correcto. 

    —No obstante, la felicidad duró muy poco, pues Nathan comenzó a enfermar de a poco presentando diferentes citas. Él fue al médico, y le detectaron cáncer de pulmón. Lastimosamente, ya estaba muy avanzado y no le quedaban más que unos meses de vida. 

    —Él le dijo a Alice que lo dejase, que lo recordara por la eternidad y que se enamorara de una persona que en realidad pudiese mantenerse a su lado por mucho tiempo. Alice fue necia y decidió quedarse con él, acompañándolo hasta el día en que su lucha terminara, aunque ella de estaba muriendo de la tristeza. 

    —El muchacho falleció unos meses después y el mundo de Alice se vino abajo. Ella no era capaz de creer que la persona que le enseñó, o, mejor dicho, la convirtió en una persona mil veces mejor que la de antes. Alice permaneció unos meses triste, siguiendo con su vida porque no le quedaba de otro, pero, se suicidó con monóxido de carbono. Los médicos no pudieron hacer nada para salvarla. Nuestra niña no fue capaz de superar que Nathan hubiese muerto, así que tomó la decisión de terminar con su vida y tratar de encontrarse con la persona a la que tanto amó en el cielo. 

    —La historia es maravillosa.... —me atreví a confesar, sintiendo que el corazón me latía a mil por hora y mi cerebro trabajaba más rápido de lo común. —A mí parecer, es una historia de amor mágica que tuvo un final triste. Nos enseña lo que el amor puede significar para nosotros, como algunos no somos capaces de vivir sin esa otra mitad. 

    —En fin, por eso hemos querido comunicarnos con usted desde un principio. Queremos que la historia de Alice sea contada a través de una historia que sepa reconocer todo lo que sucedió en realidad. Queremos que su historia no quede solo para las personas que los conocimos, si no, que todo el mundo la conozca. 

    —¿Quieren que escriba la historia de Alice y Nathan? —Abrí los ojos un poco más de lo común, evidentemente sorprendido por lo que acaba de oír—. Yo sé que puedo preparar una novela en base a ese argumento porque es una historia que la siento hasta en los huesos... Pero, para escribirla y que nada de los hechos importantes se pierdan por allí, voy a necesitar que todas las personas que pertenecían a su círculo cercano, me envíen documentos en los que me cuenten partes cruciales de la historia. Tendría que recopilar toda es información durante un mes y después de ello, comenzaría a redactar ¿Están de acuerdo? 

    —Por supuesto, hemos venido hasta acá por ello. Alice fue muy querida por todos nosotros y Nathan se robó nuestros corazones gracias a su gran dulzura, y si alguien puede aprender algo de lo que ellos vivieron como amigos y pareja, sería maravilloso para nosotros. —la madre estaba a punto de llorar—. Al principio, cuestionamos mucho la razón por la que Alice se suicidó, no obstante, entendimos el por qué lo hizo y jamás volvimos a cuestionarlo. Entiendo que ella haya amado de esa forma a ese muchacho, pero, no podré entender si esta historia no es compartida por el mundo. 

    Asentí maravillado por completo. Era una historia que causaba miles de sentimientos en mí y estaría muy orgulloso de escribir esa historia con toda su esencia real. Nada me gustaría más que ello. 

    —Más brillante que la luz de la luna, ese será el título de la novela ¿Les parece? Quiero contar su historia desde las perspectivas de ambos, sin olvidar ningún detalle y creo que a partir de un título como lo es este, se podrá entender el por qué Nathan fue tan importante en la vida de Alice. La razón por la que ella no fue capaz de continuar su vida luego de su ausencia, es esa la razón principal de todo esto. 

    Alice, Nathan, gracias por haber creado una historia romántica tan extraordinaria como la suya. Me remueve el alma y me hace dudar de cientos de cosas, al pensar lo increíble que es que dos adolescentes hayan experimentado sentimientos tan fuertes como esos y juro, que no los defraudaré. Contaré su historia, buscando que ambos tengan paz en donde quiera que se encuentren ahora. Y solamente espero, que sin importar el lugar en el que estén, puedan estar juntos eternamente, no como este mundo no les permitió. 
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    Capítulo 23 

      

      

    Paige 

      

    Tuve una grata y necesaria conversación con mi futuro esposo respecto a lo sucedido recientemente en mi familia. Habíamos llegado a un acuerdo: nos casaríamos mañana mismo legalmente con la compañía de mis hermanos y la señorita Heaven Duch, y si en caso, en el instante que mis padres se enteren de la verdad, deciden despedir a Thiago del hotel, él no tendrá problema alguno con buscar empleo en otro lugar. La noche había sido eterno, pues, a pesar de todas las heridas recientes, no dejaba de pensar en mis padres y mis hermanos. 

    Casi no dormí, y al día siguiente, pude dormir lo suficiente mientras Thiago se encontraba trabajando en el hotel. Vi la televisión y preparé algo de comida antes que el hombre de mi vida volviese a casa. 

    —Buenas noches, cariño, no imaginas lo feliz que me hace regresar a casa y encontrarme contigo aquí. —me tomó por la cintura y besó pequeñas partes de mi cuello. 

    —Thiago, eres un pequeño travieso. —le dije sonriente. Ya me sentía mucho mejor que la noche anterior, y supongo que aquello se debía a que ya me di por vencida. Entendí que este es mi lugar ahora, y que he perdido todo lo que tenía—. Ya he logrado agendar una cita en el registro civil mañana a las doce del día, vamos a casarnos ¿No te pone contento? 

    —Por supuesto que me alegra que vayamos a casarnos al fin. Supongo que ya les has avisado a tus hermanos y a Heaven, para que ellos puedan acompañarnos mañana. 

    —Sí, de hecho, espero que no te moleste... Pero, los he invitado a los tres a cenar. He preparado una lasaña de carne, y puede que lleguen en los próximos quince o veinte minutos. 

    —Claro que no me molesta, cielo. Adoro a tus hermanos y la señorita Duch me parece alguien bastante agradable. 

    —Lo es, Heaven es una preciosura. —le sonreí y en ese instante noté que tenía una llamada entrante de Heaven—. Buenas noches, Heaven ¿Ya llegaron? 

    —Sí, puedes bajar a recibirnos ahora mismo. 

    —Ahora voy, esperen un momento. 

    Colgué la llamada y acomodé mi cabello, dispuesta a salir para encontrarme con mis queridos invitados, no obstante, el brazo de Thiago me lo impidió. 

    —Tranquila, yo iré a recibirlos. Mientras tanto, procura preparar la mesa o unas bebidas ¿Está bien? —Expresó y asentí de inmediato, Desapareció de mi vista y me concentré en buscar una botella de tequila en el pequeño bar que estaba en casa. Sonreí al ver la cena lista en la cocina, y acomodé un par de aperitivos de sal y de dulce. 

    —Hola Paige. —Todos saludaron al unísono. 

    —Hola chicos, muchas gracias por aceptar la invitación. —apenas dije aquello, mis hermanos corrieron a abrazarme. 

    —¿Qué tal todo, Paige, ya te sientes mejor? —Alexandre acarició mi rostro y me di cuenta que ellos parecían estar más afectados que yo. 

    Al principio, fue duro para mí pues, me hacía recordar lo que sucedió el día anterior. Sin embargo, la noche se convirtió en una de las mejores de toda mi vida. Nos reímos, bebimos, bailamos y nos deleitamos con la cena. Ellos estaban por irse alrededor de las once y media de la noche, pero, al despedirme de Alexandre, recordé que necesitaba decirle algo con urgencia por lo que lo abracé y le susurré al oído: 

    —Por favor, dile la verdad a Heaven. No la lastimes, porque es una mujer que realmente vale la pena. —suspiré al final de la oración. 

    —Arreglaré mi situación Paige, lo prometo. 

    Ojalá sea así, hermanito, ojalá que sí. 

      

    Alexandre 

      

    Acompañé a Heaven hasta su departamento luego de terminar la cena con mi hermana, me despedí de ella después de un rato y me subí en mi auto para regresar a casa. Timotheé no vino conmigo, gracias a que iba a visitar a la querida amiga de mi novia, Violet, pues, se había hecho muy cercano a esta durante los últimos días. En medio del camino, tuve una llamada de Daphne, así que tuve que contestarle y ponerla en altavoz debido a que continuaba manejando. 

    —Hola Alexandre, hace tiempo que no hablamos. —empezó y al escucharla decir aquello, rodé los ojos, enojado—. Mi viaje por toda Europa está a punto de terminar, solo me queda un mes y volveré. Si no hacemos algo o pensamos en qué hacer, no tendremos otra oportunidad para librarnos del matrimonio. 

    —¿Y si uno de nosotros tiene un accidente? No debe ser tan grave, solamente alguna fractura o no sé... Alguna pequeña operación que posteriormente, requiera de descanso. —opiné. 

    —Ni se te ocurra, se notaría que no dejamos de crear excusas para retrasar la boda. Mi madre cada vez se emociona más al imaginarme casada contigo y sigue proponiendo ideas. Al paso que vamos, voy a darme por vencida y terminaré casada contigo...  

    —¿Acaso te has vuelto loca? Daphne, no digas babosadas. Por ningún motivo, nosotros vamos a llegar al puto altar ¿Quedó claro? —arrugué la nariz. 

    —Digo, he estado pensando en todo este tema... Y, me he dado cuenta que me da lo mismo si estoy casada contigo, me refiero a que lo nuestro sería una unión por conveniencia. Un matrimonio en el que aparentaríamos amarnos y respetarnos mutuamente frente a la sociedad, y al estar a solas, haremos lo que siempre hemos hecho sin ningún tipo de restricciones. Es una situación en la que ambos saldremos ganando. —se quedó en silencio por un momento—. Si hacemos lo que nuestros padres han querido por tanto tiempo, en primer lugar, vamos a hacer que se sientan muy felices y orgullosos. Tampoco van a quitarnos nuestras herencias, trabajos o vidas ¿Lo ves, ya entiendes a lo qué me refiero? No perdemos nada. 

    —Puede que tú no pierdas nada, Daphne, pero, yo saldría perdiendo por mucho. —susurré al pensar en Heaven. Si me casaba con Daphne, iba a perder al gran amor de mi vida y me arrepentiría la vida entera por no haberlo prevenido. 

    —Alexandre, nada más soy realista. He entendido que es prácticamente imposible que nosotros nos libremos del compromiso. Me he hecho al dolor, sin más. —suspiró—. Ya te he dicho lo que quería, Alex, así que tengo que dejarte. 

    —Daphne... Entonces ¿Me has llamado para decirme que te diste por vencida y qué piensas que ganaremos si les dejamos a nuestros padres salirse con la suya? —menuda estupidez. —No estoy de acuerdo en nada de lo que has dicho, porque como bien sabes, no pienso casarme contigo... Sino, ¿con alguien más? 

    —Disculpa ¿Qué acabas de decir? 

    Carajo, creo que acabo de cagarla. 

    —Me refería a lo mismo de siempre, no estoy dispuesto a casarme con alguien a quien no amo con desespero. El día en que contraiga nupcias con alguien, será por amor y aunque suene cursi, quiero cumplir ese anhelo. —estaba a punto de llegar a casa. 

    —Alex, cielito, comprendo a lo que te refieres. Sí, ya sé que me odias, pero, también soy consciente que eso se debe a las circunstancias. Sin embargo, yo no busco hacerte daño... Es solo que no encuentro una solución para todo el problema que nos envuelve, y a este punto, ya me estoy rindiendo. —suspiró—. Trataré de hablar con mis padres cuando mi tour esté por terminar ¿Está bien? Seré honesta, a ver si así consigo que no me maten y se borre toda esa idea bizarra que tienen en la cabeza. 

    —Estaré al pendiente. —le contesté. Por un instante, se me cruzó por la cabeza que debía mencionarle mi actual relación con Heaven Duch, no obstante, decidí callar al no saber el tipo de reacción que podía tener—. Si eso no funciona, juro que botaré todo a la mierda y me enfrentaré a mis padres por primera vez. 

    —Cruzaré los dedos para que eso no llega a cumplirse, espero que las cosas se solucionen y, sobre todo, espero no causarte más inconvenientes de los que ya te he dado. 

    Era cierto. Si no arreglábamos lo del matrimonio lo más pronto posible, perderíamos todo, incluyendo nuestros más grandes sueños, mi amor por Heaven... Qué al final, era lo más importante para mí, pues nunca he experimentado lo mismo que siento por esa linda mujer. 
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    Capítulo 24 

      

      

    Heaven 

      

    Salí de casa en compañía de mi novio, quien se había tomado la molestia de pasar a recogerme junto a su hermano menor, para dirigirnos al registro civil y acompañar a la dulce Paige en este día, tan apresurado, pero, especial. 

    —Me alegra que ellos dos estén dando este paso, aunque me hubiese gustado mucho más si lo hubieran hecho con tranquilidad y sin tener problemas tan grandes como los que tienen ahora. 

    —¿Cómo van las cosas en casa con sus padres? ¿Ellos han dicho algo sobre Paige? —Me atreví a cuestionarles a ambos, al tiempo que retocaba mi maquillaje. 

    —En realidad, no se ha hablado sobre el tema en absoluto. Mi padre no nos mira ni siquiera a los ojos y mi madre se la vive avergonzada las veinticuatro horas del día, por lo que las cenas y los momentos que compartimos se han vuelto incómodos a más no poder. 

    —Honestamente, espero que las cosas mejoren pronto, y que no se enteren de lo que Paige acaba de hacer. 

    —Se enterarán en algún momento, ya lo sabemos, el problema es que cuando al fin lo hagan, será una inevitable destrucción. 

    Asentí con lástima, terminando de guardar mi maquillaje en el bolso y preparándome para abandonar el vehículo, pues estábamos por llegar a nuestro destino. 

    —Por cierto, apenas termine la ceremonia, tendré que dejarlos debido a que tengo una cita con Victoria para culminar de revisar todos los arreglos de la boda. 

    —¿Cuándo va a llevarse a cabo la boda? 

    —En siete semanas, así que a este punto ya hemos empezado a apresurarnos para ver que todo vaya bien. Al igual que en las bodas anteriores, me he esforzado porque ella tenga la boda de sus sueños y por lo mismo, también planeo acompañarla durante ese día. 

    Al llegar al registro civil, bajamos del auto, Alexandre me tomó del brazo y los tres entramos sin decir nada más. Subimos hasta la sala que fue reservada y nos encontramos con Paige y Thiago en medio de una delicada y amorosa sesión de besos. Reí bajo al notar las expresiones de molestia de los hermanos Clark y lo comprendí, porque, al fin y al cabo, la novia era su hermanita. 

    —Buenos días, chicos. —saludé amablemente. 

    —¡Han llegado, muchas gracias por haber venido a acompañarnos! —Paige se abalanzó a cada uno de nosotros para abrazarnos en forma de agradecimiento—. Heaven, gracias por venir hasta acá para estar presente en mi boda. Ahora mismo, eres la única amiga que tengo. Nunca he sido de muchos amigos, sin embargo, por lo menos ahora puedo contar contigo siempre. Te lo agradezco, de verdad. 

    —No es nada, dulzura, lo hago porque te aprecio y quiero mucho. —susurré en su oído. 

    —Bueno, la boda comenzará en menos de cinco minutos, así que deberíamos apresurarnos entrando a la sala. —Thiago tomó de la mano a la novia, guiándola. 

    La sencilla ceremonia, fue muy agradable. Alexandre y yo tuvimos que firmar como testigos de dicha unión, y sin duda, yo por mi parte lo hacía con mucho cariño. Por supuesto que Paige se veía feliz, pues estaba confirmando su unión con el hombre de su vida, no obstante, de seguro estaría pensando en que no tenía a sus padres acompañándola en uno de los mejores momentos de toda su vida. 

    —Paige lamento tener que irme tan pronto, pero, tengo que encontrarme con una cliente ¿Te molesto si vengo a visitarte más tarde para celebrar un poco mejor con un exquisito vino y una tarta de frambuesa? 

    —No me malentiendas Heaven... Me agrada mucho más la torta de chocolate que la de frambuesa. —Arrugó la nariz, haciéndome reír de inmediato. Le volví a abrazar y me alejé luego de despedirme. 

    —Te veo en la noche, mi amor, porque tú y yo necesitamos hablar sobre nuestro próximo viaje ¿Está bien? —Le susurré a Alexandre, al tiempo que dejaba un beso en la comisura de sus labios y le sonreía—. Me encantaría que te quedaras conmigo hoy ¿Te molesta? 

    —Claro que no me molesta, mi cielo. Después de la pequeña celebración con mi hermana, me iré contigo y disfrutaremos hasta el amanecer. 

    —¿Quizá es aquella una indirecta? Porque, si es como estoy pensando, permíteme decirte que accederé a todas las peticiones que tengas esta noche. —me mordí el labio y sin darle oportunidad de responderme, me alejé con una sonrisa traviesa hasta abandonar el edificio. Tomé un taxi que me llevara a casa de Victoria, quien para llevar a cabo lo que teníamos pensado, decidió invitarme a su casa a almorzar, tremendo gusto que me daba. Toqué el timbre y me abrieron prácticamente al instante. 

    —Heaven, qué gusto recibirla en mi hogar. —se apresuró a besarme las mejillas como manera de saludar—. Qué bella se ve hoy, por cierto. 

    —Muchas gracias, corazón. Me alegra verte de nuevo, y más aún si sé que es para culminar la organización de la boda que tanto nos ha emocionado los últimos meses. Me siento muy feliz por ti y tu casi esposo. 

    —Gracias lindura ¿Cómo te ha ido? —Seguimos entrando a la casa, la cual era muy hogareña 

    —¿Aquí vives actualmente? 

    —Mi prometido y yo vivimos aquí hace un año, desde que nos comprometimos debido a que él adquirió la casa con el objetivo de formar una bonita familia aquí. Y cambiando de tema, me hace feliz recibirla aquí, estoy muy agradecida con lo que usted ha hecho por mí. 

    —Lo he hecho con muchísimo gusto. 

    —Me pregunto cómo ha estado y qué ha sucedido con la relación que empezaba a forjar con ese hombre tan maravilloso y sensual...  

    —Luego de decidir que deseaba quedarme con la plaza de trabajo que me ofreció la señora Clark en su hotel, renté un departamento cómodo para mí y por el momento, planeo adquirir un automóvil en unos meses después de adquirir los primeros sueldos de este nuevo trabajo. Y respondiendo a su segunda interrogante, permítame decirle que comencé a salir con ese hombre de manera oficial por lo que ahora es mi pareja. Gozamos de una relación muy bonita, y de corazón, espero que siga tal y como va. 

    —Qué feliz me siento por usted. 

    Victoria fue muy cordial durante toda mi estadía en su casa. Terminamos todos los pendientes que teníamos y no nos quedaba más que esperar a que la boda llegase. El asunto de los medios de transporte y las decoraciones fueron escogidos, decidiendo que fuesen una carrosa al estilo princesa repleta de flores para la novia, un automóvil antiguo para ambos y la misma temática que quería desde el comienzo. Cuando estaba por dirigirme a casa de Thiago y Paige para celebrar un poco, mi novio me envió un mensaje avisándome que habían dejado que ellos tuvieran un poco de privacidad, luego de pasar toda la tarde juntos, por lo que iba a estar en mi casa dentro de diez minutos y que no iba a ser necesario que pasara a visitar a su hermana. 

    Bajé del taxi apenas llegué a mi domicilio, y no fui capaz de evitar reír como una loca en el instante en que me encontré con Alexandre esperando por mí con un enorme ramo de rosas, preciosas y amarillas. 

    —¿Hay una razón para este hermoso detalle? —Le dije acercándome con una bonita sonrisa, tomando el ramo—. Como sea, te lo agradezco guapetón. 

    —Puede que no haya razón alguna por la que debo regalarle presentes a mi novia, la cual es jodidamente sexy y hermosa. —sonrió besando mis labios y acariciando mi cintura con lentitud. Él buscaba algo más esta noche, y eso era evidente—. Tú y yo, podemos tener una noche bastante entretenida si estás de acuerdo. 

    —Sí, claro que estoy de acuerdo con divertirnos un poco esta noche. Al final, creo que nos lo merecemos por todo el caos que ha habido a nuestro alrededor en los últimos días. Pero, sé que vamos a dejar el estrés de lado cuando vayamos a visitar a mi familia en Londres, porque ellos son muy adorables. 

    —¿Saben qué voy a acompañarte durante el viaje? No quisiera tomarlos por sorpresa y causar algo desagradable. —se deshizo de esa chaqueta que se acomodaba perfectamente a su cuerpo, y me dio una sonrisa ladina. Al mismo tiempo, me encargué de colocar las flores que me trajo en un florero en el centro de la mesa del comedor.  

    —Le dije a mi hermana que llevaría a una persona importante, a la cual deseaba con mucho desespero conozcan. Eso es todo, ellos no van a molestarse en lo absoluto al verte conmigo. Al contrario, le va a agradar mucho. —quité los altos tacones de mis adoloridos pies, y los tiré por cualquier punto de la casa. Traté de bajar el cierre de mi vestido, sin embargo, mi brazo no era lo suficiente largo—. ¿Me ayudarías con el cierre de mi vestido, por favor? 

    —Con gusto, preciosa. —se acercó hasta a mí, y acarició mi hombro hasta bajar lentamente su mano al llamado cierre. Vaciló y besó mi espalda, en lugar de hacer aquello que le había pedido. 

    —¿Qué haces, Alexandre? —Le demandé enarcando una de mis cejas y sintiendo que las piernas me temblaban sin disimulo. Solamente este hombre era capaz de ponerme los pelos de punto y volverle loca hasta el punto de rogarle por un poco de intimidad. Puede que ese sea su objetivo y quizá lo esté logrando desde ya. 

    —Ayudo a mi novia con el cierre del grandioso vestido que lleva puesto.... —esta vez, pasó su mano por mi espalda y decidí no darle oportunidad a que siguiera jugando conmigo de la forma que quería. Me di la vuelta, logrando que dejara de acariciar con otras intenciones y que nuestras miradas se encontraran nuevamente. En verdad, y siendo honesta, cada vez que yo te veo, Alexandre Clark, pienso en el bien que has hecho en mi vida. Te amo, mi aliento de amor. Te amo, más de lo que te imaginarías. Te amo, locamente, pero, te amo, a fin de cuentas. 

    —Creo que piensas que puedes hacer lo que te plazca conmigo ¿O me equivoco, mi vida? No pienses que no puedo tomar el mando cuando yo lo quiera. —cambié el tono de mi voz y lo arrastré hacia a mí, con la ayuda de esa corbata que tan bien le lucía—. No me considero una mujer sumisa ¿Lo sabes, cierto? No soy alguien a quien puedas manejar en toda ocasión, porque soy una mujer a la que le gusta, mucho, tener el poder en sus manos... Y seguramente, me encantará más tener el poder sobre el hombre que me vuelve loca y a quien amo desesperadamente. 

    No dijo nada, dándome oportunidad a acercarlo mucho más. Terminé de bajar mi vestido sin avisarle, quedando en ropa interior. Una mirada llena de lujuria apareció en sus ojos al tenerme casi desnuda para él. 

    —Y aunque no soy una sumisa, esta noche quiero serlo ¿Te queda claro? —Lo empujé al sillón, y sin perder ni un solo segundo, me subí en su regazo sin dejar de verlo a los ojos—. Quiero que hagas lo que quieras conmigo esta noche, deseo cumplir todas las fantasías que se cruzan por tu mente ahora mismo... Desde las más sucias, hasta las más inocentes. Alexandre, eres el hombre más atractivo que he visto nunca, y no lo digo solo por como luces, si no por la clase de persona que has demostrado ser desde el día en que hablamos en esa preciosa terraza del hotel, que por fortuna nos brindaba una asombrosa vista de gran parte de Nueva York. Y yo te amo, con cada parte de mi corazón, y amo que me ames también... Amo que me quieras con pasión y amo, de verdad amo, que tú y yo estemos en esta posición tan excitante en este mismo instante. —besé su mejilla, pero, esta vez con dulzura—. No quiero que te alejes de mí nunca. No quiero, ni siquiera puedo pensar en ti sin volverme un desastre, que esto se termine nunca. Te necesito conmigo todos los días sonriéndome de la forma en que lo haces siempre, te quiero en mi vida hasta que la misma termine. Dios... Ni siquiera, puedo creer que esté diciendo todo esto. 

    Tomé un respiro, y lo vi sonriendo. 

    —Estoy lista para amar, lo estoy. Me he convertido en una tonta enamorada porque mi corazón siempre estará a tu lado. Huyamos al otro lado del mundo, así mi corazón puede llenarse por tu causa.  

    —Heaven Duch, además de ser una preciosura, eres una romántica. Sabes que te amo, más de lo que mis palabras podrían expresar, pero, quizá hay algo que tú no sabes del todo... Cariño, has sido mi aliento de amor, algo que necesitaba con locura para encontrar la salida de aquel sin fin de problemas que cargaba sobre mi espalda. Me salvaste, me diste ese aliento que necesitaba para continuar con mi vida. Y creo, que es por esa misma razón, que eres el amor de mi vida. No creo ser capaz de amar otra persona después de ti, aunque estoy seguro que no habrá nadie después de ti.
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    Capítulo 25 

      

      

    Timotheé 

      

    Acomodé mi cabello con ayuda del espejo del auto. Sonreí en el momento que vi a Violet salir del enorme hospital en el que trabajaba, pero, la sonrisa desapareció cuando me di cuenta que estaba llorando a mares. 

    —Hola, linda ¿Qué sucede? —Sin preguntar o decir más que eso, la envolví en mis brazos, intentando consolarla un poco. Apenas la abracé, su llanto incrementó. 

    —Sé que el día en que opté por seguir medicina en la universidad, incluso desde que descubrí que me fascinaba todo lo referente a la anatomía, sabía muy bien que también me exponía a sufrir mucho cuando fuera una cirujana. Y a pesar que, ya he pasado por la misma situación miles de veces, y que el dolor ha ido disminuyendo lentamente, aunque jamás dejará de ser muy difícil para los que nos dedicamos a esto, no puedo evitar sentirme de esta forma. —en verdad, estaba muy dolida—. He perdido a un niño, y me ha dolido el alma... Era un niño muy alegre, pero, estaba muy enfermo e hicimos todo lo que estaba en nuestras manos para salvarlo, no lo logró... Era un pequeño, él todavía tenía mucho por vivir. Ahora ya no va a poder distinguir lo bueno de lo malo, no va a descubrir lo que es el amor, no conocerá una vida en la que no piense en sus problemas de salud...  

    —Debe ser muy complicado, y aunque yo no sea capaz de entenderte, pienso que tal vez ese pequeño niño solo estaba de visita en este planeta. Quizá era un bonito angelito que debía llegar con algún objetivo en específico. Hicieron todo lo que pudieron para tratar de salvarle la vida, pero, deben recordar que los cirujanos pueden ayudar hasta cierto punto, porque el resto queda en las manos de Dios y tú lo sabes bien. Hiciste lo que pudiste y debes sentirte muy orgullosa por ello, así que trata de tranquilizarte un poco y piensa que de una u otra forma, ese niño por fin ya está descansando en paz. 

    Asintió, todavía con enormes lágrimas recorriendo sus mejillas, y le limpié el rostro con delicadeza con ayuda de un pañuelo que guardaba en el bolsillo de mi abrigo.  

    —Violet, te hará bien que te distraigas por un rato ¿No lo crees? Me gustaría llevarte a un bonito restaurante a cenar mientras platicamos de algún tema de manera aleatoria, bueno, claro, que solo si tú estás de acuerdo con eso. —le abrí la puerta del lado del copiloto y volví a sonreírle. Di la vuelta para poder sentarme en el puesto del piloto.  

    —Timotheé, sé bien que eres un hombre que se ha criado rodeado de lujos y que acostumbra a comer comidas exóticas por completo, como caviar o cualquier otra cosa extraña. Sin embargo, me gustaría, muchísimo, que hagamos algo mucho más simple que aquello a lo que estás acostumbrado a hacer a diario. Vayamos por una hamburguesa acompañada de papas fritas y alguna cerveza, y sentémonos a comer en esos restaurantes de comida rápida que está repleto de gente que ríe. 

    Sonreí, me gustaba su idea. Tal vez sería muy bueno salir de mi tonta rutina diaria y disfrutar de cosas más simples. 

    —Sí, está bien. Me encantaría ir a alguno de esos restaurantes de comida rápida y disfrutar de una hamburguesa en lugar de... Otras cosas. —culminé la oración, causando que ella riera con fuerza—. Y desde ya, te pido perdón por si me comporto de una forma extraña. Cuando niño jamás me llevaron a uno de esos lugares, y cuando era adolescente, mis amigos y yo salíamos solo a los clubes deportivos y a las discotecas exclusivas que nuestros padres pagaban mensualmente. Claro que he probado una hamburguesa, gracias a los empleados del hotel y la estrecha relación que tenemos con ellos, no obstante, nunca he ido a McDonald's. 

    . —¿Quieres ir a McDonald's? Podemos ir al centro comercial más cercano y hacer lo que quieras. 

    —Entonces, vayamos a ese sitio de comida y veamos alguna película en el cine ¿Qué piensas de eso? —Le guiñé el ojo, intentando coquetear con ella sin disimulo. Violet me parecía una mujer genial, aparte de atractiva e inteligente, y tuve una especie de conexión con ella en el momento en que nos conocimos durante la fiesta. 

    —Timotheé, ya son poco más de las siete... Es un poco tarde para hacer esas cosas, o ese es mi parecer. 

    —¿Y qué importa? Somos adultos, podemos llegar a casa cuando queramos ¿No es cierto? Veamos alguna película y después vamos a comer en el dichoso McDonald's. 

    —Siendo honesta, creía que los niños ricos también iban a McDonald's, pero, ya veo que he vivido completamente equivocada. —me comentó divertida, logrando sacarme una sonrisa de nuevo—. Y respondiendo a tu pregunta, por supuesto que me fascinaría ir al cine y a McDonald's contigo, Timotheé. 

    —He de admitir que eso acaba de sonar demasiado infantil... Pero, me gusta mucho. 

    —¿Me permites preguntarte algo, querido Timotheé? —Preguntó con la vista fija en la carretera, sin importar que ella no fuera la persona que estaba a cargo del volante.  

    —Sabes que sí, Violet. 

    —¿Acaso esto es una especie de cita o es una cita en todo el sentido de la palabra? —Hizo un ademán con las manos. 

    —Claro que es una cita, linda. Es una cita, oficialmente, nuestra primera cita. —susurré lo suficiente alto como para que me oyera. 

    —Qué bueno, me hace feliz que esta sea una cita. Me agradas, Timotheé, me agradas mucho desde que nos cruzamos en esa fiesta en el hotel de tu familia. Me encantará que comencemos a conocernos ya no como amigos, si no como personas que buscan algo más. Espero que nos vaya bien y que al final, optemos por quedarnos juntos. —su honestidad me dejó helado—. Lo siento, me gusta hablar con sinceridad antes de callar y arrepentirme el resto de la vida. 

    —No te preocupes, lo entiendo, y me alegra que pienses de la misma forma que yo. Disfrutemos de esta cita improvisada, mientras esperamos que vuelva a repetirse. 

      

      

      

    Alexandre 

      

    Heaven apretó mi mano, buscando reconfortarme y llenarme de confianza antes de ingresar al nuevo restaurante de su hermanita pequeña. El lugar era bastante grande y el espacio era muy hogareño, aunque yo no sabía el significado de esa palabra. Una muchacha, con los mismos ojos que mi novia y con el cabello un poco más largo, se acercó a nosotros con gran alegría. 

    —¡Heaven, te extrañé tanto! —Corrió a abrazarla, llena de entusiasmo, y si no me equivoco, con lágrimas en los ojos—. Hermana...  ¿Quién es el hombre? —logré escuchar, aunque haya tratado de ser lo más silenciosa posible. 

    —Sky, él es Alexandre, mi novio. —me presentó ante ella con emoción, y la muchacha se sorprendió mucho. 

    —Un gusto, mi nombre es Alexandre Clark.... —apreté su mano con cordialidad y ella me regresó el gesto. 

    —¿Clark? ¿Acaso ese no es el nombre del hotel en el que trabajas? —Abrió la boca sorprendida, y en ese instante dos adultos, un hombre y una mujer, se acercaron a los tres con una sonrisa llena de amabilidad. 

    —Mamá, papá, qué bueno es volver a verlos de nuevo. —el amor de mi vida se abalanzó hacia ellos. Bueno, supongo que ha llegado la hora de conocer a mis suegros. Qué gusto—. Él es Alexandre Clark, mi actual pareja. Y respondiendo a la pregunta de Sky, sí, él pertenece a la familia a la que pertenece el hotel en el que trabajo. Inclusive, trabaja como jefe allí y es por lo mismo, que tuvimos la oportunidad de conocernos. 

    —Qué bueno es conocerte, Alexandre...  

    —Me alegra mucho haber hecho este viaje para conocerlos. —respondí y nos invitaron a tomar asiento en una de las mesas, por no decir la mejor mesa de todo el lugar. 

    —Me encantaría que probaran algo del restaurante, ya que están aquí...  ¿Alexandre, quizá tienes algún plato selecto que podamos preparar para ti? —Me ofreció. 

    —Tengo un gusto muy grande por los langostinos, me encantaría cualquier cosa que tenga langostinos. —confesé—. Además, te agradecería mucho que lo acompañaras con un whiskey o un vino blanco. 

    —Por supuesto que sí. Para ustedes voy a traer aquello que nos encanta tanto, me refiero a la pasta. —se retiró de inmediato, me sorprendió saber que Heaven amaba la pasta. 

    —Alexandre, cielo ¿Qué edad tienes? —La señora Duch me cuestionó. 

    —Tengo veintinueve. —les dije sin pensar—. Tan solo soy mayor que Heaven por un par de meses. 

    —Es cierto, mi cumpleaños es el 14 de agosto y el de Alexandre es el 22 de diciembre.  

    —¿Tienes hermanos? ¿Cómo están tus padres? 

    —Mi madre se llama Leigh y mi padre Andreu, ambos siguen casados. Tengo dos hermanos menores; Timotheé, quien tiene veintisiete y la adorable Paige que tiene veinticinco. Hace muy poco tiempo, todos vivíamos juntos, sin embargo, mi hermanita dejó el hogar porque va a casarse con mi mejor amigo, bueno, de hecho, ya lo hizo... También desean organizar una boda muy grande, no obstante, se llevará a cabo en los siguientes meses. 

    —Espero que felicite a su hermana de nuestra parte.  

    —Lo haré sin duda, se lo agradezco mucho. 

      

    Paige 

      

    Disfrutaba mucho de las actividades del hogar, en especial de la limpieza o la cocina, porque eran las únicas cosas que podía hacer si morirme del estrés. Y aunque me estaba gustando, demasiado, la vida nueva que estoy teniendo en compañía de mi ahora esposo, extraño mucho trabajar como directora de alimentos y bebidas en el hotel. Es eso lo que me encanta hacer con exactitud, por lo que me he dado cuenta que quiero seguir haciéndolo, por más que ya no tenga un puesto en el hotel de mi familia. Mañana tenía planeado ir a presentar mi hoja de vida en varios hoteles muy reconocidos y de igual manera, bastante lujosos, en la ciudad y estaba segura que iba a conseguir un trabajo pronto, puesto que tenía una buena hoja de vida a pesar de haber trabajado en un solo lugar. Sabía varios idiomas, como el inglés, el portugués, italiano, chino mandarín, francés y ruso. Por supuesto, a diferencia de mis hermanos, tuve más tiempo libre para aprender todo aquello. He estudiado en escuelas, colegios y universidades pagadas muy buenas en distintos lugares del mundo y he seguido varios cursos, de los cuales he conseguido certificaciones oficiales. Claro está que todos mis logros se los debo a mis padres, pero, también sé que me he esforzado aprovechando los recursos que me han dado y me he convertido en una buena persona, que adora trabajar y salir adelante. 

    —Paige, hay algo que quiero mostrarte. —Thiago salió de la habitación, haciendo que deje de lavar los platos—. Cielo, me pregunto cuántas veces te he dicho que no tienes por qué hacer todo en casa. No quiero que solo te centres en eso, porque yo también puedo ayudarte cuando esté aquí con las tareas del hogar. Quiero que hagas lo que quieras, pero, no que solo vivas por mí y para mí. 

    —No me molesta ayudar con la casa, en realidad, quería contarte que mañana mismo pienso ir a buscar trabajo en un hotel importante... No quiero dejar de hacer lo que me gusta, no quiero que mis padres crean que no soy nadie si no estoy con ellos apoyándome. Necesito demostrarles que soy alguien sin ellos, y que puedo ganar mi propio dinero. 

    —Ya ganabas tu propio dinero, incluso trabajando en el hotel de tu familia. Jamás trabajaste gratis o algo que se le parezca, al igual que cualquier otro empleado, trabajaste arduamente día tras día buscando que el hotel no deje de salir adelante. Eres muy buena en tu trabajo y no dudo que lo seguirás siendo en cualquier lugar, debido a que nadie cambiará la persona dedicada que eres. Te apoyo totalmente en tu decisión, espero que lo sepas. —besó mis manos y luego las juntó con las suyas. 

    —Siempre has sido muy bueno conmigo, Thiago, eso significa mucho para mí. —le susurré agradecida—. Oh, casi lo olvido, mencionaste que tenías que contarme algo. Dime, cariño, qué es lo que debes decirme. 

    —He hecho algo por ti. —se quitó la camisa y al principio no comprendí la razón por la que lo estaba haciendo, no obstante, lo hice apenas observé el único tatuaje en el pecho ¿Desde cuándo lo tenía? Eso no fue la mejor parte, pues, era mi rostro el que estaba tatuado en su pecho. Vaya, este hombre se ha vuelto loco—. Significas mucho para mí y después de haber pasado por tantas cosas juntos, quise llevarte conmigo a todo lugar de alguna forma. No importa si lo nuestro se acaba en un tiempo o de repente, uno de los dos fallece, yo quiero tener tu hermoso rostro grabado en mi pecho hasta el último de mis días. No sabemos lo que la vida nos tiene preparado, pero, yo no quiero olvidarte nunca. Es por eso que tomé la decisión de grabarte en alguna parte de mi pecho... Y ahora, solo espero que te haya gustado, porque no soy capaz de percibir lo que estás pensando solo con ayuda de tu rostro. 

    —Es maravilloso Thiago, sin embargo, no tenías para qué. 

    —Ya te dije que lo hice porque en verdad lo deseaba. —besó el lóbulo de mi oreja—. Además, sabes bien que te amo y que eres el sol que ilumina mi universo. 

    —No entiendo, de verdad no comprendo, que he hecho yo para que hayas decidido tatuarte algo referente a mi persona. 

    —La respuesta es simple, eres la mujer de mi vida. 
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    Capítulo 26 

      

      

    Heaven 

      

    Suspiré con cansancio al tiempo que tomaba un poco de agua. Había muchas cosas que hacer en el hotel, más porque mi trabajo había estado pausado por unos días debido al viaje que tuve a Londres. En la oficina ni en el piso de hotel, existía ni un solo ruido logrando que fuese un ambiente totalmente perfecto para cumplir con las labores. 

    La puerta de mi oficina sonó, indicando que alguien estaba entrando. Imaginé que se trataba de Alexandre así que me limité a sonreír y no levanté la vista en ningún momento. Me llevé una gran sonrisa sorpresa en el instante que una caja de regalo fue asentada en mi escritorio, obligándome a levantar la vista. Al hacerlo, me encontré con una persona que me llenó de desagrado el alma. Se trataba de Tristán Grey, el hombre que no paraba de acosarme desde el maldito día en el que coincidimos en una boda. 

    —¿Qué hace usted aquí? —Sin ponerme de pie, arrugué la frente y me crucé de brazos—. ¿Para qué carajos ha venido al hotel y ha entrado a mi oficina? ¿Acaso alguien ya le informó que estaba trabajando aquí? 

    —En primer lugar, buenos días, señorita Heaven Duch. —intentó tomar mi mano y no se lo permití, golpeándolo con delicadeza. 

    —No se atreva a tocarme, imbécil. —me puse de pie, intentando evitar que una vez más, tratar de tocarme. Simplemente, me daba asco ese hombre porque era un acosador y en este mismo momento, empiezo a arrepentirme por no haberlo denunciado como Alexandra me sugirió—. Le pido, por favor, que se vaya de mi oficina y que deje de molestarme, mucho más en mi horario de trabajo. 

    —Heaven, usted siempre es tan descortés conmigo.... —se acercó a recoger la caja que dejó en mi escritorio. 

    —¿Cómo pretende que sea cordial con un hombre que me acosa? ¡Menudo imbécil! —Solté con furia—. Le vuelvo a repetir una vez más que quiero que se largue de mi maldita oficina ya mismo. 

    —Heaven, no pienso abandonar su oficina hasta que usted abra el regalito que le he traído. —sonrió cínico, encargándose de poner el regalo en mis manos—. Ábralo, estoy seguro que va a ser de su total agrado. 

    —¡He dicho que no quiero nada que venga de usted! ¡Lárgate, maldita sea, lárgate! —Le grité con todas mis fuerzas, esperando que alguien me escuchara y viniera a ver que sucedía conmigo. No sé qué tipo de suerte tuve, que mi novio apareció en mi oficina. 

    —¿Qué te está haciendo este sujeto, mi amor? —Se acercó hasta donde nosotros nos encontrábamos, y le dio un fuerte empujón al hombre, logrando que casi se caiga. Le arrebató la caja de las manos y la abrió sin titubear, cuando esta estuvo abierta, no supe que decir. Dentro de ella, estaba un conjunta de lencería rojo. Vaya que me acababa de faltar al respecto de una forma muy grave, pero, yo no dejaba de pensar en la clase de reacción que Alexandre estaba teniendo; su frente se arrugó, sus puños se apretaron y parecía que echaba humo por la nariz. 

    Todo lo que pasó a continuación, sucedió como en cámara lenta. Alexandra soltó un suspiro antes de tomar el cuello de la camisa de Tristán y acorralarlo en una de las paredes. 

    —¿Te crees muy hombre por regalarle lencería a las mujeres? —Le preguntó—. Lo único que haces es dar asco, cerdo de mierda. Realmente me pregunto si alguien como tú puede ser un hombre de verdad. Un hombre que es hombre en todo el sentido de la palabra, respeta a una mujer por completo. Lo que tú te mereces, señor Tristán Grey, es un maldito golpe en las bolas. 

    Observaba todo en silencio, ni siquiera yo misma sabía que pensar o decir, pero, no quería que mi pareja se involucrara en un escándalo por golpear a Tristán. 

    —Cielo, no necesitas golpearlo. —me acerqué con miedo. Solté un grito repleto de susto cuando Alexandre golpeó sin compasión el rostro del otro hombre. Los golpes que le daba eran demasiado fuertes, tanto que algunas partes de su cara ya estaban tomando otro color—. ¡Alexandre, basta, lo vas a matar! 

    —¡Eso es lo que quiero! —Continuó golpeándolo sin piedad y no pude hacer más que cerrar los ojos. Por suerte, el señor Clark y su esposa ingresaron a mi oficina, llevándose una gran sorpresa con todo lo que estaba sucediendo en este mismo instante. 

    —¡Alexandre, demonios, suelta al señor! —Su padre se interpuso logrando separarlos de una vez. Solté un suspiro tratando de relajarme, pero, de inmediato recordé que se avecinaba un tremendo inconveniente con su familia—. ¿Qué carajos te pasa, tarado? 

    —¿Por qué no le preguntas exactamente lo mismo al señor? —Inquirió molesto. Maldición, esto está a punto de irse al carajo en tan solo un par de segundos—. Este "señor", como tú le llamas, le ha traído lencería a la señorita Heaven, además que se la pasa acosándola cada vez que está cerca de ella. Lo que debería estar haciendo ahora es estar en la cárcel por acosador. Esto, lo que acaba de hacer con ella no podía dejarlo pasar sin más, ninguna mujer merece ser tratada de esa forma. Si ella dijo no, simplemente es no. Esto se llama acoso sexual. —terminó de hablar y se acercó a mí, y acarició mi rostro con cariño, acto que alertó a sus padres. Maldición, Alex...  ¿Qué crees estar haciendo? —¿Estás bien, Heaven? 

    —Todo está bien, cielo, no necesitas preocuparte. Muchas gracias. —le respondí bajo la mirada curiosa de sus padres—. Alex, deja te comportarte así, tus padres nos observan. —susurré lo más bajo posible. 

    El padre de Alexandre, salió de la oficina en compañía del estúpido de Tristán y la caja de regalo. La señora Leigh se quedó en el lugar y no dudo ni un solo segundo en acercarse con el objetivo de preguntar. 

    —¿Se encuentra bien, Heaven? Siento mucho que haya tenido que pasar por dicha situación. Si usted lo prefiere, yo voy a prohibirle la entrada al señor Grey si eso es lo que le hará sentirse cómoda en el hotel. Solo quiero que usted pueda trabajar sin presiones ni problemas, y vuelvo a repetirle, que lamento mucho lo que sucedió.  

    —No ha sido su culpa, no tiene por qué disculparse. —respondí, alejando a mi novio un poco con disimulo. 

    —Hijo mío, necesito hablar contigo ¿Está bien? Sígueme por favor. —le ordenó y ambos desaparecieron de mi vista en un abrir y cerrar de ojos. Espero que esta situación no le haya hecho daño alguno. Ojalá que no lo haya metido en problemas, porque si es de esa manera, me sentiré muy culpable. 

      

    Alexandre 

      

    Mi madre hizo que la siguiera hasta su oficina, cuando entramos le puso seguro a la puerta, se arrimó al escritorio, echó su cabeza para atrás y se centró en verme con atención en completo silencio. No imaginaba lo que ella podría decir, sabía que hice mal en comportarme de tal forma con Heaven frente a mis padres y ahora, que ya es muy tarde para pensar en lo que hice o en lo que no hice, empiezo a arrepentirme ligeramente por mis acciones. 

    —Alexandre, cariño, necesito que me digas qué fue todo eso que acaba de suceder. No voy decírselo a tu padre ni a nadie, por lo que puedes contarme sin preocuparte. —de un momento para otro, se acercó y puso su mano sobre mi hombro. 

    —Mamá es un asunto personal.... —dije sin analizar mis palabras. Me quedé callado al instante y creí que iba a ser mucho mejor para los dos que yo le contara lo que pasaba. Puede que, de esa forma, ella sería capaz de ayudarme con mi compromiso con Daphne—. Es algo que he decidido guardármelo por temor a la reacción que ustedes como padres pudiesen tener al escuchar la verdad. 

    —¿Es muy grave lo qué sucede, hijo? Comienzas a asustarme. —se puso la mano en el pecho. 

    —Mamá, sé que tengo un compromiso pendiente con Daphne... Pero, yo no voy a cumplirlo por más que el mundo se me caiga encima. —era difícil contar lo que estaba ocultando desde el momento en que conocí a Heaven, sin embargo, era mi madre después de todo y ella no era capaz de traicionarme—. No quiero casarme, eso ya lo sabes al igual que sabes que tengo mis razones para pensar de esa manera. Siempre lo han sabido y yo para no lastimarlos o faltarles al respeto tuve que aguantarme las lágrimas y seguir adelante con el compromiso sin tomar en cuenta lo que yo pensaba al respecto. Hace meses opté por acabar con eso, y Daphne también quiere darle fin a esto del matrimonio. Ambos somos muy distintos, queremos cosas diferentes; ella no quiere casarse, yo quiero hacerlo con una persona a la que quiero. Me cansé de ser un títere al que ustedes pueden manejar a su antojo y hacer de mi vida lo que se les venga en gana. Por supuesto que son mis padres, pero, se supone que su trabajo es darme valores y una infancia digna, para que yo me convierta en una persona de buen corazón que pueda valerse por sí misma y que tenga libertad para tomar sus propias decisiones. He sido muy feliz con ustedes, me han dado una familia, un hogar en el que jamás ha faltado el pan gracias a todo su trabajo, me dieron la mejor educación y me hicieron quién soy hoy, no obstante, no es correcto que quieran arruinarlo todo con este compromiso. Dime, mamá, cuál es el objetivo de todo esto. No comprendo, ni comprenderé de seguro, que buscan con todo esto ¿Acaso es por qué tenga una esposa que provenga de una buena familia y lo tenga todo, que sepa cómo elegir o diferenciar el tamaño y función de los cubiertos, que vista bien y visite lugares de lujo? Eso no lo es todo en la vida ni lo será nunca, creo, que lo que realmente importa en un ser humano es que tenga un corazón transparente y bueno, que sepa lo que quiera hacer y que sea amable y empática con los demás. 

    —No sabía que te sentías de esta forma. Tu padre solo deseaba garantizarte un buen futuro, incluso en la parte sentimental... Lo siento mucho, Alexandre, en verdad lo siento. 

    —He encontrado a la persona perfecta para mí recientemente y no estoy dispuesto a perderla por nada del mundo—. me rasqué detrás de la oreja, como signo de mi nerviosismo—. Esa persona es Heaven Duch, amo a la señorita Duch por la clase de persona que es ella. 

    Se quedó paralizada, tragó saliva y me cuestionó: 

    —¿Desde cuándo, Alexandre? —Siendo sincero, su rostro era todo un enigma. 

    —Me atrajo desde que la conocí. La vi por primera vez mientras me encontraba en la terraza, apareció como un precioso ángel y me interesé en ella de inmediato. Su forma de pensar, de hablar y mirar me volvió loco. Por supuesto que es una preciosura por fuera, sin embargo, lo es mucho más por dentro; es honesta, respetuosa, se interesa en los demás, a veces tiende a ser tímida, cree en el corazón de la gente más que en cualquier cosa, ama a su familia y aunque ya lo he dicho, es jodidamente honesta. Pensé que era preciosa, y ella hizo que le contara cómo me sentía respecto a todo lo que tenía a mí alrededor. Heaven le hace honor al nombre que posee, porque es tan bonita como el cielo y cuando la vez, sientes que tus pies han dejado de pisar firme en la tierra y que ahora estás flotando. No pude evitar continuar conociéndola, y ella se interesó en mí de igual manera, por lo que nos hemos convertido en una pareja hace un tiempo. Lo mantuvimos en secreto por decisión de los dos, así que solo lo sabe Paige, Timotheé, la familia de Heaven y ahora, también lo sabes tú. 

    No sabía que decir, ella no dejaba de verme con curiosidad y asombro. 

    —Supongo que Heaven también sabe sobre tu compromiso, porque si no lo sabe, ya has cometido un tremendo error que podría llegar a costarte el amor de la muchacha. —diablos, mi madre acababa de leerme la mente o era una adivina. 

    —No lo sabe, no pude decírselo desde un principio por miedo a que ella no accediese a tener una relación conmigo. 

    —Tienes que decirle, hijo mío, aunque, a decir verdad, creo que ya es demasiado tarde para eso. Porque las mentiras, siempre salen a la luz de cualquier forma y es allí que nos llena de arrepentimiento el ama. Te apoyaré a terminar el compromiso con Daphne y cruzaré los dedos para que la señorita Duch te perdone cuando se entere de lo que le has ocultado, además que guardaré tu secreto como si fuese el mío. 

    —Gracias mamá, gracias por tomarlo bien. —la abracé, como muestra de mi cariño. Todos me han dicho que la he arruinado y por supuesto que ya me he dado cuenta de ello, pero, a decir verdad, no tengo ni la menor idea de cómo puedo solucionarlo. 
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    Capítulo 27 

      

      

    Heaven 

      

    Apreté mis manos entre sí para no estresarme tanto luego de estar más de cuatro horas en la maldita sala de juntas, organizando un enorme evento que íbamos a tener dentro de un mes y dos días. El hecho de que el señor Clark no hacía más que aburrir con su expresión molesta, no ayudaba en lo absoluto. 

    —En resumen, este desfile va a ser muy grande, por la calidad que vamos a presentar y la clase de personas que son aquellos que forman parte del personal de la Empresa Bosko. —expresó y todos asintieron al unísono. 

    —Muy bien, si me permiten interrumpir un segundo. —señalé aclarándome la garganta y pasando a la pizarra de la sala de juntas—. Me parece que también es crucial que aprendamos el nombre de cada persona de la empresa mencionada anteriormente, para buscar crear una buena atención que dará una muy buena crítica de nosotros. Es importante diferenciar quién es el jefe, modelos, diseñadores y editores para no cometer errores graves. Y no cometer errores respecto a la etiqueta de vestimenta que se escoja por nada el mundo, pues sería un error fatal frente a gente que conoce sobre la moda al revés y al derecho. Nadie puede cometer errores de ninguna clase, por lo que hay que trabajar todo el día de ser necesario. Nuestro público no será tan grande como se acostumbra debido a la pandemia que nos encontramos atravesando, así, que gastaremos mucho dinero para ser capaces de crear una transmisión en vivo. 

    —Creo que es algo que ya les ha quedado muy en claro a todos. En la empresa Bosko tenemos a dos jefes principales, Bruno y Filip. La diseñadora principal Aleska Ivanović seguida de Lena.... —continúo hablando, pero, yo me concentré en reír a causa de las muecas que hacía Alexandre al escuchar a su padre hablar. Gracias al cielo, la reunión culminó momentos después. 

    Esperamos unos minutos para que todo el mundo se fuera del lugar, para quedarnos a solas. Me acerqué a Alexandre y le sonreí con timidez. 

    —¿Quieres qué te lleve a casa? —Cuestionó colocando un brazo en mi cintura. Sonreí. 

    —Está bien, te lo agradezco. —le susurré—. Iré a traer mis cosas, te veré en el estacionamiento en diez minutos ¿De acuerdo, cariño? 

    —Está bien, Heaven. —besó mi mejilla y me dejó ir. Intenté recoger mis cosas de inmediato y casi corrí al estacionamiento. Él ya se encontraba en el auto—. Al final, me he tardado mucho menos de lo esperado ¿No lo crees? 

    —Es completamente cierto...  ¿Quieres qué te lleve a casa directamente o vayamos a cenar primero? —Cuestionó apenas comenzando a manejar.  

    —Me gustaría ir a cenar... Cualquier cafetería está bien para mí, pues, podemos cenar una taza de café acompañada de...  

    —No, no, no, nada de cafeterías. Te llevaré a un buen lugar. 

    —Sabes que los restaurantes de lujo no son de mi preferencia.... —traté de convencerlo. A veces, me molestaba que gastara tanto dinero en ese tipo de cosas. 

    —Solo una vez, por favor...  

    —Está bien, pero, que sea un restaurante de comida china por favor.... —por primera vez estaba a punto de comentarle sobre mis preferencias—. No vayamos a esa clase de restaurantes que acostumbras, porque odio gran parte de la comida que sirven...  

    —Oh, preciosa, ya comprendo...  ¿Hay algo que no te guste en particular? 

    —Bueno, empezando porque odio el pescado en todas sus formas... También no me gusta el pato, aunque ha habido veces que me he visto obligada a comerlo porque no me ha quedado de otra. Sin embargo, si me preguntas cuál es la comida que prefiero comer, te diré que me gusta mucho el cerdo, el pollo, la carne de res, los dulces y las ensaladas. También me encantan los langostinos y los camarones. 

    —En realidad, mis gustos son muy diferentes a los tuyos por obra de mis padres…—. confesé—. Tengo un par de platos favoritos... La cazuela de fideos con costilla, cheesecake de ricotta y frutos rojos, el tiramisú de queso y el pastel de trufa de chocolate. 

    —Hombre de mis ojos...  ¿Y si vamos a McDonald's y después a Dunkin Donuts?  Hace tiempo que no voy...  

    —Como digas.  

    El manejo hasta el centro comercial, y dejamos el auto en el estacionamiento. Él no soltó mi mano en todo el camino hacia la llamada plaza de comidas, donde le pregunté: 

    —Alex...  ¿Qué vas a pedir? —puse mi mano en su rostro al tiempo que prestaba atención al menú. 

    —Estoy pensando que hoy van a entrar a mi cuerpo todas esas calorías que mamá jamás me dejo consumir en mi vida.... —se encogió de hombros—. Quiero un combo Bic Mac, y un chocolate shake ¿Qué pedirás? 

    —Lo mismo que tú, solo que en lugar del chocolate shake, voy a pedir un late, porque jamás puede faltar un poco de café en mi comida. —le guiñé el ojo—. Iré a pagar entonces. 

    —No, no, yo pagaré. —lo observé acercándose al restaurante. Me parecía sumamente gracioso el verlo pidiendo un poco de comida en un lugar corriente como los demás, en vez de hacerlo en un restaurante de lujo en el que íbamos a cancelar una cuenta carísima.  No tardó mucho cuando ya regresó con la bandeja de comida y me acompañó a la mesa—. Heaven, en realidad, tengo una bonita sorpresa para ti que espero te guste mucho, aunque, no esté del todo terminada. 

    El pulso se me aceleró mientras sonreía enormemente. 

    —¿Por lo menos me darías un pequeño adelanto de la sorpresa? Soy muy mala ocultando mi emoción, a decir verdad.... —empecé a comer. Él solo río en respuesta. 

    —Vas a conocer la sorpresa en el momento adecuado, es decir, cuando esté completamente terminada ¿De acuerdo? —Me guiñó un ojo causando que no pueda dejar de reír. Este hombre me hacía muy feliz, no quiero perderlo nunca. Adoro y juro que voy a atesorar todos los momentos que vivimos juntos, desde los más pequeños a los más grandes. 

      

    Leigh 

      

    Andreu manejó hasta casa en completo silencio y con una expresión bastante seria. Durante los últimos días, desde que mi Paige abandonó el nido, él ha mantenido la misma actitud. Cuando llegamos a casa, nos dirigimos a la habitación y nos recostamos en la cama sin cruzar ni una palabra. El matrimonio era bueno, jamás lo dudé, pero, ahora mismo estoy muy enojada con las cosas que les ha hecho a los hijos que criamos con tanto esmero. Uno no le pude hacer daño a las personas que ama, al menos, no siendo consciente de tus actos. 

    —Andreu, me pregunto qué sucede contigo. —dije de repente, sentándome recta y mirándolo a los ojos. —Me estoy comenzado a cansar de lo que haces, de cómo te comportas y cómo te encargas de herir a tus hijos. 

    —¿A qué te refieres, Leigh? —Se exaltó, sin embargo, ni siquiera se atrevió a levantarme la voz. Bueno, jamás me ha levantado la voz, siempre me ha respetado. 

    —Heriste a nuestra Paige. —Solté sin pensar, aunque, fuera de verdad—. Te molestó que ella no estuviese dispuesta a actuar de igual manera que Alexandre, no te gustó para nada que ella te dijera la verdad y en lugar de aceptar cada una de sus palabras, hiciste que se fuera de casa. 

    —Tampoco es como si tú la hubieses detenido. Admítelo, Leigh, nuestros hijos se están convirtiendo en un desastre últimamente. —se puso de pie, observando a través del gran ventanal. Copié su acción de inmediato—. Timotheé casi no está por las noches, siempre se va a lugares desconocidos después de culminar su horario laboral. Alexandre parece estar enamorado de la señorita Duch y se la pasa al pendiente de ella, aunque crea que nosotros no nos damos cuenta sobre ello. Y Paige, no tiene lógica que Paige se haya ido de la casa con esa facilidad, cuando casi no tiene amigos cercanos...  

    —No creerás que ella tiene una pareja ¿O sí? —Me asusté. No podía ni siquiera ser capaz de imaginar que Paige tenía una relación a nuestras espaldas. 

    —Creo que necesitamos averiguar que sucede con cada uno de ellos... Timotheé, alguien debería seguirlo para saber a qué tipo de lugares se dirige prácticamente todos los días, quiero saber si no está derrochando mi fortuna. 

    —¿Tu fortuna? —Reí, vaya estupidez—. Según sé, es esa nuestra fortuna. Todos la hemos ganado y lo sabes, no importa que al principio haya una herencia de alguno de nosotros dos. Creo que debemos dejar que Alexandre haga lo que quiera con la señorita Duch, es un hombre adulto... De hecho, es el mayor de todos nuestros hijos. 

    —¿Acaso estás loca, mujer? ¡Alexandre tiene un compromiso que cumplir en los siguientes meses con los Thompson? —Se exaltó. 

    —Ya que has tocado el tema del dichoso compromiso, me permitiré decirte que nuestro hijo no quiere cumplir con él y que yo, pienso igual que él. Lo apoyo totalmente. 

    —Alexandre debe cumplir con el matrimonio y fin de la discusión. Tengo que vigilar los pasos de Timotheé y me veo en la obligación de investigar la razón por la que nuestra hija no tuvo problema alguno con abandonarnos. 

    —Te recuerdo que tú fuiste él que la obligó a abandonarnos. Le dijiste que se largara antes que tú regresaras a casa, y ella no tuvo otra opción que irse y hacer caso a tu petición. 

    —Le devolveré el puesto en nuestro hotel a Paige, la llamaré mañana mismo temprano y le pediré perdón para que pueda volver a trabajar con nosotros. Necesito tenerlos a todos cerca de mí para saber qué demonios pasa con cada uno de ellos. —no me veía directamente, sino que seguía con la vista fija en el ventanal y suspiraba pesadamente. 

    Estaba comenzando a perder la paciencia con el hombre que me ha amado con locura por la mayor parte de mi vida. 

    —Te has convertido en una persona fría y controladora. —le grité con ira—. ¡Ha dejado de interesarte los sentimientos de las personas solo por presentarle atención a lo que la sociedad que te rodea desea ver! Te estás convirtiendo en esos hombres que prácticamente venden a sus hijos por dinero. 

    —Jamás he vendido a alguno de mis hijos por dinero o algo que se le parezca. Maldición, no digas cosas que no son, Leigh, te lo pido por favor. —tomó mi rostro entre sus manos y lo acarició. 

    —Cariño, ahora no dejes de buscar buenas familias con el objetivo de que creen lazos con cualquiera de nuestros hijos. A Alexandre lo comprometiste con la hija de los Thompson cuando apenas era un adolescente y a pesar que, posiblemente acabaste con su vida a una edad tan temprana, ni él ni yo te hemos faltado el respeto por dicha razón.  A Paige no has dejado de presentarle distintos hombres con la esperanza que ella cree lazos con alguno. Y a Timotheé... Seguramente ya tienes planes para él. 

    —Tengo a una jovencita de buena familia para que se comprometa con él en los siguientes meses...  

    —¡Maldición, ya deja de hacer tantas estupideces porque juro que, si continúas, voy a dar por terminado este matrimonio! —No pensé en lo que estaba diciendo y cuando me di cuenta de la gravedad de las palabras, me quedé callada y tragué saliva. Andreu no dejaba de mirarme dolido y sus ojos empezaban a ponerse rojos—. Lo siento, no quise decir eso...  

    —¿En verdad planeas divorciarte? —Parecía que acababan de golpearlo—. ¿Vas a dejarme después de tantos años juntos, de haber tenido tres hijos y haber sido muy felices desde el primer instante? ¿Qué ya no me amas de la misma forma? ¿Cuándo es que dejaste de amarme? 

    —Nunca dije que he dejado de amarte ni que planeo hacerlo en un futuro. Te amo con mi vida entera, tal y como te he amado desde hace treinta y tres años atrás. No podría dejarte nunca, pero, solo trato de pensar en el daño que les está haciendo a los niños que criamos con tanto esmero y dedicación. Necesito que rompas el compromiso de Alex de una vez por todas, que ni siquiera pienses en comprometer pronto ni nunca a Timotheé y que vayas y le pidas perdón a Paige por haberla herida tal y como lo hiciste. Hazlo por mí y deja que los tres vivan su propia vida de la manera en que ellos quieran. Si lo haces, creeré que sigues amándome igual que hace tantos años.... —lo abracé con cariño—. Hazlo por mí, Andreu, por favor... Hazlo por mí. 
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    Capítulo 28 

      

      

    Daphne 

      

    Crucé las piernas por enésima vez en menos de diez minutos. Mis padres me habían pedido hablar con ellos y para lo mismo, se habían tomado la molestia de venir hasta Noruega. Mi madre lucía evidentemente molesta y mi padre igual, aquello lo notaba por las malditas expresiones que tenían. No imaginaba lo que iban a decirme, y eso me preocupaba muchísimo. No comprendía por qué razón tenían que viajar hasta acá en lugar de enviarme un mensaje o hacerlo mediante una llamada telefónica. 

    —Muy bien, supongo que ya es el momento de qué me digan de qué se trata todo esto. Han viajado desde Estados Unidos hasta acá y no creo que sea por una simple razón. —comencé a jugar con mis dedos. Me estaba volviendo loca. 

    —Daphne, queremos que el matrimonio se lleve a cabo el mes siguiente, no hay excusas para que llegue a cumplirse. Volverás a Nueva York en un par de días, sin avisarle a nadie. —mamá me miró con enojo. 

    Disculpa, no entiendo nada. 

    —¿Qué has dicho? Mamá, no comprendo qué sucede. —me puse nerviosa. No entendía que podía haber pasado para que quisiera que me casara de una vez por todas. 

    —Tienes que casarte dentro del mes próximo, sí o sí. —apuntó. Dios, las piernas me estaban temblando. 

    El ambiente se volvió sumamente incómodo y mi padre ni siquiera decía una palabra. Sin embargo, los dos se veían muy molestos ¿Qué había sucedido? ¿Yo acaso había hecho algo para lograr que se enojaran de tal manera? 

    —Volverás a Nueva York, hablaremos con los Clark y pactaremos una fecha para la boda el siguiente mes. Va a ser un evento grande y no importa si tenemos que pagar mucho más dinero del necesario para que todo esté listo dentro de esa cantidad de tiempo. —mi padre comentó. —Te quedarás callada y aparecerás en el hotel como si nada y buscarás a los Clark. Nosotros ya estaremos esperando cuando hayas llegado. 

    —¿Por lo menos serían capaces de decirme qué está sucediendo? ¡Solo han venido hasta aquí y ahora dicen que tengo que casarme con urgencia dentro del próximo mes! —Me puse de pie, comienzan a levantar la voz hasta el punto de gritar—. Siempre el asunto del matrimonio lo hemos tomado a la ligera. Por supuesto, sabíamos que iba a llegar el día, pero, jamás quisieron apresurarme a cumplir con ello. Incluso, me han dejado hacer un viaje sumamente largo por Europa. 

    —Alexandre Clark te está engañando. —la mujer que me dio la vida soltó con fiereza. Carajo, no entendía ni una sola palabra. 

    —¿Qué dices? ¿A qué te refieres? —Enarqué la ceja haciendo un par de ademanes con mis manos. Esto era un desastre. 

    —Él te está engañando. Se está viendo con otra mujer, mientras tú estás aquí disfrutando de este viaje. —Vaya, no comprendía nada—. Una amiga vio a Alexandre acompañando a una mujer muy bonita y elegante, ambos se besaban y lucían muy cariñosos hace dos días en el centro comercial. No nos queda duda alguna respecto a que él está saliendo con ella o que es su amante. No lo sabemos bien, pero, es seguro que tiene algo con ella. Dime, hijita mía ¿Cómo podríamos quedarnos aquí de brazos cruzados al mismo tiempo que observamos que él está haciendo lo que se le viene en gana? Cariño, te está haciendo ver como si fueras una tonta que no vale nada y por supuesto que tú no lo eres. 

    No sabía que decir. Me obligué a mí misma a quedarme callada. Sabía que él amaba a esa mujer, estaba del todo segura. Alex empezó a molestar más con lo de terminar el compromiso durante los últimos meses, y en la última conversación telefónica que tuvimos, mencionó que le gustaría casarse con una persona a la que de verdad ame y no hacerlo por obligación. Sabía que él la amaba, se había enamorado y era seguro que ella no conocía sobre su situación, por lo que buscaba acabar con todo antes que ella se enterase de la cruda realidad. Eso era fácil de intuir. 

    —¿No vas a decir nada, Daphne? 

    —Quizá...  ¿Ustedes no se han puesto a pensar que puede que él esté enamorado de esa mujer? Me refiero a que todos los que estamos en esta sala somos conscientes sobre que este compromiso ha sido porque ustedes, nuestros padres, lo han querido así más no por nosotros mismos. Tal vez él en serio quiera a esa mujer, y lo digo porque sé que él no me quiere a mí. Y no puedo obligarlo a amarme, y es que tampoco lo amo. Es un buen hombre, con un corazón cálido y que posee una gran inteligencia. Es alguien digno de admirar. —me tomé un momento para respirar—. Él debe haberse enamorado y no me está engañando, no lo está haciendo debido a que no tiene nada conmigo en realidad. Todo esto es como una fachada, algo que hemos creado ante la sociedad y que cuando estamos solos, recordarnos que no es más una mentira para vernos bien frente a los demás. De igual manera, no es como si la idea de casarme me alegra del todo, saben que no soy una persona que se considere amante de los compromisos. Entonces, quiero saber si nosotros podemos conversar con los señores Clark y comentarles que nos gustaría darle fin a esto. Por favor, jamás les he pedido algo realmente importante en mi vida. Terminen con esto. 

    —Es que... Nosotros no podemos. —mi padre se puso muy nervioso—. Te queremos con nuestra vida entera, no obstante, no podemos culminar con el compromiso con el hijo mayor de nuestros amigos. 

    —¿Por qué no? —Me exalté—. Es solo un trato de palabra, no es como si el honor de nuestra familia fuese a acabarse por terminar con un trato de ese tipo...  ¿No es cierto? ¿Sí? —Pregunté y sus rostros no dejaban de ser un enigma, era como si estuviesen ocultándome algo—. ¿Qué pasa? ¿Hay algo que no sé? 

    —Hija mía, esto no solo es un trato de familia. De hecho, jamás lo ha sido. —susurró—. De lo contrario, se habría acabado hace mucho. 

    —¿Así? —Me interesé en saber. Estaba imaginando miles de cosas en este instante. 

    —Es una especie de contrato lo que firmamos hace catorce años.... —jugaba con sus manos, comenzaba a volverme loca con dicha manía—. Tu padre y Andreu lo saben, además de mi persona. Si ustedes dos se unen en matrimonio, uniríamos nuestras cadenas de hoteles y restaurantes respectivamente en busca de incrementar nuestras fortunas...  

    —Un trato por conveniencia...  ¡Ambos firmaron un trato en el que iban a casarme solo por incrementar un poco la fortuna de la familia! —Grité, llena de ira—. ¿Cómo planeaban vivir con ello hasta el último de sus días? 

    —Cielo, ambos nos estábamos dispuestos a casarte con un hombre solo por diversión o por no incrementar lo que opina la estúpida sociedad. Si íbamos a unirte en matrimonio con Alexandre, no planeábamos hacerlo sin obtener nada a cambio. Andreu y yo sabíamos que, si uníamos nuestras cadenas, los ingresos incrementarían de forma imaginable y no fuimos capaces de resistirnos ante tal idea. 

    —A pesar que, estoy muy molesta porque prácticamente estaban vendiéndome por dinero, de una u otra forma, eso no es lo que más me interesa en este mismo momento. —tenía que hacer algo por Alexandre ahora que conocía la razón por la cual necesitaba acabar con todo el problema y el por qué su deseo de casarse con alguien a quien amara sinceramente, había sido mayor en los últimos meses—. Lo que quiero ahora es que me ayuden a darle fin a ese contrato. Háganlo por mí, por favor, no me hagan esto y también, háganlo por Alexandre y dejemos que sea feliz con la mujer que ama. Es algo que ni nosotros, ni nadie debe impedírselo. Me duele mucho que haya sido todo por culpa de un contrato, pero, acabemos con esto. 

    —Es un contrato prácticamente millonario, mi vida. No es como si podamos darle fin sin más, como si no hubiésemos hablado demasiado al respecto o no hubiese sido más que un trato de palabra. —mi padre se acercó con el objetivo de acariciarme el rostro—. Incluso, la señora Clark nunca lo ha sabido y sé que Andreu no planea que lo sepa nunca debido a que ese secreto podría significar la destrucción inevitable del matrimonio que ha cuidado, por tanto. 

    —Un contrato se puede romper, al igual que todas las cosas, solo van a necesitar de un buen abogado y un par de conversaciones entre las personas implicadas. —opiné un poco, después de callarme por unos cuantos segundos. Al parecer, todo era mucho peor de lo que imaginaba, muchísimo peor. 

    —No podemos visitar a los Clark y hablar sobre esto como si fuera un chiste. Tenemos que elaborar un plan primero... De tal manera, tal vez logremos algo. —mamá relajó su expresión. 

    —Tengo una idea, quizá vaya a funcionar si todos nosotros ponemos de parte ¿Está bien? —Papá nos comentó. Sin pensarlo dos veces, mamá y yo asentimos. 

    —Dinos tu idea, por favor. Será bueno que podamos hacer algo al respecto y terminarlo todo al fin. Necesito ponerle un punto y aparte en este capítulo en mi vida y empezar uno nuevo. —sonreí, creyendo que cualquier cosa podría funcionar. 

    —Daphne harás lo que dijimos al principio, volverás a Nueva York y buscaremos a los Clark para decirles que queremos que la boda se lleve a cabo el mes que entra. 

    —¿Y de esa manera, ¿cómo ayudamos? 

    —Fingiríamos que no ha sucedido nada. Obligaremos a que la señora Leigh esté ocupada y mientras ella se encarga de todo lo referente a la boda, trataremos de llegar a un acuerdo con Andreu. Queremos hacerlo sin que nadie llegue a saberlo. 

    —Entiendo, totalmente lo que deseas hacer. Apoyaré en todo esto, así tenga que portarme mal con Alex y hacer que sufra un poco, al final todo va a ser para ayudarlo. 

    —Viajarás en cinco días hacia Nueva York. Apenas salgas del aeropuerto, irás al hotel. 

    —Esto es una locura, por completo. Es una jodida locura... Yo no puedo terminar de creer que todo lo que nos ha pasado desde que cumplí quince años, se resumía a un contrato millonario. Sin embargo, considero que ahora lo que más deba interesarme es ayudar a Alexandre a mantenerse al lado de la mujer con la que está saliendo. 

    —¿Creen que él le haya comentado a la muchacha que tiene un compromiso, aunque a él no le guste en lo absoluto? —Mi madre colocó su mano en su barbilla. Mis padres podrían ser personas muy elegantes o ricas, pero, jamás se han olvidado de cumplir su rol dentro de muestra familia y de brindarme el cariño que requería todos los días. 

    —Puede que la chica no lo sepa, y eso puede ser algo que no nos conviene dentro de todo lo que estamos a punto de hacer. Si la muchacha no lo sabe, se terminará enterando y probablemente, quiera dejarlo. 

    —No perdamos las esperanzas. Cuando se ama a la persona, se tiende a perdonar muchas cosas. En fin, nosotros debemos concentrarnos en lo que queremos hacer y no cometer errores que puedan arruinarlo todo. 

    —Simplemente todavía tengo una pequeña duda. Mamá, papá ¿Por qué ahora mismo, luego de tantos años, han acceso casi de inmediato a terminar con el acuerdo? Es decir, me encantaría saber por qué no pudieron hacer lo mismo hace tantos años, cuando pudieron ver que yo nunca estuve en paz. 

    —Nunca nos lo pediste como lo estás haciendo ahora mismo. Has madurado mucho, a pesar que todavía continúas con ciertos hábitos que no terminan de gustarnos ni lo harán nunca, no obstante, estás pensando más en otra persona que en ti misma y nada me hace más feliz que aquello. Comienzas a madurar, y nos alegra enormemente. Estás siendo una mujer adulta, al fin, y es muy bueno que lo hagas por Alexandre. Qué gusto me da. 

    Asentí y me acerqué a ellos a darles un abrazo. Iba a hacerlo todo por Alexandre más que por mí, pues, a mí me daba lo mismo casarme o no desde que llegué a cierta conclusión. Él es el que más desea tener su libertad para amar a quien él elija amar, para amar a quien él quiera amar con libertad sin que nadie lo obligue. Qué busque lo que él desea obtener y vivir, y que sienta de la manera en que le guste sentir. Sé que él va a molestarse mucho cuando me vea de regreso en el hotel de su familia, sin embargo, estoy segura que después se sentirá muy agradecido conmigo y yo habré hecho algo bueno por primera vez en la vida. 
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    Capítulo 29 

      

      

    Paige 

      

    Estaba muy nerviosa, lo admito. Me resultaba extraño que mis padres me hubiesen citado en las oficinas del hotel luego de permanecer callados por unos cuantos días después de la fuerte pelea que tuve con mi padre. Permanecía en silencio, bajo la mirada de mis padres. Ambos lucían serios, incluso mi madre que casi nunca lo era, y no decían ni una sola palabra. Observé todo el panorama de nuevo y decidí hablar ya que nadie en el lugar tenía la intención de hacerlo. 

    —Bueno, ni siquiera sé que decir, pero, me gustaría saber la razón por la cual me han pedido que viniese hasta aquí. —acomodé mi flequillo y tragué saliva. Thiago me había aconsejado que permaneciera lo más tranquila posible y que no me pusiera demasiado nerviosa, sin embargo, no lo estoy cumpliendo al pie de la letra. 

    —Paige, hemos hecho que vengas hasta acá porque necesitaba pedirte perdón por la forma en la que te traté aquel día. —papá comenzó a hablar, cosa que me sorprendió. Él muy pocas veces pedía perdón, así que era asombroso escuchar esa palabra de su boca. 

    —Me sorprende escuchar eso de tu parte. —me crucé de brazos y me puse de pie, al tiempo que comenzaba a dar vueltas a su alrededor—. ¿Por qué me estás pidiendo perdón ahora cuándo pudiste hacerlo hace días? 

    —Ya tuve tiempo para reflexionar, hija mía. —también se puso de pie y dio un golpecito en mi hombro. —Me siento arrepentido por la forma en la que me comporté al escuchar la manera en la que te sentías. 

    —Supongo que pasa algo para que tú, mi padre, me esté pidiendo perdón tan de repente. Por favor, no quiero tener más problemas, por favor. Así que no me hagan perder el tiempo. —tomé mi bolso, preparada para abandonar la oficina. A mi parecer ya había tenido suficiente. 

    —Paige, tu madre me ha hecho entrar en razón. Me ha hecho pensar en todo lo que he estado haciendo mal con mis hijos. Estoy muy arrepentido por todo el daño que les he hecho y lo siento, de verdad lo siento ¿Podrías perdonarme, hija mía? —Me impidió la salida y me agarró del brazo mientras me veía a los ojos. 

    —Si yo te doy mi perdón, necesito estar segura de que no volverás a hacer lo mismo que te has cansado de hacer con cada uno de nosotros. Deja a Alexandre en paz, no molestes a Timotheé y tampoco me molestes a mí nunca jamás. Deja de intentar nuestra vida y nuestras relaciones amorosas, porque es algo que nada más que debe interesarnos a nosotros mismos. 

    —Está bien, Paige, lo que digas. Intentaré arreglar mis errores con buenas acciones y permitiendo que hagan sus propias elecciones. —acarició mi mano para acariciarla con delicadeza y como muestra de cariño, aquella acción me obligó a mí misma a tomar asiento de nuevo para continuar con la conversación. 

    —Mi niña hermosa, de igual manera a nosotros nos encantaría que volvieras a casa con nosotros lo más pronto que sea posible. 

    Bueno, eso es algo que ya no soy capaz de cumplir bajo ninguna condición. Mi vida ha cambiado, aunque ambos no lo sepan todavía. 

    —Agradezco de corazón las disculpas y todo, sin embargo, no voy a regresar a casa. Ya he salido de allí y siendo sincera, no pienso regresar. Lo lamento mamá, lo siento papá, pero esa es y seguirá siendo mi última palabra. —tragué saliva, antes de observar sus reacciones. Los dos se quedaron callados al principio, hasta que uno optó por decir lo que pensaba: 

    —¿Acaso te sientes cómoda con el lugar en el que te has estado quedando? —El rostro de papá era un enigma—. ¿Estás viviendo con alguien quizá? 

    —No, para nada. Tuve que adquirir un departamento para mí sola y he de admitir que me ha gustado mucho la vida estando sola al mantener mi propio espacio. Me siento cómoda de tal manera, eso es todo lo que tengo que decir. 

    —¿Cuándo compraste el departamento? Se supone que el banco debía haberme notificado de lo que hacías con el dinero depositado en tu cuenta desde hace varios años después. 

    —No tienes por qué enterarte de lo que hago con mi dinero, fin de la historia. Arreglé ese asunto hace ya bastante tiempo porque considero que soy una adulta y yo sabré que es conveniente para mi vida y en qué me gustaría gastar mi dinero. Además, no he comprado el departamento, lo estoy rentando de momento hasta decidir si voy a continuar viviendo allí o compraré algo más grande con una visión hacia el futuro. 

    Mis palabras no le agradaron, aquello se notó casi de inmediato. 

    —De acuerdo, como digas hija mía. Ya puedes hacer lo que gustes con tu vida. 

    —Me alegra mucho escucharlo de ti, así que muchas gracias por la libertad que debía tener desde que dejé de ser una niña pequeña e inmadura. Volveré a trabajar aquí desde mañana, algo que me da un enorme gusto, y espero que nuestra relación sea muy diferente a lo que un día fue. Gracias por respetar mi decisión y opiniones luego de haber sufrido tanto. Los quiero a ambos, los veré mañana por la mañana. —besé las mejillas de mis padres. Me hacía feliz que como fuera, volviéramos a mantener contacto debido a que yo ya los extrañaba mucho, no obstante, tengo que mantenerme muy despierta y atenta todo el tiempo para tratar de evitar que descubran con quién me encuentro viviendo actualmente y que ya me encuentro casada, y que eso lo puede comprobar el registro civil. 

      

    Timotheé 

      

    No dejaba de reír con fuerza. Violet decía cosas muy graciosas cuando estaba borracha tal y como en este momento. La tarde fue un poco complicada luego de enterarme de la decisión que mis padres habían tomado, la cual consistía en regresarle el trabajo a mi hermana y pedirle perdón por lo sucedido. Sin embargo, Paige no pensaba regresar a casa y aunque solo nosotros lo sabíamos, nuestros padres podrían descubrirlo muy pronto si no éramos cuidadosos. 

    —¿En qué piensas? —Violet me pasó otra botella de cerveza. El paisaje que se alzaba frente a nuestros ojos era majestuoso en su totalidad: un precioso cielo estrellado y una perfecta vista de gran parte de la ciudad, en especial porque nos encontrábamos en la cima de una agradable colina. Necesitábamos un tiempo a solas para continuar conociéndonos y afirmando nuestros sentimientos. Ella me gustaba, y cada vez más, por lo que ya no tenía duda alguna acerca de lo que sentía. 

    —En cómo mi padre trató a mi hermana, prácticamente la humilló y ahora resulta que le ha pedido perdón, le ha devuelto su puesto en el hotel y de igual manera deseaba que ella regresara a casa. Tengo una especie de presentimiento al respecto, no lo sé, simplemente creo que la actitud de mis padres no tiene pies ni cabeza y que es muy posible que busquen hacer algo en especial y que es por la misma razón que se han disculpado con Paige. 

    —Los padres suelen ser muy extraños, y por lo que me has contado, los tuyos lo son mucho más. Quizá tu hermana debe estar al pendiente para que no la tomen de sorpresa. 

    —Hay cosas que nuestros padres no pueden saber acerca de la nueva vida de Paige. Y yo estoy dispuesto a ayudarla. No me creo por completo el cuento que se han montado, es decir, han tenido casi todo el control de nuestra vida desde que tengo memoria y ahora piensan solucionar todo lo que han hecho con un simple lo siento. La verdad es que luego de enterarme de los planes que mi padre tiene para mí, y los cuales se supone aun desconozco, yo no pienso confiar en ellos y me despediré dentro de unos meses. 

    —Me pregunto si en verdad planeas irte. 

    —¿Y sino decido irme, ¿qué es lo que me queda? No voy a seguir los pasos de Alex, por lo que planeo montar una empresa tecnológica y trabajar en ella. —continué tomando de la botella. 

    —Tienes razón, sin embargo, será mejor que cambiemos de tema por el momento para no amargarnos la noche entera ¿Sí, Timotheé? —Buscó su teléfono dentro de su chaqueta de tela jean—. Vaya, ya van a ser las once y cuarenta de la noche ¿No crees que ya es muy tarde? 

    —Nunca es tarde para darle una oportunidad al amor. 

    —¿A qué te refieres? —Levantó una ceja con diversión. 

    —A que la hora no es un impedimento si estoy contigo. —señalé y ella se sonrojó al mismo tiempo que se encargaba de reproducir una canción. Sonreí casi de inmediato al reconocer la melodía: Fix you, de Coldplay sonaba creando un ambiente más romántico—. Soy honesto cuando digo que me agrada pasar tiempo contigo porque siento que podemos hablar de cualquier cosa sin pena alguna y que el otro va a escuchar con atención y a brindar un consejo ¿Violet? 

    —Dime, cielo. 

    —¿Te has enamorado alguna vez? 

    —Si te refieres a amar con todo el corazón, pues no del todo ¿Y tú, Timotheé te has enamorado alguna vez? 

    —Me he enamorado una sola vez. 

    —¿Cuándo lo hiciste? —Sus ojos se encontraron con los míos, dándome la sensación de miles de mariposas en mi estómago. 

    —En el momento que tu vida y la mía se juntaron. Es gracioso, Violet, pero, esta canción define mi vida entera. —bajé la mirada con tristeza—. Cuando das lo mejor de ti y no tienes éxito, cuando obtienes lo que quieres y no lo que necesitas, cuando te sientes cansado y no puedes dormir, estás atascado en reversa. Las lágrimas caen por tu rostro, cuando pierdes algo que no puedes reemplazar, cuando amas a alguien y eso se echa a perder ¿Acaso podría ser peor? Las luces van a guiarte a casa y encenderán tus huesos mientras yo intento repararte. 

    Hubo un corto silencio, en el cual ella rompió la gran distancia que había entre nosotros dos, tanto que podía percibir su respiración. 

    —Esa fue la confesión más romántica de la historia. —pasó su dedo por la comisura de mis labios—. La vida continúa y con ello, sigues robándote mi corazón sin mesura. También me gustas, por si te interesa saberlo. 

    Sin más, me besó. Fue el beso más maravilloso de mi maldita vida, pues una gran electricidad me recorrió cada uno de los huesos de mi cuerpo. Coloqué mi mano en su nuca para acercarla más y continuar disfrutando de este momento. Ella sonrió en medio del beso y yo lo hice también. Con el paso de los minutos nuestro beso se intensificó aún más, sin embargo, tuvimos que separarnos por falta de aire. 

    —Sal conmigo, Violet, prometo no defraudarte. 

    —Saldré contigo si me besas una vez más. —volvió a acercarse con picardía. Ella era la chica perfecta para mí sin duda alguna. 

      

    Alexandre 

      

    Besé el cuello de Heaven y escuché un pequeño gemido en respuesta. Habíamos estado haciendo el amor por horas después de salir del trabajo y ahora no quería despegarme de su lado. Continúe besando su cuello e inicio de sus senos, escuchando una risita de su parte. 

    —Te amo, cielito. —se sentó, subiéndose encima mío y besándome ambas mejillas con cariño—. Disculpa si te agobio con mi actitud romántica. 

    —Por supuesto que también te amo, mi amor y tu romanticismo no me molesta, al contrario, me encanta. —le devolví los besos. 

    —Amo tener sexo contigo, pero, me muero del sueño ahora mismo, a decir verdad. —susurró con dulzura—. ¿Te molesta si me quedo dormida así? 

    —Claro que no, Heaven. —le dije acariciando su cabello. Era tan hermosa y lucía tan pacífica en ese mismo momento. Y yo la adoraba, aunque le esté haciendo mucho daño de forma consciente. Ella cayó rendida a los pocos minutos y me aseguré que se encontrarse totalmente dormida para confesar en voz alta la manera en que me sentía sobre mi mayor pecado. —No es tu culpa que yo arruine todo, no es tu culpa que yo no sea lo que necesitas. Amor, los ángeles como tú no pueden volar al infierno conmigo. Vas a desear nunca haberme conocido el día en que me haya ido, el día en que tú te enteres de la verdad. 
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    Capítulo 30 

      

      

    Heaven 

      

    Todo parecía haber regresado a la normalidad. La relación familiar de los Clark parecía encontrarse mucho mejor, por supuesto que no era tan buena como antes, y Paige había regresado a trabajar con nosotros. 

    Ahora mismo me encontraba terminando de arreglarme para ir a la boda de Victoria y Mave, por lo que me sentía bastante feliz por haber completado una nueva boda. Al llegar al lugar, esbocé una grata sonrisa al observar que todo había sido ordenado de la manera en que yo había ordenado, sin embargo, obligadamente volvería a revisarlo todo. 

    —Heaven, qué bueno que ya esté aquí. —la madre de Victoria me envolvió en un abrazo—. Mi hija está muy nerviosa. 

    —¿Está muy nerviosa porque se siente feliz por casarse con el amor de su vida o está nerviosa porque comienza a arrepentirse? —Tragué saliva. 

    —Ella está nerviosa debido a que cree que este es el día más feliz de toda su vida. Incluso, creo que puede empezar a derramar lágrimas en cualquier instante. 

    —Iré a verla luego que me dé una vuelta por todo el lugar para asegurarme que no haya errores ¿De acuerdo? —Esperé a que asintiera y me alejé para cumplir con mi última tarea. El lugar lucía fabuloso, por los hermosos arreglos y todo el banquete de comidas. El trabajo era excelente, y por suerte, no iba a tener que morirme de las iras al intentar corregir las equivocaciones del resto. Después de ello, me encargué de ir hacia el lugar en el que se encontraba la novia—. Victoria, qué linda estás. 

    Ella se sonrojó casi al instante en el que oyó mi cumplido. Su vestido era carísimo, amplio y precioso en todos los sentidos, y el maquillaje que se había elegido no era tan exagerado y se veía muy bien en ella. 

    —Muchas gracias, Heaven, gracias por venir. 

    —Gracias a ustedes en realidad…Pude ver que todo ha quedado muy bonito. —me acerqué a ella para observarla más de cerca—. Me encantaría quedarme todo el día con ustedes, pero, tengo que trabajar así que los acompañaré durante la ceremonia y después tendré que irme. Lo lamento. 

    —No es su culpa, está bien. Le enviaré un par de fotos de la fiesta. 

    —Muy bien, gracias ¿Cómo te sientes, Victoria? —Sus ojos se comenzaban a llenar de lágrimas, causando que el corazón se me estrujara por completo. 

    —Contenta, emocionada, ansiosa, nostálgica…Y millones de adjetivos más, este es el mejor día de mi vida. Y es gracioso de cierta forma porque en la sociedad actual se dice que no necesitas la presencia en tu vida de un alma gemela para estar completo, no obstante, me parece que es una mentira. Si bien es cierto que debes tener una vida fuera de la relación con tu pareja, a veces tu devoción es muy grande hacia esa persona y no imaginas lo que sucedería si esa persona no estuviera en este momento contigo y que te haya pedido matrimonio. 

    —Siempre digo que el amor es sumamente inevitable. Nos resistimos a él, pero, termina llevándonos contra corriente.  

    —¿Cómo va con su relación con el señor Alexandre? —Me sonrió, en serio que se veía muy feliz. 

    —De maravilla, me siento muy cómoda a su lado. —me puse las manos en el pecho—. Estoy perdidamente enamorada de ese hombre ¿Sabes algo, querida Violet? Antes de conocer a Alexandre, tenía la anatomía de un corazón solitario, sin embargo, desde que ha llegado siento que me ha enseñado cómo salvar una vida. Ese hombre me ha enseñado a cómo salvar mi vida. 

    —Entonces, es ese hombre su otra mitad, el amor de su vida y eso que le faltaba, aunque quizá se negaba a aceptarlo en el pasado. 

    —Al parecer, cuando conoces a una persona de repente y te hace sentir muy bien con su compañía casi de inmediato, es un claro aviso de que puede que lo vayas a necesitar a tu lado eternamente. Quiero una vida con ese hombre, quiero casarme y ser feliz a su lado por siempre. 

    —Espero que eso se haga realidad, de verdad. Y yo quisiera seguir manteniendo contacto con usted puesto que me ha parecido que es una muy buena mujer ¿Le molestaría si después continuamos siendo amigas? 

    —Por supuesto, Victoria, que no voy a negarme a aquello. Ahora, en lugar de estar conversando tanto, prepárate para salir de aquí y dirigirnos a la iglesia para que puedas dar el sí. 

    —Tiene razón, ya es hora de casarme con Mave… 

    Las chicas que le estaban ayudando a culminar de arreglarse, terminaron su trabajo y le desearon la mayor de las suertes después de ayudarle a que se subiera a la carroza que se había alquilado para la ocasión. 

    —Te veré en la iglesia, Victoria. Trata de tranquilizarte. 

    —Por favor, Heaven, venga conmigo en la carroza. Aquí hay suficiente espacio para que nos acompañe. 

    No supe que responderle. Jamás una clienta me ha dicho que le gustaría que le acompañara en la carroza. 

    —Gracias por ser tan considerada conmigo desde el primer día. Lo aprecio mucho. —con su ayuda, subí a la carroza y me acomodé. Era un momento bastante lindo. 

    El resto del camino a la iglesia se basó en un silencio cómodo, pues Victoria no dejaba de jugar con sus manos y su madre de apretar ligeramente su muslo para otorgarle un poquito de confianza. Cuando estuvimos en la iglesia, no tardamos mucho en ayudarla a bajar y su padre salió a buscarla para acompañarla al altar. Las demás entramos y tomamos asiento. 

    Me encantó ver lo nervioso que estaba Mave, supuse que iba a llorar en cualquier momento. Victoria entró a los pocos minutos, y apenas puso un pie en la sala ambos comenzaron a llorar sin disimulo. Ellos dos se querían en realidad, eso demostraban. Me quedé hasta escuchar sus votos y a que dieran el sí. Me despedí cordialmente con una enorme sonrisa en el rostro al recordar el gran desempeño en los últimos meses. 

    Regresé al hotel casi a la una de la tarde, puesto que planeaba quedarme a trabajar hasta la noche para intentar recuperar las horas perdidas. Me encontraba en recepción, pero, quise esperar a ver si Timotheé aparecía para poder preguntarle acerca de un par de detalles del evento que estábamos organizando. Me senté en uno de los sillones a revisar una de mis agendas mientras me limitaba a esperar. 

    —¿Heaven Duch? —Una voz desconocida cautivó mi atención, obligándome a levantar la vista y a encontrarme con una pelirroja de vestimenta cara, tacones altos y un bolso muy bonito de Carolina Herrera. 

    —¿Puedo ayudarte con algo? —Me puse de pie para no ser maleducada. 

    —En realidad sí, sí puedes ayudarme con algo. Mi nombre es Daphne Thompson, una amiga de la familia Clark. —se presentó de forma cordial. 

    —Entonces cuéntame a ver si puedo servirte de algo. 

    —Voy a casarme pronto y sé que usted es una de las mejores organizadoras de bodas del mundo entero y me encantaría que usted me ayudara con eso. —la muchacha lucía emocionada. 

    —Si gustas, te pediré un poco de información para poder agendarte una fecha y comenzar con la organización de tu boda. 

    —Claro, con gusto lo hago. La idea de tenerla como organizadora de mi boda me llena de emoción. 

    —Necesito tu nombre, la fecha tentativa de la boda… 

    —Soy Daphne Thompson, ya lo dije antes, y planeamos que la boda se lleve a cabo dentro de un mes y medio…Si no me equivoco, sería en octubre. 

    —¿El 18 de octubre te parece bien? —Anoté en mi libreta luego de ver que asentía, demostrando que estaba de acuerdo—. De igual manera, supongo que eres consciente sobre que deseas planear una boda por completo en menos de dos meses y que, por lo tanto, debemos trabajar el triple. Es común organizar una boda faltando un año para poder revisar todos los detalles, pero, yo puedo acomodarme a los deseos de mis clientes. En fin, debes saber que cobro del diez al quince por ciento del presupuesto total de la boda… 

    —El presupuesto es bastante alto, queremos gastar aproximadamente cien mil dólares. —juro que en ese mismo instante que mis ojos se agradaron debido a la sorpresa que me causó escuchar tal cantidad de dinero—. Como es una suma bastante alta, creo que va a ser correcto que usted cobre el quince por ciento, que sería quince mil dólares. 

    —El único inconveniente es que tenemos que apresurarnos con todo este tema de organización, y para lograr llegar a la fecha, necesito contar con su ayuda. Me encantaría que ustedes me ayudaran con toda su información legal prácticamente de inmediato y que, en una semana, definamos la temática que planeamos a usar al igual que el vestido y el traje del novio. —le indiqué—. Creo que tendría que apresurarme demasiado debido a que ahora también cumplo con un trabajo de tiempo completo, además de la organización de las bodas en las que soy contratada. 

    —No hay ningún problema con eso, creo que mi pareja y yo podemos adaptarnos a sus horarios, así sean los fines de semana porque yo no quiero que nadie que no sea usted lleve a cabo mi boda. 

    —Gracias, señorita Thompson. 

    —Por cierto, señorita Heaven, me pregunto en qué se encuentra trabajando actualmente. —cuestionó. 

    —Como muchas saben, estudié para especializarme en Asesoría personal y corporativa, por la misma razón fui contratada en este hotel desde hace un par de meses. 

    —Qué gusto me da por usted, además gracias a eso nos veremos más seguido. Suelo pasar mucho tiempo con la familia Clark, en especial en este momento tan importante para nuestras vidas. —a este punto, la curiosidad me estaba carcomiendo. Alexandre jamás me había hablado de los amigos de la familia, y a decir verdad no era como si esa fuese una obligación que debía cumplir. A él no le interesaba casi nada de aquello que se reaccionaba al mundo lujoso en el que sus padres le habían introducido desde el principio. Él nació en cuna de oro y punto. 

    —¿Me dejaría preguntar cuál es el nombre de su prometido? Necesito esa información para empezar a trabajar si está de acuerdo. —pregunté y ella soltó un gran suspiro antes de responder: 

    —Mi prometido es Alexandre Clark, el jefe de este hotel, y es por eso que estoy aquí—. cuando la elegante y atractiva mujer mencionó el nombre del hombre que yo amaba, el corazón se me rompió en mil pedazos. 

      

    

  


 
   
      

    [image: ] 

      

    Capítulo 31 

      

      

    Heaven 

      

    Sentí que el cuerpo entero me comenzaba a temblar por completo. Sabía que no podía continuar ni un momento más sin derrumbarme ante tal noticia ¿Es que el hombre que tanto amor me había jurado, todo este tiempo había tenido una prometida? ¿En verdad fue capaz de engañarme de tal manera? 

    Rápidamente escribí mi número de teléfono en un pequeño pedazo de papel y se lo entregué fingiendo una sonrisa puesto que ella no tenía la culpa de nada. 

    —Llámame en la noche ¿Sí? Allí terminaremos de arreglar todos los detalles porque ahora mismo tengo que ir a atender un asunto que no puede esperar. Te felicito por tu matrimonio con un buen hombre, cielo. —toqué su hombro—. Hablamos luego, señorita Daphne. 

    —Gracias por todo, Heaven. —desapareció de mi vista y yo me quedé en el mismo lugar pensando en lo que debería hacer. No me sentía con fuerza de nada por lo que en vez de dirigirme al ascensor y subir hasta mi oficina, salí por la puerta principal para tomar un taxi que me llevara a casa. Alexandre, le diste cuerda al corazón para después pisotearlo ¿Dónde quedó el hombre que me susurraba que yo era el amor de su vida en el oído mientras hacíamos el amor? ¿Dónde está el hombre que tomaba mi mano y la besaba como muestra de su amor por mí? ¿Aquel hombre que me pedía que pasara el resto de mi vida a su lado y que le permitiera amarme de la forma correcta? ¿Dónde estaba el amor del que tanto hablaba? 

    Cuando estuve en casa, con el cuerpo cansado por el estrés que gané, me encontré con un paquete fuera del departamento y lo tomé para abrirlo al entrar. Lo dejé sobre la mesa y comencé a romper el empaque para al final, tener frente a mis ojos una pintura de mí misma en el que lucía exactamente igual que en el momento que llegué al hotel, y de fondo un cielo estrellado. Tomé la tarjeta y la leí: 

    Para mí cielo estrellado. Espero que este pequeño presente pueda demostrarte un poco del amor que siento por ti, preciosa Heaven. He querido regalarte algo tan especial como esto, para que puedas contemplar lo bien que recuerdo el primer día en que tus ojos y los míos se encontraron En ese instante, pensé en que había encontrado a la mujer que quería a mi lado, pensé en todo el tiempo que ha pasado para finalmente encontrarme con mi destino, tú. Y ahora que te he encontrado no pienso dejarte ir. Te amo, mi amor. 

    Alexandre C. 

    Tiré el papel y me contuve para no tomar la pintura y romperla en miles de pedazos. El dolor me estaba consumiendo y no sabía que debía hacer, no sabía si enfrentarme a él o callarme lo que había descubierto y decírselo el día de su boda. No sabía que hacer porque yo me había convertido en un desastre por el hombre que juró amarme y por la misma persona que tocó cada parte de mi alma y de mi cuerpo. Ahora comienzo a arrepentirme por haberle permitido entrar en mi vida. 

      

    Alexandre 

      

    Había estado desde la mañana, revisando y firmando unos cuantos documentos importantes. De igual manera, me empezaba a preocupar que Heaven no llegase todavía al hotel debido a que el regalo que le tenía ya se encontraba listo; se trataba de una pintura hecha a mano por uno de los mejores pintores del país basada en una de las fotos que le había tomado a la mujer de mi vida. No obstante, aquel regalo se lo había enviado a su casa por lo que si se le ocurría pasar por allá antes de venir hasta acá. 

    Me desconcentré en el mismo momento que alguien abrió la puerta de la oficina. Cuando vi a Daphne frente a mí, tuve el susto más grande toda mi vida. 

    —¡Daphne! ¿Qué estás haciendo aquí? —Me puse de pie y pasé mi mano por mi frente. 

    —He tenido que venir para cumplir con el matrimonio, como ya lo estarás imaginando. —respondió con desgano—. No me ha quedado de otra que venir hasta aquí por lo que mi humor es una mierda ahora mismo, no obstante, me he llevado una grata sorpresa al llegar a la recepción. 

    —¿Cómo es que de repente apareces y me dices que has venido hasta mi oficina para cumplir con el matrimonio? Daphne, creí que teníamos más tiempo, y que saldríamos de esto sin problema. 

    —También creía lo mismo que tú, hasta que recibí una visita sorpresa de mis padres en mi viaje y cambié de pensar. Digamos que me dieron un ultimátum para que me case contigo dentro del mes de octubre, la boda debe ser lo más pronto posible. —su mirada no era capaz de conectarse con la mía ni un solo segundo. 

    —¿Te dieron un ultimátum? ¿Y acaso tú lo aceptaste? —Estaba a punto de perder el control—. ¿Cómo supones que yo lo deje todo por firmar un estúpido papel? ¿No has pensado que tengo una vida fuera de toda esta locura? 

    —Alexandre, sé que actualmente estás saliendo con alguien y créeme cuando te digo que no es mi intención arruinar tu relación, no obstante, tienes que ponerte en mis zapatos y entender que no he podido hacer nada más para evitar que esto sucede. Tal vez yo no sepa quién es la persona con la que estás saliendo ahora mismo, pero, una amiga de mi madre te ha visto con una mujer muy cariñoso. Mis padres se enteraron y quieren que nos casemos lo más pronto posible. 

    —No lo haré, no voy a dejar a Heaven solo porque tú nuestros padres quieren vernos casados. No voy a hacerlo, no importa si me quedo sin el apoyo de mi familia o amigos, no me importa en lo más mínimo…. —ni siquiera terminé de decir lo que deseaba y Daphne tomó asiento colocándose la mano en el pecho y mirándome consternada—. ¿Qué sucede, Daphne? ¿Te ha sorprendido conocer el nombre de la persona con la que salgo? 

    —Lo lamento Alexandre, no sabes cuánto lo siento. —comenzó a llorar con fuerza. No comprendía lo que estaba pasando, pues, jamás la había visto de aquella forma. 

    —Daphne… ¿Qué sucede? —Me arrodillé frente a ella y no dejaba de llorar, al contrario, su llanto incrementaba cada vez más. 

    —Lo siento, por favor, perdóname…Yo no lo sabía Alex, no sabía que era tu novia…—. al escucharla, entrecerré los ojos y enarqué una ceja. 

    —¿Qué hiciste, Daphne? 

    —Te juro que yo no quería hacerlo, ni siquiera lo sabía…—. se limpió un poco el rostro con mi ayuda. Al tan solo verla llorar así, supe que ella ya se había convertido en un mejor ser humano—. Conocí a Heaven en la recepción y como yo conocía acerca de su maravilloso trabajo, le pedí que organizara nuestra boda…Y para agendarme, tuve que decirle tu nombre… 

    El mundo se detuvo y lo vi todo en cámara lenta ¿Heaven se había enterado de la verdad? Quizá eso explicaba el por qué no se ha aparecido hasta este momento. 

    —¿Qué le dijiste, bonita, ¿qué fue lo que le dijiste? —A pesar de lo que acababa de decir, no estaba enojado con ella en lo absoluto, no era su culpa. Yo era el único culpable. 

    Recuerdo que hace meses atrás yo trataba a Daphne como un estorbo porque ella era sumamente insoportable, pero, el día de hoy me demostró que tiene un corazón que siente igual que yo, que ha aprendido cómo ser un mejor ser humano y que se merece la compasión por eso. 

    —Estaba emocionada por conocer a la señorita Duch, yo le dije que iba a casarme muy pronto y que sería un honor que ella me ayudara con la organización de mi boda. Respondió que iba a ayudarme con mucho gusto y que tendríamos que apresurarnos mucho más para que todo saliera bien, después me cuestionó acerca del nombre de mi prometido porque yo le dije que era una buena amiga de la familia Clark y ella me comentó que se encontraba trabajando en el hotel ahora mismo. Le dije que eras mi prometido y...  

    —¿Cómo reaccionó? ¿Qué fue lo que hizo o dijo? 

    —Solo me felicitó por el compromiso, me dio su número y me dijo que ya hablaríamos después. No hizo ni dijo nada más y se fue, no vi hacia donde…Simplemente se fue. 

    —Maldición, puede que la mujer de mi vida no vaya a perdonarme… 

    —Lo siento Alex, de haber sabido que ella era tu novia…Jamás me habría acercado a Heaven y peor aún, le habría dicho sobre el compromiso. Por favor, perdóname. 

    —No es tu culpa, Daphne, porque tú no sabías que era ella en mi vida. Todo es mi culpa debido a que nunca se lo dije…Heaven no lo sabía, yo no se lo dije…—. ahora, era yo quien lloraba sin haberme dado cuenta—. Necesito hablar con ella… 

    —Déjame hacerlo por ti, por favor, al final he sido yo quien le ha dicho… 

    —Solamente soy yo la persona que debe hablar con Heaven y explicarle la situación, claro que solo si ella quiere escucharme…Ay, si ella no me perdona juro que lo he perdido todo…La respiración, el aliento, la vida, todo…Lo he perdido todo sin ella a mi lado. —me sentía fatal. Yo siempre tuve en claro que tenía la obligación de conversar con la honestidad necesaria con ella y no lo hice, desperdicie la oportunidad y ahora estoy colgando de una cuerda floja. 

    —Es probable que ahora mismo esté destrozada y se cuestione el amor que hay entre los dos o actuará como si no ocurriese nada y luego te hundirá. Hay dos opciones Alex, pero, creo que debes hablarle y tratar de explicarle las cosas. 

    —¿Qué hago si no está dispuesta a escucharme? Es posible que ella no esté en su oficina y que se haya ido para casa… 

    —Deja de perder el tiempo, Alex, y vete ya. Tienes que ir a buscarla. —señaló. 

    —Antes de retirarme, quiero saber si la razón por la que tus padres han deseado adelantar el matrimonio es porque la amiga de tu madre me vio acompañando a Heaven. —le exigí. 

    —Es exactamente por eso que me han obligado a venir hasta aquí. Y respecto al ultimátum…Han amenazado con quitarme la herencia y dejarme en la calle si no me caso en octubre contigo. Alex, sabes que yo no trabajo ni tengo algo que he obtenido con mi esfuerzo, tú lo sabes mejor que nadie. 

    —Entiendo tu posición, pero, si te niegas al compromiso…Yo puedo ayudarte económicamente mientras te ayudo a conseguir un trabajo estable y un lugar en el que puedas vivir. No necesitas a tus padres para estar bien, me tienes a mí Daphne…Me tienes a mí. —la abracé. Ambos nos encontrábamos en una mala posición y eso no iba a cambiar, en especial para mí—. No te pido que me des una respuesta en este momento, te permitiré que me lo piensas al mismo tiempo que yo voy a buscar a la otra parte de mi corazón. 

    —Está bien Alex, corre a buscarla ¿De acuerdo? Si ella es lo más importante para ti, necesitas demostrarlo ahora más que nunca. —me aconsejó—. Iré a buscar a mis padres y tú necesitas hablar con Heaven Duch. Alex, creo que no has podido encontrar a mejor mujer que esa para ti, y ahora que ya la tienes, no la dejes ir por un error que todos cometen. Al final, todos mentimos alguna vez y también herimos, y no por eso nos convertimos en cualquier especie de monstruo ¿Lo entiendes? Cometiste un error, un inevitable error que si bien es cierto te va a costar muy caro, pero, no va a quitarte la vida. 

    —Heaven Duch es mi vida, desde el día en el que la conocí. Era una noche común y corriente como las demás, y ese rayo de luz se apareció frente a mis ojos con una enorme sonrisa en el rostro y un elegante caminar. Me iluminó el alma y tan solo, tan solo pensé una cosa…—. me tomé unos pocos segundos antes de continuar hablando—. Antes de verte me sentía completamente apagado y ahora he vuelto a sentirme vivo. En el momento que viniste a mí las luces que comenzaban a morirse dentro de mí, de repente llenaron de calidez a mi corazón. He estado esperando a alguien como tú, rechazo todo lo que no seas tú. Ya no rechazaré esto y aquello porque he estado esperando mi destino; tú. 

    —Ay, Alex, cariño, de todo corazón sé que ella va a perdonarte. Tal vez no vaya a hacerlo ahora mismo debido a que debe sentirse muy nerviosa, dolida y confundida, sin embargo, lo va a hacer con el paso de los días o el tiempo. Si de verdad te ama, ella no va a perderte tan solo porque te equivocaste una vez… ¿Solo fue una vez, cierto? 

    —Sí, solo una vez… 

    —Ahí lo tienes, ella va a perdonarte…No dudes de mis palabras. —siguió acariciando mi espalda con delicadeza. En serio, no reconocía a la Daphne que me estaba consolando en lugar de burlarse o encoger los hombros e irse sin importarle lo que estuviese sucediendo conmigo—. Lucha por ella y no te rindas, sé que va a dolerte que ella te rechace al principio, no obstante, no debes darte por vencido. 

    —Gracias Daphne, eso es todo lo que necesitaba escuchar…—. me puse de pie y recogí mi maletín. Planté un ligero beso en su frente y salí de la oficina apresurado. Me asusté un poco al encontrarme con mis dos hermanos afuera. 

    —¿Alexandre? ¿Por qué estás llorando? —Los dos me siguieron hasta el ascensor y cuando estuvimos dentro de él, Paige lo detuvo, supongo, para comenzar con un interrogatorio. 

    —Daphne está aquí, ha venido para que nos enfrentemos a las responsabilidades que hemos evadido por años…Una amiga de su madre me vio con Heaven y gracias a eso, quiere que el matrimonio se lleve a cabo en octubre… 

    —Alex, podemos solucionarlo antes que llegue a oídos de Heaven así que no tienes por qué llorar todavía…—. Paige me abrazó. 

    —Heaven ya lo sabe… 

    —¿Qué? . —Timotheé se sorprendió ante el anuncio. 

    —Daphne le dijo que yo era su prometido sin querer puesto que le pidió que sea la persona que se encargue de la organización de la boda. Ella no tenía idea acerca de que Heaven era mi novia, no ha sido su culpa que se enterase de la verdad. 

    —¿Has podido hablar con Heaven ya? —Mi hermano cuestionó nervioso. 

    —Ni siquiera sé dónde está, por lo que planeaba ir a buscarle a casa. 

    —Te acompañaremos. Si ella no quiere escucharte, tendrás que irte y yo hablaré con Heaven hasta que entre en razón. —Paige me indicó mientras hacía que el ascensor continuara cumpliendo su función. 

    —Está bien, supongo que es lo único que puedo hacer y aceptar ahora mismo. 
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    Capítulo 32 

      

      

    Andreu 

      

    Los Thompson habían aparecido de repente en nuestro hotel y ahora, me encontraba hablando con ellos sin que mi esposa fuera consciente de ello. 

    —Andreu, queremos darle fin a ese contrato que firmamos hace tantos años para que nuestros hijos contrajeran matrimonio. Mi Daphne no quiere casarse y nosotros queremos complacerla con eso. —Marie habló sin pelos en la lengua. 

    —¿Cómo pretenden que acabe con un contrato millonario? Si han llegado a olvidarlo, todos nosotros firmamos con el objetivo de incrementar nuestras fortunas y no tuvimos ningún problema con ello en un principio. En realidad, no soy capaz de creer que se han dejado convencer por los lloriqueos de la inmadura de Daphne. 

    —Nada más hemos caído en cuenta que lo que estamos haciendo nosotros tres no es correcto. Queremos acabar con el contrato con un abogado para que todo sea de forma legal. 

    —¿Y qué gano con todo esto? Estoy perdiendo una suma de dinero bastante considerable, por lo que creo que al terminar con el contrato no voy a ganar absolutamente nada. —respondí con fastidio. 

    —Andreu, si no accedes a terminar con el contrato, le diremos a tu esposa la verdadera razón por la que prácticamente vendimos a nuestros hijos. En el momento que ella se entere, es muy posible que te deje y no te lo perdone nunca ¿Alguna vez te has puesto a pensar en la clase de reacción que va a tener al saber que le ocultaste que firmaste un contrato prácticamente millonario a sus espaldas y que la única condición dentro de dicho contrato era que des a tu hijo a cambio? 

    Me quedé callado, era totalmente cierto y nunca había sido capaz de pensar en las consecuencias que todos mis actos equivocados podían traerme en el momento que saldrían a la luz. 

    —Piénsalo Andreu, que es algo que realmente vale la pena y lo sabes, aunque muy en el fondo, que nos equivocamos fuertemente. Vamos a seguir organizando la boda, mientras un abogado nos ayuda a romper con todo de manera legal. De tal manera, tu esposa no va a enterarse de la verdad. 

    —De acuerdo, lo voy a hacer.... —terminé aceptando. Al final, supe aceptar que no tenía otra opción—. Solo que no tiene que decírselo a mi esposa, nunca. Ella me odiaría hasta el último de mis días y lo iba a perder todo. 

      

    Heaven 

      

    He pasado llorando sin consuelo desde hace más de una hora, ni siquiera me he cambiado de ropa y me he limitado a tirarme en el piso de la sala y pensar en qué era lo que yo había hecho mal para merecer todo lo que me estaba sucediendo con Alexandre. Yo lo amo, infinitamente, él juraba amarme de igual manera, no obstante, me ha fallado y quisiera encontrarle una explicación a todas las dudas que han surgido en mi mente durante la última hora. 

    El timbre de mi apartamento sonó, obligándome a abrir la puerta, aunque yo lucía como un desastre en ese instante. Era seguro que mi rímel se había corrido al igual que mi labial, y mis ojos se encontraban rojos e hinchados. Al hacerlo, vi a los tres hermanos Clark frente a mis ojos. Eso solamente tenía una simple explicación: la prometida de Alexandre le comunicó que tuvo una pequeña ligera conversación conmigo y por lo mismo, han venido a verme. Sin embargo, no comprendía que tenían que ver todo mundo en este asunto. 

    —¿Me explicarán que demonios hacen aquí en mi casa? —Me crucé de brazos. 

    —Heaven, necesito hablar contigo.... —Alexandre entró a mi casa seguido de sus hermanos. Los tres se sentaron en uno de los muebles y no pude hacer más que respirar. 

    —Alexandre, ya sé que tienes una prometida y no tienes por qué darme explicación alguna... Me engañaste y me mentiste como si yo fuera una tonta niña de preescolar. Y la verdad es que te amo como si mi vida dependiese de ello, sin embargo, no quiero verte porque estoy segura que tú no me amas como tantas veces prometiste. Entonces, quiero que te vayas de mi casa y que salgas de mi vida de una vez por todas antes que termines de destruirme por completo. —lo empujé. 

    —Heaven, jamás dudes del amor que siento por ti. —susurró intentando abrazarme, pero, no se lo permití. 

    —Lo dudo mucho ahora mismo. —le di la espalda. Sus hermanos estaban sentados en completo silencio—. Alex, no conozco las razones por las cuáles decidiste que era buena idea ocultarme el que tenías una pareja, pero, acabas de romperme el alma en miles de pedacitos. Para mí, eras el hombre más perfecto de la vida y yo estaba dispuesta a hacerlo todo por permanecer a tu lado hasta el último de mis días, ahora ya ni siquiera sé si quiero seguir viviendo en Nueva York y trabajar en el mismo lugar que tú. 

    —Heaven, si tan solo me dieras cinco minutos para explicarte todo lo que hice. No buscaba herirte porque lo dejaría todo porque te quedaras.... —me tomó de las manos y a pesar que estaba muy dolida, no me atreví a rechazarlo. 

    —Cinco minutos.... —respondí—. Además, he recibido aquel cuadro que has mandado a hacer para mí. Es muy bonito, por lo que debo agradecerte por tener tan linda acción conmigo. —traté de sonreír y tranquilizarte. Si continuaba permitiendo que el estrés se apoderara de mi cuerpo, terminaría en el hospital gracias a un bajón de salud. 

    —Mi prometida se llama Daphne, eso ya lo sabes, y hemos estado comprometidos desde que tengo quince años. Nuestros padres buscaban que nos casemos con alguien con una buena posición en la sociedad y nosotros lo hemos dado todo por romper el compromiso, no lo hemos podido lograr. Ni ella ni yo sentimos algo por el otro...  

    —¿Así? Daphne parecía estar muy contenta con la próxima boda, tanto que decidió contratarme para la organización. —casi me burlé de sus palabras y luego me cuestioné si estaba siendo muy ruda o no. 

    —Sus padres le están obligando a casarse, debido a que, si no hace lo que ellos dicen, le quitarán su herencia. Ella no tiene un trabajo ni un solo centavo que le pertenezca, por lo que no puede decir que no... Le prometí que yo la apoyaría económicamente hasta que consiga algo que le ayude a sobrevivir. Ella me dijo que lo pensaría. 

    —Alex... Alex, yo no me habría negado a continuar con nuestra relación si me hubieses dicho desde el principio que tus padres te habían comprometido con una mujer a la que no amas. Si hubieses sido sincero desde el comienzo, no estaríamos teniendo todos estos problemas. —me acerqué a él para acariciar su rostro. —Mi cielo, tú lo eres todo para mí y sé bien que yo no sería capaz de continuar sin ti, no obstante, no creas que las cosas van a volver a la normalidad como si nada hubiese pasado entre nosotros. 

    —¿De verdad me habrías aceptado con un compromiso previo? 

    —¿Por qué no, mi amor? —Susurró, permitiendo que la abrazara por primera vez en el día—. Alex, no voy a dejarte ni a decir que eres el peor hombre del mundo por haber cometido un error. Te amo, y necesito tiempo ¿Lo entiendes? Vete a casa, soluciona tus problemas y ven a buscarme entonces. 

    —¿Estás diciendo que solo vas regresar contigo cuando les haya dado fin a todos mis problemas actuales? 

    —Exactamente... Ahora vete, que todavía me duele verte y tratar de contener mis lágrimas. 

    —Está bien, Alexandre, ella tiene razón. Tienes que darle tiempo para comprender toda la maldita situación y ahora mismo, no eres la persona a la que más le gusta ver. Deja que yo me quede con ella porque necesita de mucho consuelo y mañana por la tarde intentas conversar con Heaven de nuevo ¿Te parece? —Paige abrazó a su hermano acariciando su espalda al tiempo que le susurraba lo suficiente alto como para que todos los oyéramos. 

    —Sí, ya veo que no hay nada que pueda hacer para que me escuche. —respondí dándome por vencido y fijándome en cómo Timotheé abandonada el lugar—. Heaven, mi amor, te pido que no olvides que haría todo por no perderte y que te amo, más de lo que me he amado a mí mismo. —besé su mejilla, causando que otra lágrima brotara de sus ojos. No fui capaz de continuar y salí del departamento, percatándome de cerrar la puerta. 

    Había sido un día de mierda. Y siempre supe que este día iba a llegar, por más que yo lo retrasara. Y ahora, viene la parte más difícil de todo esto, necesito enfrentarme a mis padres, recuperar a Heaven y no perder el aliento de amor que me mantiene vivo. 
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    Capítulo 33 

      

      

    Paige 

      

    —En realidad, creía que tu reacción al saber la verdad iba a ser muchísimo peor. —le dije a Heaven una vez que nuestros hermanos desaparecieron, mientras me encargaba de acariciarle la espalda con cariño. 

    —Cuando la tal Daphne me dijo que mi hombre, esa persona que me vuelve loca desde el momento en que lo conocí, el alma se me rompió como si se tratara de un pedazo de vidrio indefenso. Lloré mucho y me cuestioné a mí misma si ese hombre que me había hecho el amor tantas veces al mismo tiempo que me susurraba que era la mujer de su vida y que estaba listo para amarme siempre. No sabía si de verdad era un perfecto mentiroso y logró enredarme en cada una de sus mentiras para tenerme detrás de él o si en realidad me amaba locamente y no quería a la otra mujer. Por fortuna, fue lo segundo y me alegra, aunque no haya sido del todo honesto. —se puso de pie para dirigirse a su habitación, no me quedó más que seguirle el paso—. Lo que más me preocupa en este jodido instante es que él se enfrente a sus padres o a cualquiera para cumplir con sus objetivos. Si me ama como él dice hacerlo, me gustaría que lo demostrase con hechos y no solo palabras. 

    —Alexandre te ama, puedo asegurártelo. Desde el día en que te conoció, se la pasaba buscando una manera de contarte su secreto, y estaba decidido a hacerlo muy pronto, pero, ella se le ha adelantado al venir aquí. 

    —¿Me contarías algo sobre esa mujer? —Echó la cabeza para atrás, mostrando estar cansada. Había sido un día complicado para ello, puesto que ayer se encontraba feliz disfrutando de la compañía de mi hermano y al día siguiente, se acababa de enterar que tiene un compromiso con otra mujer a la que ella desconocía. 

    —¿Qué quieres saber? A mí parecer, lo menos que puedo hacer por ti es informarte. —respondí avergonzada. 

    —Su nombre, su familia, a qué se dedica, qué significa para Alexandre…Cosas que sean cruciales. 

    —Daphne Thompson, veintinueve años. Su familia tiene una cadena de restaurantes con mucha relevancia en más de la mitad del país, la razón por la cual el compromiso se pactó. No se dedica a nada más, porque ir a un spa, de compras o de viaje la mayor parte del tiempo no cuenta como una dedicación ¿O sí? Para Alex, no es más que su prometida ante los ojos de ambas familias. No la quiere, siempre ha demostrado desprecio hacia su persona. No debes preocuparte por nada, simplemente tienes que tomarte tu tiempo para decidir que harás. 

    —Él es mi vida entera. Desde que lo conocí ha sido inolvidable para mí, simplemente creo que no está en mí olvidarle ¿Y es que gano algo olvidándolo? Volvería a la misma vida de antes, una vida en la que no tenía amor ni algo que me tuviera soñando el día entero. Quiero que sea el amor de mi vida una, y otra, y otra, y otra vez. Es así de fácil. —suspiró—. Creo que tuvo sus razones para hacer lo que hizo, y que no lo hizo buscando herirme. Aunque, en el fondo, tengo muchas dudas sobre su cariño, que tendré que aclarar con el paso de los meses o de los días. El evento con la empresa de Polonia ya está a la vuelta de la esquina y ninguno de nosotros puede permitirse concentrarse en otra cosa que no sea el trabajo. No quiero cometer errores a este punto del partido, en lo absoluto, y si nos damos un tiempo para respirar y solucionar nuestros propios problemas, confío en que todo va a salir bien. 

    —Comprendo, totalmente…Este era el secreto de Alexandre que yo no podía contarte porque era muy familiar y privado, espero que ahora entiendas mi comportamiento de aquella noche. 

    . —Sé que lo hacías por el cariño que sientes hacia tu hermanito. Lo sé, no necesitas repetírmelo. Y por favor, ahora mismo ya no quiero hablar del tema. 

    —Sí, sí, de acuerdo. 

    Ella encendió el televisor, seguía limpiándose las lágrimas y jugando con sus manos, representando la ansiedad que sentía. 

    —¿Puedo ayudarte en algo? ¿Te gustaría un masaje? —Ofrecí, esperando que su respuesta fuese afirmativa. 

    —Lo agradecería mucho. —asintió, dándome una pequeña sonrisa que me tranquilizó. 

    Hice que se recostara en la cama boca abajo para comenzar con los masajes cerca de sus hombros, espalda y cuello. La mujer se quejaba mucho, símbolo del jodido estrés que cargaba sobre los hombros. Pasamos un par de minutos en lo mismo. 

    De repente, tuve un tremendo dolor en el estómago que me obligó a mí misma a correr hacia el baño para agacharme y vomitar sin control. De inmediato, Heaven vino a ver qué sucedía: 

    —¿Paige, te encuentras bien, cariño? . —Me ayudó a recogerme el cabello con una cinta, cosa que le agradecí en silencio. 

    —Sí, sí, solo ha sido un pequeñito dolor de estómago. —al terminar de vomitar, limpié mi boca y salí del baño—. Cosas que suceden de vez en cuando ¿Cierto? 

    —Suele suceder, pero, quisiera saber si te has estado sintiendo bien hoy. De tal manera, puedo pedirle a un doctor que venga a revisarte. 

    —He estado bajo demasiado estrés durante los últimos días, así que no tienes que preocuparte mucho, Heaven. De igual forma, te agradezco por ser tan amable conmigo. Además, me he quedado para hacerte compañía, no para que te ocupes de mis molestias. —le resté importancia al asunto—. Ahora, de alguna manera, me alegra que te hayas enterado de lo que verdaderamente sucede con mi hermano, Alexandre. 

    —Pensándolo bien, entiendo el por qué te sentiste tan mal el día en que me quedé contigo, haciéndote un poco de compañía—. se cambió de ropa, para quedarse en pijama al final. Enseguida, buscó su teléfono celular—. ¿Qué quieres comer? Pediré algo porque empiezo a morirme del hambre. 

    —Cualquier cosa está bien para mí. 

    —Voy a pedir comida china, espero que estés de acuerdo. 

    —Sí, Heaven, no te preocupes. —hice un ademán con las manos. Ella se quedó en silencio por un par de minutos, en los cuales procuró pedir la comida. Luego, volvió a sentarse en la cama y me sonrió. 

    —Regresando al tema, de verdad, me parece que, si te encuentras tan estresada, necesitas la ayuda de un médico. Sabes que el estrés puede enfermarte, en especial, suele atacar al hígado. 

    —Solo han sido vómitos, cansancio y nada más. 

    Ante mi respuesta, ella se quedó en completo silencio con una cara de sorpresa. 

    —Paige, cariño… ¿No será que estás embarazada? —Me preguntó y no supe que decirle. Quizá tenía toda la razón y lo que me pasaba, sin tomar en cuenta el estúpido estrés. 

    . —La verdad es que no sabría que responderte…—. bajé la cabeza, poniéndome nerviosa. Trataba de recordar una ocasión en la que Thiago y yo hubiésemos sido irresponsables y no hayamos usado protección al momento de mantener relaciones sexuales. Después de darle muchas vueltas al asunto, llegué a la conclusión de que sí hubo una vez en la que nos descuidamos e hicimos cosas sin pensar—. Sí, creo que hubo una ocasión en la que no usamos protección por decisión de ambos. Fue hace dos o tres meses, tal vez, o eso es lo que creo. 

    —Hazte una prueba de embarazo. —prácticamente me lo ordenó. 

    —¿Ahora mismo? —Me aterroricé ante la idea. No es como si yo no deseara tener un bebé y formar una familia al lado de mi ahora esposo, no obstante, este no sería el mejor momento para un embarazo debido a toda la situación, el estar ocultándole a mis padres sobre mi matrimonio. 

    —Sí, iré a comprar una prueba de embarazo en la farmacia de la esquina. No tardaré ni cinco minutos. —se levantó sin darme tiempo a responderle algo y abandonó su propio hogar sin más. 

    Me quedé recostada en aquella cama que no era mía y cerré los ojos nerviosa. Si es que el test de embarazo resultara positivo, Thiago iba a ser muy feliz al darle un hijo y yo no me quedaría atrás, solo que mis secretos y mentiras seguirían multiplicándose sin que yo fuese capaz de controlarlos. Dudé en enviarle un mensaje a Thiago para alertarle sobre lo que estaba pasando, y luego de meditarlo, opté por no crear un escándalo innecesario sin saber la verdad todavía. 

    —¡Paige, preciosa, ya estoy aquí! —La voz de Heaven me alertó sobre la presencia de esta. 

    —Muy bien, te doy las gracias por haber ido a la farmacia a comprar las dichosas pruebas de embarazo. —me dirigí al baño, ella imitó mi acción y me entregó alrededor de cinco pruebas—. ¿Pretendes que orine en todas estas cositas? 

    —¿Por qué no? Si haces algunas pruebas, no vamos a dudar sobre el resultado final. 

    —¿Al menos sabes cómo hay que usarlas? —Enarqué la ceja. 

    —Leeré lo que dice en internet… ¿Cómo saber si la prueba de embarazo es positiva? Sabemos que es positiva si aparecen dos rayitas, aunque la intensidad sea baja, el resultado es positivo. En cambio, si solo aparece una raya el resultado es negativo. 

    —Supongo que me veo obligada a orinar sobre una maldita prueba de embarazo. 

    —Estaré esperando a que termines, y espero que lo hagas antes que llegue la comida. —salió del baño y empecé a hacer lo que me indicó con anterioridad. Oriné en cada una de las pruebas, me lavé las manos y me despuse a esperar la cantidad de minutos necesarios para obtener el resultado. Obtuve un casi infarto en el instante que todas las pruebas marcaron las dos rayitas, 

    ¿Qué debo hacer ahora mismo? ¿Busco a mi esposo y le cuento que estoy embarazada de sabe Dios cuántos meses? Me llevé las manos al rostro, estando muy confundida porque por un lado me sentía muy feliz de estar embarazada del hombre que ha demostrado amarme con locura y temerosa por la reacción que mi familia, en especial mis queridos padres, iban a tener. Esto me obligaba a conversar con ellos. 

    —¿Paige, está todo bien por allí? Incluso la comida ya está aquí…—. golpeó la puerta. 

    No respondí y abrí la puerta. 

    —Todas las pruebas de embarazo han marcado las dos rayas, así que supongo que estoy embarazada. —me encogí de hombros sintiendo que las piernas me temblaban y que todo mi cuerpo empezaba a cansarse. 

    —¿Qué quieres hacer? —Me ayudó a sentarme en la cama puesto que estaba en shock y no tenía la capacidad de pensar con absoluta claridad. 

    —¿A qué te refieres? Voy a tener al bebé. —contesté—. Esta ha sido una señal para que yo tenga que hablar con mis padres sobre mi relación. 

    —Tienes que hablar con Thiago primero, él es tu pareja y el padre de este niño. 

    —Lo es…Mis padres van a matarme. 

    —¿Acaso tendrían razón para matarme? Paige, tienes veinticinco y te has ganado la vida con tu trabajo. Eres independiente, y Thiago va a apoyarte en esto. Si ellos no te apoyan son unos tontos y en mi humilde opinión, ni siquiera tienen por qué reclamarte algo. Si ellos no han sabido de tu relación desde hace mucho se debe a la clase de padres que han sido los últimos años… 

    . —Sé que es así. Tengo que llamar a Thiago ahora mismo para que venga hasta aquí y contarle lo que está pasando, porque yo no me siento capaz para manejar hasta su departamento en este jodido instante…Qué va, estoy tan nerviosa que mejor le escribo un mensaje. —busqué mi teléfono en el bolsillo de mi pantalón y escribí un texto: 

    Thiago, cariño, necesito que vengas a casa de Heaven. Te enviaré la dirección por aquí, por favor, no tardes demasiado que es importante. 

    ¿Todo va bien? ¿Le sucedió algo a Heaven? Alex me llamó hace un rato a contarme lo que pasó con Daphne hoy por la tarde. 

    No, cielo, es sobre mí. Ven, por favor. 

    Dejé mi teléfono a un lado, mientras observaba a Heaven servir la comida para tres puestos, agradecí interiormente por su gesto. No pasaron más de diez minutos, hasta que se escuchó un toquecito en la puerta. 

    —Yo iré a abrir. —me puse de pie, poniéndome la mano en el pecho. Mis ojos estaban llorosos, algo que alertó a mi esposo en el momento que le abrí la puerta.  

    —¿Mi amor, ¿qué pasa? —Se abalanzó a abrazarme, y yo comencé a llorar sobre su hombro. Heaven nos observaba con curiosidad—. ¿Te ha pasado algo malo? 

    —No, mi amor, no es nada malo. —cerré los ojos ante su delicado toque. Estaba feliz, a pesar de ser un remolino de emociones. 

    —¿Me dirás qué pasa, mi vida? Me estás asustando… 

    —Estuve vomitando mucho hace un rato y le resté importancia en un principio debido a que me he pasado los últimos días llena de cansancio y mucho estrés, pero, Heaven me ha hecho tomar en cuenta que esos pueden ser síntomas de un embarazo…—. a este punto, sus ojos se iluminaron. Espero que se sienta contento con la noticia que voy a darte—. Ella fue a comprar cinco pruebas de embarazo para mí, me las hice y todas ellas dieron positivo. Así que sí, estoy embarazada. 

    —¿Lo dices en serio? ¡Qué feliz me haces, mujer! —Besó mis mejillas y una parte de mi frente. 

    —¿No te preocupa lo que mis padres digan al respecto? 

    —¿Tendría qué importarme? —Su respuesta me sorprendió—. Paige, lo único que me interesa es que los dos seamos felices mientras continuamos construyendo una vida juntos. 

    —Tienes razón. —lo abracé besándolo. Su reacción fue mucho mejor de lo que me esperaba y me ayudó a concentrarme en lo que acababa de suceder en mi vida. Estaba embarazada, iba a tener un hijo y me convertiría en madre. Y espero que este nuevo camino en mi vida sea uno en el que pueda tener toda la libertad que siempre he deseado.  

    Recibí un mensaje de texto de Alex en el que me avisaba algo muy importante sobre la empresa. 

    —Oigan, la llegada de los polacos se cancela. —leí el texto—. Les ha surgido un problema con la calidad de los vestuarios y, por lo tanto, han optado por atrasar el evento hasta los últimos días de diciembre. 

    —¿Qué va a pasar con todo el dinero y el trabajo que se ha invertido en esto? Por lo que sé, ya estaba todo listo en pocas palabras. 

    —Sí, por supuesto que todo ya estaba listo. Por la misma razón, para no botar a la basura todo lo que se ha gastado ya, vamos a realizar un evento de marketing para el mercado en lugar del desfile con la empresa polaca. Aprovecharemos la oportunidad para establecer nuevos lazos con aquellas empresas o personas que sean capaces de ayudarnos a incrementar nuestro impacto en el mercado hotelero e internacional, además de aumentar las ganancias netas. 

    —Muy bien, entonces, todo está bien. 

    Asentí. He de admitir que esperaba relajarme y disfrutar conociendo a otras personas con la ayuda del desfile que se supone íbamos a tener, sin embargo, ahora se va a tratar de una velada llena de personas hablando acerca de todo lo relacionado a sus negocios, inversiones y contratos millonarios. En medio de todo esto solo espero que no haya más problemas con todo esto de Alexandre y mi actual embarazo, debido a que necesito elegir un día en el que voy a conversar con mis padres sobre la situación reciente y espero que mi hermano lo haga antes. 
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    Capítulo 34 

      

      

    Heaven 

      

    El fin de semana había sido de locos con las noticas recientes. Paige había descubierto que estaba embarazada y ahora mismo se encuentra en el dilema de verse obligada a comentarles a sus padres respecto a su relación y a su próximo hijo. Yo, por mi lado, estuve dándole vueltas al tema de Alexandre y su compromiso previo y creo, que no está bien de mi parte comportarme como si nada hubiese pasado, así que decidí alejarme un tiempo de todo mundo para considerar más la situación, a esto me refería a dejar de tener una relación tan íntima con Alexandre y Paige. 

    Me preparé para el desfile, tratando de lucir lo más elegante y sencilla posible, y llegué al hotel alrededor de las siete y media de la noche, cuando un par de invitados ya se encontraban en el lugar. Me llevé una enorme sorpresa al encontrarme con mi hermana menor observándome desde una de las mesas del lugar. 

    —Heaven Duch, me tenías muy preocupada. —se abalanzó a abrazarme y a acariciar mi espalda como siempre acostumbraba a hacerlo—. Te he llamado más de cincuenta veces desde el viernes por la noche y no has respondido ni una sola de mis llamadas ¿Qué está pasando contigo, acaso te encuentras bien? —Era cierto, había tomado la decisión de apagar el teléfono luego que Paige y Thiago se fueron de mi departamento porque no tenía cabeza para pensar en nada. 

    —Ha habido una situación que me ha afectado y por lo mismo no quería responder llamadas de nadie ¿Es por eso que estás aquí? —Le pregunté. 

    —Claro que sí, me has obligado a venir hasta acá por no contestar el maldito teléfono. Papá y mamá creen que me he ido de excursión con unos amigos, todo porque no quería matarlos de la preocupación si les comentaba que no sabía nada de ti... Dime ¿Qué pasa contigo? 

    —No puedo hablar de eso aquí y a esta hora debido a que tengo que trabajar y cualquiera podría escuchar nuestra conversión y eso es lo que menos necesito en este momento. —le expliqué—. Hay que cerrar un par de negocios para el hotel y supongo que me la pasaré la noche ocupada. Puedes quedarte y disfrutar de la fiesta hasta que yo tenga tiempo ¿Te molesta esperar, Sky? 

    —No, claro que no. Esta clase de fiestas son muy entretenidas y no tendré problema alguno en entretenerme un poco hasta que mi hermana mayor termine de trabajar y me cuente qué demonios le sucede. 

    —Gracias hermanita, te debo una. Ahora, iré a ver qué es lo que debo hacer para intentar desocuparme lo más pronto posible. —besé su mejilla para correr a empezar a trabajar. Necesitaba encontrar empresas de confección para cerrar buenos tratos. 

    —¡Heaven, pensé que no llegaría! —Leigh se acercó a mí—. Hay varias personas que quieren conocerla y otros que quieren conversar con usted, en especial yo. 

    —Dígame con qué puedo ayudarla y yo encantada lo hago. —sonreí. 

    —Es un tema bastante personal, así que será mejor que lo hablemos en una de las mesas exclusivas que fueron reservadas para nosotros, por favor, venga conmigo. —le seguí el paso hasta la zona exclusiva y creo que ella se arrepintió de hacerlo cuando nos encontramos con Alexandre, la tal Daphne y un par de hombres maduros que desconocía. 

    Él sostenía su cintura y parecía encontrarse muy feliz, al igual que ella que llevaba una enorme sonrisa en el rostro y conversaban amenamente con los otros hombres. Se me formó un nudo en la garganta al verlo tan contento al lado de la mujer que decía odiar y su madre se dio cuenta de lo que me sucedía, pues en mis ojos comenzaban a acumularse un par de lágrimas. Gracias a la mirada pesada que les estaba dando, Alexandre se percató de mi presencia y rápidamente soltó la cintura de la mujer y cambió la expresión de su rostro. 

    —Oh, cariño, no es lo que tú piensas.... —La señora Clark colocó su mano sobre mi hombro y no supe descifrar cómo descubrió que era lo que me pasaba—. Cielo, hace muy poco tiempo que me enteré que te encuentras en una relación con mi hijo y sé que debes estar pensando que él es un mentiroso, pero, yo puedo asegurarte que te ama y que odia a Daphne. 

    —Cuando se odia a una persona, uno no se pone muy feliz a su lado ¿No cree, señora Clark? —Me di la vuelta, evitando que él me viese llorar—. La actitud de su hijo es un poco extraña de entender y de verdad ya he tenido suficiente con todo lo que ha sucedido desde la llegada de Daphne. Estoy cansada y muy dolida, porque el hombre al que amo me ha engañado como una tonta y ahora mismo, debo soportar ver a su dichosa prometida y como ambos se comportan ante la estúpida sociedad mientras yo, sigo llorando como una tonta y me pregunto qué es lo que debo hacer. Este no es el final que deseo, para nada, porque yo pensaba que el amor que él me daba era el mejor sentimiento que yo podía haber descubierto en este mundo y que era el hombre de mis sueños y que estaba dispuesta a hacerlo todo por él. Lo conocí y se llevó mi corazón desde el primer instante y, a decir verdad, opté por aceptar este trabajo debido a que me había fascinado ese hombre y ahora que había tenido la oportunidad de conocer a una persona de la que me había enamorado a primera vista, no debía perderla tan fácilmente luego de tanto que me costó hallarla. Y míreme ahora mismo, dudando de esa decisión, de esa relación e incluso dudo de lo que estoy diciendo en este instante ¿Le parece qué es justo para mí? Por supuesto, entiendo que ha sido complicado para él seguir conmigo mientras me ocultaba una mentira tan grande como aquella y que no esté de acuerdo con tal compromiso, pero, hay ocasiones como ahora que dudo que se le haga fácil disimular. 

    —Heaven, a veces debemos disimular muchas cosas frente a los demás. Qué lo que acabas de ver no te ciegue por completo, que no te haga olvidar qué tú eres la mujer a la que Alexandre Clark ama locamente. No confíes en lo que ves, sino en los sentimientos de ambos. 

    —¿Hasta cuándo se supone que debo esperar de brazos cruzados mientras veo que aparentan ser una pareja frente a mí? Amo demasiado a ese hombre y me encuentro tan sensible, que, si veo a esa mujer cerca de él, juro que el alma sigue rompiéndose en miles de pedazos y que ni siquiera sé si yo voy a ser capaz de soportarlo todo. —a este punto, el llanto ya se había apoderado de mí y se me estaba dificultando respirar con normalidad. 

    —Heaven, por favor, relájese. Debería tomar un vaso de agua. —sobó mi espalda y me acompañó hasta las escaleras traseras del hotel, las que casi nunca eran usadas por las personas que se hospedaban ni el personal—. Entiendo qué se sienta de esta manera porque yo no puedo imaginar cómo debe sentirse estar en su lugar. Y permítame decir que, si usted quiere tomarse unos días para descansar, yo no tengo ningún problema si es lo que desea...  

    —No, no, claro que no necesito tomarme unos días. No quiero que la forma en que los otros ven mi trabajo se vea afectada por problemas personales y yo siempre fui consciente que, así como podía estar enamorándome del jefe del hotel, también podríamos llegar a terminar y todo iba a volverse sumamente incómodo por lo mismo. Siempre se sabe que no todo es para siempre y siempre sabes a lo que te expones, y yo no era la excepción. —respiré tratando de relajarme y limpié mis lágrimas—. Lo único que necesito es un tiempo para mí misma, para ordenar mis ideas y decidir lo que voy a hacer con todo esto, y para lograrlo no necesito alejarme del hotel ni mucho menos. 

    —Eres una mujer muy hermosa y eres un excelente ser humano, y creo que es por eso que mi hijo, con ese corazón de piedra que tiene, se enamoró de ti con tanta rapidez. Si consiguió amarte tanto, créeme que no va a dejarte ir y que ahora, eres tú quien lo inspira a culminar con sus compromisos lo más pronto posible. 

    —Alexandre me dijo que iban a ayudarle a terminarlo, no obstante, no me comentó que hasta que el compromiso acabara oficialmente, yo tendría que soportar verlo tan cerca a esa mujer. Ay no, es que esto no es justo para mí. 

    —En realidad, no es justo para él ni para ti. Él debe hacer como si en serio el matrimonio fuera a concretarse y tú debes aguantar toda esa mentira frente a tus ojos. Es difícil para ambos, pero, para lograr salir antes de que el barco se hunda, los dos necesitan poner de parte y arriesgarse por el otro. 

    —Honestamente, pienso que en la actualidad soy la razón por la que necesita apresurarse para dar por terminado el asunto, sin embargo, también deseaba acabar con él mucho antes de conocerme. Solo soy algo que sigue impulsándolo a hacerlo lo más pronto posible, porque para estar conmigo necesita no tener más problemas. No obstante, su percepción de las cosas ha sido la misma desde el comienzo, así que no es como si lo estuviese haciendo solo por mí porque lo va a hacer por ambos, es tan fácil como eso. —me encogí de hombros molesta, después de soltar un bufido—. Si me disculpa, Leigh, tengo que hablar con unos cuantos ejecutivos y lo que menos deseo en este instante es seguir pensando y llorando por Alexandre. De igual manera, le agradezco por preocuparse por lo que me pasaba, ha sido muy amable y cordial de su parte. Muchas gracias, señora Clark. —me despedí de ella rápidamente con un beso en la mejilla y me alejé con el objetivo de impedirle que fuese capaz de darme una respuesta. 

      

    Daphne 

      

    Arrugué la nariz y fruncí el ceño en cuanto vi a Heaven con una expresión triste y darse la vuelta luego de verme al lado de Alex. Me sentía culpable por hacerla llorar de esa forma, pero, en el interior esperaba recompensarlo con mis recientes buenas acciones. Al disimulo, le di un pequeño golpecito con ayuda de mis tacones a Alexandre y me soltó al notar que su novia, si aún se podía llamarla de tal manera, estaba presenciando la escena. Por lástima, no podíamos dejar a los hombres con los que nos encontrábamos conversando y gracias a nuestra demora, Leigh se llevó a Heaven. 

    Minutos después, nuestra conversación llegó a su fin y le dije a Alexandre: 

    —Me parece que la señorita Duch se encontraba llorando porque acaba de vernos de esta forma. Alex, creo que debes ir a buscarla debido a que ese seguro que se la está pasando muy mal desde hace días ¿Has hablado con ella después del viernes? 

    —No, en realidad, ni siquiera Paige pudo hablar con ella puesto que había apagado el teléfono. —me contó y me limité a suspirar y a sobar su brazo con cariño. 

    —Vete y habla con ella en este instante. Trata de explicarle lo que nos obliga a fingir amor frente a los demás. Mientras tú haces aquello, iré a ver a mis padres porque hace bastante tiempo dijeron que deseaban hablar conmigo. —toqué su hombro, dejándolo solo y me dirigí hacia la mesa que había sido reservada para mi familia. —Ya estoy aquí ¿Para qué me necesitaban? 

    —Ya hemos hablado con el señor Clark y de inmediato, ha accedido a nuestra propuesta y nos ayudará a darle fin al matrimonio. 

    —Es genial que haya accedido tan de repente. Además, ahora me pregunto qué haremos para disimular frente a los demás. 

    —En realidad, no vamos a hacer nada. —mi madre señaló—. Simplemente continuaremos diciendo que la boda va a realizarse a finales del año y que ya estamos llevando a cabo su organización, aunque no sea así, y seguiremos diciendo lo mismo hasta que el papeleo haya finalizado. 

    —Está bien, me alegra que Andreu vaya a firmar los papeles. Y me siento mucho más feliz por Alexandre y Heaven que por mí debido a que siento que han pasado por mucho y lo que se merecen estar juntos. 
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    Capítulo 35 

      

      

    Alexandre 

      

    Apresuré mi paso para buscar a Heaven en medio de toda la multitud, y a pesar de mi afán, no la encontraba por ningún lugar. Me sorprendió ver a Timotheé hablando con una mujer que desconocía con una expresión muy molesta, algo que cautivó mi atención, sin embargo, lo dejé pasar porque lo único que me importaba era encontrar a mi amada. Después de buscarla de varios minutos, la visualicé despidiéndose de un hombre adulto y dirigiéndose hacia la barra de bebidas. Oh, no, parece que ella planea emborracharse. Lo más rápido que pude me acerqué a ella buscando evitarlo. 

    —Heaven ¿Qué estás pensando hacer? —Cuestioné apenas estuve cerca de ella, en respuesta a mi pregunta, se limitó a encogerse de hombros y a aceptar el mojito que le estaban sirviendo. 

    —Déjame sola, que ahora mismo no quiero verte. —cuando volteó a verme, noté que había llorado y eso me lastimó el alma por completo. 

    —Heaven, mi amor, por favor, escúchame. Lo que acabas de ver no es lo que parece, necesitas saber que nos comportamos así frente a las personas hasta culminar con el trato. Tienes que creerme, lo que menos quiero es hacerte daño. —quería tocar su piel y acariciarla con lentitud, llenarla de besos y decirle cuánto la amaba—. Cielo...  

    —Cállate, Alexandre, no quiero oírte. —evitó seguir mirándome y volvió a pedir otra bebida. 

    —Mi amor, sabes que eres la única a la que amo y que yo no hago todo lo que tengo que hacer en este jodido instante por voluntad, sino, porque no tengo otra opción si quiero tener libertad y estar contigo libremente. —aclaré, necesitaba que me mirara a los ojos. 

    —Alexandre, ve y sigue disimulando frente a todos los demás mientras me sigues matando lentamente. —se burló—. Me pregunto si en realidad estás pensando en cómo me estoy sintiendo por tu maldita culpa. 

    —Heaven, yo no quería lastimarte como lo estoy haciendo. —tomé asiento y bebí el vaso en el que ella estaba bebiendo—. Eres la luz que ilumina mi vida, eres como el sol de mi universo ¿En verdad crees que yo deseo apagar al sol que ilumina mi universo? 

    —No se lastima a la persona que amas. —atacó—. Por favor, un poco de whiskey. 

    —Quieras o no, siempre herimos y siempre somos heridos, digamos que es algo inevitable. Te amo con mi vida entera, Heaven, de verdad te amo como un idiota que no es capaz de ver algo que no sea tú. —la tomé de las mejillas para fundirnos en un acalorado beso. Por suerte, ella no se resistió y me brindó la oportunidad de volver a sentirla de alguna manera. 

    —Basta ya, Alexandre. —se separó del beso después de casi un minuto. —Te amo igual, pero, no quiero que alguien nos vea y que los problemas que tenemos se incrementen gracias al beso que acabamos de darnos. —terminó su bebida y se puso de pie—. Te amo, como una idiota al igual que tú me amas como un idiota, y no veo a nadie que no seas tú, sin embargo, esto no es suficiente para olvidarlo todo ¿Sabes? Te amo y aprecio que me ames, y extraño demasiado hacer el amor contigo al mismo tiempo que nos susurramos lo mucho que nos deseamos y queremos con completa honestidad. Es solo que nadie entre tú y yo va a volver a ser igual hasta que termines con esa estupidez de la boda y me ames sin restricciones. Solo allí, voy a amarte con la misma intensidad una vez más, Alexandre. —Desapareció de mi vista y no pude hacer más que suspirar con preocupación. Al menos, había logrado que ella me besara de nuevo y probar sus labios para volverme loco. No obstante, me dolía que ella estuviese sufriendo por mi causa y no sé, si podré aguantar verla de tal manera hasta que todo llegue a su fin. 

    Esta noche no iba a hablar con nadie más. Iba a emborracharme mientras trataba de olvidar todas las penas y pensar en todo lo que estoy dispuesto a hacer por demostrar el amor que yo siento por la mujer de mi vida, Heaven Duch. 

      

    Timotheé 

      

    —Está bien, te agradezco por haberme comentado que mi padre planea hablar sobre el compromiso dentro de cuatro meses. Me ayudará a tomar mucha ventaja sobre el asunto, te lo aseguro. —le dije agradecido. —Ha sido un gusto encontrarte aquí, y de nuevo, muchas gracias por contármelo todo, Lauren. Desde que te conocí, has sido de mucha ayuda para mí. Eres un ángel. 

    —No ha sido nada, Timotheé. Te veré luego. —me sonrió y se despidió con un simple gesto dejándome solo de nuevo. Era muy amable, en serio que lo era. 

    Continué mi camino hacia el ascensor debido a que ya estaba cansado de estar fiesta y apenas eran las nueve y media de la noche. Quería descansar y pensar con claridad en todo lo que estaba sucediendo y en aquello que planeaba hacer para darle la contraria a mi padre como nadie lo ha hecho. 

    Lauren Relish había resultado ser una mujer comprensiva y bastante amable, y si ya no estuviese enamorado de Violet, le pediría que siguiéramos conociéndonos más. Llegué a mi oficina y me serví un vaso de vodka y encendí la televisión que había en el lugar. Me recosté en el sillón y me dispuse a esperar a que fuese más tarde para irme a casa porque no quería seguir cerrando negocios debido a que ya había hecho suficiente por hoy. 

    Y esta fiesta no podía considerarse una celebración, es más era una reunión de negocios en la que vas a decidir que contratos firmas y cuáles rechazar. Y en ocasiones, ya estoy cansado de ello. 

      

    Sky 

      

    —Buenas noches, señorita ¿Me permitiría conocer su nombre? —Un hombre se acercó a mí de inmediato, cautivándome por completo sin hacer mucho esfuerzo. Sus ojos eran preciosos, azules como el mar y tenía un cabello muy bien peinado. Además de llevar un traje muy elegante y que, de seguro, era muy caro. 

    —Sky Duch, la hermana pequeña de Heaven. En realidad, estoy en este desfile porque ella mismo me lo ha pedido. —ni siquiera yo misma supe el por qué le dije eso sin razón alguna. Vaya, qué tonta he sido. 

    —Entonces, la belleza es de familia. —sonrió—. Soy Filip Bosko. 

    —Oh, eres uno de los dueños de la espectacular empresa de modas. Déjame felicitarte por el gran trabajo que han realizado respecto a los vestuarios, son exquisitos ante la vista de un buen observador. —continué con la conversación. 

    —Qué bueno escucharlo...  ¿Me permite invitarla a una copa? 

    —¿Por qué no? —Levanté los hombros, como muestra de rendición. 

    —Por cierto, Sky, me pregunto cómo ha sabido acerca de mi empresa. —enarcó una ceja. 

    —En realidad, he comprado un par de prendas en las tiendas Bosko y siempre he considerado que la calidad de las mismas ha sido exquisita. —señalé, dándole una sonrisa de nuevo. 

    —Me alegra que conozca sobre nuestra empresa. En un principio, era la empresa de mis padres, pero, en la actualidad mi hermano y yo nos encargamos de ella. —me contó. Qué interesante—. ¿Usted a qué se dedica? 

    —Estudié gastronomía y hace poco abrí mi primer restaurante en Londres. Los últimos años he trabajado en los mejores lugares y con los más grandes puesto que consideraba que me daría mucha experiencia hacerlo. 

    —Debes tener un gusto exquisito para la comida, entonces. —supuso sin dejar de sonreír. Qué guapo se veía así. 

    —Quizá. —me mordí el labio. Llevaba varios segundos imaginando cómo sería besar esos apetitosos labios. Este hombre me gustaba y mucho, pues, era atractivo y muy sexy—. ¿Cuál es la razón por la que te encuentras aquí? 

    —Tuvimos un par de inconvenientes con la organización de un desfile en conjunto con este hotel y hemos tenido que retrasarlo hasta fin de año, por lo que en forma de disculpa quise venir hasta aquí y formar parte de esto. Nos sentimos muy avergonzados, sin embargo, hemos tenido enormes errores de fábrica y no somos fanáticos de presentar un trabajo mal hecho, creo que también lo entiendes. 

    —Sí, sí, por supuesto. Concuerdo con eso. —le sonreí, empezando a ponerme nerviosa. Dios mío, qué guapo que era este hombre. —Voy a preguntarte algo bastante personal, espero que no te parezca demasiado incómodo. 

    —Claro, no te preocupes Sky. —observé como su mirada se concentraba en la mano que sostenía en su mano. 

    —¿Tienes novia o estás soltero en este mismo momento? —Le di una sonrisa pícara, aunque, me estuviese muriendo de los nervios. 

    —No, no tengo novia. —me respondió con una sonrisa ladina mientras se acercaba más a mí y rompía un poco la distancia entre nosotros—. Tuve dos novias a lo largo de toda mi vida si te interesa saberlo ¿Y tú, lindura, estás sola o alguien ya se me ha adelantado y te ha robado el corazón? —Sus ojos se encontraron con los míos y vi cómo se mordió el labio sin disimular. Aquello me hizo pensar que también se sentía atraído hacia mí. 

    —No he tenido ninguna pareja nunca. —negué y me detuve a pensar en lo triste que sonaba esa oración. —Y soy virgen, por si te interesa. —bromeé. Me consideraba a mí misma una persona completamente transparente y no tenía por qué ocultar algo como esto. 

    —Bueno, es sorprendente que una mujer tan atractiva sea virgen y que no haya salido con nadie jamás. —se rió—. Aunque, si soy honesto, me agrada que nadie te haya tocado.... —susurró, pero, pude escucharlo con claridad—. Sky Duch ¿Qué edad tienes, dulce? 

    —Veinticuatro, cumpliré veinticinco en noviembre. —respondí sin dudar ni un solo instante. 

    —Tal parece que soy mucho mayor para ti. —me dijo con leve decepción en su voz. 

    —¿Qué tan mayor? No me gustan los hombres de mi edad.... —negué con la cabeza. 

    —Acabo de cumplir treinta en realidad. Digamos, que ya soy un hombre que ha experimentado cientos de emociones y ha atravesado millones de situaciones. —dejó su copa en la mesa—. Me he equivocado, he llorado y he sufrido sin control alguno ¿Crees que puedas aceptarme así? ¿Te gusto aun sabiendo todas esas cosas? 

    —Me gustas así. —no me tomó ni un segundo responder. Pensaba que nadie era perfecto de ninguna forma y que las personas que eran polos opuestos, eran aquellas que al final eran mucho más felices juntos—. Nadie es perfecto, cielo, y si estamos hechos el uno para el otro... Creo que vamos a averiguarlo después, no ahora. 

    —Eres guapa, y me gusta tu manera de pensar. —sonrió—. No soy perfecto, y como dije antes, he cometido muchos errores con la mujer a la que más he amado y en este momento de mi vida, busco olvidarlo todo y ser una mujer persona al tiempo que me enamoro de alguien de la manera correcta, por primera vez ¿Crees soportarlo? 

    —Sí, claro. El amor como reconstrucción es asombroso, y yo estoy dispuesta a formar parte de dicha reconstrucción. —reí nerviosa. No podía creer que, por primera vez en mi corta y aburrida vida, he encontrado a un hombre que me ha cautivado de repente y que me está haciendo cometer locuras solo al verlo a los ojos directamente—. Si hay respeto y comunicación, creo que todo puede salir bien ¿Lo crees, Filip? 

    —Lo creo. —respondió—. Ha sido un gusto conocerte, no obstante, necesito irme debido a que tengo que hablar con los señores Clark. Te dejaré mi número para que podamos hablar. —lo anotó en una pequeña nota adhesiva y de nuevo, me mostró esa hermosa sonrisa—. Eres guapísima, señorita Sky y le haces honor al nombre, lo juro. Quiero verte y seguir hablando contigo. 

    —Opino lo mismo, señor Bosko. —le sonreí, tomando con lentitud el papel que llevaba escrito su número telefónico. —Estaremos hablando, tenlo por seguro. 

    —Claro que sí, lindura. —besó mi mejilla y estuve a punto de declararme loca ¿Qué es todo esto que acaba de hacerme sentir? Porque ya lo estoy deseando con locura. 
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    Capítulo 36 

      

      

    Paige 

      

    Tomé la mano de Thiago antes de decidir si íbamos a hablar con mis padres o no. 

    —¿Estás segura de lo que estamos a punto de hacer? —Cuestionó dejando un beso en mi mejilla. 

    —Ahora mismo con todo esto del embarazo, debo conversar con ellos obligatoriamente porque quiero ir al médico para qué me diga cuantos meses tengo y quisiera comenzar con las revisiones. Además, en cualquier momento, mi estómago empezará a crecer y yo no podré ocultarlo. —me di un momento para respirar—. Entraremos ahora que acabamos de verlos ingresando a la oficina, y les diremos que nosotros dos hemos estado haciendo desde hace más de tres años, que nos casamos de manera legal recientemente y que el viernes por la noche descubrí que estoy embarazada y que no tengo más detalles al respecto. Si por algún motivo, se exaltan, voy a ser yo quien los enfrente. Y a este punto, no tengo nada que perder. —respondí antes de soltar la mano de mi esposo y golpear con fuerza la puerta. 

    —Paige, Thiago ¿Qué hacen aquí, no deberían estar atendiendo a nuestros invitados? —Mi padre nos dejó pasar y le di una sonrisa torcida. Mi madre se encontraba tomando una taza de café en el escritorio. 

    —Supongo lo mismo de ustedes. —indiqué al tiempo que hacía que Thiago se sentara en el sillón y yo imitaba su acción—. Thiago y yo necesitamos hablar con los dos sobre un asunto crucial. 

    —Ah, debe ser sobre un negocio. Thiago siempre ha sido muy bueno cerrando negocios en el extranjero y tú, hija, te desempeñas muy bien en tu trabajo. —mamá nos sirvió un poco de café negro. 

    —No es sobre negocios de lo que queremos hablarles, y mucho menos de trabajo. —con el corazón latiéndome a mil por hora, entrelacé mi mano con la de Thiago—. Nosotros dos tenemos una relación desde hace un tiempo... En realidad, casi hace cuatro años. —en ese momento, mis padres casi botan al suelo las tazas de café que estaban bebiendo. 

    —Disculpa ¿Qué demonios acabas de decir? 

    —Señor Clark, he estado saliendo con su hija desde hace prácticamente cuatro años y gracias a ello, hemos forjado una relación estable y llena de confianza. 

    Andreu, mi padre, estaba a punto de explotar de furia, sin embargo, alguien entró a la oficina sin avisar. 

    —Thiago, el dueño de la fábrica de importación de las sábanas de seda está a punto de irse y necesita terminar el trato pendiente que tiene contigo. —Timotheé apareció, y frunció el ceño en cuanto se dio cuenta del ambiente lleno de tensión dentro de la oficina. 

    —Está bien, vuelvo en un momento. —se puso de pie y abandonó la sala. Timotheé se quedó con nosotros. 

    —¿Pasa algo con todos ustedes? —Preguntó. 

    —Tu hermanita acaba de decirnos que está saliendo con nuestro jefe de compras ¿Qué piensas sobre eso? —Indicó como si yo hubiese cometido el peor pecado de la vida. 

    —Yo ya lo sabía y estoy completamente de acuerdo con esa relación. —me limitaba a escuchar lo que los otros decían a mí alrededor, pero, yo no hablaba en lo absoluto. 

    —¿Paige, no piensas decir algo más sobre esa locura que cometiste con tanta facilidad? —Mi mamá me miró con los ojos entrecerrados, parecía estar molesta. 

    —¿Qué debo decir acaso? Creo, sin más, que solo me he dado la libertad de amar a quien yo misma he elegido. Sin tomar en cuenta las palabras de los demás, me limité a hacer lo que mi corazón quería. 

    —Bueno, señorita, ahora le he encontrado una explicación a todas esas actitudes tuyas. En este instante, sé el por qué no se te hizo difícil irte de casa y cuál es la razón por la que ya no quieres volver. Dime, si de verdad pensaste que era una buena idea involucrarse con nuestro jefe de compras. Por Dios, él es mayor que tú. 

    —Igual que tú lo eres para mamá. Tengo veinticinco y él veintinueve, y ha sido el mejor amigo de mi hermano mayor por muchos años y lo conozco lo suficiente para confiar en él. Es un buen hombre, que me ha querido por la persona que soy y no ha cambiado, en cuanto a nuestra relación, durante todo este tiempo. He madurado a su lado y he decidido si las ideas que tenía en serio eran lo que necesitaba con su ayuda. No voy a dejarlo, por más que a ustedes no les parezca ¿Lo entienden? Solo se los estoy explicando… 

    —Ay, no, hija mía, te has vuelto loca…—. mamá me tocó la frente, causando que frunciera el ceño—. Si nunca se los dije es porque estaba segura de que iban a obligarme a dejarle y yo no quería eso. Insisto, así no estén de acuerdo, ya es demasiado para evitar ciertas situaciones… 

    Timotheé de dejaba de mirarme con curiosidad. Sabía que estaba esperando a que yo les contara todo en absoluto, sin omitir detalle alguno. 

    —Thiago es mi esposo legalmente desde hace unos días. —solté con fiereza y ambos estuvieron a punto de matarme solo con la mirada—. Nos casamos en el registro civil y todavía no planeamos la boda que en verdad queremos tener, la cual la hemos pospuesto para dentro de un año debido a mi embarazo. 

    Hubo un silencio incómodo. Timotheé se sorprendió muchísimo al oír acerca de mi embarazo y ni hablar de mis padres, que parecían dos muertos andantes. 

    —Sí, estoy embarazada y apenas acabo de descubrirlo el viernes por la noche. Thiago ya buscó un médico para mí, el cual me atenderá el día miércoles por la tarde para saber cuánto tiempo de embarazo tengo. —me arreglé el cabello con ayuda de una sola mano, sentía que me había liberado de un secreto que me costó ocultar y el que lograba quitarme el sueño en ocasiones—. Estoy feliz de empezar a formar una familia con el hombre que he elegido como mi esposo, y espero que ustedes estén de acuerdo conmigo y si no lo están, eso tampoco va a arruinar mis planes. Cabe recalcar que les estoy contando esto porque mi embarazo va a notarse en cualquier momento y ya no habrá excusa para ello.  

    Me puse de pie con el objetivo de abandonar la oficina, pero, mi padre me ganó haciéndolo. 

    —Paige, mi niña ¿Por qué no me lo contaste antes? —Mi madre besó mi frente—. Yo te habría dado mi apoyo, y lo sabes. 

    —Sí, es cierto, sin embargo, jamás te lo dije por mi padre. Imaginaba que ibas a decírselo. —la abracé y sin responder, salió de la oficina dejándome a solas con mi hermano—. ¿Tú qué piensas, Timotheé? Lamento no decirles antes sobre mi embarazo, es solo que apenas acabo de descubrir que tengo un bebé creciendo dentro de mí y se lo debo a Heaven. Ella hizo que averiguara si estoy embarazada por síntomas que he estado presentando, pero, por el estrés que he estado teniendo no los tomé mucho en cuenta. 

    —Como sea, me alegra que estés embarazada y ya me contarás cómo te ha ido en el médico el miércoles. —ambos salimos de la oficina con una gran sonrisa—. Por cierto, hermanita ¿Cómo te sientes, tienes alguna especie de dolor? 

    —Este mes no me ha llegado la regla y supongo que tampoco va a llegar en los meses siguientes. Estoy cansada y he estado vomitando, nada más que eso. —le respondí—. Y creo que ya no voy a usar tacones hasta que el bebé llegue, y si encuentras a Thiago dile que me he ido a casa porque estaba muy cansada, por favor. 

    —No puedo permitir que te vayas sola, te llevaré a casa y me quedaré contigo hasta que Thiago termine todas sus actividades pendientes. —me indicó, y no pude negarme. 

      

      

      

    Heaven 

      

    —En fin, esa es toda la historia Sky. —terminé de contarle a mi hermanita en medio del ascensor—. No quiero hablar más sobre eso, debido a que ya he tenido suficiente al respecto. 

    —Entiendo y espero que después de pensarlo todo con detenimiento, llegues a tomar una buena decisión. —Sky estaba por despedirse—. Mi vuelo va a salir en tres horas así que iré a mi habitación a tomar mis cosas y regresaré a Reino Unido. Por favor, cuídate y trate de no volverte loca con todos los problemas que cargas sobre tus hombros en este mismo instante.  

    —Estaré bien, Sky, no te preocupes demasiado por mí. —planté un beso en su mejilla con la mayor delicadeza posible, además de abrazarla—. Te quiero, y te llamaré si sucede algo. 

    —Te lo agradecería, Heaven. —comenzó a reír—. Te veré en un tiempo, te quiero. Adiós, linda. 

    —Adiós, tonta. —la vi salir del hotel y sonreí. Sin perder tiempo, entré de nuevo con el objetivo de tomar una última copa e irme a casa a tener una larga siesta. Ya eran las dos de la mañana y ya estaba harta de la dichosa fiesta, que, de alguna manera, era muy fastidiosa. 

    Cuando estuve en el bar una vez más, me percaté que Alexandre continuaba en el mismo lugar que lo había dejado ¿Acaso nunca se fue y se quedó aquí bebiendo una copa tras otra? 

    —Alex ¿Te quedaste aquí desde hace horas? —Pregunté apenas me acerqué a él y me llevé un tremendo susto cuando lo vi completamente borracho. 

    —¿Es que acabo de morir o por qué estoy viendo a un ángel? —Soltó un cumplido, que me robó una gran risa—. Jamás he visto una mujer tan bonita como tú. 

    —Alex, sí que estás muy borracho. —le dije, totalmente convencida. Como si yo hubiese dado un grito de ayuda, Thiago apareció con una sonrisa—. Thiago...  

    —¿Qué pasa, Heaven?  

    —Pasa que Alexandre está borracho y no creo que sea bueno que los invitados lo ven tal y como está. —los dos juntos lo ayudamos a ponerse de pie puesto que no era capaz de hacerlo por su cuenta—. Ayúdame a llevarlo a mi departamento, no tendré problema con hacerme cargo de él y sus estupideces. 

    —¿No quieres que vayamos al apartamento que comparto con Paige? Ella y Timotheé se fueron hacia allá hace mucho… 

    —¿Cómo así? Siempre suelen ser de los últimos en abandonar la fiesta… 

    —Debido al embarazo, Paige se sentía cansada y tuvo que irse por lo que su hermano la acompañó. 

    —A decir verdad, había olvidado que está embarazada. En fin, solo ayúdame a llegar hasta mi departamento con Alexandre y yo me hago cargo del resto. 

    —Está bien, te acompaño entonces. —me ayudó a subir a Alexandre hasta el automóvil y después, nos dejó en mi casa sin problema alguno—. Eso es todo, por favor, envíame un mensaje si necesitas ayuda con un borracho como este. 

    —No te preocupes, Thiago. —le respondí al mismo tiempo que acostaba a Alexandre en la cama—. Seguramente va a vomitar y luego dormirá por horas. Cuando ya se encuentre bien, yo misma iré a dejarlo en su casa de eso no hay duda. 

    —Cómo digas, Heaven, ahora me iré porque muero del sueño. —dijo y le sonreí, desapareciendo de mi vista en unos cuantos segundos. 

    —Muy bien, Alex, ahora estamos solos tú y yo. —reí bajo al ver la manera en la que me observaba—. ¿Sigues vivo? 

    —Solo bebí unas cuantas copas…—. cerró los ojos—. ¿Para qué me has traído a tu departamento y me has recostado en tu cama, ángel? 

    —No seas mal agradecido, estabas muy borracho y dabas pena como para dejarte solo en ese bar hasta que te fueras de cara, imbécil. —rodé los ojos, mientras buscaba un pijama para mí dentro del armario. Apenas la tuve en mis manos, me deshice del vestido que llevaba puesto. 

    —Qué preciosura…—. comentó observando mi trasero. Qué pervertido. 

    —No seas asqueroso, Alexandre. —casi le grité terminando de ponerme el pijama—. Cállate y duerme. —ordené subiéndome a la cama y tapándome con las cobijas. 

    —Heaven…No me digas que solo vamos a dormir, por favor…—. ay no, por el amor de Dios, qué hice para merecer esto—. Pensé que íbamos a tener una noche divertida… 

    —¿Noche de diversión? Por favor cielo, si eso es lo que menos te mereces. —solté con rabia, incapaz de darme la vuelta para mirarlo a los ojos. Me estaba sacando de mis casillas desde ya—. Cállate y duerme, no pienso volver a repetírtelo, 

    —Sí, sí, pero, mañana haremos otras cosas. —se rindió, a pesar que, sonara muy molesto—. Nosotros dos nos la vamos a pasar muy bien mañana por la mañana… ¿Verdad, linda? 

    —Ajá, sí, cómo digas. —me dispuse a cerrar los ojos e intentar conciliar el sueño. Los últimos días habían sido los peores de mi vida, sin embargo, no pensaba dejar a Alexandre tirado y solo en aquel bar al mismo tiempo que la gente empezaba a hablar tonterías sobre su persona. Quizá era un imbécil y había cometido un par de errores, no obstante, eso no hacía que dejara de ser el hombre al que yo amo. 
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    Capítulo 37 

      

      

    Alexandre 

      

    Al abrir los ojos, me tomó por sorpresa notar que me encontraba en la habitación de Heaven. Cerré los ojos de nuevo, tratando de recordar lo que había pasado durante la fiesta en el hotel, pero, al final no logré nada. 

    No vi a Heaven en ningún lado, tan solo escuché el sonido de la ducha por lo que decidí sorprenderla. Rápidamente, me deshice de mi ropa y entré al baño sin que se diera cuenta de mi presencia en ningún momento. Allí estaba ella, cerrando los ojos mientras pasaba el jabón por todo su delicioso cuerpo. Tuve una erección apenas la vi desnuda, con los senos erectos y una pequeña sonrisa en el rostro, que la hacía lucir aún más sensual de lo que ya era por naturaleza. 

    Sonreí, y entré a la ducha, todavía en silencio, y la abracé por la cintura. Por supuesto, ella se asustó. 

    —¿Qué se supone qué estás haciendo, Alexandre? —Interrogó con la voz temblorosa, cosa que se debía a que había pegado mi erección a su trasero y ya se había dado cuenta de ello. 

    —¿Acaso no puedo disfrutar de una ducha caliente al lado de la mujer de mi vida? —Besé su cuello con lentitud, buscando excitarla y que accediera a cumplir todos los deseos que se cruzaban por mi mente. 

    —Estoy tan enojada contigo. —dijo molesta, sin embargo, no se estaba quejando por mi toque. Aproveché eso para continuar besando su cuello, le di la vuelta para pegarla a la pared de la ducha y comenzar a besar y morder sus pezones con delicadeza—. Pero, me encanta cómo se siente esto… 

    —Eres tan hermosa…—. introduje uno de mis dedos en su intimidad, sacándole un ruidoso gemido—. Jodidamente hermosa… 

    —Ah, maldición, qué bien se siente…—. susurró sin dejar de verme—. Bésame, por favor, bésame. 

    No la hice esperar y uní nuestros labios en un beso lleno de pasión, desespero y ansiedad. Nos amábamos tanto como nos deseábamos, sin importar la situación que atravesáramos en este mismo momento. Mordí su labio para excitarla aún más, cosa que logré prácticamente de inmediato. 

    —Admite que me has traído a tu departamento y has hecho que duerma en tu cama solo para que te follara…—. le susurré en el oído, ella sonrió. 

    —Sí, sí, es que no podía aguantar ni un solo día más para tenerte dentro de mí…—. confesó con la voz entrecortada, pues, yo no había dejado de masturbarla con ayuda de mis dedos—. Más, Alexandre, más… 

    —Lo que la princesa ordene…—. respondí metiendo un segundo dedo en su coño y sintiendo como mis dedos empezaban a llenarse de sus fluidos—. Vamos, mi amor, córrete para mí… 

    —Sí… ¡Ah, ¡qué bien lo haces! —Gritó a punto de correrse, aumenté el ritmo de mis embestidas y ella casi no aguantó nada, debido a que se corrió sobre mis dedos a los pocos segundos—. Ah, mierda, qué bien lo hiciste… 

    De nuevo, uní nuestros labios tocando sus senos con delicadeza. Esta mujer era hermosa, y nunca podría cansarme de contemplar semejante obra de arte. 

    —Joder, Alexandre, no sabes cuánto me pones…—. el sexo sucio nos encantaba al parecer. Ella sin previo aviso comenzó a masturbar mi pene con su mano. —¿Te gusta, papi? 

    En el segundo que escuché la palabra “papi” salir de su boca, las ganas de follarla contra la pared aumentaron sin control. Mierda, qué mujer para más exquisita. 

    —Ah, sí bebé, a papi le gusta como masturbas su pene. —ella me sonrió con picardía y sin más, se arrodilló frente a mí sin dejar de verme. Oh no, qué no haga lo que estoy pensando… 

    Me vio una última vez antes de lamer la punta de mi pene. 

    —¿Papi quiere que chupe su pene? —Claro que sí, bebé. Quiero verte atragantándote con mi polla. 

    —Sí, mi amor, papi quiere que chupes su polla hasta que papi se corra…—. le pedí y ella no perdió el tiempo para meter mi miembro en su boca casi por completo. Maldita sea—. Ah, Heaven…Eres el puto cielo en la tierra. 

    —Gracias papi…—. cuando se cansó de lamer mi pene, lo pasó entre sus grandes senos, volviéndome loco una vez más—. ¿Papi está cerca? 

    —Sí, mi vida, sí…Solo un poco más. 

    —Lo que papi diga…—. chupaba mi pene como si de una paleta se tratarse. Estaba dándole fin a la poca cordura que me quedaba. Sentí como mi cuerpo empezaba a temblar en la boca de mi mujer, y sin que pasara mucho, me corrí dentro de ella. Se tragó todo y se levantó. 

    —No sabía que podías ser aún más deliciosa, mi amor. —acaricié su rostro y cuello, esperaba que ella se volviera tímida ante mis palabras, no obstante, se dio la vuelta y se inclinó dejando su trasero a la altura de mi miembro. Qué buena vista acababa de darme—. Cielo ¿Quieres qué papi te folle el culo? 

    —Sí, por favor, papi, fóllame el culo hasta que ya no pueda caminar…—. hablar sucio durante el sexo había sido la mejor decisión que hemos tomado. No esperé mucho para rozar mi pene en su trasero e introducirlo con cuidado. 

    —Avísame si llega a dolerte, mi amor…—. cuando ya había metido toda mi longitud, comencé a moverme un poco lento hasta que ella se acostumbrara a la sensación. 

    —¡Ah, sí, más rápido! —Rogó en medio de gemidos. Aumenté la velocidad de mis embestidas, logrando que los dos nos convirtiéramos en un mar de gemidos. 

    —Heaven…No tienes idea de las ganas qué tenía de follarte…—. su trasero apretaba mi miembro y no sabía por cuanto tiempo iba a ser capaz de aguantar dicha situación sin correrme sobre su espalda. 

    —Siempre me deseas, eres un papi tan malo…—. se burló sin dejar de gemir. Sin dejar de moverme, toqué sus senos para masajearlos e incrementar su placer—. Ah, papi, qué rico… 

    —Eres una niña tan mala por querer que papi te folle…Mereces un castigo. —cerré los ojos, volviéndome loco por la sensación. 

    —Ah, sí, papi, deme un castigo ¡Por favor, castígame! —Gritó y no dude en ser hacer de cada uno de mis movimientos rápidos y placenteros—. Voy a correrme por su culpa, papi… 

    —Córrete para mí, cielo…—. continué haciendo movimientos circulares en sus pezones. 

    —¡Sí, papi, sí! —se corrió y yo lo hice al mismo tiempo. Me separé de ella para masturbarme y correrme sobre su caliente espalda—. Por Dios, Alexandre, sí que sabes moverte… 

    —Pensé que era papi…—. bromeé pegándola a la pared y rozando mi miembro en su coño—. Si no me llamas papi, juro que no voy a darte lo que quieres… 

    —Entonces, papi, por favor, permítame apretar su polla con mi coño…—. pasó su lengua por sus labios y no fui capaz de resistir ni un solo segundo para follarle el coño con rapidez—. ¡Hijo de puta, ¡qué bien lo haces! 

    —Silencio preciosa, a papi no le gusta que su niña diga malas palabras…—. mordí su cuello sin dejar de moverme—. Esas palabras son tan feas cuando salen de tu preciosa boca… 

    No dijo nada y cerró los ojos. La verdad es que el sexo con ella era exquisito en todos los sentidos y estaba a punto de correrme por tercera vez en el día. 

    —Me encanta cuando ruegas por mi polla. —sus paredes me apretaban tan bien—. Además, eres tan hermosa… 

    —¡Papi, amo cómo se siente su polla dentro de mí! —Gimió alto, masturbándose los senos por sí sola. La imagen de la hermosa Heaven Duch gimiendo porque la estaba follando, tocándose las tetas y retorciéndose bajo la regadera era un maldito deleite sexual. 

    —Heaven, te amo tanto…—. susurré dejando de follarla para correrme en su estómago. Ella no pudo responderme porque estaba ocupada en llegar a su propio orgasmo, el cual lo consiguió al mismo tiempo que yo—. Te amo tanto… 

    —También te amo, Alexandre, y no me importa todo lo que pueda llegar a suceder, porque yo no planeo dejar al hombre que amo. —besó mi mejilla. 

    —Solo perdóname y déjame deshacerme de todo aquello que nos estorba, y luego vamos a casarnos y disfrutaremos de este amor… 

    —Sí, claro, esperaré lo que sea necesario si eso implica que yo al fin podré amarte libremente y como tú y yo nos lo merecemos. 

      

    Paige 

      

    Apenas había ingresado a la cita de control con el médico para tener mi primera revisión y por la misma razón, me encontraba sumamente nerviosa. Algo que Thiago notó y decidió apretar mi mano para darme un poco de confianza y seguridad. 

    —Buenos días, señor y señora Crowell. —el doctor ingresó a la sala con una gran sonrisa. 

    —Buenos días. —saludamos al unísono. 

    —En primer lugar, muchas felicidades por el bebé. —empezó a preparar al ultrasonido—. Ahora, por favor, si le parece señora Crowell recuéstese y la examinaré. 

    —Está bien, muchas gracias. —hice lo que me pidió y Thiago no dejaba de sostener mi mano. El médico colocó una especie de gel en mi estómago. 

    —¿Este es su primer embarazo? 

    —Sí, lo es, somos padres primerizos. —contesté jugando con mis manos y observando de reojo lo que se podía observar en la máquina que estaba usando. Me pareció extraño ver dos bolsas en el dichoso ultrasonido. 

    —Qué sorpresa tan agradable…—. el médico susurró al ver la pantalla—. Se preguntarán qué son las dos manchas o fetos que podemos ver en el ultrasonido. 

    Asentimos con miedo. 

    —Felicidades a ambos, usted está embarazada de gemelos. —en cuanto dijo eso, juro que el cuerpo entero se me estremeció. Todos sabemos que los embarazos múltiples no se daban todos los días y como fuera, era una bendición que a mí me pasara. Pero, también, me sentía muy nerviosa por lo que podía pasar—. Tendré que hacerle una ecografía para saber qué clase de embarazo es este… 

    Nos quedamos en silencio hasta que me hizo una ecografía y un tocólogo buscó un signo que le indicara lo que sucedía con nuestros bebés. 

    —Aquí he encontrado el signo Lambda, lo que nos quiere decir que cada bebé tiene su placenta.  

    —Los embarazos múltiples son muy diferentes a los embarazos comunes. Usted va a experimentar náuseas y vómitos más intensos, mayor cansancio, dolor de espalda, aumento de apetito y va a aumentar de peso dos kilogramos más durante el primer trimestre que en un embarazo normal. El tratamiento será que mantenga una nutrición muy buena, que descanse más y que deje de trabajar ¿A qué se dedica? 

    —Soy jefa de alimentos y bebidas en el hotel Clark. Por fortuna es el hotel de mi familia por lo que puedo pedir permiso por maternidad… 

    —¿El embarazo es riesgoso? —Mi esposo se atrevió a preguntar, aunque lucía muy temeroso—. ¿Cuáles son las complicaciones en un embarazo múltiple? 

    —Hay varias complicaciones, sí. Puede haber parto y nacimientos prematuros, es decir, antes de las treinta y siete semanas de embarazo por lo que no deben preocuparse demasiado. Hipertensión gestacional, lo que nos indica que la señora puede experimentar presión alta. Anemia, los defectos de nacimiento que no suceden todo el tiempo y, por último, el aborto espontáneo. Esto es un fenómeno que se puede producir en un embarazo múltiple y que se denomina síndrome del gemelo evanescente, en el cual se diagnostica más de un feto, pero uno desaparece o se pierde por aborto espontáneo, generalmente durante el primer trimestre. Esto puede estar acompañado o no por sangrado. El riesgo de pérdida del embarazo aumenta en los últimos trimestres también. 

    —Entonces, mi esposa mantendrá mucho reposo y sus controles médicos serán mucho más regulares. Por cierto, quisiera saber cuándo podremos saber el género de los bebés. 

    —Hemos olvidado mencionar que todo se desarrolla mucho más rápido que en uno normal, por lo que es probable que en una o dos semanas comience a sentir los primeros movimientos de los fetos. 

    —Disculpe, doctor ¿En qué semana me encuentro en este mismo momento? —Pregunté. 

    —En la semana número nuevo. En fin, como les decía, todo transcurrirá un poco más rápido y podremos saber el género de ambos fetos entre la semana dieciocho y veintiuno ¿Está bien? 

    —De acuerdo, gracias doctor. —supuse que las cosas iban a ser un poco más difíciles de lo imaginado, pero, como fuera, iba a adorar a estos bebés que están en camino. Seré una buena madre y les daré una buena calidad de vida, cueste lo que me cueste. 
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    Cartas a Filip (I). 

      

      

    Querido Filip, 

    ¡Fue un enorme gusto conocerte en aquella fiesta! Eres una persona muy agradable, con la cual me encantó mantener una grata conversación. Espero que sigas encontrándote bien con tu vida en Polonia y que eso que siempre te pone tan nervioso y te molesta todos los días. 

    De todo corazón, deseo que tengamos la oportunidad de continuar conociéndonos para darnos una oportunidad. Intentaré viajar a tu país en un tiempo, o si tú puedes, viajes a Londres o busquemos un lugar en el que podamos vernos de nuevo. Sigue trabajando para que tu magnífica empresa siga siendo tan maravillosa como ya es. Qué te encuentres bien y que seas feliz. 

    Con cariño, 

      

    Sky Duch. 

      

    Posdata: Creo que esa acaba de ser la carta más corta que he escrito en toda mi vida. 

    Posdata dos: Prefiero mil veces las cartas a mano en lugar que los mensajes de texto, sobre todo cuando se trata de temas románticos. 

    Posdata tres: Me gustas, y mucho, Filip Bosko. 
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    Capítulo 38 

      

      

    Heaven 

      

    El viernes, casi a las nueve de la noche, estaba culminando de rellenar todos los formularios y papeles importantes que tenía pendientes. Al culminar con dichas actividades, recogí mis cosas y salí de la oficina, sin embargo, me obligué a mí misma a detener mis pasos en cuanto encontré al señor Clark con los padres de Daphne y me escondí detrás de una de las paredes para poder escuchar su conversación. 

    —La situación es delicada, Andreu. —la señora le dijo con expresión molesta a pesar que, su voz sonaba muy preocupada—. Ya hemos hablado con nuestros abogados y supieron decirnos que esto de terminar con el contrato de matrimonio no es tan fácil. 

    —¿Por qué no es fácil? Es decir, si ambas partes lo deseamos no es tan complicado, o al menos es ese mi parecer. 

    —Nosotros pensábamos lo mismo al principio. —esta vez el padre de Daphne habló. A este punto, no era capaz de dejar de escuchar—. Solo que omitimos un detalle muy importante, sin el cual no podemos hacer absolutamente nada en verdad. 

    —¿Cuál es ese detalle? —Colocó su mano en su barbilla, luciendo un poco más intelectual. 

    —Hay un tercero de por medio, como unos tontos, hemos olvidado que también firmamos con farmacias Relish ¿Lo recuerda? Ellos al principio, nada más querían unirse a ambas empresas y continuar con el incremento de sus ganancias. No obstante, con el paso del tiempo, pusieron la condición de que ellos deseaban que mi Timotheé contrajera nupcias con la señorita Lauren, su hija menor. 

    —Mi hijo todavía no es consciente de eso, ni siquiera he mencionado el tema. Ahora, necesitamos que los Relish accedan a darle fin al contrato para no tener problemas legales ¿Lo comprenden? Y que sea rápido y que mi esposa no se entere. 

    —¿Qué vamos a hacer si ellos no acceden a hacerlo? . —La señora se exaltó, mientras jugaba con sus manos y luego se arregló el cabello con disimulo. 

    —No podremos hacer nada, simplemente tendremos que seguir adelante con los planes del compromiso. Quieran o no, nuestros hijos tendrán que casarse y punto. —Andreu soltó como si de un chiste se tratara. Qué hijo de puta. 

    —Ya le hemos prometido a Daphne que íbamos a evitar a toda costa que se casara con Alexandre por el bien y la felicidad de ambos. No podemos hacer como si no le hubiésemos prometido nada cuando ya lo hicimos y miles de veces. 

    —Es una pena, pero, o consiguen que los Relish estén de acuerdo en darle fin al maldito contrato o nuestros hijos estarán casados antes que llegue navidad. —sin decir más se retiró y los otros le siguieron. Esperé un par de segundos para continuar mi camino y salir del hotel, irme a casa y darme un buen baño. 

    Ahora que ya conocía la razón por la cual el romper con el compromiso no era tan fácil como revolver harina con chocolate, tenía que hacer algo para ayudar a Alexandre a salir de todo esto. Y sabía que él no era consciente de la verdad, pues, por lo que Andreu dijo su esposa no tenía idea, y si ella no lo sabe y tiene mucho miedo de que se entere de la realidad, significa que es un secreto entre él y los señores Thompson. 

    Me volvía loca la idea de no poder hacer algo o decírselo a Alexandre porque si lo hacía, crearía muchos más problemas de los necesarios. El mayor inconveniente que amenazaba con quitarme la respiración era que yo no soy una muy buena mentirosa que digamos, es más, siempre soy incapaz de callarme y termino contándolo todo, aunque no lo quiera. Y la única solución a ello, era alejarme de las personas, pero ¿Cómo podría alejarme de Alex mientras buscaba una solución? Necesitaba inventar una excusa y necesitaba que fuera rápido. 

    —¡Heaven! —Paige apareció frente a mí tan pronto como las puertas del ascensor se abrieron el primer piso—. He estado buscándote porque no he tenido la oportunidad de verte y comentarte acerca de mi embarazo. Han sido días llenos de trabajo...  

    —Tienes razón, no nos hemos visto. —le sonreí al mismo tiempo que comenzábamos a caminar hacia la salida del hotel—. Entonces, cuéntame cómo te ha ido Paige. 

    Ella asintió con emoción antes de comenzar a hablar: 

    —Pues, resulta que estoy embarazada de gemelos y que cada uno tiene su propia placenta ¿No es sorprendente? También dijeron que este tipo de embarazo es mucho más cuidadoso que uno común y corriente porque los síntomas son mucho más fuertes y los riesgos igual. Por lo mismo, dejaré de trabajar hasta que llegue el parto. 

    —Es fantástico que vayas a tener gemelos, linda y sí, sí que debes tomarte un gran descanso, aunque no te parezca. Oh, casi lo olvido... No me has dicho cuántas semanas de embarazo tienes. 

    —Nueve semanas. —contestó—. Estoy muy feliz porque ya se lo he dicho a mis padres y mamá me dijo que me apoya, pero, mi padre no me ha dado una respuesta ni ha dicho nada desde que lo escuchó. 

    —No te estreses, cariño, puede que se lo hayas dicho cuando estaba desprevenido y no sabe cómo tomarse la situación. Ahora, por mí parte, me encuentro muy feliz por ese embarazo tuyo y te deseo todo lo mejor en este mundo porque siento que de verdad te lo mereces y si necesitas ayuda en algo, así sea un hombro en el cual llorar, me tienes a mí y lo sabes. Puede que seas la hermana del hombre al que yo amo, sin embargo, también eres una amiga a la que admiro mucho. 

    —Gracias, Heaven. —me dio un abrazo—. Me muero del sueño así que me iré a casa y ya no me verás tan seguido por este lugar... Me la pasaré descansando y viendo televisión, que es algo que nunca he hecho en mi vida entera. 

    —Vete a dormir, linda. —besé su mejilla para despedirme de ella y se fue casi de inmediato, sin dejar la felicidad de lado. Iba a tomar un taxi, hasta que Alexandre apareció manejando su auto de millones de dólares y una sonrisa coqueta en el rostro. 

    —Sube, mi amor, te llevaré a casa. —no me quedó de otra que subirme en el asiento del copiloto y darle una enorme sonrisa, honesta y fingida al mismo tiempo. 

    —Acabo de encontrarme con Paige y me contó que tiene un embarazo múltiple ¿No es genial y extraño al mismo tiempo? —Sonreí, en serio me alegraba infinitamente. —Es maravilloso que todos ya lo sepan y no deba seguir ocultando eso y otras cosas a sus padres. Me siento tan contento por ella... Es algo que ha estado deseando desde hace mucho tiempo. 

    —Es cierto, me hace muy feliz que vaya a tener dos bebés y supongo que todos vamos a acompañarla en esta nueva etapa de su vida. —juntó nuestras manos y luego apretó mi muslo con delicadeza—. Y de igual manera, me hace muy feliz tenerte a mi lado, mi vida. 

    —También me haces muy feliz, mi amor. —le respondí, pensando en la excusa que podría usar para darle inicio a una pelea innecesaria y con eso, callar el secreto que amenazaba con salir de mi garganta en cualquier instante—. En realidad... Alexandre, hay algo que quiero hablar contigo. 

    —Sí, claro, dime cielo. —asintió. 

    —¿Hay habido algún avance sobre el compromiso? —Acomodé mi cabello y le di una sonrisa torcida—. Ya han pasado varios días y no me has dicho nada. 

    —Tampoco sé nada, Heaven. —respondió con lástima. —Me encantaría decirte que todo se ha acabado y que podemos amarnos con toda esa libertad que deseamos, pero, no ha habido avance alguno y creo que no lo habrá en los próximos meses. 

    Quizá nunca lo haya, Alex, y todo es por culpa del "contrato". Quizá nunca nos permitan estar juntos y quizá nunca vamos a tener nuestro final de cuento de hadas. 

    —¿Esperaré hasta entonces? —Me pregunté a mí misma en voz alta mientras me daba cuenta que estábamos a punto de llegar al edificio en el que estaba mi departamento—. No lo sé, es demasiado complicado para mí. 

    —Heaven... Solo espera unos meses, te lo ruego. —sus ojitos podían echar por la borda toda mi voluntad—. Cielito...  

    —Alex, el amor tiene fecha de caducidad.... —no, claro que no, sin embargo, tenía que decir algo como eso porque sí. 

    —No lo tiene cuando el amor es verdadero. —me dijo viéndome a los ojos, aquella acción causó que un escalofrío recorriera toda mi columna. Era asombroso como con solo una mirada, me estremecía por completo y es que dicen que la atracción y el amor verdadero se encuentra con esa persona que te hace sentir millones de emociones sin ponerte ni un solo dedo encima y en cierta forma, es cierto. 

    —No lo sé, creo que debo averiguarlo en los siguientes meses. —salí del automóvil apresurada—. No me llames Alex, no quiero saber nada de nadie ahora mismo, mucho menos de ti...  

    No fui capaz de mirarlo triste y apresuré mis pasos para llegar al edificio e ingresas rápidamente. Me sentía terrible por herirlo luego de haberle dicho que yo era capaz de aguantarlo todo, incluso el paso del tiempo, por amarlo con libertades y en este mismo instante, creo que le he fallado a ese amor tan bonito. 

      

      

      

    Timotheé 

      

    Fue imposible evitar que una gran sonrisa apareciera en mi rostro apenas puse un pie dentro del edificio que había comprado hace unas semanas y el cual ya se encontraba adaptado a todas las necesidades de la empresa tecnológica que estaba a punto de inaugurar, a principios del año entrante, bajo mi nombre. 

    —Como puede ver, jefe, es un lugar muy agradable y en el cual hemos implementado muchos recursos médicos. Como saben y usted mismo decidió, nos vamos a dedicar a la fabricación y venta de insumos médicos, desde simples mascarillas y uniformes hasta aparatos ortopédicos. La inversión ha sido muy grande y, por lo tanto, queremos recuperarla después de los primeros tres meses de operación de la empresa. 

    —Gracias por todo esto, no tengo palabras para expresar lo agradecido que estoy con todo el personal por haber sido capaces de cumplir con cada uno de los requisitos que les pedí. —puse una mano en el hombre de Diane, la que sería mi asistente desde mi primer día de trabajo—. Anunciaremos la empresa en enero o febrero y comenzará a trabajar en abril ¿Entendido? El departamento de marketing se encargará de ello. 

    —Sí, se me ha comunicado. También, hemos contado con la asesoría de grandes médicos. —me dijo y le sonreí—. Si me permite decirle con total sinceridad, me parece que este lugar tiene mucho futuro si se trabaja de la mejor manera posible. Será una empresa grande y de por sí, su nombre ya es importante en Nueva York. 

    —Cierto, además, lo que me pone más feliz de todo esto es que por fin voy a independizarme por completo de mis padres. —suspiré, a pesar que me encontrara muy feliz con los resultados que empezaban a notarse—. En fin, te doy las gracias una vez por el gran trabajo realizado hasta el momento y Diane, por favor, necesito que hagas algo por mí. 

    —Por supuesto, jefe, no tengo ningún problema en ayudarlo en lo que necesite. —se cruzó de brazos, dispuesta a escuchar mis palabras. —Dígame qué es lo que necesita que yo haga por usted. 

    —Quiero que sigan manteniendo todo este proyecto en secreto hasta que yo les dé un aviso. —aclaré—. ¿Está bien? Es algo en lo que deseo continuar trabajando en secreto hasta que llegue el momento perfecto. 

    —Sí, comprendo, lo que usted diga. —respondió. Era una mujer muy agradable, tranquila y sabía hacer muy bien su trabajo. 

    —Tengo que irme, Diane, muchas gracias por todo. Vendré la próxima semana a ver cómo siguen dándose las cosas. —di un ligero toquecito a su hombro—. Adiós, Diane y gracias. —me despedí dándole una última mirada a todo lo que tenía a mi alrededor. 

    Por primera vez estaba listo para enfrentarme a todo, incluyendo a mis padres. Muchos podrían considerar que lo que me encuentro haciendo es traición a quiénes me dieron la vida y me criaron con esmero, pero, ya me han lastimado lo suficiente. Siempre he tenido grandes roces con mi padre y sé que, si me niego a cumplir con el compromiso que ha plantado, me dejara en la calle sin pensárselo más de una vez. En esta ocasión, yo me había adelantado para no sufrir las consecuencias. 

    Estaba listo para dar el último golpe. Esta guerra estaba por terminar, y yo iba a ser el ganador. 
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    Capítulo 39 

      

      

    Colin 

      

    Suspiré en cuanto terminé de leer todos los correos que recibí de parte de la familia de Alice y Nathan respecto a su trágica y magnífica historia de amor. Estaba por comenzar a escribir la historia después de darle fin a la etapa de preparación e investigación de la obra literaria que llevaría por nombre "Más brillante que la luz de la luna". Sin embargo, no creo que haya sido una muy buena idea leer aquellos correos tan desgarradores cuando me encontraba a punto de realizar la presentación en vivo de "La vida sin más", mi nuevo poemario, en una de las librerías más grandes de Nueva York. Hoy, quince de octubre de 2020, estaba dándole inicio en un nuevo capítulo en mi vida. 

    —Colin, empezaremos en cinco minutos. —asentí al escuchar la voz de uno de los trabajadores de la librería y terminé de prepararme. 

    Me puse de pie, eché mi cabeza hacia atrás y moví el cuello de un lado a otro para deshacerme de mi nerviosismo y salir con el objetivo de dar lo mejor de mí misma. Mi sorpresa fue enorme en cuánto salí al lugar y me encontré con cientos de personas esperando por mí, las cuales se emocionaron al verme y una larga mesa con dos asientos que iban a ser ocupados por mí y el mediador. En la mesa, se encontraban cientos de ejemplares de La vida sin más, unas cuantas botellas de agua y un par de plumas. Sin perder tiempo, me senté e hice un ademán en forma de saludo. 

    —Buenas tardes, sean bienvenidos a la primera presentación de La vida sin más con el autor del poemario, Colin Ford. 

    —Buenas tardes a todos, de nuevo, es un gran honor presentarles mi nueva obra. —saludé y mi sonrisa se incrementó cuando encontré a Heaven y Violet en el público observándome con orgullo. 

    —¿Algo qué nos puedas adelantar sobre tu próxima obra de arte? —La mediadora bromeó, sacándome una gran risa. 

    —Actualmente me encuentro trabajando en una novela romántica juvenil que tendrá un final trágico. Esta historia está basada en la vida real debido a que los padres de los protagonistas me buscaron para que contara la historia del amor que se creó entre sus hijos.... —me tomé un segundo antes de continuar—. Desde ya, puedo asegurar que será una historia magnífica, probablemente una de las mejores novelas que he escrito nunca. 

    —¿No puedes adelantarnos el título al menos? Estoy segura que todo el mundo se muere por saber la respuesta...  

    —¡Sí! —Todo el público respondió al mismo tiempo. 

    —Está bien, ya que el público lo pide.... —susurré lo suficiente alto como para que mi voz resonara a través del micrófono. —Más brillante que la luz de la luna. Muchos de ustedes deben de preguntarse la razón de dicho título, no obstante, es algo que voy a reservarme hasta la fecha de publicación. Es ese el nombre de mi próxima novela “Más brillante que la luz de la luna”. 

    —¿A qué genero pertenece? A todos nos interesa saber un poco más sobre Más brillante que la luz de la luna. —la dulce mujer me sonrió amablemente. 

    —Se tratará de una novela juvenil y romántica, es lo que único que puedo decir por ahora. —culminé mi oración. 

    —Por último, agradecemos que hayas viajado hasta acá para presentar La vida sin más y darnos un par de detalles que no conocíamos sobre ella. Eres un excelente escritor que siempre logra captar la atención de un lector desde el primer instante, tus letras logran transmitir mensajes muy significativos y eso no es algo que todo el mundo haga. 

    —Muchas gracias por todo, me he divertido mucho con esta presentación y si todos los presentes están de acuerdo, ahora vamos a darle paso a las firmas. Firmaré tres libros por persona y si alguien desea conseguir un ejemplar debido a que no lo tiene, ya sea de La vida sin más u otro de mis libros, lo pueden hacer aquí y con todo el gusto lo firmaré con una dedicatoria personalizada. —comenté, dándole fin a la presentación y escuchando los aplausos del público. Descansamos cerca de quince minutos y volví a la mesa con el objetivo de empezar con las firmas. 

    Pasaron horas en medio de las firmas, y cuando prácticamente todo el mundo se fue, corrí a abrazar a mis amigas. Heaven y Violet han estado apoyándome desde la adolescencia, desde que yo fui valiente como para contarle a alguien que deseaba dedicarme a la literatura, que quería escribir libros por el resto de mi vida. Y cuando escribí mi primer éxito “Olvidar mientras puedas”, ellas me llenaron de besos y felicitaciones por ello. 

    —¡Has vuelto a hacerlo maravilloso, Colin! —Violet aplaudió.  

    —Violet tiene toda la razón, lo has hecho genial cielo. —Heaven besó mi mejilla—. Las dos decidimos esperar para que nos firmaras nuestros ejemplares de La vida sin más. 

    —Está bien, entonces, debería firmarlos lo más pronto posible. —les arrebaté los libros de la mano y se me hizo extraño que fueran tres en lugar de dos—. ¿Tres libros? 

    —Uno para Violet, uno para mí y uno para Paige, ella quería venir a escucharte, pero, se encuentra embarazada y se le ha hecho casi imposible estar presente en este evento… 

    —¿Paige embarazada? 

    —Sí, está en el cuarto mes, es decir, dentro de las quince semanas y como va a tener gemelos, el médico le ha dicho que debe mantener mucho descanso y tampoco está trabajando por lo mismo. 

    —Oh, qué lindo. —sonreí, la muchacha me había parecido muy amable, inteligente e inspiradora. Era una muy buena chica—. ¿Cómo vas con todo este asunto de Alexandre? 

    —Descubrí que la verdadera razón por la cual es complicado romper con el compromiso es que hay un contrato millonario de por medio, y que, aunque los padres de Daphne y Andreu estén de acuerdo, no han hablado con los Relish para que accedan. Ustedes saben mejor que nadie que yo soy una pésima mentirosa y para no contárselo a Alexandre, he tenido que cortar la comunicación con él. —rápidamente le entregué los dos libros. 

    —Espera ¿Por qué tendrías que ocultar la verdad? 

    . —Porque nadie más que ellos saben que es así y si yo se lo comento a alguien más, voy a destruir a toda la familia y creo que no es necesario que haya más problemas a este punto…—. suspiró cruzándose de brazos—. Lo he pasado muy mal lejos de Alexandre, sin embargo, lo estoy haciendo por los dos. Y Violet, por favor, ni una palabra a Timotheé. 

    —Sí, sí, por supuesto, no le diré nada en lo absoluto. 

    —¿Y qué piensas hacer al respecto? Lo que sucede es que, si los tales Relish no ceden a acabar con todo ese circo, tú y Alexandre jamás van a estar juntos ¿Aunque eso ya lo sabes, ¿no? 

    —Agendé una cita para visitar a los Relish en enero debido a que no tenían tiempo libre dentro de sus agendas, y espero lograr ablandarles el corazón hasta que hagan lo que yo les pida…Es lo único que puedo hacer, y si no logro nada, tendré que recurrir a alguna especie de contrato. 

    —¿Vale la pena meterse en problemas por ese chico malo, Heaven? —Interrogué. 

    —Lo vale, en verdad vale la pena. Sería capaz de dar la vida por ese hombre y también sé que, de igual forma, él sería capaz de hacerlo por mí. —Sonrió con tristeza—. Y sé que, si esto no llega a solucionarse, huiremos y continuaremos con este amor que surgió de la nada porque no puedes dar por perdido el único aliento de amor que has tenido a lo largo de toda tu vida. 

      

      

      

    Timotheé 

      

    Entrelacé mi mano con la de Violet apenas entramos a mi supuesto hogar. Le sonreí, buscando transmitirle confianza. 

    —Todo va a estar bien, ellos no pueden negarse a aceptar esta relación. —le susurré y en cuanto, estuvimos en el estudio de mi padre me aclaré la garganta—. Mamá, papá, quiero presentarles a alguien...  

    —Hola señorita. —mi madre sonrió, pero, la cara de mi padre no fue muy agradable. La verdad es que a él le molestaban la mayoría de las cosas si no se hacían a su manera. 

    —Buenas noches, mi nombre es Violet. —ella se presentó. Qué bonita era para mí. 

    —Violet es mi novia y una amiga muy cercana a Heaven, de hecho, es su mejor amiga desde hace años. Es cirujana en el hospital más importante del país. —la presenté. 

    —¿Mejor amiga de Heaven Duch? Por el amor de Dios, todo tiene que ver con ese nombre durante los últimos meses. —frunció el ceño—. Es como una maldita maldición en mi vida y en la de todos los integrantes de esta familia…No quiero saber nada más.... —salió de la habitación con rapidez. 

    —Lo siento querida, mi marido ha estado muy estresado últimamente y todo lo altera. —mi madre respondió—. Qué bueno que estés saliendo con mi hijo, bonita 

    —¿Qué haremos ahora, Timotheé? Parece que tus padres no se han tomado muy bien la noticia...  

    —No te preocupes, cariño, eso es lo que menos me interesa. Simplemente, quería avisarles que estoy saliendo contigo para que luego no se lleven una sorpresa mucho más grande. Esto no afecta en lo absoluto a nuestra relación. Mi padre es obsesivo con el poder, a él le encanta tener el gusto de manejar todo a su manera y que nadie le diga lo contrario. —no podía dejar de fruncir el ceño—. Cielo, será mejor que vayamos a tomar una taza de café y dejemos a nuestros padres solos con sus dramas. 

    —Como digas, Timotheé. 

      

    Leigh 

      

    —¿Qué se supone qué sucede contigo, Andreu? —Seguí a mi esposo hasta nuestra habitación, la cual se encontraba hasta el fondo del apartamento, muy avergonzada por la actitud que había tomado—. Por el amor de Dios, no puedes reaccionar de esta forma cada vez que nuestros hijos deciden hacer algo por sí mismos. Deja que vivan su vida a su manera y que se equivoquen solos si ese fuese el caso. 

    —Estoy harto de esa Heaven Duch, si fuese solamente mi decisión, ya la habría echado de mi hotel sin pensarlo dos veces. Lo arruinado todo. 

    —Ella no tiene la culpa de que tú lo quieras controlar todo lo que tenga que ver con los miembros de tu familia. Es una buena mujer, y se merece ser amada de la manera en que Alexandre la ama. 

    —Todo es culpa de Heaven Duch. Desde que apareció, nuestros hijos parecen haberse convertido en un desastre y están amenazado con destrozar toda la reputación que tanto me ha contado mantener por tantos años. Desde que ella apareció, Alexandre parece haberse obsesionado con ella y no deja de hablar acerca que desea darle fin al asunto del compromiso. Paige se enteró que estaba esperando un bebé debido a que Heaven le ayudó a descubrirlo y ahora mismo, Timotheé está saliendo con la mejor amiga de esa mujer.... —se colocó las manos en la cien, como muestra del estrés que tenía. 

    —Son simples casualidades, y no voy a volverme loca por ello. —le resté importancia. —Deja de acosar a nuestros hijos y querer controlarlos como si fueran muñecos de tu colección a los que decides si pintarles las mejillas o acomodar su cabello...  

    —No lo hago, Leigh, tú y esas ideas locas me sacan de quicio. 

    —¡Escúchame muy bien, Andreu, ¡qué ya me tienes harta con todas tus estupideces! —Respiré, buscando calmarme y no lo logré a pesar de mi gran fuerza de voluntad—.  

    —Andreu, una cosa más y te pediré el divorcio. —solté, dolida, pero, muy dispuesta a cumplir con mi amenaza. No iba a permitirle que continuara teniendo este tipo de comportamientos—. Y no es solo por amenazarte o asustarte, yo no pienso seguir casada con una persona que no piensa en el daño que les hace a nuestros hijos, y no va a importarme si me duele más a mí.
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    Capítulo 40 

      

      

    Heaven 

      

    Junto con todo el personal del hotel, nos reunimos en la entrada para recibir a nuestros invitados de lujo, los empleados de la empresa Bosko, una famosa empresa de modas en Europa, exactamente en Polonia. Habían pasado alrededor de dos meses desde que yo tomé la decisión de dejarle de hablar con Alexandre y cada vez, mi ánimo no dejaba de decaer más y más. 

    —Buenos días a todos, es un enorme placer tenerlos a todos aquí con nosotros. —el hombre de mi vida comenzó saludando con educación a nuestros invitados—. Mi nombre es Alexandre Clark, y soy el dueño del hotel. 

    —Buenos días Alexandre, mi nombre es Bruno Bosko y soy el jefe de la Empresa Bosko al igual que mi hermano Filip. 

    —Mucho gusto. —le extendió la mano sin dudar. 

    —Mi nombre es Paige Clark, directora de alimentos y bebidas y soy quién va a estar a cargo del servicio de la comida que se sirva durante el día del desfile. —dijo con una sonrisa. Me alegraba mucho verla tan feliz después de lo que pasó. Por fin, sus padres aceptaron que ella puede tomar sus propias decisiones y le dieron de nuevo su cargo en el hotel, aunque de una u otra forma lo hayan hecho por no crear más rumores. Y ella iba a tener dos lindos bebés, y todos estaban felices por esa noticia. 

    —Heaven Duch, asistente corporativa—. Alexandre volteó a verme con un brillo en sus ojos y le miré con suma decepción. Me estaba volviendo loca por esperar tanto tiempo sin cruzar ni una sola palabra con el hombre que me amaba y todos los días, me preguntaba a mí misma por cuánto tiempo continuaría aguantando todo esto—. Seré quien trabajará de la mano de la diseñadora principal de su empresa para verificar los vestuarios, al igual que el código de vestimenta que se va a elegir. Por cierto ¿Quién en la diseñadora a cargo? 

    —La diseñadora principal soy yo, Aleska Ivanović. —la atractiva y amable mujer se presentó. Creo que ella y yo podemos llevarnos muy bien en caso de llegar a conocernos. —Soy la creadora de la colección y estaré dispuesta a todo para trabajar con usted de la mejor forma. 

    —Me alegra mucho escucharlo y lo agradezco. —respondí alegre—. Por favor, sigan. Hemos preparado las mejores habitaciones para ustedes y los llevaremos hasta ellas para tener una cena durante la noche como bienvenida. 

    —Gracias por la atención brindada, no era necesario. 

    Todo nuestro personal siguió a la señorita Clark, sin embargo, Alexandre y yo nos quedamos en el mismo lugar, además de otro hombre de la otra empresa. 

    —Heaven... Por favor, cariño, necesito que hablemos. —me tocó el brazo con mucha delicadeza, pero, lo alejé antes que siguiera avanzando. Y no, si lo veía a los ojos iba a acabar conmigo al darme cuenta de su sufrimiento, 

    —No me toques, idiota ¿Qué ya no te acuerdas que saliste conmigo durante meses y me enamoraste como a una estúpida mientras tenías una prometida? —Le grité, prácticamente, aunque, por dentro trataba de no derrumbarme y echarme a llorar frente a sus ojos. Lo que acababa de decir no era cierto en lo absoluto, pero, no se me ocurrió nada más en ese momento para comenzar con una pelea innecesaria. 

    —Ya he dicho que ese compromiso existe por responsabilidad de mis padres, y que yo no tengo ningún sentimiento por ella…Heaven, por favor. 

    —No me interesa nada de lo que salga de tu boca, Alexandre. Tú estás muerto para mí desde el día en que tu próxima esposa, Daphne, entró por esa puerta y me pidió que le ayudara a organizar su estúpida boda. —solté con dureza y continué caminando hacia el hombre para pedir disculpas por el pequeño espectáculo que acababa de presenciar—. Lamento que usted haya tenido que escuchar algo como aquello, lo siento. 

    —No se preocupe en lo absoluto por eso, Heaven. Comprendo que todos tenemos problemas personales y que a veces, eso interfiere en nuestra vida diaria y laboral. 

    —Gracias, señor Bosko. 

    —Llámame Filip. —me sonrió y le devolví la sonrisa. 

    —Entonces, ¿Yo puedo pedirle un favor, Filip? —Enarqué una ceja—. ¿Podría no decirle a nadie de la empresa que Alexandre y yo mantuvimos una relación y que él me engañó? Por favor, me causa mucha vergüenza saber que salí con un hombre que me mentía. 

    —No tienes que avergonzarte por eso. Yo salí por trece años con una mujer y ambos no dejamos de hacernos daño durante todo ese tiempo. —bajó el tono de su voz. Vaya, no lo imaginaba—. Y ella trató de suicidarse hace un tiempo. 

    —Lo lamento, pero, al final, todos somos heridos y herimos alguna vez en la vida. —le dije, rompiendo la barrera del contacto físico al darle un ligero toque en el hombro—. Y es por ello, que me siento terriblemente mal por seguir trabajando en este hotel. Se debe a que terminé aceptando la oferta por estar cerca de ese hombre desde el primer día. 

    —No te sientas ni un poquito mal por esa razón. Vamos adentro y trata de olvidarte de ese hombre por un rato, ya verás que va a hacerte bien. 

    —Supongo. —Le sonreí mientras me encogía de hombros. Filip me caía muy bien, espero seguir en contacto con él. 

    El día continuó entre bastante papeleo, lo que me obligó a encerrarme en la oficina, y, de hecho, eso me salvó de volver a encontrarme con Alexandre. La herida que causó era reciente así que me dolía el alma cada vez que lo tenía frente a mis ojos. Sin más, llegó la noche y con ello, la fiesta o cena, como cada quien prefiera llamarle. Entré al salón buscando mi mesa, hasta que la encontré y en ella, se encontraba la señorita Aleska, que lucía muy pacífica y sonriente. Qué bella rosa. 

    —Buenas noches, Aleska. Usted luce muy bonita hoy. —le sonreí, me parecía que ella era una persona muy delicada—. ¿Me permite sentarme? Tal parece que mi nombre se encuentra en esta misma mesa. 

    —Claro que sí, y gracias por el cumplido. También se ve muy bonita. 

    —La noche parece que será muy agradable debido a la compañía de mujeres tan hermosas. —volví a sonreír—. Paige Clark se sentará con nosotros de igual manera, Rosé Sullivan. Yo no la conozco, pero, es posible que usted sí lo haga. 

    —La conozco sí, es una amiga muy cercana y la anterior modelo principal de la empresa Bosko. No trabaja con nosotros en la actualidad, sin embargo, le he invitado porque ha estado pasando malos momentos y quise que se alegrara un poco visitándonos. 

    —Me parece un bonito detalle. Espero conocer a esa chica hoy por la noche. 

    —Estás a punto de conocer a Rosé, mira que allá viene. —regresé a ver a la misma dirección que ella, divisando a una preciosa mujer. Su cabello era muy rosa, sus ojos grandes y tenía una pequeña sonrisita en el rostro—. ¡Rosé, qué gusto me das! 

    —Aleska ¿Cómo estás? ¿Dónde está Bruno? 

    —Bruno ha tenido que sentarse en otra mesa, pero, por fortuna, esta noche nosotras vamos a contar con la compañía de unas señoritas muy educadas y divertidas. 

    —Mi nombre es Heaven, y estoy encantada de conocerla a usted, Rosé. Por cierto, qué nombre para particular tienes. —mencioné pícara. 

    —Bueno, es la versión de Rose, pero, lleva tilde. —contestó riendo—. Al menos mis malditos padres tuvieron una gran idea al darme ese nombre en cuanto me vieron por primera vez. 

    —Cierto. —le di la razón apuntando con un dedo. 

    —Buenas noches, preciosuras. —la persona que adoraba en este hotel, apareció un poco feliz y cansada—. Paige Clark, gerente de alimentos y bebidas. Y la hija menor del matrimonio Clark. 

    —Y la única persona a la que realmente aprecio dentro de su familia. —Contesté y me serví un poco de alcohol—. Paige es un amor, seguramente van a adorarla. 

    —Bueno, si soy sincera, no estoy entendiendo muchas cosas. —Rosé tomó asiento—. Parece que la noche se va a volver interesante en menos de lo que canta un gallo. 

    —Ah sí, esta es como una reunión de corazones ratos y pasiones encendidas. —rodé los ojos, después de sentir como el alcohol lograba que me ardiera la garganta. 

    —¿Por qué lo dices? 

    —En primer lugar, debido a que me veo obligada a aguantar la pesada mirada de Alexandre Clark sobre mí durante toda la noche. Y, en segundo lugar, porque cada vez que Paige ve a Thiago le dan ganas de quitarse la ropa, más aún con todo esto de su embarazo. —dije lo último riendo. 

    —Esperen un segundo ¿Quién sale con quién? 

    —Heaven salía con uno de mis hermanos mayores, pero, hubo un inconveniente y ambos terminaron recientemente, aunque, no sé si darse una pausa en la relación es darle fin de alguna manera… Y Thiago es mi pareja, vamos a tener dos bebés…Aunque, yo haya tenido una relación secreta por años. 

    —Esto cada vez se vuelve muy extraño y ya estoy entendiendo menos ¿Cuáles son los problemas que las separan de sus hombres? 

    —La prometida de Alexandre le dio fin a nuestra acalorada relación apenas puso un pie en este hotel. —dije solo para que Paige escuchara y se lo contara a su hermano más tarde—. Lo amo, es solo que… 

    —¡Espera un momento, Heaven! ¿Qué Alexandre está comprometido? No quiero sonar entrometida, no obstante, todo el mundo hablaba de la relación amorosa que se formó entre ustedes apenas llegaste a Nueva York y estaba ansiosa por verlo con mis propios ojos. —Ay no, qué puta vergüenza. 

    —La relación iba de maravilla pues, ese hombre es como el aliento de amor que necesito para estar viva. Sus besos acaban con la poca cordura que me queda. —el cuerpo entero se me estremeció al recordar las asombrosas noches llenas de pasión que pasamos juntos. Lo extrañaba tanto que dolía. 

    —Y supongo, que el error que cometió fue ocultarte que estaba comprometido con otra mujer. 

    —Yo ya le he dicho a Heaven que fue la única opción que él tuvo que mentirle con eso para que su relación continuara a flote…Además, pensé que ese asunto se había arreglado y que ya lo había perdonado. 

    —¿Y cómo es que tiene prometida y se involucró con Heaven sin importarle algo tan crucial como aquello? 

    —Alexandre está comprometido con Daphne Thompson desde que ambos tenían quince años y no porque ellos lo hayan querido, sino, porque a nuestros padres se les ocurrió comprometerlos porque pertenecemos a buenas familias. Y por años, hemos buscado la forma de ayudarlo a que termine con todo eso. 

    —¿Por qué no se enfrenta a sus padres y fin del asunto? 

    —Alexandre los adora, aunque le hayan hecho algo como eso, y nuestra madre quiere terminar con el matrimonio también. Es solo que nuestro padre es como un roble al igual que los padres de Daphne. 

    —Por lo que acabo de escuchar, es probable que él no tenga ningún tipo de sentimiento por la tal Daphne. 

    —Claro que no la quiere, al contrario, la odia por la caprichosa que es. Y el odio es reciproco y es por eso, que están intentando confabulando para derrumbarlo todo. Ella buscaba atrasar el matrimonio viajando a Europa por unos meses, y en ese tiempo, Heaven apareció en la vida de nuestro hermano y le hizo perder la cabeza desde el primer momento en que la vio. 

    Me limité a escuchar lo que las otras chicas decían, sin dejar de pensar en cuanto necesitaba tener los labios de Alexandre sobre los míos y demostrarle una pequeña parte del enorme cariño que le tengo. 

    —Se perdieron en el otro apenas sus mundos se juntaron. 

    —Si alguien sabe de amor a primera vista, es Aleska. Ella y Bruno se enamoraron en cuanto se vieron, y desde aquel día tan especial, su amor no ha dejado de incrementar. Y es por eso que se casaron. Y él sí que es tan dulce con ella. 

    —Es muy respetuoso, tanto que apenas mantuvimos relaciones en nuestra luna de miel. 

    —Apenas me acosté con mi esposo hace días, y eso que llevábamos meses casados. 

    —Mierda, al lado de ustedes, luzco como una zorra. —respondí, dándome cuenta que el alcohol comenzaba a hacer efecto—. Tuve intimidad con Alexandre al poco tiempo de convertirnos en una pareja, y por poco se nos pasa la mano…Bueno, sigo creyendo que exageramos un poco en varias ocasiones. 

    —Qué asco, ni siquiera quiero imaginarme a mi hermano teniendo sexo…—. la menor de la familia Clark esbozó una mueca de asco. 

    —Y volviendo al tema de Alexandre, creo que, si él fue capaz de buscar la forma de ocultarlo todo con el objetivo de continuar contigo, es porque de verdad siente algo por ti y que todo el silencio innecesario que le has dado, no hace más que seguir acabando con todo. 

    —Para mí, él es un perfecto mentiroso. —mentí. 

    —¿Por qué no lo perdonas y tratan de solucionar todos sus problemas? Por la mirada que ahora mismo te está dando, es porque en serio ha estado sufriendo desde que se separaron. Heaven, mi hermano se la ha pasado llorando todos estos meses. 

    —Tengo miedo debido a que no sé si puede volver a mentirme como ya lo hizo…—. no, no era así. Tenía miedo a arruinar su familia por meter las narices en asuntos que no eran de mi incumbencia. 

    —No lo creo. Y debes arriesgarte lo más pronto posible porque el que...  

    —El que no arriesga, no gana. Aun así, quiero esperar. 

    —Deseo que ambos vuelvan a estar juntos sin otras mujeres de por medio. 

    —Deben pensar que mi vida es demasiado dramática al lado de las suyas. 

    —Por supuesto que no, en realidad, soy yo quien se lleva el premio mayor. —Rosé confesó. 

    —¿Lo dices por algo en específico? 

    —Sí. Se me detectó ansiedad y depresión hace un tiempo, y tuve un intento de suicido hace meses. 

    —Cuánto lo siento querida, de corazón, espero que tu situación mejore lo más pronto posible. 

    —Bridemos por el amor tan grande que Aleska y Bruno se tienen, por mi próximo matrimonio y nacimiento de mis dos bebés, por la pronta recuperación y felicidad de Rosé y para que la relación entre Heaven y Alexandre vuelva a la normalidad. 

    —¡Salud! 

    Seguimos por un largo rato conversando de lo fatal que era mi vida sentimental, puesto que todas demás se encontraban enamoradas de un hombre que les correspondía en su totalidad y que estaba su lado, sin mentiras de por medio. En cierto punto de la noche, Filip vino a buscar a Rosé y se la llevó, bajo la mirada curiosa de Aleska. 

    Antes que pudiésemos continuar con nuestra conversación, el hombre de la discordia, el gran Alexandre Clark, apareció frente a mis ojos. 

    —Heaven, necesito que hablemos lo más pronto posible. Tengo que decirte algo, muy importante. 

    —Vete a la mierda. —pensé, pero, sabía que no podía decirle eso enfrente de mis nuevas amigas y en la cena de trabajo ¿Cómo se le ocurría querer hablar conmigo ahora? Bueno, sé que tengo la culpa de ello. Tragué saliva, intentando controlar mis impulsos. 

    —Está bien. Volveré en un momento, chicas. —respondí poniéndome de pie y siguiendo los pasos de Alexandre. De nuevo, me pregunté a mí misma que quería. Espero que esto no salga tan mal.
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    Capítulo 41 

      

      

    Heaven 

      

    No tuve otra opción que levantarme y seguirle el paso a Alexandre, pues bien sabía que si yo me atrevía a decir que no iba a armarse un tremendo escándalo y que le daría a la gente más razones para seguir hablando de mi vida y mis relaciones amorosas. Él me guio hasta el lugar en el que se encontraba todos los implementos de limpieza, prácticamente, como decir que el llamado armario del conserje. 

    —¿Para qué me has traído hasta acá? —Enarqué la ceja, como símbolo de lo desconcertada que estaba en ese mismo instante. Yo no quería verlo a los ojos, y siendo honesta, tampoco quería que me dirigiera la palabra porque si lo hacía, iba a darle fin a todo ese autocontrol que he tenido los últimos meses—. No necesito que me hagas perder el tiempo, así que déjame ir y acabemos con esto, por favor. 

    —Heaven, cielo, escúchame por favor.... —tomó mi mano y dudé de mi propia fuerza de voluntad. Sin embargo, tomé un respiro y lo obligué a soltarme—. Siento mucho haberte lastimado de la forma en que lo hice, pero, necesito que me escuches y comprendas las razones por las que tuve que hacer lo que hice. 

    —Alexandre, tú eres el que debe comprender que yo no me siento del todo bien como para escucharte. —nuestras miradas chocaron y juro que sentí un nudo en el estómago—. Tal vez hayas tenido una razón para haberme mentido, sé que me amas también, no obstante, necesito algo de tiempo. Apenas hace unos meses acabo de descubrir que tenías un compromiso con Daphne, y ni siquiera lo descubrí porque tú me lo hayas dicho, sino por alguien más. Todos los meses que he sido consciente de toda la verdad, han sido muchos más que aquellos que fui a tu lado ignorando la realidad. Ahora mismo me siento muy herida debido a que me ocultaste algo que tendrías que haberme dicho desde el comienzo, solo que no lo hiciste y ahora estamos aquí por eso. Te amo, eso ya lo tengo muy claro, pero déjame respirar un poco y entender que fue lo que pasó ¿Está bien? —Acaricié su rostro con ambas manos. Lo adoraba y también lo estaba odiando al mismo tiempo. Se quedó callado observándome con cautela, hasta que pequeñas lágrimas comenzaron a aparecer en sus ojos, rompiéndome el alma por completo. 

    —En serio, lo siento mucho... No buscaba hacerte daño, solo que tuve miedo que si yo te decía sobre mi compromiso, nunca hubiésemos sido una pareja. —escondió su rostro en mi cuello. Quizá tengas razón, puesto que nunca se me hubiese pasado por la cabeza entrometerme con un hombre que ya poseía una relación. Quizá, de igual forma, lo mejor que pudiste hacer fue mentirme ya que de esa manera, nos enamoramos perdidamente del otro. Encontramos a nuestra alma gemela, a pesar que, esto no esté resultando tan bien—. Dime, Heaven ¿Qué tengo qué hacer para que me otorgues tu perdón?  

    No supe que decir, así que me quedé en silencio observándolo.  

    —¿Me perdonarás algún día por haberte engañado tal y cómo lo hice? Ya sé que no soy el mejor hombre que haya pisado este planeta o al que hayas conocido a lo largo de tu vida, sin embargo, sí soy el hombre que más te ama. Puede que el amor no se demuestre construyendo una pirámide de mentiras, pero, debes entender que todo lo que hice, lo hice por ti... Lo hice todo, sin importar nada, por permitirme estar contigo porque como sea, yo no amo a Daphne Thompson. 

    —Alexandre, lograré darte mi perdón cuando termines con todo ese asunto de la boda. Daphne debe estar fuera de tu vida y debes acabar con todo aquello que te impide ser feliz conmigo. Lucha por lo que quieres, enfréntate a tus padres y piérdelo todo, en caso de ser necesario, a cambio de esa libertad que tanto anhelas. 

    Asintió rápidamente apenas culminé mi oración. 

    —Haré lo que digas, Heaven, haré lo que sea si eso es lo que necesito para que regreses conmigo. 

    ¿Había dicho lo correcto? Me asustaba la situación de Alexandre y cuando la conocí, supe el por qué Paige tenía que casarse a escondidas de sus padres porque estos se la habían pasado presentándole cientos de jovencitos guapetones y de buena familia al igual que ella. 

    —Hazlo más por ti que por mí, al fin y al cabo, tú eres el que ha aguantado tanto tiempo este maldito martirio. Hazlo por ti y me sentiré más que orgullosa y hazme un enorme favor cielo, ya deja de llorar porque me duele el alma cuando te veo. —planté un beso en su mejilla y cerró los ojos ante el tacto—. Disfruta de esta velada y de los invitados tan maravillosos que tenemos, que mañana ya será otro día y tenemos un par de asuntos por los cuales preocuparnos. 

    Le di una pequeña sonrisa, mientras me alejaba de él lo más pronto posible. De seguro, si seguía haciéndole compañía teniéndolo tan cerca, haría cosas que no deseaba ahora mismo. Volví a la sala principal, al tiempo que intentaba dejar el estrés de lado y me secaba las lágrimas que empezaban a aparecer en mi rostro. Regresé a la mesa, y las muchachas me observaban con preocupación, noté que Rosé todavía no regresaba y que Paige había desaparecido, supongo que esta lo hizo porque ya no se encontraba en buenas condiciones como para seguir formando parte de la fiesta. 

    —¿Qué pasó, Heaven? —Aleska me susurró una vez que estuve a su lado. 

    —Alexandre quería que lo escuche. —apenas fui capaz de responder, Estaba totalmente destrozada por los hechos recientes, en verdad lo estaba—. Me duele mucho verlo sufrir por todo lo que está pasando actualmente, jamás lo vi llorar y que ahora lo haga, me vuelve loca…Me rompe el alma en cientos de pedazos que creo que nunca terminaré de recoger. 

    —Tienes que saber que lo que a él le sucede es que se siente muy culpable por haberte mentido, sabe que lo ha arruinado todo y no tiene idea de cómo puede solucionarlo. —me dijo, con un tono de voz bastante sutil—. También escuché que lo habías perdonado en un principio, no obstante, luego decidiste ni siquiera cruzarle la palabra. 

    —En realidad, yo sé que ya lo he perdonado, aunque le diga lo contrario a las personas. —confesé—. Le he dicho que necesito que termine con todo el asunto de la boda si lo que quiere es que yo le perdone. Quiero que obtenga su libertad de una vez y que deje de temer a lo que sus padres pueden hacer o decir, porque creo que ya es hora de que les ponga un alto... Y ya es hora de que viva esa vida que él decida vivir. 

    —¿Lo quieres mucho, cierto? Te preocupas por las cosas que le suceden y te duele mucho tener que estar separada de él. —puso su mano en mi hombro y comenzó a hacer leves masajes—. Sea como sea, tienes que dejar el estrés de lado porque puede jugarte una mala pasada. 

    —Ya sé, Aleska, aun así, no soy capaz de evitarlo. Adoro a Alexandre, y antes creía que me había encontrado con el ser humano más perfecto y maravilloso que nunca había sido creado, sin embargo, como una gran estúpida olvidé que los seres humanos, por más buenos que seamos, también tenemos defectos y nos equivocamos terriblemente a veces. Olvidé que él era un ser humano y que todavía no había cometido ninguna clase de equivocación conmigo. 

    Me tomé un momento para pensar en lo que iba a decir. De alguna forma, Aleska parecía ser la persona perfecta para darme un buen consejo y escucharme ahora que tanto lo necesito. 

    —En el instante en el que me encontré con esa mujer, Daphne, la prometida, y me dijo que deseaba que le ayudara con la organización de su boda y que su novio era el mismísimo Alexandre Clark, juro que sentí que lo había perdido todo en absoluto. Me molesté terriblemente y me llené de decepción, furia y curiosidad. Caí en cuenta que ese era el gran problema de mi novio que a su hermana siempre le preocupó tanto. Ella no quiso decírmelo en su momento porque consideraba que era un tema bastante familiar y que sus hermanos se iban a molestar mucho solo al saber que había hablado conmigo al respecto. Y hay muchas cosas más que empiezan a cobrar sentido realmente ahora que ya lo sé todo, ahora que ya no hay mentiras y solo hay verdades. 

    —Mira, Heaven, comprendo que tú situación sea difícil porque es muy probable que sea un remolino de emociones y que se te dificulte distinguir en lo que debes hacer y en lo que no. Suele suceder que cuando nos encontramos en ese tipo de situaciones, no somos capaces ni de saber si lo que vamos a hacer es lo correcto o si vamos a equivocarnos fuertemente con ello. Es muy probable que tu cabeza sea todo un lío en este momento porque de verdad estás muy confundida por todo, y por la misma mejor, siempre es mejor esperar a que podamos aclarar las ideas, a que nos sintamos bien con nosotros mismos y que nos sintamos listos para lo que se viene. Dime, querida Heaven, si es que tú te encuentras allí o ni siquiera estás cerca. 

    —El problema es muy reciente, y apenas estoy entendiendo qué carajos fue lo que sucedió el día que cambió por completo mi perspectiva. Puede que hayan pasado varios meses y que en un principio lo haya perdonado, pero, hay algo detrás que no me permite dormir tranquila porque él no está en mi cama abrazándome y diciéndome lo mucho que me ama. 

    —Las personas mentimos, conscientes o no. Todos somos hermanitos alguna vez, todos herimos a alguien siempre. —acarició mi mano mirándome a los ojos—. Es algo que no podemos evitar por más que lo deseemos, sin embargo, lo que debe importarnos es si somos capaces de remediarlos para no causar más daño. Es el caso de Alexandre y de igual forma, es el tuyo. Él acaba de herirte a ti por haberte mentido respecto a su verdadera situación y tú, también acabas de herirlo al no escuchar lo que tenía que decirte y lo heriste todavía más al no perdonarlo. 

    —Entiende que es complicado para mí... Fue difícil entender que mi hombre perfecto, me había roto el alma al mentirme tan duramente. —al solo recordar, me dolía el alma. Era un sentimiento horrible, que no se lo deseaba a nadie—. Me lastimó, porque me mintió. Las mentiras son un arma letal, lo han sido desde el principio de la historia, y cuando construye el reino de los engaños, sabes que estás dispuesto a pagar. Incluso el nombre lo dice, porque es como una pirámide que sigue avanzando y que, si llega a caerse, se caerán cada uno de los pedazos. Y parece que todas las cartas ya fueron puestos sobre la mesa, a pesar que, todavía existen naipes ocultos y pueda que yo los tenga bajo la manga. —desvié la mirada recordando que iba a tener mi primer encuentro con los Relish dentro de cinco días. 

    —Por supuesto que te mintió, en ningún momento he dicho lo contrario. —negó bebiendo de su copa—. Ese hombre te ama, y ahora mismo sufre por no tenerte con él. 

    —Volveré con él, sin duda. Volveré con él, porque no imagino lo que significaría no tenerlo a mi lado para ser feliz. No vivo sin Alexandre, por supuesto que tengo mi propia vida, no obstante, él se convirtió en una pieza crucial para sentirme en paz. Nunca amé a alguien como lo estoy amando a él y nunca nadie me amó de la forma en que me ama. Es el amor de mi vida, o al menos, eso es lo que creo. 

    —¿Sabes, Heaven? —Suspiró y esbozó una sonrisa antes de continuar hablando. Su voz era muy suave y era alguien amable, claro que lo era al aconsejarme cuando apenas me acababa de conocer por la mañana. —El amor es la cosa más complicada de entender, pero, es el sentimiento más bonito que hay. El amor de mi vida apareció sin previo aviso porque yo quería cambiar un poco de mi vida y opté por aceptar un empleo en Polonia, así que tuve que mudarme de República Checa. Bruno me gustó siempre, y me confesó que le atraje desde el primer momento, sólo que él fue lo suficiente caballero como para darme un tiempo para conocerlo. Ni siquiera me besó hasta que estuvimos seguros de nuestros sentimientos y cuando me pidió matrimonio, fui la mujer más feliz de este maldito mundo. 

    —Encontraste a un hombre bueno, puedes que hayas hecho algo realmente bueno en esta vida para haberlo merecido ¿No crees? —Enarqué una ceja. Dicen que la vida de devuelve las acciones buenas. 

    —Quizá comencé una buena acción el día que conocí a Rosé y le aconsejé sobre su relación. Supongo que fue eso, aunque, la conocía al mismo tiempo que Bruno por la empresa. —levantó los hombros. 

    —En realidad, me alegro mucho por la suerte que has tenido. Me hace feliz que tengas a un hombre igual de bueno que tú acompañándote, y que se haya convertido en tu esposo. 

    —Y muy pronto, será el padre de mis hijos. —mencionó—. Queremos tener un bebé tan pronto como nuestra amada amiga Rosé supere sus enfermedades mentales y se mantenga tranquila. Es lo que estamos esperando para tratar que yo quede embarazada. 

    —¿Quisiera una niña o un niño? —Como sea, me parecía extraño encontrarme hablando de esta clase de temas. 

    —Me conformo con cualquiera, es decir, se es un niño o una niña no influye en absolutamente nada. Yo voy a amar a mi futuro hijo y prometo darle la mejor vida que pueda tener, enseñarle valores y el significado de amor. —sus ojos emanaban un brillo especial. —Estoy segura que mi Bruno va a ser un buen padre, porque ya es un buen hombre conmigo desde que nos presentamos la primera vez. 

    —Tenlo por seguro, Aleska. —susurré—. Cuando quedes embarazada, avísame para comprarle un regalo a tu hijo. —le sonreí—. Soy muy buena dando regalos, siempre doy lo mejor de mí. 

    —Seguramente. —me dio la razón. —Ahora, retomando al tema de tu pobre corazoncito...  ¿Qué es lo que más te duele de todo lo que pasó? 

    —Me duele que él me haya prometido que no iba a hacerme daño, que no iba a ser otro mal hombre en mi vida. Qué yo era la luz de sus ojos, y que no iba a dejarme nunca porque él estaba listo para amarme de todas las maneras posibles. 

    —Cielo, las promesas siempre se rompan incluso cuando el amor es verdadero. Él solo te hizo daño por ocultarte algo, pero, no ha mentido cuando dijo que eras la luz de sus ojos y que no iba a dejarme nunca porque estaba listo para amarme de todas las maneras. Es un buen hombre, dale tu perdón y ámalo como solo tú puedes amarlo. —se acercó hacia mí para envolverme en un abrazo que fue correspondido.  

    —Es cierto, trataré de sanar mi corazón y dejaré los problemas de lado para concentrarme en lo que en verdad tiene un valor significativo. —no me alejé de ella intentando relajarme por completo después de tanto tiempo. Sin embargo, una escena bastante peculiar cautivó mi atención; Daphne les gritaba a sus padres a lo lejos y los miraba con un gran enojo. Creo que acaban de decirle que ellos no van a ser capaces de cumplir con la promesa que le hicieron tiempo atrás: otorgarle su libertad a ella y a Alexandre. 
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    Capítulo 42 

      

      

    Heaven 

      

    Intenté mostrar la mejor de mis sonrisas al señor Harry Relish, el único hombre que podría ser capaz de ayudarme a dar por terminado el matrimonio. Hoy, 6 de enero, iba a darlo todo por intentar conseguir que los Relish aceptaran darle fin de una buena vez al contrato con los Thompson y los Clark. 

    —Buenos días, señor Relish. Qué gusto conocerlo y estar aquí con usted. —le extendí la mano y él la apretó con gusto. 

    —Señorita Heaven Duch, no sabe lo feliz que me hace conocer a una mujer tan bella e inteligente como lo es usted. —besó mi mano y le sonreí de nuevo, qué amable era—. ¿En qué puedo ayudarle? 

    —Quiero hablar con usted sobre un contrato millonario que firmó con las familias Thompson y Clark hace muchísimos años. —me atreví a decirle, por más que las manos me temblaran. Tal vez, estaba involucrándome en asuntos que ante los ojos de los demás no eran de mi incumbencia, sin embargo, sí que lo eran porque yo era la novia de Alexandre Clark y yo tenía todo el derecho de hablar por el hombre que yo amaba con firmeza. 

    —¿Un contrato millonario con los Clark y los Thompson? —Frunció el ceño y se quedó callado por un par de minutos. Empezaba a impacientarme, a decir verdad, sin embargo, opté por quedarme callada y no acosarlo con mi mirada. 

    —¿Lo recuerda, señor Relish? —Cuestioné, esperando que su respuesta fuese afirmativa—. En dicho contrato, se habla sobre la unión de las tres empresas con el objetivo de mejorar los ingresos de estas, a cambio de un matrimonio entre Alexandre Clark y Daphne Thompson. También, se habló sobre un compromiso entre Timotheé y su hija. 

    —Sí, sí, señorita, sé de qué contrato me está hablando. —me dio la razón. —No obstante, me pregunto cómo es que usted sabe al respecto, si ese era un secreto entre los que negociamos. Incluso yo, que soy uno de los implicados, casi ya no recordaba. 

    —Escuché una conversación que no debía, bueno, esto se lo estoy diciendo por qué creo que tengo que ser del todo sincera si quiero pedirle algo. —me acomodé en la silla. 

    —Señorita Duch, me llama mucho la atención el por qué le interesa verse involucrada en temas que no le corresponde. Por lo que sé, ha estado trabajando para los Clark desde marzo ¿No me equivoco, cierto? 

    —Sí, soy su asistente corporativa. —me estaba poniendo nerviosa—. Si me permite hablar... Si tan solo me da unos minutos, yo le diré lo que he venido a buscar y no le haré perder más el tiempo. 

    —Está bien, Heaven, no tengo problema... Dígame lo que quiere pedirme. —me ofreció una taza de café que acepté inmediatamente. 

    —Soy la novia de Alexandre Clark desde hace unos meses atrás, por consiguiente, ese contrato nos impide continuar con nuestra relación como pareja disfrutando de todas las libertades. —solté firme. Si quería obtener algo de toda esta visita, iba a necesitar un poco de valentía. 

    —¿Todos son conscientes de la relación? —Escuchaba con atención, el hombre, aunque tenía mucho poder, no lucía tan duro con el señor Andreu. 

    —Sí, a estas alturas se han enterado todos. Pero, no es eso lo que me interesa. Usted entiende que la persona que amo tiene que casarse con otra mujer para cumplir al pie de la letra con el contrato y que sus familias reciban lo prometido. Debe imaginar que esto no es justo ni para él ni para mí, y en serio, no es justo para nadie. 

    Me miró en silencio, poniéndome mucho más nerviosa de lo que ya estaba. Tuve que pellizcarme las piernas al disimulo. 

    —Señorita Heaven, a mí ese contrato ya no me interesa en lo absoluto. Es algo que lo firmé hace demasiado tiempo, cuando mis farmacias comenzaban a surgir y no tenía un puesto ganado en el futuro, consideré que era la mejor decisión unirme con otras empresas de tan alto rango, aunque, el resultado iba a verse dentro de mucho tiempo. Ahora mismo, que me he ganado un lugar en el mercado con el sudor de mi frente, no necesito de los beneficios que eso iba a darme ¿Comprendes, Heaven? Ya no quiero saber nada de ese contrato, y si se trata por mí, iría a firmar para que se acabe ya mismo. —se puso de pie—. Ha sido valiente al venir hasta aquí y contarme que quería sin pelos en la lengua. Quiero ayudarla con mi firma, así, que necesito saber cómo podré hacerlo. 

    —No sé qué decirle, señor Relish. —imité su acción—. No sabe cuánto le agradezco por querer ayudarme. 

    —Entiendo que el amor es aquello que más nos duele y comprendo, de igual manera, que cada quien debe decidir con quién quiere pasar el resto de su vida sin querer los demás influyan en dicha decisión. Se merecen vivir la vida que quieren y lo comprendo mejor que nadie, porque tuve que pasar por mucho para estar con mi esposa. —puso su mano en mi hombro—. Supongo que me llamarán en los próximos días u hoy mismo para comentarme sobre eso. 

    —Si lo llaman, por favor, le pido que no les diga que he estado involucrada en esto. No quiero que el señor Clark me odie más de lo que ya lo hace. —confesé llena de miedo. 

    —No, claro que no. —en ese mismo momento, creo que fue una coincidencia del destino, el teléfono de su oficina sonó y él no perdió el tiempo para contestarlo. —Andreu, sí, dime. 

    Sentí un tremendo dolor en el pecho en cuánto escuché el nombre de mi jefe. 

    —No, sí, lo recuerdo a la perfección. Claro, yo no tengo ningún problema con ayudarte con ello. Solo que tengo la agenda apretada este mes, si te parece bien te veré el primero del mes entrante y firmaremos los papeles en compañía de nuestros respectivos abogados. No me agradezcas, está bien, nos vemos ese día. Hasta luego. 

    Me contuve para correr a preguntarle qué demonios sucedía, sin embargo, esperé a que él hablara: 

    —Andreu me ha comentado sobre el contrato que tanto te preocupaba, Heaven. Asistiré el día que pactamos para terminar con todo este infierno...  

    —¿En verdad? —Lágrimas comenzaban a amenazar con caer por mi rostro. No era capaz de contener la gran felicidad que sentía, ni siquiera me cabía en el cuerpo. 

    —¡Alexandre y tú son libres de hacer lo que gusten! —Me abrazó sin conocerme demasiado y juro que fue uno de los abrazos más honestos que me han dado nunca. 

    —Muchas gracias, no sé cómo tengo que agradecerle lo que acaba de hacer por nosotros. —me limpié el rostro ligeramente avergonzada por lo sucedido. No lo podía creer, es que parecía un sueño hecho realidad en dos simples pasos—. Muchas gracias, señor Relish. 

    —Puedes agradecerme invitándome a la boda. —indicó divertido. 

    —¿Qué boda? —Fruncí el ceño sin comprender a qué se refería. 

    —¡Quiero que me invites a tu boda! Si ustedes ya van a tener la libertad que siempre han querido, no veo por qué no se casarían en cualquier momento. 

    —Ay, señor Relish... Me encantaría casarme con Alexandre, pero, ya veremos que sucede con el tiempo. Yo estoy muy agradecida con usted y veré la forma de enviarle un presente como forma de agradecimiento por todo lo que acaba de hacer por mí. Ahora, dejaré de quitarle tiempo y le permitiré que siga trabajando como lo estaba haciendo antes que yo entrara. 

    —No pasa nada, señorita Duch. Es más, por favor, me gustaría invitarla a almorzar junto con mi esposa si le parece. Si hay algo que celebrar es que Alexandre y usted son libres de hacer lo que les plazca. 

    —No, por favor, no tiene por qué...  

    —Por favor, venga con nosotros. Tiene que festejar un logro como este. —me sonrió y supe que no podía resistirme a aquello. 

    —De acuerdo señor Relish, iré a almorzar con usted y su esposa. —terminé aceptando y sintiéndome la mujer más feliz en toda la faz de la tierra. 

    —Llámeme Harry, por favor. —abrió la puerta para que abandonáramos la oficina. 

    Era increíble que un hombre de tanto poder haya aceptado a ayudarme con esta alocada idea. Pero, él mencionó que entendía por completo la situación en la que me encontraba en este mismo momento porque él ya había sufrido lo suficiente para poder amar a su esposa y creía que cada quién es libre de amar a quién desee, y eso aplica para todos. 

      

    Paige 

      

    Me encontraba recostada en la cama al lado de Thiago pues ya el reloj marcaba las diez de la noche y yo estaba a punto de dormir, no obstante, el timbre sonó de repente. Qué extraño. 

    —Iré a ver de quién se trata. —mi esposo besó mi frente y salió del dormitorio sin perder el tiempo. Pasaron un par de segundos hasta que alguien entró a mi habitación: me sorprendió ver a mi padre en mi nuevo hogar. 

    —Buenas noches, padre. —saludé, nerviosa y molesta al mismo tiempo de solo imaginar la razón por la que él se encontraba aquí—. ¿A qué se debe esta visita, papá? 

    —Quería verte Paige, la última vez que estuviste en el hotel fue durante el desfile y no hemos tenido la oportunidad de vernos. —se sentó al pie de la cama. Agradecí que Thiago hubiese sido respetuoso y se haya quedado fuera de la habitación. 

    —Gracias por venir, te he extrañado mucho. —sonreí apagando la televisión. —No me importa si no hemos tenido una muy buena relación en los últimos tiempos, sigues siendo el padre que me crio con mucho cariño. 

    —¿Cómo estás, Paige? ¿Cómo va tu embarazo? —Acarició mi mano y me sorprendí por sus preguntas. 

    —El embarazo ha sido un poco cansado y ya sabes, hace un tiempo me enteré que tendré dos niños... Tengo veintiséis semanas. —respondí. 

    —¿Son dos niños? —Un brillo particular iluminó sus preciosos ojos azules. —¿Ya han pensado en los nombres que van a escoger? 

    —Sí, Thiago ha elegido uno y yo el otro. 

    —Me alegro ¿Me los dirías? —Me agradaba mucho, pero, me asustaba que de pronto se mostrara tan tranquilo y cortés. 

    —Caden y Dave, esos serán sus nombres. —susurré ansiosa. 

    —Son nombres muy lindos, mi amor, los felicito. He venido a ver cómo estabas y a darte un anuncio. 

    —¿Un anuncio? —Arrugué la nariz, ni siquiera sabía que debía esperar sobre esto—. Cuéntame de qué se trata. 

    —Necesito que Thiago y tú vayan el 4 de febrero a mi oficina ¿Está bien? Toda la familia está invitada debido a que tenemos un anuncio muy importante que hacer. —su expresión cambió apenas notó lo confusa que me encontraba—. No tienes por qué preocuparte por esta reunión, princesa mía, tenemos un par de asuntos que arreglar y recuperar la relación que tenemos como familia. Antes de irme, me gustaría tocar tu barriga...  ¿Me lo permites? 

    —Claro, papá, claro que puedes. —susurré. Puso sus manos en mi estómago, esperando a qué algo pasara—. Estos niños se mueven mucho por la mañana, es un poco complicado que lo hagan por la noche...  

    Asintió dejando de tocarme y plantó un beso corto en mi mejilla. 

    —Te veré ese día, hija mía, y por favor, no olvides que tú puedes contar conmigo para lo que necesites. —volvió a besar mi frente—. Eres mi hija a la que amo con mi vida, no te olvides de eso nunca, mi cielo. 

    —Gracias, papá. Me ha hecho muy feliz volver a verte. —Lo abracé como si mi vida dependiese de ello y lo observé irse. Solté un enorme suspiro, pensando en si mi querido de padre había venido a visitarme con buenas intenciones. En fin, creo que solo voy a tener una respuesta el 4 de febrero, es solo que falta un mes entero para ello. 

    —¿Qué ha pasado? —Thiago apareció y se recostó a mi lado. 

    —Nada malo, al contrario, se ha portado muy bien conmigo y nos ha invitado a formar parte de una especie de reunión dentro de un mes porque quiere arreglar lo que pasa con nuestra familia o algo de ese tipo. Mira, mi amor, no tienes por qué preocuparte. Mejor, tratemos de descansar y ya hablaremos mañana. —junté nuestros labios. 

    Sin más, decidí dormir y no pensar en qué puede pasar el día de mañana. Si hay algo que he aprendido durante los últimos meses es que debes preocuparte en el hoy y no en el mañana. 
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    Capítulo 43 

      

      

    Alexandre 

      

    Terminé de arreglar todo el departamento de Heaven para que cuando ella llegara se encontrara con una grata sorpresa. Esta vez, sería el primer cumpleaños que yo iba a celebrar con ella y no me interesaba que no me hablara hace mucho tiempo. 

    Ella quizá ya olvidó que me había dado una copia de las llaves de su apartamento hace unos cuantos meses para que cuando yo deseara venir a visitarla, no arruinara su sueño o la obligara a salir en medio de su ducha. 

    Me encargué de comprar un gran pastel, bebidas y bocaditos que fueran de su preferencia. No olvidé comprar un par de cosas en McDonald’s que ella dijo que le encantaban aquella vez. Me sorprendió escuchar el sonido de las llaves, y me senté en el sillón a observarla entrar: Vestía una falda corta de color azul junto con una blusa blanca y tacones altos, que moldeaban perfectamente su delicada figura. 

    —¿Alexandre? —Se sorprendió al verme, sin embargo, no parecía estar enojada, al contrario, se veía muy contenta y me pregunté la razón de ello. Aunque, aquello me alegraba enormemente puesto que hace mucho no lograba verla así. 

    —¡Feliz cumpleaños, preciosa flor! —Me acerqué a ella y besé su mejilla. Esperé que me rechazara, pero, me abrazó sin dejar de tener una sonrisa la cara—. Pensé que ibas a molestarte al encontrarme aquí… 

    —Perdóname, Alexandre, perdóname por comportarme por una tonta todos estos meses. —agachó la cabeza avergonzada y yo tuve que tocar su mentón y besarlo—. Me he comportado como una tonta inmadura e incluso me arriesgué a perderte por la forma en la que te he tratado últimamente. No tenía razón para hacerlo… 

    —Te perdono Heaven, si me dices el por qué te alejaste tanto de mí. —tenía que tratar de entender todo lo que sucedió desde octubre. Tenía que saber por qué de un día para otro, tuvo una actitud molesta cuando quise recogerla y desde ese momento, no me trató de la forma que esperaba y sufrí mucho cuando no quiso cruzarme la palabra. Nadie sabe cómo podía sentirme al no hablar con la persona que me adoraba como era y que, al principio, parecía perdonarme y luego, me rechazó como si yo no valiera. 

    —Estaba haciendo algo de lo que no te podías esperar, mi amor, pero, ya lo he solucionado y muy pronto te vas a enterar de lo que se trata todo ese asunto que me ha alejado de ti por tanto tiempo. —acarició mi rostro—. He vivido el infierno más grande al no tenerte conmigo. Me la he pasado llorando en silencio por tus besos, por tus caricias, por tu presencia, por no poderte dar lo que necesitabas, por no ser tu aliento de amor y demostrarte que yo creía firmemente en ti y en cada uno de tus palabras. —no dejaba de llorar sin control alguno—. Yo te amo y solo importas tú para mí ¿Ahora lo sabes, Alex? Por favor, necesito que me perdones por todo el sufrimiento y el silencio que te he dado en los últimos meses. Lo lamento tanto, mi amor. 

    —Está bien, Heaven, sé que debes tener tus razones para hacer lo que hiciste, así como yo tuve las mías para mentirte. Estamos a mano, cielo. —me atreví a besar sus labios, y a acariciar su cintura con paciencia. Esta noche quería llegar hasta la habitación y demostrarle cuánto la extrañé haciéndola mía, no obstante, recordé que debía darle un regalo, pero, tampoco quería parar los besos que daba con cariño en mi cuello. Extrañaba tanto tenerla a mi lado de esta forma. 

    —Tus manos alrededor de mi cuerpo me han hecho tanta falta…—. sollozó sobre mi hombro y luego unió nuestros labios—. Te he extrañado tanto, y de tantas formas…Por favor, Alexandre, hazme tuya una vez más que prácticamente ya he olvidado la sensación de tus labios recorriendo cada centímetro de mi piel. 

    —Espera, mi amor, aun todavía la noche es joven y deberíamos aprovechar cada segundo de la mejor manera. —la alejé de mí con la mayor delicadeza posible y me acerqué a la mesa, en la cual había dejado una caja que contenía un collar de diamantes y las llaves del auto que compré para que ella lo usara. No me agradaba tanto verla tomando un taxi común y corriente cuando una mujer como ella merecía todas las mejores atenciones—. Ten, espero que te guste lo que he comprado para ti. 

    —¿Acaso es que te has vuelto loco, Alex? —Abrió la caja en la que estaba el collar y lo puso en sus manos—. Me gusta muchísimo, pero, no creo que pueda tomarlo porque es demasiado… ¿Y estas llaves, para qué sirven? 

    —Estas son las llaves del nuevo auto que te está esperando en el estacionamiento para que lo uses mañana mismo y ese collar lo elegí yo mismo debido a que creía que iba a verse muy bien en ti. —le ayudé a ponérselo y sonreí cuando noté lo bonito que se veía en su cuello—. Así te ves incluso un poco más guapa, mi cielo. 

    —Esto es demasiado, ni siquiera sé si puedo ser capaz de aceptarlo… ¿Y es qué te has vuelto loco? ¡No quiero ni imaginar la cantidad de dinero que invertiste en estos ostentosos regalos! 

    —Heaven, sé mejor que nadie que no te gustan los lujos, sin embargo, yo me he acostumbrado a ellos y creo que las joyas se verán preciosas a ti. Quise comprar unos pendientes de diamantes también, pero, seguramente no los ibas a aceptar. 

    —Tienes razón, y es porque no me gusta que gastes tanto dinero en cosas innecesarias… 

    —Pues, Heaven, vas a tener que aceptar estas cosas innecesarias si quieres convertirte en mi esposa en un futuro. Es decir, no pienses que voy a tener mesura al gastar mi fortuna en regalos para mi mujer ¿Lo sabes no? Solo acepta lo que te doy y aprovéchalo, no te preocupes por nada más. 

    —Alexandre, es que no puedo…Siento que me estoy aprovechando de ti y tu dinero. —negó con la cabeza a punto de entregarme las llaves y el collar, pero, fui más rápido y se los volví a dar. 

    —Yo soy quien decidió regalarte algo como esto, y para mí es muy poco. Ya verás como uno de estos días te regalo una de las estrellas más brillantes del cielo para que puedas entender por lo menos un poco cómo te ves ante mis ojos. —ante mi cumplido, ella se sonrojó ligeramente avergonzado—. Era como un espacio en blanco hasta que llegaste y me salpicaste con tus colores ¿Comprendes? Eso es solo una pequeña parte de los sentimientos que he desarrollado por ti. 

    —Está bien, voy a aceptarlos. —se dio por vencida y los tomó para guardarlos en su armario—. Muchas gracias por organizar este sencillo festejo por mi cumpleaños, incluso cuando no sabías si yo iba a rechazarlo, en verdad, muchísimas gracias Alex. 

    —No es nada, además, quise aprovechar para comentarte lo que ha dicho mi padre. —tomé un corto respiro antes de continuar—. Mi padre quiere que asistamos a una especie de reunión familiar en febrero debido a que desea conversar con todos con el objetivo de arreglar la situación en la que nos encontramos en la actualidad. 

    —Me pregunto a quiénes se refiere… ¿Si es una reunión familiar por qué yo tengo que asistir? 

    —Ha citado a Paige, Thiago, Violet, Timotheé, Daphne, los señores Thompson, los Relish, aunque no comprendo la razón por la que los ha invitado si nunca hemos tenido una relación tan estrecha con esa familia, y a nosotros dos. 

    En realidad, imaginaba que la supuesta reunión sería para darle fin al compromiso o esas no eran más que los sinceros deseos de mi alma que se veía reflejados en mis ideas. En verdad, deseaba que la pesadilla llegara a su fin y dejara de atormentarme tanto. 

    —De acuerdo, asistiremos esperando que no se trate de alguna estupidez. —se quedó callada y se dio la vuelta, para luego sentarse en la cama, y yo me limité a imitar su acción—. ¿Sabes un poco más de información, como la fecha exacta y la hora? 

    —Va a ser el día 4 de febrero, en la oficina de mi padre a las diez de la mañana. —respondí ante su interrogante y ella no hizo más que asentir—. Heaven, cielo, ya vas a ver como todos nuestros problemas se acaban de una vez y nos dejan seguir con nuestra vida ya. Hemos vivido muchos meses de incertidumbre desde la llegada de Daphne y ya no estoy dispuesto a seguir esperando ni una sola semana más después de la reunión. Y espero que pienses como yo. 

    —Sí, es cierto. —asintió mientras colocaba un mechón de su cabello detrás de su oreja—. Entonces, Alexandre… ¿Las cosas entre tú y yo han vuelto a ser las mismas ya? ¿No huiremos más del otro y nos amaremos nuevamente sin tomar en cuenta lo que lo otros piensen sobre nuestra relación? ¿En serio has logrado perdonarme por haber sido una mujer muy inmadura? Espero que sí, y me soy una persona que se encuentra muy arrepentida por todas sus acciones. Ni siquiera soy capaz de imaginar el dolor por el que te hice pasar durante todos estos meses que se han convertido en una especie de agujero sin salida. 

    —Ya te dije que te equivocaste tal y como me equivoqué al ocultarte mi situación. Deja de darle tantas vueltas a ese asunto, mi vida, tienes que saber que no me interesa ni un poco lo que ellos digan. 

    —¿Sabes? Siento mucho que hayas tenido que pasar por todo esto por culpa de tus padres y sus extraños anhelos. —se recostó en mi hombro y me sonrió. 

    —¿Sabes? Yo siento mucho más que tú hayas tenido que estar involucrada en todo esto por los deseos de mis padres y ahora mismo, es importante que sepas que así mis padres no acepten terminar con el compromiso, quiero que te cases conmigo. 

    —¿Cómo, Alex? 

    —Nos iremos muy lejos, a un lugar en el que nadie sea capaz de decirnos lo que debemos hacer o no. Donde seamos libres de defender nuestras propias convicciones, así yo no pueda volver a ver a mis padres o a mis hermanos. 

    —¿Harías eso solo para qué nosotros dos podamos continuar estando juntos? —Nuestras miradas se cruzaron por un momento. 

    —Claro que lo haría. Heaven, el amor en ocasiones requiere de un par de sacrificios…—. acaricié su mejilla—. Y a mi parecer, es este un amor que realmente requiere de sacrificios y sé que, si los llevo a cabo, jamás voy a arrepentirme a causa de ello. Es tan simple como aquello. 

    —Aprecio que pienses de esa forma, sin embargo, considero que no es justo ni para ti ni para nadie que escapemos a un lugar lejano y no vuelvas a ver a tu familia solo porque me amas locamente. Podemos enfrentarnos a ellos y hacer lo que nosotros queramos hacer por más que a ellos no les guste del todo ¿Está bien? Este es nuestro plan b, ninguno más. No arriesgaremos nada ni perderemos las cosas que de verdad apreciamos, solo, nos dignaremos a seguir a nuestro corazón y seguir juntos, sin tomar en cuenta si al resto de las personas les gusta o no. Pero, yo no voy a hacer que pierdas todo lo que amas y por lo que has luchado días tras día desde hace un par de años. 

    Me quedé en silencio, sin saber qué debía responderme, dándome cuenta que su amor era cien por ciento real y verdadero. Esto no se trataba de una aventura que iba a terminar cualquiera de estos días, sino, de una relación que tenía una enorme proyección a futuro. 

    —Sí, Heaven, está bien. Haremos lo que tú digas. —le sonreí acariciando su rostro. 

    —Mi vida era como un sauce que se inclinó a la dirección de tu viento y ahora cuanto más dices, menos sé…Simplemente, estoy segura sé que no dudaré en seguirte al lugar que desees…—. besó mi mejilla y mordió mi oreja con delicadeza. 

    —Te amo, estrellita. —susurré por última vez antes de besarla. Qué bien se sentía ser capaz de volver a estar a su lado, se sentía como el paraíso en la tierra. 
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    Capítulo 44 

      

      

    Heaven 

      

    Me sorprendió el hecho de encontrarme con una oficina muy arreglada y cálida el día de la supuesta reunión familiar. Dentro de lugar, se encontraban varios bocadillos y botellas de vino y whiskey. La gran mayoría de los invitados ya habían llegado, Alexandre y yo fuimos los últimos en llegar: 

    —Buenos días. —saludamos al unísono y les sonreímos a todo mundo antes de tomar asiento y dar inicio a la reunión. 

    —Muy bien, ahora que todas las personas citadas ya se encuentran aquí, creo que es momento de conversar sobre todos los asuntos que tenemos pendientes. En primer lugar, comenzaré comentándoles que hace un par de años, los Thompson, los Relish y yo firmamos un contrato para que mi hijo y Daphne contrajeran matrimonio y que posteriormente, Timotheé y Lauren también. No solo firmamos por la unión entre nuestros hijos, sino porque había una ganancia millonaria de por medio.... —suspiró un poco nervioso, vaya que me parecía que estaba siendo muy valiente al confesarlo todo frente a su esposa e hijos—. Ahora, puedo decirlo porque ya no quiero seguir ocultando ese secreto, y espero de todo corazón, que cada miembro de mi familia por todo el daño que les he causado con todas las malas decisiones y comportamientos que he tomado a lo largo de los años. Y para terminar con todo este ciclo de malas decisiones, hemos firmado para darle fin al contrato mencionado anteriormente y dejar que nuestros hijos sean libres de nuestros deseos. 

    —Entonces...  ¿Eso de alguna manera significa que Daphne y yo ya no tendremos que casarnos? —Alexandre preguntó comenzando a emocionarse, y yo tuve que entrelazar nuestras manos. El señor Relish no me había mentido y había cumplido con la promesa que me hizo un mes atrás. Necesitaba agradecerle de alguna manera. 

    —Exactamente. A partir de hoy, el compromiso es inválido y cada quien puede continuar con su vida como si nada hubiese pasado. Por último, me gustaría agradecer a los Relish y a los Thompson por haber contribuido a finalizar el contrato legalmente. —los mencionados comenzaron a ponerse de pie y a salir sin decir nada más, sin embargo, Daphne se acercó a nosotros y nos dijo: 

    —Por favor, me gustaría invitarlos a cenar hoy porque quiero conversar sobre algo con ambos. —nos abrazó—. Qué enorme felicidad siento al saber que al fin ustedes dos por fin podrán continuar con su vida y casarse si así lo desean. 

    —Muchas gracias Daphne, aceptamos la invitación. —le respondí aceptando su abrazo—. Te veremos en la noche. 

    –Sí, los veré allá. —se despidió y esperamos a que todo el que no pertenecía la familia Clark ni estaba relacionado con ella de alguna manera saliera de la sala, dejándonos a solas con las expectativas muy altas respecto a la conversación que necesitábamos continuar. 

    —En cuanto a todos los miembros de mi familia y sus respectivas parejas, me gustaría anunciar que estoy dispuesto a aceptar todas sus relaciones. —no imaginaba que escuchar eso de su parte, yo podría sentirme tan contenta—. En especial la de la señorita Heaven y mi hijo, Alexandre, por favor, a ustedes les pido perdón por haberlos hecho pasar por tantas cosas. 

    —Gracias, señor Clark. —le sonreí. 

    —De una vez, me gustaría anticipar que Heaven y yo tenemos planes de casarnos próximamente porque estamos seguros de que queremos pasar el resto de la vida al lado del otro. —acarició mi mano con delicadeza y mi cuerpo tembló por un segundo. Sí, era totalmente cierto, los dos estábamos dispuestos a comprometernos lo más pronto posible—. Para poder organizar la boda con tranquilidad y que todos asisten, la llevaremos a cabo en cuanto Paige dé a luz a sus bebés. 

    —Felicidades. —mi madre nos sonrió y la mayoría imitó su acción, a excepción de Timotheé y Violet que parecían encontrarse en su propio mundo ahora mismo. Aquello despertó mi curiosidad apenas recordé que mi mejor amiga solo se callaba y se quedaba viendo a la nada cuando se sentía culpable de algo. 

    —Honestamente, creo que ha llegado la hora de discutir todo esto de las herencias, y si me lo permiten, me quedaré con Leigh a solas para darle fin a esta conversación y notificarles sobre la resolución dentro de unos minutos ¿De acuerdo? —Nos indicó y todos asentimos abandonado la oficina. 

      

    Leigh 

      

    —¿Fuiste capaz de ocultarme algo con tanta relevancia por tantos años? ¡Por el amor de Dios, Andreu! ¿No te molestó verme a la cara todos los días y no ser sincero? —No fui capaz de aguantarme las lágrimas al enterarme de la verdad. Me dolía mucho que mi esposo me hubiese mentido de esta forma y solo en este instante, empiezo a comprender cómo se sentía Heaven cuando supo de la existencia de Daphne y su conexión con mi hijo mayor—. ¿En qué estabas pensando? 

    —Lo siento mucho, mi cielo, no sabes cuánto siento haberte fallado de esa forma. En aquel entonces, era un hombre cegado por la ansiedad de poder y no pensaba en nada más que ayudar a que la fortuna de nuestra familia aumentara en un grado que ni siquiera nosotros éramos capaces de imaginar. 

    —Mira, Andreu, no tengo cabeza para pensar en cómo necesito o tengo la obligación de reaccionar gracias a esta situación tan tremenda. Si te parece, hablaremos sobre la repartición de bienes entre nuestros hijos, y después, en la noche y en nuestro apartamento, hablaremos sobre lo que sucederá con nosotros y nuestro matrimonio a solas y con la mayor posibilidad posible. —me acerqué hasta el librero y tomé en mis manos la carpeta que contenía todo el patrimonio que mi esposo heredó años atrás, incluido los bienes que ha ganado por su cuenta—. Muy bien, hablemos sobre los hoteles, las mansiones, los departamentos, los yates y todo lo que se ha notificado en nuestra declaración de patrimonio a lo largo de los años. 

    —Leigh, no me ignores por favor…—. entrelazó nuestras manos y empezó a plantar pequeños besos a lo largo de mi rostro. 

    —Mira, Andreu, nuestro matrimonio no va a terminarse porque considero que lo has hecho muy bien al darte cuenta de tus errores y confesarlos ante toda tu familia. Es solo que necesito un tiempo para respirar y pensar en todo esto, pero, nosotros continuaremos estando y viviendo juntos, por eso no te preocupes. 

      

    Timotheé 

      

    La vergüenza y el cargo de consciencia iba a terminar matándome si no confesaba lo que había organizado a espaldas de todos. Mis hermanos, Heaven y Violet estábamos esperando en mi oficina hasta que nuestros padres nos notificaran sobre la resolución del tema de las herencias. Por supuesto, sabíamos que era una decisión muy complicada debido a que teníamos cientos de hoteles, propiedades y demás. 

    —¿En verdad van a casarse, acaso ya tienen una fecha estimada? —Mi hermanita lucía muy emocionada y contenta con todo este asunto de la relación entre Heaven y Alexandre. 

    —Tal y como dijimos frente a nuestros padres, queremos casarnos después de que los niños de Paige y Thiago lleguen al mundo. 

    —Bueno, se supone que el parto está previsto para los últimos días del mes de marzo. Como todo parto, me quedaré unos días en el hospital y después tendré un tiempo por maternidad. Quizá lo hagan entre abril y mayo, si están de acuerdo. 

    —O puede ser después, ahora que ya somos libres de decidir por nosotros mismos, no existe una razón por la que necesitemos apresurarnos. Me gusta mucho que una boda tenga el tiempo necesario para ser planificada, y necesitaremos alrededor de un año u once meses para desempeñarlos de la mejor manera posible. —la excelente asistente se sonrojó mientras agachaba la cabeza. 

    —¿Cielo, acaso crees que yo voy a ser capaz de aguantar un año entero para qué te conviertas en mi esposa de forma oficial? —Agarró sus mejillas con delicadeza. 

    —Las cosas buenas siempre se hacen esperar. —le guiñó el ojo. 

    Aproveché que los presentes comenzaron a hacer bromas y reírse para acercarme a Violet. 

    —Violet, necesito que me hagas un enorme favor. —le susurré alejándola de los otros—. Tengo que ver a mis padres y contarles lo que he hecho por sed de venganza, y no tengo idea acerca de cómo ellos van a reaccionar cuando se enteren. Lo que menos quiero es comprometer la salud de Paige, entonces, necesito que evites que ella se dirija hacia la oficina de mi padre dentro de los próximos quince minutos. Trataré que ellos estén de acuerdo en mantener el secreto hasta que Paige dé a luz. Sabes que ha entrado en la semana treinta de su embarazo y no quiero que le pase algo ¿Me ayudarías con esto, por favor? 

    —Sí, no te preocupes, por favor, vete lo más pronto posible. —me respondió y salí del lugar lo más rápido que pude. 

    Me dirigí a mi destino, entre nervios y miedo, pensando lo peor. Al abrir la puerta de la oficina, encontré a mis padres revisando un par de papeles. 

    —¿Podemos ayudarte con algo en especial, Timotheé? 

    —Mamá, papá, necesito hablar con ustedes de un asunto bastante delicado. 

    —¿Timotheé, mi amor, por qué te ves tan nervioso? —Mi madre se acercó para darme un abrazo rápido como siempre acostumbrara. 

    —Hay algo que necesito contarles, y es que creo que no soy capaz de continuar ocultando todo esto…—. casi no pude mirarlos a los ojos. Me sentía culpable porque era culpable de todo. 

    —¿Qué intentas decir, hijo? ¿Acaso has hecho algo malo para qué te sientas tan culpable como lo estás ahora mismo? —Tomé asiento en los sillones de cuero, mientras mis padres lo hacían a mi lado. 

    —Hace unos meses, me enteré que mi padre planeaba comprometerme con una de las hijas del matrimonio Relish y yo sabía desde el principio que yo no iba a repetir la misma historia que mi hermano mayor, por lo que, con la mayor dedicación y los peores sentimientos del mundo, busqué una forma de planear una venganza para golpearlos en el su punto más bajo. He fundado una empresa que va a dedicarse a la fabricación y venta de insumos médicos, desde mascarillas y jeringuillas hasta aparatos ortopédicos. He hecho una inversión muy grande e iba a lanzar un comunicado de prensa para hablar sobre esto dentro de un par de días porque planeamos hacer la apertura a mediados de marzo. Es una idea magnífica, pero, no la llevé a cabo con los mejores sentimientos ni deseos debido a que solo pensaba en que toda esta guerra iba a terminarse y que yo quería ser el ganador de la misma.  

    —Timotheé, eso no es algo de lo que tú debas preocuparte tanto ni tener un poco de cargo de consciencia. Hijo, a veces, el rencor y el odio nos hace cometer estupideces y muchas, sin embargo, tienes que verles el lado bueno a todas estas cosas. —mi padre dio pequeños golpes en mi espalda—. Tienes que aprovechar que acabas de crear un negocio que, en un futuro, puede tener la capacidad de convertirse en un imperio. Vete si tienes que hacerlo para que puedas cumplir con todas las obligaciones que esa empresa va a exigirte apenas la abras, y permíteme decirte que me alegra mucho que vas a tomar tu propio camino…No te preocupes si al principio, tú no lo hacías con intenciones muy buenas, pues, lo que en verdad va a ser de interés es lo que hagas desde hoy con todo este nuevo proyecto ¿Entendido, Timotheé? Así que ya deja de llorar que todo este sufrimiento no lo necesitas. 

    —Se los agradezco mucho a los dos…—. intenté limpiar cada lágrima de mi rostro con ayuda de uno de los pañuelos que mi madre me entregó momentos atrás—. Ahora ¿Debo decirles a Paige y Alexandre que entren a la oficina para poder hablar sobre los asuntos que tenemos pendientes? Y de una vez sería bueno comentarles que dejaré de trabajar aquí apenas la empresa abra, porque deseo recuperar todo el dinero invertido. 

    —Primero que nada, necesitas calmarte y limpiar todas esas lágrimas que se acumularon en tu rostro porque de lo contrario, tus hermanos pensarán que te ha sucedido algo malo. Y respondiendo a tu pregunta, sí, los llamaremos porque ya hemos culminado con nuestra conversación sobre la repartición de bienes y los comentaremos en tan solo unos minutos si estás de acuerdo. 

    —Sí, sí, claro, no tengo ningún problema con eso. —asentí lentamente y después de eso, me quedé en completo silencio pensando en cómo habían llevado a cabo la repartición de la herencia tomando en cuenta que existían cientos de bienes que tenían la necesidad de tener alguien que cuide de ellos y les saque algún beneficio y al mismo tiempo, realmente me cuestionaba a mí mismo cuál era la verdadera razón por la que mis queridos padres quisieron hablar de un tema que jamás se tocó a lo largo de nuestra vida ¿Acaso había una razón oscura detrás de todo esto o es que ellos ya se habían cansado de vivir en Nueva York y no deseaban continuar manejando la administración del hotel? 
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    Capítulo 45 

      

      

    Alexandre 

      

    —Sabemos que la herencia familiar es algo de lo que prácticamente ni siquiera hemos hablado a lo largo de los años. Sin embargo, nosotros, Andreu y yo, como una pareja queremos comenzar otra etapa de nuestra vida en otro lugar muy diferente a esta, aunque sin dejar de dedicarnos a nuestra cadena de hoteles, ahora que todos nuestros hijos se encuentran bien y han empezado a decidir lo que quieren hacer con sus vidas. Por lo mismo, leeremos el documento que un abogado hará totalmente legal en los próximos días en el que explicaremos qué bienes y demás le pertenecen a cada uno de nuestros hijos. —mi adorada madre habló lo más seria posible. 

    —Empezaremos hablando de los hoteles alrededor del mundo que forman parte de lo que heredé cuando mi padre lo dispuso. —el abuelo había muerto hace unos pocos años y al morir, le dejó todo en absoluto a mi padre debido a que era su único hijo. La abuela también falleció dos años y medio atrás—. Como ustedes saben, contamos con, para ser exactos, cuarenta y cinco hoteles en el mundo entero: ocho en Estados Unidos, uno en Canadá, dos en Italia, dos en Alemania, tres en China, uno en Japón, uno en Corea del Sur, tres en Polonia, cuatro en Hong Kong, tres en Suiza, dos en Noruega, cuatro en Irlanda, uno en Islandia, uno en Brasil, uno en Argentina, dos en Qatar, tres en Dinamarca, dos en España y el nuevo y primer hotel en Luxemburgo, que abrirá sus puertas a finales del año. Hemos optado por entregarles doce hoteles a cada uno. Para Alexandre, serán los hoteles que se encuentran en Nueva York; Canadá; uno de los hoteles en Polonia, Hong Kong, Noruega, Irlanda, Dinamarca, Italia, Suiza, China, España y Argentina. Para Timotheé; Texas, California, Canadá, Alemania, Italia, Brasil, Qatar, Dinamarca, Hong Kong, Irlanda, Japón y España. Para Paige; Florida, Polonia, China, Noruega, Alemania, Suiza, Islandia, Qatar, Hong Kong, Dinamarca, Nueva Jersey, Illinois y Noruega. El resto de hoteles siguen perteneciéndome a mí y a su madre. Ahora, que se notificará que acaban de recibir su herencia, serán ustedes y nadie más que ustedes quienes se encargarán del manejo de dichos hoteles y el dinero que entre a cada uno de ellos serán suyo. Durante toda su vida, les enseñamos cómo funciona el manejo de la industria y cuáles son los pasos a seguir cuando se desea seguir creciendo. Está en sus manos el futuro de esta cadena de hoteles, y más les vale cuidar de la herencia. 

    —El nuevo hotel que vamos a fundar en Luxemburgo será nuestro al igual que el que va a abrirse en Londres el año siguiente. —mi madre comenzó a hablar con un tono tranquilo, como la gran mayor parte del tiempo—. El departamento de Nueva York continuará a nuestro nombre, pero, el resto de propiedades, las veinte serán divididas. Cada uno obtendrá cinco en diferentes localidades. El departamento en Tokio, Seúl, París, las islas del caribe y la mansión de Florida son para Alexandre. Para Timotheé, Austria, Bélgica, República Checa, Puerto Rico y la mansión en Taiwán. Para Paige, Italia, India, China, Canadá y la mansión en Suecia. 

    —Por último, hemos decidido darles a todos un yate a nombre de cada uno. Eso es todo lo que tenemos para ofrecerles a cada uno de ustedes, queridos hijos. 

    —Honestamente, me parece que esto es mucho más de lo que somos capaces de asimilar y aceptar…—. Paige fue la primera en expresar su opinión. Era cierto, esto era demasiado para cada uno ¿Es que se habían vuelto locos de repente? La verdad era que se convirtió en una locura que dividieran las herencias de tal manera, si bien es cierto era muy justo, pero, no dejaba de ser mucho más de lo que podíamos controlar de la mejor forma posible. Aunque, mis padres, tomando en cuenta que mi madre no tenía la mayor experiencia del mundo hace un par de años atrás, fueron lo suficiente capaces para soportarlo. 

    —Esta es la herencia que ganaron desde el día en que llegaron al mundo, y se la han ganado con todo el esfuerzo que han puesto en aprender el manejo de un negocio de este tipo. Simplemente, continúen trabajando como lo han hecho desde hoy, ya sea que decidan trabajar tal y como lo hacen acá o solo supervisar el trabajo de los otros de vez en cuando. 

    —Yo dejaré de trabajar por un tiempo para poder darles a mis hijos la atención y el tiempo que se merecen, sin embargo, todavía no sé si volveré a trabajar y en qué hotel lo haré. 

    —Seguiré en mi rol de jefe en este hotel, no pienso mudarme o al menos no por ahora, y me encargaré de la supervisión del resto una vez al año… 

    —Yo tampoco pienso trabajar en ningún hotel, y solo voy a supervisarlos. Y, en realidad, quiero aprovechar para contarles que acabo de fundar mi propia empresa dedicada a la fabricación y venta de insumos médicos. Quiero empezar en este nuevo negocio con el pie derecho en compañía de la señorita Violet, debido a que como es de conocimiento de todo el mundo ella es cirujana y sabe un poco sobre todo ese tema. 

    —Está bien, te felicito Timotheé. Si bien es cierto, será muy extraño para cada uno de nosotros dejarte de ver por los pasillos del hotel y trabajar a tu lado, pero, te mereces perseguir tus propios sueños e ilusiones. 

    —Creo que todos los que estamos en esta sala nos alegramos mucho por el nuevo camino que uno de los miembros de nuestra familia. 

    Paige sonrió ilusionada. 

    —En serio, no imaginan cuánto me alegra saber que todo va a volver a la normalidad y que seremos una familia una vez más, tal y como antes y que no tendremos problemas. 

    —Oh, casi lo olvidamos. —la preciosa mujer que me trajo al mundo habló—. Su padre y yo nos mudaremos a Luxemburgo apenas el hotel de allá se encuentre terminado por completo, iremos y lo vamos a dirigir. Estará a finales del año, antes de navidad y diciembre, no obstante, no queremos llenarnos de trabajo apenas pongamos un pie en ese lugar y por lo mismo, estaremos allí a mediados o finales de enero. 

    —Seguramente nos van a hacer mucha falta, pues, aunque hayamos tenido varios problemas entre todos, son los padres que se han preocupado por darnos todo lo más importante. Y también, puede tener por seguro que vamos a visitarlos siempre, bueno no todos los días, pero, sí los visitaremos. 

    —Me alegra que lo hayan tomado bien. 

    —Claro que lo haríamos, es decir, cada uno de nosotros ya ha formado un futuro o una familia de cierto modo y sería egoísta que nos molestemos porque ustedes quieran continuar con su vida como pareja en otro lugar. 

      

    Heaven 

      

    Quedamos de acuerdo en encontrarnos con Daphne en uno de los mejores restaurantes de la ciudad, a petición de mi novio que se sentía muy agradecido con ella. 

    —¡Qué gusto que ya estén aquí! —Nos saludó con una grata sonrisa, y me fijé en la costosa vestimenta que utilizaba. 

    —Gracias por la invitación y por todo en general, Daphne. —le susurré mientras ella se percataba de darme un abrazo lleno de cordialidad—. Estoy muy agradecida y no sé cómo puedo pagarte. 

    —Las cosas que se hacen de corazón, no se pagan Heaven. —respondió. Pasaron unos minutos en los que estuvimos en silencio hasta encontrar la mesa que fue reservada para nosotros. Ella lucía extremadamente feliz, y por primera vez, dejé de verla con celos y rabia. Ahora, ante mis ojos lucía como una mujer de un muy bonito corazón que le gustaba usar ropa de marca y joyas bañadas en oro y plata. En cambio, yo era una mujer que le gustaba verse bien, que vivía por su trabajo y que a veces odiaba las cosas caras. Como fuera, ambas perfectamente imperfectas a nuestra manera—. Quise cenar con ustedes dos porque aparte de festejar todo lo que logramos hoy, me gustaría comentarles algo que planeé mantener en secreto hasta no conseguir resultados con todo ese tema que tanto nos agobiaba. 

    —¿A qué te refieres, Daphne? —Alex enarcó su ceja. 

    —Hablé con mis padres en el momento que me dijeron que tenía que regresar a Estados Unidos y casarme contigo, yo les comenté que ya no deseaba seguir adelante con el compromiso y ellos me comentaron toda la verdad acerca del contrato. Los tres, juntos, tomamos la decisión de regresar y frente a todos actuar como si en verdad la boda iba a cumplirse hasta finales de octubre mientras tratábamos de convencer a Andreu para que nos apoyara a darle fin. Yo solo sabía que habías empezado a salir con una mujer, pero, no sabía de quién se trataba. Era así, y yo me sentí la mujer más culpable del mundo al herirte. Incluso, ahora mismo continúo sintiéndole mucho…—. suspiró—. Solo quería que ustedes sepan que iba a continuar con el compromiso adelante sin dar a torcer mi postura frente a los ojos de los demás, por más que me odiaran fervientemente. Planeaba pedirles perdón cuando todo llegara a su fin. 

    —No tienes qué preocuparte más por eso, Daphne, admito que me sentía bastante herida al comienzo de esta situación, sin embargo, comprendí que no era la culpa de ninguno de los dos. Es una herida que comienza a sanar luego de mucho, y ustedes se merecen hacer lo que deseen y ser felices. Igual, de todo corazón, nosotros te agradecemos mucho por haber tenido ese tipo de intenciones con el objetivo de ayudarnos a estar juntos porque uno no lo hace por cualquiera y para mí, es algo digno de admirar. 

    —Sabes mejor que nadie que nosotros no hemos sido los mejores amigos porque nuestras personalidades ni formas de pensar congeniaban como debían y por eso, nosotros nos odiamos hasta hace un año. Sin embargo, cambiaste y comprendiste que también se puede ver la vida de diferentes formas y me alegra mucho por ti…Es solo que me pregunto qué harás ahora que ya no debes cumplir con tal compromiso. 

    —No lo sé, es esa la respuesta que tengo para ti, Alex…Quizá vuelva a tener que recorrer el mundo o tomarme un tiempo para estar junto con mis padres y tener un poco de tranquilidad. Antes creía que no necesitaba un poco de romance a mí lado, pero, creo que no me negaré a él en caso de que llegase a aparecer con la intención de quedarse a mi lado. Espero que algo interesante y lleno de emoción aparezca en mi destino y me haga saltar del miedo y de la curiosidad al mismo tiempo. —rió bajo. 

    —Verás que sí, Daphne, porque también te mereces una vida digna que te llene de felicidad. 
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    Capítulo 46 

      

      

    Alexandre 

      

    —Qué gusto tenerla aquí, en mi habitación una vez más, señorita Duch. —la acerqué a mí y la tomé de la nuca para separar la distancia entre nosotros. Nosotros habíamos decidido venir a mi departamento debido a que mis padres tenían planes de cenar con un par de socios. Había pasado más de una semana y media desde el anuncio que hicieron en la oficina y todo el mundo parecía encontrarse muy contento—. Eres tan bonita, Heaven... Me pregunto cómo es que fuiste capaz de robarte la belleza de todos los ángeles del cielo solo para ti... Eres una niña mala, señorita perversa.... —volví a unir nuestros labios mientras noté como ella soltó una pequeña risa como respuesta a mi acción. 

    —Eres todo un pervertido conmigo, señor Clark...  ¿Y es qué así serán todos los días de nuestro matrimonio? 

    —Serán mucho peores mi amor, porque no sé si pueda resistir teniéndote a mi lado todo el tiempo durmiendo en ropa interior y provocándome con ayuda de todo ese maravilloso y sensual cuerpo tuyo. —dejé besos húmedos a lo largo de su rostro y cuello. 

    —En realidad, señor Clark me pregunto quién le ha dicho a usted que yo duermo tan solo en ropa interior. Es que yo no lo hago, si le interesa saber sobre eso 

    —Como sea señorita Duch, cualquiera podría considerar un gran honor estar con usted tan solo por cinco minutos. Es hermosa, de tantas formas que me vuelve loco tan solo al mostrarme esa preciosa sonrisa suya ¿Ya se lo he dicho, lindura? 

    —Qué descarado.... —se burló de mí mientras me obligaba a sentarme al pie de la cama y desabotonaba mi camisa sin pedirme autorización para hacerlo—. Pero, yo planeo ser aún más descarada al pasar mis manos por su pecho.... —sus manos me acariciaron con dulzura y delicadeza, avisándome que esta noche sería una de las mejores de mi vida una vez más. En realidad, cada minuto que compartía con el amor de mi vida, incluso si lo hacíamos en el trabajo o en el auto, significaba lo más hermoso que la vida ha podido regalarme—. ¿Les gustaría que yo le diese una noche para qué sea capaz de descubrirme por completo? 

    —Disculpe, preciosura, es que yo ya la he descubierto por completo...  

    Una vez más, la mujer de mis sueños me regaló una noche fantástica llena de placer y sentimientos puros. Hicimos el amor hasta las tres de la mañana y ahora mismo, me encontraba acariciando su espalda desnuda. 

    —¿Sabes Heaven? Creí que iba a convertirme en un demonio para ti cuando te enteraras de lo que había estado ocultando, porque los ángeles como tú no tenían por qué ir al infierno conmigo.... —le susurré lo suficiente alto como para que ella lo escuchara con claridad—. Gracias por perdonarme, no imaginé que iba a volver a tenerte a mi lado como ahora... Gracias por eso, mi amor. 

    —También pensaba que eras la peor persona que pude conocer en mi corta y tediosa vida y que eras un completo imbécil que me mintió terriblemente. No creía en que todo lo que jurabas sentir por mi fuese real, y me la pasé horas y días, incluso meses, dudando de tus sentimientos y de igual manera, de los míos porque pensaba que quizá alguien que me hizo tanto daño no merecía que yo lo amara locamente. Pero, cuando pude pensar con mayor tranquilidad y comprendí la situación sin más, supe que esa era la única opción que tuviste si lo que querías era continuar a mi lado. 

    —Mi amor, tengo una duda...  ¿A qué te referías cuando me confesaste que te alejaste de mí por tantos meses por algo de lo que yo no podía enterarme? —En realidad, aquello me causaba mucha curiosidad. 

    —La verdad es que, sin querer, logré escuchar una conversación entre tu padre y los señores Thompson en la que hablaban sin tapujos de la verdadera razón detrás de ese contrato lleno de... Tú me entiendes, y bueno, todos ellos mencionaron que los Relish no los apoyarían con las firmas para terminar con todo el estúpido circo. Al saberlo todo, quise hacer algo por mi cuenta. —se tomó un momento para respirar—. Agendé una cita con el señor Relish para los primeros días de enero, y le expresé con sinceridad el por qué yo necesitaba que él me ayudara a culminar con el contrato, sorprendentemente, no fue tan difícil como creí el que él accediese a ayudarme con su colaboración. 

    No podía creer lo que yo estaba escuchando ¿En serio fue capaz de arriesgarse y hablar abiertamente con una persona de la que no conocía prácticamente nada? 

    —Me ayudó porque le rogué por ello, le pedí su ayuda para que yo pudiese estar con el amor de mi vida sin que los otros me miren de una forma que no me guste o no lo aprueben. Él al escuchar cómo yo me sentía sobre todo el asunto, me respondió que no se sentía capaz de negarle a alguien que amara a la persona que deseaba porque para él, fue muy complicado permanecer con su esposa. Dijo que creían en el amor verdadero, de igual forma, ese día me invitó a almorzar con la mujer de su vida y me dijo que en caso de que nosotros nos llegáramos a casar, le encantaría que lo invitáramos. 

    —Entonces...  ¿Fue gracias a ti qué el compromiso con Daphne se terminó? 

    —Exactamente, fui yo a quien el señor Relish le regaló la oportunidad de ser feliz, si de algún modo se lo puede llamar así, y ahora mismo me encuentro muy agradecida con lo que hizo por mí, por nosotros y por incrementar el futuro de esta relación. —susurró—. Y gracias a esa pequeña ayuda, hemos podido regresar a la normalidad… 

    —No imaginas el anillo que voy a comprar para ti y la majestuosa boda que tendremos. Deseo que sea el día más especial de nuestras vidas, porque sellaremos nuestro amor de otra manera. 

    —Tienes razón, aunque, considero que no para todo el mundo es necesario sellar su amor a través del matrimonio. —rió—. Sin embargo, yo si deseo casarme contigo ¿Lo sabes, ¿no? 

    —Lo sé…Mis padres hablaron sobre la herencia durante la ligera reunión que tuvimos hoy en la mañana, y ya han dividido todos los bienes que constan en el patrimonio de la familia Clark. 

    —¿En verdad? —Me miró con curiosidad. 

    —Doce hoteles me pertenecen al igual que un par de propiedades en diferentes lugares y un yate a mi nombre. Tenemos varias opciones para escoger el lugar en el que vamos a vivir, pero, creo que eso también depende de lo que tú quieras. Me han dado el hotel de Nueva York y otros alrededor del mundo, podemos elegir entre algunos lugares. 

    —¿Te molestarías si te digo que no me disgustaría en lo absoluto continuar viviendo en Nueva York con el objetivo de quedarnos para hacernos cargo del hotel? —me miró con cierta expectativa sobre mi respuesta. 

    —No, por supuesto que no me desagrada la idea, al contrario, me gusta mucho. Como sea, mis padres se mudarán a Luxemburgo a principios del año entrante y Timotheé acaba de fundar su propia empresa de fabricación y venta de insumos médicos, por lo que tendrá que buscar otro lugar en el cual va a convivir con Violet. 

    —Es gracioso y muy sorprendente que Violet haya comenzado a salir con tu hermano, sobre todo porque la relación va por muy buen camino al parecer e incluso comenzarán a vivir juntos. Aunque, me hace feliz que mi mejor amiga esté saliendo con un hombre que realmente vale la pena tal y como lo es Timotheé. Y Paige tiene mucha suerte al tener a una persona tan bonita como Thiago y al estar a punto de dar a luz a dos bebés.  

    —Como dijimos frente a todos, creo que después del nacimiento de los bebés de Paige, y de su recuperación, nosotros daremos inicio a una etapa muy distinta en nuestra vida. Y, he de admitir que me encuentro muy nerviosa sobre eso, pero, también me muero de emoción. 

    —Heaven, mientras no dejes de ser mi aliento de amor, no voy a preocuparme por algo que no seas tú. 

      

    Timotheé 

      

    Violet buscó en internet los mejores sitios en Nueva York para adquirir una mansión. Ahora que iba a comenzar a administrar una empresa que fuera mía, necesitaba conseguir otro lugar en el cual vivir en compañía de mi novia. 

    —La verdad es que creo que debes ser tú la persona que elija el lugar que más le gusta. Sabes que eres tú el que tiene gustos refinados y esas cosas.... —se burló de inmediato. 

    —No es mi culpa, cielito, es culpa de mis padres prácticamente.... —le respondí de la misma forma—. Aquí hay varias opciones para escoger así que lee con atención cada una de las cosas que tiene cada lugar para que elijas cuál es el más indicado acorde con tus gustos. 

    —No olvides que debe ser decisión de los dos porque empezaremos a vivir juntos. 

    —Ya sé, pero, sigo estando en desacuerdo con que tú pagues el valor de la vivienda en su totalidad sin mi ayuda, creo que es injusto debido a que los dos vamos a vivir en dicha casa. Por favor, permíteme pagar algo...  

    —Está bien, déjame pagar el valor total de la mansión que estamos buscando y tú te encargarás de cancelar todo aquello que queramos usar o que queramos remplazar ¿Está bien, Violet? —Cuestioné con diversión. Me encantaba esta chica. 

      

    Sky 

      

    Corrí a contestar el teléfono en cuánto me di cuenta que se trataba de Filip Bosko, esta era la primera noticia que recibía sobre él desde la vez que nos conocimos en medio de esa fiesta. 

    —¿Hola? —Respondí fingiendo encontrarme molesta, aunque yo me sentía más que emocionada al recibir noticias suyas. 

    —Señorita Sky Duch, permítame decirle que siento mucho no haberme contactado con usted muchísimo antes. —se tomó un segundo para continuar hablando conmigo—. Me la he pasado pensando en usted y en su preciosa sonrisa, hermosa dama. 

    —Bueno, señor Bosko, he de admitir que también he pensado en usted. —susurré entrando a mi habitación. No quería que nadie escuchara la conversación con el hombre que me estaba volviendo loca—. ¿Cómo ha estado? 

    —En realidad, me ha hecho mucha falta ver su lindo rostro a pesar que, tan solo nos hemos visto una sola vez. Digamos que, simplemente, eres imposible de olvidar, preciosa. 

    —Señor Filip Bosko, a mí parecer usted ha tomado varias clases sobre cómo conquistar a una chica...  

    —No, cielito, es solo que...  

    —¿Sí, señor Bosko? —Me estaba divirtiendo mucho al molestarlo. 

    —Esto es una trampa, mi amor, porque me estás tentando como no te imaginas. Tu labial rojo me volvió loco apenas apareciste frente a mí…Sky, eres una de las mujeres más lindas que he tenido el placer de ver y conocer profundamente. 

    —Digo lo mismo de usted. —arrastré mis palabras—. ¿Estás haciendo algo ahora mismo? 

    —Sí, termino de firmar un par de papeles en la empresa para poder irme a casa y descansar un poco, esta temporada es bastante alta gracias al día de San Valentín y normalmente solemos tener una producción bastante alta. Además, Aleska está trabajando en una nueva colección que esperamos tenga un buen recibimiento de parte del público. 

    —Claro que sí, todo lo que ustedes hacen es maravilloso. Y ni siquiera quiero imaginar la gran variedad de telas y ropa que tendrán allá en Polonia, sería un gusto dirigirme hacia dicho país en algún momento. Quizá si llegas a invitarme, yo no me negaré a visitarte. 

    —Te invitaré la próxima vez que la empresa organice un desfile. Puede ser que lo hagamos a mediados del año, porque suele requerirse de muchísima preparación. En cuanto tenga noticias sobre los planes de mi empresa, te enviaré una invitación muy cordial, aunque, en medio del desfile, no puedo hacer todas las cosas que quiero contigo… 

    —No seas atrevido, Filip. —comencé a reír—. Ha sido un honor hablar contigo una vez más y saber que no te has olvidado de mí. Un gusto haber escuchado tu voz una vez más. 

    —Digo lo mismo, Sky. No olvides que me gustas mucho y espero que tengas un lindo día o noche. 

    —Igual para ti, guapo. —di por terminada la llamada con las manos temblorosas. Filip Bosko era un hombre que podía robarse mi atención por completo al tan solo pronunciar mi nombre, y aquello me asustaba de cierta forma. Me gustaba ese hombre y sin duda, continuará gustándome y empezando a enamorarme de alguien como él. 
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    Capítulo 47 

      

      

    Heaven 

      

    El día del parto de Paige había llegado el 14 de marzo, por lo que todos nos encontrábamos en el hospital, esperando a que los dos preciosos bebés llegaran al mundo. Me di el lujo de avisarles a Aleska y Rosé sobre lo que estaba pasando y ellas dijeron que iban a tomar un avión de inmediato para ser capaces de conocer a Dave y Caden. 

    —¿Se ha sabido algo sobre Paige o los bebés? —La señora Leigh llegó al hospital. A Paige se le había roto la fuente alrededor de las dos de la mañana y ahora mismo, eran las ocho. 

    —Estaban esperando a que las contracciones fuesen más seguidas para comenzar con el parto, y apenas la ingresaron al quirófano hace una hora. Estamos esperando a que el médico salga a darnos información sobre su estado de salud y el de los bebés. 

    —Gracias, Heaven. —Leigh me agradeció y se retiró a sentarse en una de las bancas de la sala de espera. 

    —¿Alexandre? —Lo llamé, perdiéndome en la luz de sus ojos—. Te amo, mi amor. 

    —Te amo también, mi cielo. —plantó un beso en mi mejilla y me sonrojé. Lo eras todo para mí, mi Alexandre—. ¿En qué estás pensando? 

    —En nada en especial, cariño. —cuando estaba a punto de continuar con nuestra conversación, una llamada entró a mi teléfono de parte de Colin—. Espérame un segundo, mi amor, tengo una llamada de Colin. 

    —Sí, claro, no te preocupes. 

    Me alejé de todo el mundo contestando la llamada: 

    —Hola Colin ¿Cómo te encuentras? —Sonreí de inmediato. 

    —Heaven, preciosa, te llamaba porque deseaba saber cómo te encontrabas. La última vez que hablamos, supiste decirme que las cosas con Alexandre habían vuelto a la normalidad. 

    —Gracias Colin, yo me encuentro muy bien en realidad. Además, ahora mismo estoy en el hospital porque Paige entró a labor de parto hace unas horas y queremos acompañarla ¿Tienes alguna novedad sobre alguno de tus proyectos o un nuevo lanzamiento literario? —Sonreí a pesar que, él no fuese capaz de verme. 

    —Sí, cielo, tengo novedades acerca de "Más brillante que la luz de la luna". Me han dicho que la fecha de publicación será el 12 de mayo de este año, en formato de tapa blanda y digital en inglés y español. Tendrá cuatrocientos cuarenta y ocho páginas, y si lo pides en preventa, puedes obtener dos ilustraciones de los personajes principales y un marcapáginas. 

    —¿Planeas hacer una presentación? 

    —Sí, solo que dicha presentación va a llevarse a cabo en Noruega debido a que es el lugar en el que se desarrolla la historia y estarán presentes los mejores amigos de la pareja principal. Este es mi mejor obra en mucho tiempo, Heaven, tienes que estar aquí, por favor, es un momento importante que deseo compartir con mis mejores amigas en todo el mundo. 

    —Cuenta conmigo, Colin. Con gusto, te acompañaré ese día para la presentación de tu libro y beberemos un buen vino como en los viejos tiempos. —solté una risita recordando las fiestas y modos de diversión que buscábamos cuando éramos universitarios. Qué buenos tiempos. 

    Pasaron varias horas en las que nos morimos del estrés por intentar averiguar algo respecto al estado de salud de la hermana menor de Alexandre. Por fortuna, después de una larga espera, supimos que no se presentó ninguna complicación durante el parto, sin embargo, nos llevamos la sorpresa más grande al reconocer a Aleska y Rosé en el hospital. 

    —¿Chicas qué se supone que están haciendo aquí? —No pude evitar reírme. 

    —Apenas nos dijiste que Paige entró en labor de parto corrimos a comprar un boleto de avión porque no pensábamos perdernos el nacimiento de los bebés por nada. 

    Después de un lapso medianamente largo de tiempo, nos permitieron pasar a ver a los bebés por grupos. Primero fueron los miembros de su familia y luego finos los amigos. 

    —¡Chicas, qué enorme placer verlas aquí! —La protagonista del día se alegró muchísimo al vernos entrar a su habitación. Lucía muy cansada, pero, también estaba muy contenta. 

    —Obviamente, no íbamos a perdernos un día tan importante en la vida de nuestra amiga tan querida. —Rosé sonrió y me pregunté si ya se encontraba bien y sana debido a que supimos que tuvo un problema gravísimo de salud hace un tiempo 

    —Rosé, cielo, no tenías por qué preocuparte en venir...  ¿Cómo estás? ¿Te sientes bien ya? 

    —Ha pasado un tiempo desde el ultimo problema de salud que tuve. Bueno, digamos que el síndrome de Cotard se hizo presente una vez más, solo que aquel día fue uno de los más difíciles que he tenido nunca. Tuve un par de alucinaciones y estuve internada en el hospital, no obstante, con ayuda del tratamiento médico he logrado sanarme de ello y de la depresión. Ahora, puedo decir que me siento muy bien y tranquila, por primera vez en mucho tiempo. —nos sonrió nuevamente. Qué alegría. 

    —Me alegra mucho, Rosé. 

    —¿Acaso alguien no va a traernos a los bebés para qué podamos verlos? —Aleska exigió haciendo reír a todas. 

    —Sí, dijeron que van a traerlos en un rato...  

    —Heaven, los pajaritos cantan que tienes planes de casarte con Alexandre próximamente ¿Piensas explicarnos eso? —La ex chica de la melena rosa se burló. 

    —Sí, es cierto, voy a casarme con Alexandre. Todavía no me ha entregado un anillo de compromiso de forma oficial, pero, sí hemos hablado de matrimonio. Nada más estábamos esperando que Paige culminara su embarazo para que pueda asistir a la ceremonia. —respondí a la pregunta con una sonrisa. 

    —¿Estamos invitadas al matrimonio? 

    —Ya saben cuál es la respuesta, niñas.... —La enfermera entró a la sala con los niños en los brazos y juro que en ese mismo instante morí de ternura al ver dos seres humanos tan pequeños que emanaban tanta inocencia. 

    —Oh, qué lindura.... —Aleska suspiró observándolos mientras Paige tomó a uno de los bebés y el otro me lo dio a mí—. ¿Quién es el mayor? 

    —Dave nació cinco minutos antes que su hermano, Caden.... —susurró dándole besos al gemelo mayor—. ¿Cierto que son una preciosura? Ay, qué bonitos...  

    —Claro que sí... . —Caden abrió los ojos y no pude resistirme a esa carita—. Hola bebito, mi nombre es Heaven... Desde hoy, voy a ser tu tía y voy a ayudarte en todo lo que necesites. 

    Imaginé como sería la vida que íbamos a tener con Alexandre, tomando en cuenta la familia que formaríamos algún día y la felicidad que la misma nos brindará. Esa noche tuve una grata conversación con mis amigas y ellas no dejaban de decir tonterías y hacer que me diera cuenta que al fin estaba obteniendo todo lo que en verdad merecía. 

      

    Alexandre 

      

    —Gracias a ambos por haber venido hasta aquí solo porque yo se los pedí. —les agradecí a Violet y a Timotheé. Días atrás les pedí que se encontraran conmigo en una de las cafeterías del centro con el objetivo de pedirles que me ayudaran a organizar algo en concreto. 

    —No es nada, Alex. —mi hermano tomó un sorbo de su café sin dejar de verme—. Ahora sí, cuéntanos que necesitas. 

    —Planeo pedirle matrimonio a Heaven dentro de este mes, inclusive ya he comprado el anillo y solo tengo un pequeño inconveniente. —suspiré echando mi cabeza hacia atrás con sumo cuidado—. No tengo idea de cómo debo pedirle que se case conmigo, no sé si quiero hacer algo grande o pequeño y no sé qué puede ser especial. Quiero que ella nunca llegue olvidar el día en el que yo le pedí que siguiese acompañándome por el resto de la vida. 

    —Alex, Heaven no es una mujer que adore los lujos y creo que eso ya debe habértelo dicho. —Violet dijo con tranquilidad—. Pero, eso no nos dice que ella no sea una mujer romántica que recuerde todas las fechas especiales y todos los lugares que han significado algo dentro de la relación... Dime, debe haber un lugar o actividad que los ha marcado como pareja. 

    Me quedé en silencio, intentando de encontrar lo que ella me pidió buscar dentro de mis recuerdos, estuve así un par de minutos, hasta que me di cuenta que no existía un momento más increíble que el día en que nos conocimos...  

    —Sí, es cierto, hay un momento que nos marcó la vida y fue el mismo instante en el que nos vimos por primera vez y empezamos una conversación. 

    —¿Así, ¿cuál fue? 

    —Conocí a Heaven por primera vez cuando nos encontramos en la terraza principal del hotel. Aunque, fue en ese lugar que nos saludamos y empezamos a acercarnos, no hemos vuelto allí juntos y si yo no habría estado en esa terraza aquella noche, esa mujer no se habría cruzado en mi camino de la manera en que lo hizo. Creo que la terraza del hotel es el lugar más significativo para los dos. 

    —Entonces, organicemos que la pedida de mano se lleve a cabo en medio de la terraza. Puedes arreglar una bonita cena y decorar un poco la terraza, y decirle unas palabras que conmuevan su corazón ¿No te parece que eso es lo más indicado? Haz que su corazón lata con mucha más fuerza apenas empieces a hablar y se le haga imposible negarse a tu propuesta. 
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    Cartas a Filip (II) 

      

      

    Querido Filip, 

    Gracias a mi hermana mayor me he enterado de la situación que estás atravesando actualmente. Siento que hayas tenido un mal momento en tu vida que te ha llevado al lugar en el que te encuentras ahora, pero, espero que puedas aprender algo de todo esto. 

    Por suerte, tu salud ha ido mejorando lentamente y me hace feliz que sea de tal manera. Sigue cuidando de tu salud y puedes mantenerte tranquilo porque tienes personas muy buenas a tu lado, las cuales van a acompañarte y te ayudarán a salir. 

    Espero poder visitarte pronto, pues, ahora por la situación actual en la que nos ha metido la pandemia se me complica mucho, sin embargo, trataré de hacerlo lo más pronto posible por todo el aprecio que te tengo. Me preocupé demasiado cuando me enteré de lo sucedido, pero, el alma me regresó en el momento cuando supe que estabas estable y por supuesto, que estabas vivo y que no te habías ido tan pronto. 

    Por favor, no olvides que lo más importante es que cuides de ti mismo, por ahora las otras cosas no son de tanta importancia. Tómate todo el descanso que requieras y disfruta de la nueva oportunidad que la vida te ha dado, para olvidar y perdonarte a ti mismo. 

    Con cariño, 

    Sky Duch. 

    Posdata: Ah, olvidé decirte algo...  

    Posdata dos: Te quiero mucho, guapo. 
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    Capítulo 49 

      

      

    Colin 

      

    Cuando pierdes a una persona que amas, el mundo deja girar y tú te quedas estancado en él. Piensas que nunca has sufrido una pérdida tan grande como esta y que ni siquiera te crees capaz de recuperarte de esta fatal caída. Sabes que tu mayor deseo ahora mismo es que esa persona vuelva a la vida y siga llenándote de momentos y recuerdos preciosos. Y en el instante que notas que todo esto es real y que no se trata de una pesadilla más, que todo en verdad está pasando es cuando observas un ataúd frente a tus ojos y es algo que te rompe todavía más. No crees que seas capaz de continuar observando como el amor de tu vida es sepultado frente a ti y que, con eso, se lleva prácticamente todo tu corazón y sabes que nunca jamás volverás a verlo. Das la vuelta abrazándote a ti mismo e intentando cuestionarte cuál será el siguiente paso que tendrás que dar, vuelves a preguntarte si realmente vale la pena continuar con vida sin la persona que más amabas a tu lado…Las personas son como los árboles, crecen cuando los riegas y si los descuidas, se secan y mueren. Es así como Alice se sentía el día en que el chico que le enseñó el significado de estar vivo y la importancia que tenía el decidir lo que querías hacer por el resto de tu vida, falleció a causa de un cáncer que lo hizo sufrir mucho los últimos meses, y que, al fin y al cabo, lo arrebató de su lado.  

    Alice era una chica común y corriente, a la que le gustaba estudiar y se estresaba si llegaba a sacar una mala nota. Le gustaba compartir con el mismo grupo de amigos de toda su vida; Roma, Victoria y Teo y ellos eran lo único que ella tenía además de su familia. Su amiga Roma se involucró sentimentalmente con un muchacho que acabó por romperle el corazón cuando un video de este besando a otra chica del instituto, y en ese momento, una pelea estalló en medio de uno de los pasillos con un par de trapeadores que fueron usados como armas. Alice intervino para que eso no se saliera de las manos y todos terminaran dándole una visita extensa a la oficina del director, con ayuda de sus amigos y las personas bastante cercanas al chico que le gustaba a Roma, el cual se llamaba Alex, Nathan y Lucas. Alice terminó herida por uno de los trapeadores y a pesar que, Nathan no le conocía y no habían cruzado ni una sola palabra nunca, se molestó al darse cuenta que terminó herida y la acompañó a la enfermería. Disfrutaron de una grata conversación en la que se presentaron y acabaron por admitir que el haberse conocido tan de repente gracias a una pelea, no era una simple casualidad. Para ella, él era un chico muy interesante y tranquilo, desde su tono de voz hasta su forma de caminar.  

    A ellos los unió el infierno en el que Alex y Roma se involucraron, y no dejaron de verse usando excusas pequeñas y útiles. Cuando se dieron cuenta, ya se encontraban hablando en la cafetería preferida de Nathan y conociéndose más a fondo mientras el invierno cubría las calles de Noruega. Su amistad continúo desarrollándose con tranquilidad y ambos notaron que estaban enamorados del otro porque lo que existió entre los dos no podía tratarse de algo tan simple como una amistad. Él decidió llevarla a una colina, en la que la luna podía apreciarse y el viento les daba en la cara y mostrarle que ese era su lugar favorito en todo el mundo debido a que en él podía reflexionar. Comentó que le gustaría que hicieran una especie de dinámica juntos, la cual trataba de hacer que alguien hablara con honestidad acerca de lo que pensaba de la persona que estaba junto a ella. Él creía que Alice era una persona muy buena y que no tenía problemas al ayudar a quien lo necesitase. Ella, en cambio, respondió que creía que Nathan era muy bueno, responsable, con un sentido del humor que parecía ser de otro planeta muy lejano al nuestro, inteligente porque sabía tantas cosas que jamás podrías ser capaz de aburrirte escuchándolo hablar. La conversación tomaba un buen rumbo, hasta que ella soltó algo que lo dejó sin palabras: 

    —Querido Nathan, eres más brillante que la luz de la luna. —Dijo mirándole a los ojos con una preciosa sonrisa, luego se avergonzó y bajó la cabeza. 

    —¿Más brillante que la luz de la luna? —Se sorprendió tanto—. ¿A qué te refieres con eso? Disculpa cielo, no logro entender bien lo que tratas de decirme porque creo que...  

    —¿Qué cosa? 

    —Creo que la luz no tiene luz, sólo la refleja. En este caso nos referimos a la luz del sol, así que la luna no la tiene ¿Estoy en lo correcto? —Cuestionó confundido. 

    —No todas las personas saben que la luna no tiene luz propia, corazón. —le respondió enarcando una ceja—. Me refiero a que puedo llamarte más brillante que la luz de luna frente a cualquiera ya que entenderán que para mí tu brillo es más fuerte que el que se supone tiene la luna. Sólo los dos sabemos que la luna no posee luz propia, pero si fingimos que sí frente a la gente van a entender lo que tú eres para mí. Me gusta darte un apodo que pueda mencionar frente a todos... Y es por eso, corazón, que tú eres más brillante que la luz de la luna. 

    De aquel momento tan especial en la relación de ambos, se creó un título tan especial como aquel. Eso a él le otorgó la confianza necesaria para gritarle a los cuatro vientos que estaba ciegamente enamorada de ella, y ese fue un momento muy gracioso, pues, su confesión sonaba excesivamente cliché como fuera que lo vieras. Cuando terminó de reírse, hizo que se pusiera de pie y le tomó de las manos bajo la luz de la luna, dispuesta a decirle que ella también estaba enamorada de él perdidamente. Mientras tanto, el muchacho se quedó pensando en los efectos del amor, y cómo esto afectaba tu día. Le preguntó en que estaba pensando y él respondió que en los efectos del amor. 

    —He escuchado algo referente a eso. —La miró para que continuara—. Dicen que enamorarse genera en nuestro organismo una auténtica "inundación" de sustancias químicas que hacen que empecemos a sentirnos bien y que son responsables también de las reacciones físicas: el enrojecimiento de las mejillas, la sudoración de las palmas de las manos y la aceleración del latido cardíaco. Básicamente el "cóctel" de las personas enamoradas está formado por dopamina, adrenalina y norepinefrina. La llamada dopamina provoca sentimientos de euforia, la adrenalina y la norepinefrina hacen que el corazón lata con fuerza y nos quita el sueño. 

    —Eres muy inteligente igual, así digas lo contrario cada que tengas la oportunidad. 

    —Entonces, si me detengo a pensar por un solo instante, me doy cuenta que ese es mi cóctel porque estoy profundamente enamorada de ti, Nathan. —Suspiró nerviosa. 

    —Alice ¿Es que sientes lo mismo que yo? 

    —Desde que empezamos a hacernos amigos, diría que desde que te conocí, pero sólo fue una simple atracción en un principio. Bueno, no suelo ser tan atrevida jamás en esta vida... No obstante, me tienes aquí confesándome como una tonta...  

    —No es tonto cielo, no lo es. 

    —¡Por supuesto que sí! 

    —Qué no, Alice. No lo es. 

    —Digo que sí...  

    Él se atrevió a tomar su mentón e irla acercando a su rostro para capturar sus labios. Temblaba como una niña pequeña, esto le bastó para saber que tendría el honor de ser su primer beso. Oh, sí que tenía ganado la luna, el sol, el cielo y las estrellas. 

    Sonrió cuándo sus labios se tocaron, ella se relajó un poco después. Sentía que abandoné la tierra para ir al mundo que encontraba en su boca. Demonios, se había enamorado. 

    Se alejé de ella después, la sonrisa de satisfacción que llevaba no podría ser reemplazada en mucho. 

    —Nathan...  

    —Alice, déjame estar contigo y prometo que siempre seré para ti más brillante que la luz de la luna. 

    —No necesitas prometer nada, para mí ya eres más brillante que la luz de la luna y por la misma razón, no puedo alejarme de ti. 

    Esto le dio inicio a una relación amorosa entre los dos, y el estar bien y feliz no fue eterno para ninguno, aunque ninguno lo sabía en ese momento. Continuaron saliendo juntos y él la llamaba la chica sin sueños tiempo atrás porque ella nunca supo decirle que era aquello que le gustaba hacer y que lograba que su corazón palpitara como loco, optó por llevarla al club de tiro al arco para averiguar si le podía agradar algo parecido. En dicho lugar, conoció a varias personas que hicieron de su vida una mejor y entendió que había cumplido con su misión, que era ayudarla a encontrar su propio camino y ella no podía sentirse más agradecida. 

    A los pocos días, Nathan comenzó a presentar diferentes síntomas de alguna enfermedad que desconocían, si se lastimaba aquellas heridas se tardaban meses en cicatrizar, empezó a sentirse mucho más cansada sin razón aparente y el tono de su piel cambió sin explicación, llevándolo a que dejara de ir a las clases y a que sus padres lo acompañaran al médico en busca de un diagnóstico. Lo que el doctor tenía que decirles, acabó con toda la alegría que meses atrás él logró tener con la risueña Alice; Nathan padecía de un cáncer pulmonar muy avanzado y por lo mismo, los profesionales de la salud le dijeron que no iba a tener más que un par de meses de vida. De inmediato, fue internado en el hospital y Alice creía que su vida acababa al verlo en una cama con pocos meses para seguir viviendo y aunque su dolor era enorme, no lo dejó solo en ningún momento y siempre lo visitaba para recordarle lo mucho que lo quería y hablar sobre temas aleatorios. Un día, recibió la noticia que no quería, la lucha había terminado y la vida del chico que tanto adoró también. El día de su entierro, no dejaba de observar su ataúd con el alma destrozada y vivió durante meses en agonía por haber perdido a la persona que le enseñó lo que significaba amar. La hermana del muchacho le entregó una carta que le dejó y Alice la guardó por mucho tiempo, hasta que se sintió lista para leerla. Sabía que su mayor deseo era morir y que lo iba a cumplir en los días siguientes así que se encargó de visitar por última vez a todos aquellos que significaron algo en su vida y escribió cartas para cada uno que guardó en el fondo del armario. Cuando lo tuvo todo listo y se encontraba preparada para darle fin a su vida llena de dolor, subió a la misma montaña en la que ella y Nathan se confesaron su amor por primera vez a paso lento mientras su corazón se entristecía al pensar en él y cuando tuve el coraje que se requería, abrió el pedazo de papel y comenzó a leer: 

    Querida Alice, 

    Hoy he recibido una noticia muy dura: Los médicos han dicho que seguramente me queda menos de un mes de vida gracias a que el cáncer ha avanzado muchísimo. No he tenido la valentía de decírtelo directamente porque nunca he sido tan fuerte y mucho menos ante ti. Sé que esta noticia podría llegar a dolerte enormemente, pero también imagino que ahora piensas que mi muerte llegará en cualquier instante y te has resignado a esperarla. Soy consciente que esto que me ha sucedido no solo me ha afectado a mí. Te pido disculpas por causarte tanto dolor durante estos últimos cinco meses. 

    Lo que tú significas para mí es casi imposible de explicar, es que tú me haces sentir tanto que ni siquiera sé cómo decírtelo. Alice, Alice, Alice, eres tan preciosa... Prometo que eres la mujer más hermosa que he tenido el honor de conocer. Y no bromeo, sabes que siempre estoy dispuesto a recordarte lo maravillosa que eres cada día. 

    Nuestra comunicación como pareja y amigos se ha visto afectada desde que te confesé que padecía cáncer de pulmón. Aquello es bastante doloroso para mí, pero entiendo que no tienes idea de cómo llevar la situación. Sin embargo, déjame agradecerte infinitamente por quedarte a mí lado aun sabiendo mi falta destino... Has sido muy valiente y quiero reconocerlo. 

    Te pido disculpas por el dolor que puedo causarte, espero que el amor que demuestro sea suficiente como recompensa. Quiero que me perdones por irme y dejarte sola, a pesar de contar con otros sé que logramos crear una conexión inigualable. Tuve el gusto de mostrarte cosas nuevas y que las disfrutes, me siento encantado. Cuando me vaya de este mundo y te deje sola, cosa que lamento mucho, me llevaré la satisfacción de haberte hecho feliz durante cientos y cientos de instantes. Y deseo pedirte algo; Continúa siendo feliz a pesar que no me volverás a ver, sigue cosechando nuevos éxitos y descubre nuevas cosas que puedan darte alegría, disfruta la vida y no mires atrás. Espero que cuando yo muera, no te la pases pensando en mí por todo lo que te queda de vida. Aquello me pondría muy triste. 

    Conocerte ha sido una de los mejores placeres que la vida me pudo regalar, el día que conocí ahora se ha convertido en uno de mis favoritos. Y es increíble como un día que parece no tener nada especial, se convierte en uno lleno de luz y esperanza. Todo eso es por ti, porque tú apareciste como un hermoso ángel en mi camino y transformaste mi vida tan común, en una maravillosa. Me diste mucho así que no te mortifiques pensando que no hiciste nada por mí. Me aceptaste como soy y no me abandonaste jamás, y ese es un enorme regalo. 

    Ya he aceptado mi destino porque no me queda más, pero a ti te queda mucho aún... Todos tenemos un destino, algunos terribles y otros resplandecientes. Confió en que el tuyo sea resplandeciente y lo que vivimos, te haya enseñado algo. Sé que encontrarás a un hombre que estará contigo y cumplirá todas esas cosas que la vida no me permitió y que cuando seas madre, seguramente una maravillosa y llena de virtudes, les contarás a tus pequeños que conociste el dolor a edad temprana y que eso te enseñó que el amor es lo más importante que existe en el mundo, pero que también es un arma letal. 

    Soy honesto, completamente honesto, al escribir todo en este papel... Y lo soy aún más, cuando digo que te amo enormemente. Te adoro como no lo he hecho con nadie y me siento complacido de haber entrado a ese corazón tan lleno de sentimientos sinceros y reales. Eres especial y nunca vuelvas a pensar que solo has venido a este mundo para no servir de nada, que esa es una horrorosa mentira. 

    Vuelvo a decir que te amo y te dejo una gran parte de mí alma y lo siento, no imaginas cuanto, por causarte tanto daño. 

    Te adoro y vales mucho, más que el oro incluso. Los mejores tesoros son aquellos en los que su valor real se encuentra por dentro y no solo en el exterior. No lo olvides nunca. 

    La carta terminó por romperle el alma en mil pedazos una vez más y agradeció el estar sola para poder desahogarse todo lo que quería, y decidió que el siguiente día por la noche sería el momento adecuado para suicidarse. Cuando llegó el momento esperado, dejó que hubiese una fuga de gas en su casa y aprovechó el que sus padres no se encontraran en casa, y se limitó a recostarse en su casa y esperar a que el dióxido de carbono terminara por matarla. Cuando sus padres llegaron y se dieron cuenta de lo que estaba sucediendo, la llevaron al hospital, pero, ya no hubo nada que hacer por ella. Ella jamás creyó que existiera una vida después de la muerte, sin embargo, comprobó que sí la había cuando se observó a sí misma muerta en la cama de hospital y supo que no iba a ser capaz de ver a sus padres y a su hermano llorar por lo que hizo. Una luz apareció en el camino y luego de recorrer un largo túnel, se encontró en el cielo y un ángel que estaba dispuesto a ayudarla. El ángel le dijo que era una pena que ella hubiese tenido una muerte tan precipitada y le preguntó la razón de la misma, ella le respondió que no fue lo suficiente valiente para soportar el gran dolor que le causó la muerte de la persona que tanto amaba. El precioso ángel le ofreció pasar las puertas doradas y la impulsó a averiguar si podía encontrarse con la razón de su muerte en el mismísimo cielo por lo que ella le agradeció. Caminó por horas, sin expectativas, no obstante, eso cambió cuando se encontró con la abuela que tanto adoró en la tierra y pudo decirle las cosas de las que estaba sumamente arrepentida y le comentó el por qué estaba en ese lugar si era una persona a la que todavía le quedaba mucho por vivir. Se despidió de ella, prometiendo que regresaría a verla más tarde y el pulso se le aceleró sin control alguno en el mismo instante que se encontró frente a frente con aquel chico que tanto la hizo llorar. Ni siquiera se lo creía, y es que eso no podía ser real en lo absoluto. Él se acercó a abrazarla y nuevamente, sintieron que estaban completos y que ya nada podría arruinarles la vida y arrasar con su felicidad. 

    —Siento tanto que hayas tenido que sufrir tanto como lo hiciste por culpa de ese cáncer, Nathan. —las lágrimas no tardaron en hacerse presentes. 

    —Alice, me pregunto por qué estás aquí…—. cuestionó incrédulo. No era capaz de creer que la chica que tanto amor le demostró en la tierra, también se encontrase a su lado incluso en el cielo. 

    —Perdóname, no fui valiente para soportar tu partida tal y como me lo pediste antes de morir, perdóname por favor… 

    —Tampoco habría sido capaz de soportar el dolor si tú hubieses sido quien falleció. —confesó, aunque, en el interior le dolía en el alma que ella no se hubiese dado a sí misma una oportunidad para conocer y explorar nuevos horizontes y ser feliz—. Quería que fueras feliz, quería que terminaras de estudiar y que contrajeras matrimonio con el hombre que fuera merecedor de tu cariño, pero, ahora estás aquí y no sé si fue lo correcto. Cielo, tenías la oportunidad de vivir por los dos ¿Por qué no lo hiciste? 

    —Te amo con todo mi ser y no había un después de ti para mí. 

    —Ni siquiera recuerdo cómo era mi vida antes de haberte conocido, preciosa Alice. 

    . —Tampoco lo recuerdo, y creo que ahora sí podremos ser felices. —entrelazaron sus manos. 

    —Está bien, por lo menos ahora seremos felices y nada podrá separarnos ni un solo segundo. En este lugar no existen las enfermedades, los accidentes ni los pesares, solo existimos tú y yo y todo aquello que siempre deseamos vivir juntos.  

    —No importa el lugar ni la hora, siempre continuarás siendo más brillante que la luz de la luna para mí y me alegra haberte conocido gracias a esa pelea.  

    —Gracias a ti, ahora sé que nuestra historia representa la superación, la búsqueda de los sueños y el amor verdadero a pesar de cualquier circunstancia. Demuestra que cuando el amor y los sentimientos son reales, una vida no será suficiente para amar. Y nuestro dolor acaba de ser aliviado y me ha demostrado que eres más brillante que la luz de la luna y que mi destino está en tus manos. Qué somos Alice y Nathan, y que ahora seremos felices en el cielo tal y como no pudimos hacerlo en el mundo que nos vio nacer.
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    Cartas a Filip (III) 

      

      

    Querido Filip, 

    Me alegro mucho porque tu salud siga mejorando cada día. Espero que hayas recibido el regalo que te he enviado con cariño. Se trata de unos pequeños dulces y perfumes, que disfrutarás de seguro. 

    Por favor, sigue mejorando día a día y no olvides que tu salud siempre será lo más importante. 

    ¡Nos vemos en el nacimiento de la pequeña niña de Rosé! 

    Con cariño, 

    Sky Duch. 

    Postada: He olvidado decirte que eres un guapetón. 

    Posdata dos: Te quiero, Filip. 
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    Capítulo 50 

      

      

    Heaven 

      

    —El vestido ya está listo al igual que la gran parte de los detalles más importantes de la boda. —le respondí con desgano a Paige, quien se encontraba cambiando los pañales de sus pequeños. Ella había decidido venir a visitarme a mi departamento en compañía de Dave y Caden—. Estoy tranquila porque ya casi está todo listo y falta mucho menos tiempo para la boda. 

    —Exactamente faltan dos meses ¿Cierto? Es decir, se supone que te casarás los primeros días de marzo. —rió—. Ay, Heaven, si yo fuera tú no podría encontrarme tan tranquila con todo este asunto de la boda. 

    —No siento miedo por casarme con el hombre que amo, al contrario, estoy emocionada, pero, no he sido capaz de sentir todas esas emociones porque estoy preocupada en que Alexandre quiere comprar un lugar en el que podamos formar un hogar y en que tengo que comprar unos boletos de avión para visitar a Rosé en el nacimiento de Giselle para los próximos días—. Además, tienes que recordar que todos hemos estado ocupados desde la repartición de la herencia. 

    —Ni me lo recuerdes. —dramatizó—. Y, por si fuera poco, a Thiago se le ha ocurrido construir en un terreno enorme que ha comprado para nosotros y quiere que supervise todo prácticamente todos los días. 

    Antes de que pudiese responderle algo, mi teléfono vibró dentro de mi pantalón y me apresuré a sacarlo. 

    Heaven cariño, la bebé de Rosé acaba de llegar al mundo hace poco. Ya no es necesario que vengan si lo desean, ya sabes que con todo esto de la pandemia, el asunto de los viajes se ha complicado. 

    No, cielo, buscaremos la forma de estar en Corea la próxima semana de ser necesario. Si fuera por mí, saldría ahora mismo, pero, en la noche tenemos una cena para despedir a los padres de Alexandre que están por mudarse a Luxemburgo en dos días. 

    Entonces, si llegan a venir, avísenme para ir a recogerlas en el aeropuerto ¿Está bien, Heaven? 

    Sí. Por supuesto. No olvides darles mis felicitaciones a los padres, diles que me siento muy feliz al saber que Giselle ya nació y que pueden contar con nosotras para lo que deseen. Paige y yo les mandamos muchos abrazos y besos. 

    No te preocupes, cielo, yo les digo todo eso. Cuídense. 

    —¿Pasa algo, Heaven? 

    —Sí, resulta que Rosé ya dio a luz…—. me senté a su lado y tomé en brazos a Dave para darle un par de cariñitos. 

    —¡Qué lindura, tendremos que adelantar nuestro viaje! —Mencionó, era cierto en un principio pensábamos ir a Corea en las próximas dos semanas, pero, ahora tendremos que hacerlo lo más pronto posible—. Lástima que tengamos que esperar a la semana entrante con todo este asunto de la despedida de mis padres. 

    —Es cierto…Es una pena que al final todo haya sucedido la misma semana. —rodé los ojos. En ese mismo instante, Alexandre entró al apartamento acompañado de Thiago—. Buenas tardes, guapetones. 

    —Buenas tardes, señoritas. —Alexandre se acercó a mí para dejar un pequeño beso en mi mejilla—. Ya son las cinco y media y por alguna razón que desconocemos, la cena se ha adelantado para las siete así que tenemos que prepararnos de una buena vez si no queremos llegar tarde. 

    —Está bien, entonces ahora nos iremos a casa y los dejaremos solas para que puedan arreglarse y no lleguemos tarde a la cena. —Thiago tomó a Dave en los brazos y Paige se puso de pie de inmediato. Imité su acción. 

    —Muy bien, entonces nos vemos dentro de un rato. —nos despedimos y en cuanto ellos salieron del apartamento, me dirigí a mi habitación seguida de Alexandre. 

    —Mi amor, ya he encontrado el lugar perfecto para nosotros. —me indicó—. Es una preciosa mansión en el centro de Nueva York, se encuentra cerca del hotel y es una zona lujosa y segura por lo que no será un inconveniente para nosotros. 

    —¿Una mansión, es en serio, Alexandre? —Me crucé de brazos, si bien es cierto estaba hasta por casarme por este hombre, pero, no dejaba de incomodarme que gastara mucho dinero en nosotros—. Alex, es muchísimo dinero, y es que ni siquiera quiero imaginar cuál es el precio de ese lugar. 

    —Ya verás cómo vas a cambiar de opinión apenas lo veas, cariño. —dejó un beso en mi hombro mientras yo me deshacía de mi ropa para tomar una ducha y prepararme para el evento de esta noche—. Mañana por la mañana iremos a visitar la mansión y después discutiremos acerca de sí nos quedaremos con ella o no ¿De acuerdo, Heaven? 

    —Está bien, por lo menos voy a darme la oportunidad de visitar esa casa y tener una mejor perspectiva sobre ella. —le indiqué—. Voy a tomar una ducha ¿Vienes conmigo? 

    —No me negaré a eso. —sonrió comenzando a desvestirse. Lo amaba. 

      

    Timotheé 

      

    Arreglé mi corbata apenas llegamos a casa de mis padres, aquel lugar en el que crecí y viví gran parte de mi vida hasta que decidí buscar mi propio camino, para formar parte de la cena de despedida que se había organizado. 

    —Buenas noches a todos, Violet no ha podido venir porque se le presentó una cirugía de última hora. Lo siente mucho y me ha pedido que me disculpe con ustedes. —les dije a mis padres cuando abrieron la puerta. Al parecer, había sido el último en llegar porque todos los invitados ya se encontraban aquí. 

    —No pasa nada, Timotheé, sabemos que ante un cirujano siempre sus pacientes van a ser primero. Ya tendremos la oportunidad de contar con su presencia en el futuro. —mamá besó mi mejilla y me sorprendió notar lo elegante que fue arreglada la sala y gran parte del comedor. 

    —Bueno, te estábamos esperando para poder darle inicio a esta velada. 

    Rápidamente cada quien se sentó en el asiento que le fue designado. Noté que Alexandre no dejaba de susurrarle cosas al oído a Heaven y ella en respuesta, le daba pequeños golpes tratando de disimular frente a los demás. 

    —En primer lugar, me gustaría agradecerles a todos por haber venido. —mamá sonrió—. Ustedes se han convertido en las personas más importantes dentro de nuestras vidas, aunque al principio no hayamos sido los mejores amigos. 

    —Como es de su conocimiento, el hotel en Luxemburgo ya está totalmente listo y nos mudaremos dentro de unos días. Regresaremos apenas tengamos la fecha exacta de la boda. 

    —Sobre eso, hace poco me confirmaron la fecha en que se va a llevar a cabo la boda. —se removió un poco incómoda en su asiento—. Nos casaremos el tres de marzo e iremos de luna de miel a Singapur al día siguiente. 

    —Oh, qué maravilla, no saben cuánto me alegro de que cada vez la boda luzca un poco más real y que ya sea un hecho. —respondió y a los pocos minutos, Heaven tuvo que retirarse a una de las habitaciones debido a que su madre le llamó. 

    —Por cierto ¿Por qué Heaven está tan molesta contigo, Alexandre? Bueno, no sé si la palabra correcta es molesta, pero, he visto que está muy incómoda contigo desde hace un rato. —Le pregunté a mi hermano y capté la atención de todo el mundo. 

    —Lo que pasa es que he conseguido una mansión que me encantaría comprar para los dos, sin embargo, a ella no le fascinan los lujos y no quiere que gaste tanto dinero en una casa. No obstante, he logrado convencerla para que por la mañana vayamos a visitar el lugar y espero, en verdad, que termine convenciéndola para que acepte vivir allí. 

    —Alex, mil veces una muchacha a la que el de pena aceptar que compres una mansión, a una que te la exija todo el tiempo. —Nuestro padre apuntó y es cierto, mil veces alguien como Heaven a una aprovechadora. 

      

    Heaven 

      

    —Hola, mamá, lamento no haberte contactado desde navidad. —saludé sentándome en la cama de Alexandre y observando mis uñas. 

    —Heaven, cariño, solo te he llamado para saber cómo estás, cielo. —susurró con esa dulce voz tan característica suya y decidí que era el mejor momento para comentarle acerca de mi próximo matrimonio. 

    —Mamá, en realidad hay algo que necesito decirte… ¿Papá y Sky están contigo? —Cuestioné empezando a ponerme nerviosa, para tener la boda de mis sueños, los necesitaba conmigo a mi lado haciéndome compañía—. Si estás en casa, por favor, pon la llamada en altavoz para que todos puedan escucharme. 

    —Sí, ellos están conmigo mi cielo. —se calló por un instante—. Listo, ya he puesto la llamada en altavoz. 

    —Muy bien…Quería decirles que voy a casarme el próximo tres de marzo en Estados Unidos y me encantaría que vinieran. —solté sin más y escuché como todos ellos soltaban un par de chillidos. 

    —Espera ¿Qué? ¿Cómo qué vas a casarte en marzo, Heaven? —Mi padre sonaba consternado. 

    —Sí, papá, voy a casarme con Alexandre Clark…Estaba esperando a tener una fecha para la ceremonia y así poder avisarles. —les dije recostándome en la cama. Por alguna razón, moría de sueño—. Va a ser uno de los días más especiales en mi vida y nada me gustaría más que mi familia viniese a acompañarme. 

    . —Vaya, es que no puedo creer que te vas a casar en unos cuantos días. Heaven, si apenas ayer dijiste que tenías que irte una vez más a Nueva York porque te contrataron para organizar una boda y ahora estás organizando la tuya. 

    —Lo sé, papá, pero, ni yo misma imaginaba que iba a encontrar al amor de mi vida en este país y que iba a amarlo tanto, como para aceptar su propuesta de matrimonio. Y por lo mismo, me quedaré en Nueva York e iré a Londres un par de veces al año debido a que Alexandre acaba de recibir su parte de la herencia y hemos decidido quedarnos delante de este hotel. 

    —Respetamos tu decisión, hija mía y no dudes acerca que estaremos acompañándote ese día y tendremos una conversación un poco más profunda en cualquier momento ¿Está bien, linda? 

    —Sí, está bien, ya hablaremos después. Cuídense, adiós. —le di fin a la llamada y acomodé mi cabello. La vida había cambiado en lo absoluto, pues ya no viviría con mis padres y me convertiría en la esposa de Alexandre Clark, un magnate que me amaba y con el cual, tendríamos la obligación de seguir sacando adelante el hotel en el que nos conocimos. 
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    Cartas a Filip (IV) 

      

      

    Querido Filip, 

    Me he enterado de la importantísima decisión que has tomado. Es muy bueno que hayas podido darte cuenta que necesitabas algo más para encontrarte contigo mismo. 

    Me encantaría que trabajaras conmigo en mi restaurante por un tiempo, manejando los asuntos contables y cosas de ese tipo. Confío en el buen trabajo que sabes hacer y no te pido que te quedes aquí eternamente, pero, sí por un tiempo hasta que te sientas cómodo con tu vida. 

    Estoy muy ansiosa por encontrarme contigo y tener la oportunidad de vivir muchos momentos a tu lado, ya sabes que al estar en Londres las cosas se volverán más fáciles para los dos. 

    Es una lástima que no puedas venir a la boda de Heaven y Alexandre porque la boda de Rosé se celebrará en fechas caso iguales. Sé que ella es importante para ti y que te encantará estar presente. Yo por mi lado, estaré presente para mi grandiosa hermana y su asombroso novio. 

    Espero una respuesta de tu parte ante esta alocada petición mía. 

    Con cariño, 

    Sky Duch. 

    Posdata: Ahora que estarás a mi lado, tal vez me vuelva loca en un abrir y cerrar de ojos, así que no te asustes ¿Está bien? 

    Posdata dos: Cada día me gustas más, cielito. 

    Posdata tres: Puede que ya me haya enamorado de ti, quizá es así. 
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    Capítulo 51 

      

      

    Heaven 

      

    —No sabes lo hermosa que te ves en ese vestido, mi cielo. —mi madre besó mi mejilla al mismo tiempo que se limpiaba las lágrimas que habían caído por su rostro al verme vestida de novia—. Ay por el amor de Dios, es que no puedo creer que una de mis niñas esté por llegar al altar. 

    —Ay, mamá…Harás que llore también y no quiero tirar a la basura todo este maquillaje en el que tanto se tardaron las chicas. —le indiqué observando a Violet y Paige, mis adorables damas de honor. Por lástima, Aleska y Rosé no pudieron estar presentes en este día tan especial para mí porque esta última también se estaba casando hoy. Ella nos contó               que siempre deseo una boda planificada y grande puesto que ella se casó con Wonho en Las Vegas de repente y que con todos los hechos que tuvieron lugar después de ello, jamás pudo tener la boda que ella deseaba y ya que al fin todo se encontraba bien, lo harían hoy en compañía de todos sus seres queridos—. Falta poco para que sea hora de dirigirnos hacia la iglesia. 

    —Heaven, cariño, la verdad es que me has sorprendido muchísimo esta vez. —volvió a abrazarme, sacándome una risa—. Ni siquiera muestras un poco de emoción, cielo, por el amor de Dios…Dime qué estás nerviosa o no sé, necesito que me digas algo. 

    —Mamá, estoy nerviosa sí, no obstante, sé disimular muy bien. —me burlé. 

    —Dijiste que ustedes irían a Singapur durante su luna de miel ¿No es cierto? —Cuestionó enarcando una ceja. 

    —Sí, ambos quisimos que fuese así…—. cuando me encontré completamente lista me observé en un espejo de cuerpo entero que estaba en el lugar, y mi padre apareció sin previo aviso. 

    —Qué linda estás, princesita. —se acercó a besarme la frente y recordé la razón por la cual iba a extrañarlos como una loca ahora que viviría en Nueva York de forma prolongada: siempre se percataron de darme una buena vida en la que no pasara hambre ni necesidades y me dieron lo más importante en este mundo, el amor de una verdadera familia. 

    —Muchas gracias, papá. —le devolví el beso—. ¿Acaso ya ha llegado la hora? 

    —Sí, tenemos que irnos… 

    —Muy bien mi niña hermosa, te veremos en el altar. No te pongas muy nerviosa ¿Sí? —Luego de desearme buena suerte, mi hermana y mi madre desaparecieron de mi vista. Llegué al lugar en el que iba a llevarse a cabo la ceremonia con ayuda de una preciosa carrosa y caminamos hasta la puerta de la iglesia, 

    —Estoy muy nerviosa, papá, ni siquiera sé cómo demonios voy a ingresar a esa sala…—. limpié el sudor de mi frente. Iba a casarme y apenas era consciente de la importancia que esto tenía porque me la pasé todos los últimos meses preocupada en otras cosas, en la familia de Alexandre y todo lo que esta se encontraba haciendo recientemente por culpa de la repartición de la herencia y por como la vida de todos, cambió. 

    —Heaven, es normal que te sientas así…—. acarició mi brazo y supe que todo estaría bien—. Si te sientes tan nerviosa, es porque acabas de tomar una decisión que es totalmente correcta debido a que amas con locura a ese hombre. 

    —Es cierto, padre, amo locamente a Alexandre Clark. —me incorporé—. Y él también me ama a mí de la misma forma y eso me basta para estar segura sobre mi situación. 

    Cerré los ojos y respiré lo más profundo que pude antes de que la marcha nupcial comenzara a sonar y yo tendría que entrar a la iglesia. Mi padre apretó mi mano dándome mayor seguridad y asentí, dándole a entender que ya estaba lista para dar el paso.  

    —Estoy bien, ya podemos entrar. —asentí y él me sonrió una vez más. Estaba lista, ya no tenía más miedos ni inseguridades. 

    Las puertas de la iglesia se abrieron y vi a Alexandre al final del camino, esperándome con una preciosa sonrisa al mismo tiempo que en sus ojos aparecían lágrimas. Dios mío, acabo de caer en cuenta una vez más que he elegido al hombre correcto. Mi padre jamás me soltó hasta llegar al altar, y observé de reojo como todos los presentes nos miraban con una enorme sonrisa en el rostro. Al encontrarnos en el altar, Alexandre tomó mis manos y sonreí todavía más si eso era posible. 

    —Hoy estamos reunidos para celebrar la unión entre Alexandre Clark y Heaven Duch. —el padre comenzó a hablar y un escalofrío me recorrió el cuerpo entero. Lo siguiente que escuché era que debíamos empezar con la lectura de los votos así que me dispuse a escuchar los de mi casi esposo. 

    —Heaven Duch es la única mujer en el mundo que conozco que adora lucir como una mujer elegante, pero, que odia todo lo referente a los lujos. —mencionó sacándole una risa a todos los presentes—. Encontré un amor perfecto para mí, que me respeta y me muestra la vida de la mejor manera posible. Heaven es la mujer de mis sueños y la dueña de todas mis ilusiones, y no me veo al lado de otra persona que no sea ella. La amo infinitamente, con cada pequeña parte de mí y estoy segura que eso no va a cambiar ni hoy ni nunca. Sabes que he estado solo bastante tiempo ¿No es así? Pensaba que lo sabía todo, pero estaba equivocado. Has despertado una nueva versión de mí y sigo enamorándome de ti. Cada momento que he vivido a tu lado me ha vuelto a la vida y no existe felicidad más grande en este mundo que verte a los ojos mientras nos reímos de cosas tontas. Eres el amor de mi vida y lo supe la primera vez que me encontré contigo en aquella terraza. Sí, puede que a ambos nos han lastimado mucho y que nos encontrábamos a punto de abandonar la esperanza que teníamos en el amor, sin embargo, apareciste en mi vida y volví a creer ciegamente en que lo que yo necesitaba era tenerte conmigo. Por favor, acompáñame el resto de la vida y no dejes de ser el pilar fundamental que me ayuda a seguir adelante. Eres como mi cielo lleno de estrellas y es por ello, que hoy vuelvo a entregarte mi corazón. No importa si llegamos a tener momentos malos o buenos, simplemente toma mi mano y yo sabré que todo estará bien. Hoy es el día en que comienzo a ser tu esposo y te prometo que seguiré cuidándote eternamente, 

    Tuve que agachar la cabeza para evitar que todos los presentes se diesen cuenta de cuánto me habían afectado cada una de sus palabras. Cuando me consideré un poco valiente, lo vi a los ojos y comencé a hablar: 

    —Alexandre Clark, no importa si he preparado un extenso discurso que planeo usar como mis votos, porque ni un millón de palabras podrán ser suficientes para decirte lo mucho que te amo. Nunca pensé que una persona pudiese amarme de la manera en la que tú me amas. Todos los días me dices que soy el sol que ilumina mi universo y yo sé que también eres el mío. Supe que cada mirada y cada caricia me hicieron querer darte mi corazón con cuestionármelo dos veces. Nunca supe que se podía sostener la luz de la luna en mis manos hasta la noche que te abracé porque tú eres mi luz de luna. Eres tan dulce como un caramelo, pero, eres el hombre más fuerte que he conocido. Todo lo que hago, todo el día es soñar contigo. Todo lo que hago desde que te conocí es soñar contigo ¿Así que podrías quedarte conmigo? Prometo que voy a amarte y a cuidarte como en verdad te lo mereces. —al escuchar eso, apretó mis manos con mucha más fuerza—. Te doy las gracias por todo lo que has hecho por mí y por todo lo que me has dado. Quiero que hoy, frente a todas estas personas, sepas que no existe alguien que pueda amarte tal y como yo lo hago. Qué te elegiría mil veces por ser la luz de mis ojos y si llegas a estar en peligro, no dudaría ni un solo segundo en dar la vida por ti. 

    —Alexandre ¿Aceptas a Heaven como tu legítima esposa? 

    —Sí, acepto. —dijo sin siquiera dudar. 

    —Heaven ¿Aceptas a Alexandre como tu legítimo esposo?  

    . —Sí, acepto. —respondí con las manos temblorosas. 

    —Puede besar a la novia. 

    Alexandre se acercó a mí hasta el punto que pude sentir su respiración por mi rostro y antes que yo pudiese soltar una risita, me besó. Fue el mejor momento de mi vida y el mejor beso de igual manera. Escuché que todos aplaudían y gritaban distintos deseos para nuestro matrimonio, después de aproximadamente un minuto, nos separamos y me susurró para que solamente yo lo oyera: 

    —Te amé, te amo y te amaré en esta vida y la que sigue. —nos fundió en un abrazo y me aferré a él. 

    —También te amo, cielo mío. 

      

    Paige 

      

    Todos aplaudimos con emoción cuando Heaven y Alexandre comenzaron a bailar juntos por primera vez en la noche. Suspiré al escuchar la letra de dicha canción, Love Again de Dua Lipa: 

    Nunca pensé que encontraría una salida, 

    nunca pensé que oiría latir mi corazón tan alto. 

    No puedo creer que quede algo dentro de mi pecho, 

    pero, ¡maldición! Me tienes enamorada otra vez. 

    Solía pensar que estaba hecha de piedra, 

    solía pasar muchas noches a solas, 

    nunca pensé que todavía era capaz de bailar. 

    Pero, ¡maldición! Me tienes enamorada otra vez. 

    Muéstramelo, tu paraíso está justo aquí, 

    tócame para que así sepa que no estoy loca. 

    Nunca antes había conocido a alguien como tú, 

    solía tener miedo al amor, 

    ¿qué voy a hacer? 

    Pero, ¡maldición! Me tienes enamorada otra vez. 

    Me tienes enamorada otra vez. 

    Me tienes enamorada otra vez. 

    Me tienes enamorada otra vez, otra vez. 

    Tantas noches en las que mis lágrimas 

    caían con más fuerza que la lluvia. 

    Temiéndome que me llevaría mi corazón roto a la tumba. 

    Preferiría morir a tener que vivir en una tormenta como antes. 

    Pero, ¡maldición! Me tienes enamorada otra vez. 

    Muéstramelo, tu paraíso está justo aquí, 

    tócame para que así sepa que no estoy loca. 

    Nunca antes había conocido a alguien como tú, 

    solía tener miedo al amor, 

    ¿qué voy a hacer? 

    Pero, ¡maldición! Me tienes enamorada otra vez. 

    Me tienes enamorada otra vez. 

    Me tienes enamorada otra vez. 

    Me tienes enamorada otra vez, otra vez. 

    No me puedo, no me puedo creer 

    que por fin encontré a alguien. 

    Clavaré mis dientes con incredulidad, 

    porque tú eres a la persona que quiero. 

    No me lo puedo creer, no me lo puedo creer, 

    ya no tengo miedo, 

    pero, ¡maldición! Me tienes enamorada otra vez. 

    Nunca pensé que encontraría una salida, 

    nunca pensé que oiría latir mi corazón tan alto. 

    No me puedo creer que quede algo dentro de mi pecho, 

    pero, ¡maldición! Me tienes enamorada otra vez. 

    No me puedo, no me puedo creer 

    que por fin encontré a alguien. 

    Clavaré mis dientes con incredulidad, 

    porque tú eres a la persona que quiero. 

    No me lo puedo creer, no me lo puedo creer, 

    no me puedo creer que quede algo dentro de mi pecho, 

    pero, ¡maldición! Me tienes enamorada otra vez. 

    Me tienes enamorada otra vez. 

    Me tienes enamorada otra vez. 

    Me tienes enamorada otra vez. 

    Me tienes enamorada otra vez. 

    Me tienes enamorada otra vez, otra vez. 

      

    Me encontraba al lado de mi madre y Caden, pues Dave estaba en brazos de mi hermano. 

      

    —Este ha sido un día muy bonito ¿No lo crees, mamá? —Suspiré observándolos. Qué lindo amor existía entre esos dos. 

      

    —Es verdad, ha sido un día muy especial para ellos y para cada uno de nosotros en general…Paige, hija, me pregunto si ya has pensado en organizar tu boda de manera oficial con Thiago. 

      

    —Sí, mamá, lo haremos dentro de este año, sin embargo, no quiero estresarme organizando una boda ahora mismo. Quizá sea algo sencillo y grande al mismo tiempo, pero, cuando sepa lo que en realidad quiero hacer, te avisaré. 
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    Capítulo 52 

      

      

    Alexandre 

      

    —Muchas gracias por estar aquí, Daphne. —la abracé apenas la vi en una de las mesas—. Pensé que a este punto ya te encontrabas en algún viaje por Asia u Oceanía, pues, es una de las actividades que te encantan. 

    —En realidad, he estado viviendo un poco más de cuatro meses en China y actualmente, he empezado a salir con un hombre que me está haciendo muy feliz. —me contó cuando nos alejamos un poco de la multitud—. Jamás creí que yo, que no confiaba en las relaciones a largo plazo, me esté enamorando perdidamente de alguien. Quizá nunca me di la oportunidad de enamorarme de una persona y hacía que siempre todo se acabara luego de una noche y ahora que me he atrevido a probar, me está yendo muy bien. 

    —Daphne, esa es la mejor noticia que he escuchado. Me alegra que estés empezando a ser feliz, ya sea con un hombre al lado o no. Lo que en verdad importa es que te encuentres bien y tranquila ¿Sabes qué quiero que seas muy feliz, cierto? 

    —Lo sé, Alex y te agradezco. Por ahora, estoy segura de que seguiré quedándome en China por un largo tiempo. Estoy dejándome llevar y ya después sabré si ese es mi lugar o tengo que continuar con la búsqueda. —puso su mano en mi hombro para luego abrazarme.  

    —Si alguien me hubiese dicho un año atrás que estaríamos teniendo una conversación tranquila y que de cierta forma nos convertiríamos en amigos cercanos, yo le habría dicho que estaba desquiciado. —reí. Desde que fuimos notificados sobre los planes que nuestros padres tenían para nosotros, no dejamos de faltarnos al respeto y crear peleas innecesarias cada que nos obligaban a que nos encontráramos—. Es increíble que ahora seas mi amiga, y que tengamos buenos sentimientos por el otro. 

    —Pienso igual…Ahora, como te dije, quiero quedarme viviendo indefinidamente en China, aunque tuve un dialogo con mis padres en el que decidimos que la herencia me la entregarán a mediados del año y por lo mismo, no sé qué me depara el destino. 

    —Si te soy honesto, nunca me preocupé por ese tema de las herencias porque mi madre ni mi padre hacían que lo recordáramos, al contrario, se concentraban en que aprendiéramos acerca de buenos modales y que nos educáramos. Hace apenas unos meses, bueno, ya es un año, que nos dieron la herencia y no me puedo quejar puesto que me han dado doce hoteles, cinco propiedades y un yate. 

    —¿Qué harás con todo eso? . —Daphne cuestionó—. ¿Los venderás, no lo usarás u otra cosa? 

    —Nada. Las cosas no van a cambiar, será como si todo eso le pertenece a mi padre todavía y planeo encargarme de la supervisión y manejo de todos los hoteles. Me quedaré aquí en Nueva York al frente del hotel y viviré con Heaven en una propiedad que adquirimos recientemente. 

    Después de insistirle por meses a la mujer que acababa de convertirse en mi esposa para que compráramos la mansión que me encantó desde el primer momento, lo logré y hace menos de una semana acabábamos de remodelarla. En cuanto al departamento en el que ella vivió tan solo un par de meses, dejó de alquilarlo y ha estado viviendo en el departamento de mis padres. 

    —No desaproveches toda esa fortuna, Alex, y continúa cultivando más porque sé que siempre has sido un hombre muy inteligente, trabajador y que sabe lo que quiere y eso es algo digno de admirar. Además, tienes una mujer muy trabajadora y determinada a tu lado y ella va a apoyarte en cada una de las decisiones que vayas a tomar. Y según lo que he visto, a tus hermanos les está yendo muy bien. 

    —Sí, Paige está muy contenta con los niños y a Timotheé le ha ido excelente con la empresa que fundó hace siete meses, y sí que ha tenido muy buena suerte porque es muy complicado hacerse un espacio en un mundo tan competitivo como lo es el de los negocios, más aún cuando se trata de Nueva York. 

      

    Heaven 

      

    Me limité a ver todo lo que tenía cerca de mí, los hermosos arreglos y las personas que más apreciaba en todo el mundo. Sin que me diese cuenta, Sky apareció y se sentó a mi lado mostrándome una enorme sonrisa. 

    —Hermanita, quiero hablar contigo sobre algo que considero importante. —tomó mi mano y noté que estaba muy nerviosa, algo que me preocupó. 

    —¿Te pasa algo malo, Sky? —Le susurré buscando que nadie lograse escuchar la conversación tan privada que íbamos a tener. 

    —No, no me pasa nada malo. —negó rápidamente. —Quería contarte que en este mismo momento hay un hombre especial en mi vida al que conoces tan bien como yo. 

    —¿Así? ¿De quién se trata? —Murmuré. 

    —Filip Bosko.... —me contó como si estuviese hablando de una persona común—. Él y yo coqueteamos al conocernos y guardamos nuestros números para seguir en contacto. No somos una pareja oficial por el momento, pero, ese es nuestro objetivo. Entre los dos, preferimos que esta relación vaya desarrollándose poco a poco, tratando de ser honestos y en caso que no deseemos continuar con ese romance, nos lo diremos. Todavía no es algo serio, sin embargo, a mí me gusta muchísimo ese hombre. 

    —De todo corazón, espero que esa relación signifique algo importante en tu vida, que te ayude a mejorar y salir adelante. Como sea, puedes contar con tu hermana mayor y si necesitas un consejo, acude a mí y te lo daré sin ningún problema. Creo que Filip es un hombre de negocios, pero, no lo conozco con mayor profundidad…Lo único que sé de él es que tuvo una relación muy larga con Rosé, la anterior modelo de la empresa y que eso no terminó muy bien que digamos. —mi deseo no era herirla, no obstante, era su hermana mayor y tenía que hablarle con sinceridad.  

    —Filip y yo hablamos de ese tema. Me dijo que había salido con dos mujeres en su vida, y que esas dos relaciones no han salido para nada bien, en especial la de Rosé. No conozco mayor información sobre esto, a pesar de ello, necesito arriesgarme porque… 

    —El que no arriesga no gana, lo sé, Sky, ya lo sé. Permítete un tiempo para cada cosa y si no quieres seguir adelante, díselo y continúa con tu vida. 

    —Si algo he aprendido de ti, Heaven, es que no siempre el historial romántico de una persona debe ser perfecto para que sea un buen amante. Ni Alex ni tú tuvieron relaciones muy buenas o sanas, sin embargo, lograron encontrar a su alma gemela después de tanto sufrimiento. —tienes razón, Sky, es algo que suele pasar cuando menos lo esperamos. 

    —De acuerdo, te apoyo en todo lo que sea que vayas a hacer. Y si tengo la oportunidad de volver a ver a Filip, dile que me encantaría que los dos tuviésemos una conversación. 

    —Sí, Heaven, le diré. Tienes que disfrutar de la maravillosa fiesta que se está llevando a cabo ahora mismo. —antes que pudiese seguir hablando, Colin se acercó a nosotras. 

    —Hoy sí que estás preciosa, mi vida. —me abrazó y Sky se fue para dejarnos a solas—. Felicidades por tu matrimonio, mejor amiga. 

    —Gracias por darte un tiempo para acompañarme cuando has estado sumamente ocupado durante los últimos meses. 

    —Más brillante que la luz de la luna me ha abierto otro camino que no conocía, se han vendido miles de miles de ejemplares y una empresa ha apostado por la historia para llevarla a la pantalla grande. —Colin me contó emocionado. 

    —¿En verdad? Qué felicidad, Colin, creo que sé más que nadie el enorme amor que sientes por la letra y la escritura. Sé que es ese algo que te hace sentir vivo y que te impulsa a seguir adelante, que te enamoras de todo lo que escribes y de cada uno de los personajes a los que les has dado vida y que cada vez más, te conviertas en un escritor más reconocido me hace la persona más feliz del mundo. Aspiro a que en los próximos años logres ganas premios importantes dentro de la literatura que dejen tu nombre escrito en la historia debido a que te lo mereces porque te has esforzado desde hace muchos años. 

    —Siempre me has apoyado sin interés y lo agradezco, Heaven. Sí, Más brillante que la luz de la luna estará llegando a los cines entre agosto y septiembre del año entrante porque las grabaciones siguen en proceso y nos ha costado mucho encontrar una colina tan bonita como la que se describe en la novela…Bueno, no es como si esa colina no haya existido porque se supone que Alice y Nathan la visitaban cuando aún vivían, pero, nadie conocía la ubicación o el nombre. 

    —¿Ya la han encontrado, en qué lugar? 

    —La encontramos hace tan solo un par de días en Noruega, y es precioso porque es la misma que ellos visitaban. Dentro de una semana me encontraré allí y estoy seguro que no seré capaz de aguantar las ganas de llorar. 

    —Es cierto, amigo mío. Es una de las mejores obras de los últimos tiempos y es más conmovedora cuando sabes que está basada en hechos de la vida real. 

    —¡Heaven, mi amor! —Mi madre vino corriendo hacia nosotros—. Colin, cariño ¿Cómo estás? 

    —Estoy bien señora Duch, gracias por preguntar. 

    —Heaven estuve hablando con la familia de Alexandre y me preguntaba si podrías explicarme cómo es ese asunto de que ellos son una familia millonaria. 

    —Ah, sí. Es que son los dueños de una de las más grandes cadenas de hoteles, y Alexandre es el dueño de la cuarta parte de todo ese patrimonio. Pero, mamá sabes que esas cosas no me interesan demasiado. —me encogí de hombros. 

    —Comprendo, sin embargo, sí que me llevé una gran sorpresa porque a pesar que, todos ellos lucen muy adelantes no soy para nada egocéntricos. 

    —En eso, sí que tienes razón. —todos nos reímos. Al pasar casi cinco minutos, mi esposo se acercó a mí y mi madre y Colin entendieron que debían dejarnos a solas. 

    —Alex… ¿En dónde has estado? No te he visto desde hace más de una hora. —fruncí el ceño. 

    —Tuve una grata conversación con Daphne en la que me comentó que ha estado viviendo en China desde hace unos meses y que ha encontrado a un hombre que le gusta, con el cual ha empezado a salir hace poco y se encuentra muy feliz y enamorada. 

    —Qué maravilla, es una bendición que ella también haya encontrado su lugar en el mundo. —se sentó a mi lado y yo me recosté sobre su pecho. La ceremonia fue preciosa, no puedo negarlo y la fiesta también, sin embargo, lo único que quería hacer ahora mismo era irme a casa y dormir por cientos de horas. Había sido un día repleto de emociones encontradas. 

    —¿Sabes algo, mi amor? Hoy ha sido el día más feliz, importante y especial de mi vida entera. Por primera vez, he decidido algo por mi cuenta y lo he disfrutado como no tienes idea. Eres la mujer de mi vida y lo eres todo para mí. 

    —Las palabras que dijiste en la iglesia fueron muy bonitas. Siempre, de alguna manera, logras sorprenderme con tus pequeños discursos románticos. —besé su mejilla. 

    —En realidad, eres tú quien me ha sorprendido esta vez. Jamás dices tan bonitas cosas, pero, en esta ocasión has logrado derretirme el corazón. Sabía que me amabas, solo que no tanto. —bromeó obligándome a golpearlo ligeramente, no paso más que diez segundos hasta que comenzamos a reír. 

    —Eres un imbécil, Alexandre, un menudo imbécil. Ahora, me pregunto cómo demonios se supone que voy a aguantarte todo el día por el resto de mi vida ¡Quizá me vuelva loca cuando menos te lo esperes! —Mencioné como broma y él rió al escucharme. 

    —Tal vez me vuelva loco también…Solo que eso va a ser porque eres sumamente ordenada y a veces, eso me desespera. 

    —No te estreses, que lo compensaré con un par de sesiones de besos. —respondí en voz baja besando su cuello—. Ah, cierto, casi empiezo a montar una escena para adultos frente a todos nuestros invitados. 

    —Podemos crear una escena para adultos a solos ahora mismo si lo deseas. —besó mi mejilla, poniéndome nerviosa. Oh no, ha empezado a coquetear conmigo de la única forma que sabe, siendo un atrevido romanticón. 

    —Alex, comienzo a pensar que va a ser muchísimo mejor que nos vayamos a casa lo más pronto que podamos, al final, ya hemos estado aquí y disfrutando de la fiesta por varias horas. Ya es momento que creemos nuestra propia fiesta en un lugar más privado. —confesé. Me moría de ganas de besarlo a mi antojo, pero, no iba a hacerlo frente a mis padres y el resto de nuestra familia y amigos, porque sería irrespetuoso y me moriría de la maldita vergüenza. 

    —Cariño, ya es momento de que nos retiremos a nuestra luna de miel. —Alexandre susurró en mi oído causando que me estremeciera por completo—. Ven conmigo, mi amor que tenemos muchos asuntos pendientes que resolver. 
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    Cartas a Filip (V) 

      

      

    Querido Filip, 

    No he dejado de pensar en ti desde la pequeña reunión que se organizó por el nacimiento de la pequeña Giselle, fue un día maravilloso. Hiciste que mi corazón amenazara con salirse de mi pecho en el momento en que tomaste mi mano y dijiste que me veía un bonita. 

    Gracias por decidir que nuestra relación vaya desarrollándose de forma lenta, y que siempre le digamos al otro como nos sentimos. 

    Espero verte muy pronto, posiblemente en la boda. 

    Con cariño, 

    Sky Duch. 

    Posdata: Te veías muy guapo con aquella camisa aquel día. 

    Posdata dos: Quizá la próxima vez que te vea, no me pueda controlar y te bese. Lo siento, en caso que llegue a ocurrir. 
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    Capítulo 53 

      

      

    Heaven 

      

    Me serví un poco más de vino de la mesa de los bocaditos. Luego de tanto tiempo, Paige y Thiago se habían casado de una forma preciosa y fueron capaces de celebrar una boda como la que merecían. Lo habían hecho en Japón, por lo que nos encontrábamos en la recepción del hotel de la familia. Me sorprendí al ver a un grupo de diez chicas asiáticas que estaban rodeadas de cientos de guardias. Rápidamente, dejé la copa a un lado y me acerqué a ellas. 

    —Hola, mi nombre es Heaven Duch ¿Puedo ayudarlas con algo? —Ofrecí con una gran sonrisa en el rostro. 

    —Buenas tardes, tenemos una recepción a nombre de la empresa Dream Entertaiment. Son diez habitaciones, no sé si pueda ayudarme con eso. 

    —Claro, pase a recepción y le ayudarán con eso ¿Algo más en lo que pueda ayudarles? —Me llamó la atención el hecho de que se tratara de un pequeño grupo de chicas rodeadas de tantos guardaespaldas. 

    —Sí, necesito que la información del hospedaje de estas chicas no sea pública y que puedan permanecer en este hotel sin que nadie las moleste. Se trata de dos grupos de música coreana: Sunset y Butterflies, y están en Japón porque tenemos que grabar unos cuantos videos. 

    —Puedo ayudarle con eso, no se preocupe. Actualmente contamos con un comedor y zonas de distracción en la parte alta del hotel, así que nadie va a molestarlas. Somos muy estrictos cuando personas del mundo del entretenimiento vienen a hospedarse en nuestro hotel, por lo que no permitimos el acceso a personas que no tienen una reservación previa. —me fijé en una muchacha rubia de sonrisa bonita y rasgos más definidos. 

    —¿Usted puede encargarse de eso personalmente? Sabe que para la empresa es muy complicado cuidar la seguridad de nuestros artistas. 

    —Y lo comprendo, si gustan puedo hacer que preparen una agradable cena en la terraza para todos ustedes. Yo no puedo encargarme de esto porque soy solo la esposa del dueño del hotel y no trabajo aquí, pero, le informaré al personal sobre su situación. 

    —Muchas gracias. —empezaron a caminar para la chica que cautivó mi atención se detuvo. 

    —Gracias por la atención, espero que este pueda ser un bonito recuerdo para usted, señorita Duch. —me extendió un disco firmado, que llevaba por nombre ME! —Mi nombre es Eun Yerim, la vocalista principal de Sunset y es un enorme gusto conocerla. 

    —Digo lo mismo, Yerim, qué descanses y disfrutes de tu estadía en nuestro hotel. —me despedí de ella y emprendí mi camino al ascensor. Quería subir hasta la suite que Alexandre reservó para los dos y guardar el álbum en un lugar seguro. Me pareció un bonito gesto el que ella acaba de tener conmigo y, además, me ha llamado la atención el conocer más sobre su grupo y la música que hacen. 

    Con ayuda de una tarjeta, ingresé a la suite y me sorprendí al encontrarme con Alexandre en el sillón descansando. 

    —Alex ¿Qué haces acá? Pensé que estabas abajo disfrutando de la recepción. —Me senté a su lado y toqué su frente. Me llevé un tremendo susto puesto que él tenía mucha fiebre—. Alex, pero, sí estás ardiendo en fiebre. 

    —Tengo un poco de dolor de estómago, no es nada más que eso. —me dijo volviendo a cerrar los ojos, pero, le ayudé a ponerse de pie para hacer que se recostara en la cama—. Muchas gracias, Heaven. 

    —Tendrías que haberme dicho que te sentías mal y yo habría venido a cuidarte, mi amor. —le sonreí mientras me dirigía a la cocina a prepararle un poco de té—. Será mejor que te quedes descansando el resto del día y mañana también para que puedas recuperar energía. Posiblemente comiste demasiado y ahora tienes un tremendo dolor de cabeza por ello.  

    —No te preocupes cielo, me quedaré durmiendo un par de horas mientras tanto, tú vete a seguir disfrutando de la fiesta. 

    —¿Estás seguro, Alex? —Le ofrecí una taza de té y besé su frente—. Regresaré en un rato solo porque tengo una conversación pendiente con Filip y Sky, luego te contaré de qué trata. 

    —Sí, mi amor, además yo me muero del sueño y tú no tienes por qué quedarte aquí cuidándome. 

    —Tengo que quedarme, pero, iré a pedirles en la cocina que preparen algo para ti que sea ligero e intentaré ir a la farmacia a traerte alguna pastilla. —besé su frente y abandoné la habitación en un par de segundos. Cuando regresé a la recepción, me encontré con Filip y su hermano Bruno—. Buenas tardes a los dos ¿Cómo han estado, caballeros? Filip ¿Ya te encuentras mucho mejor? 

    —Sí, mi salud ha mejorado muchísimo, muchas gracias por preguntar, Heaven. 

    Estuve a punto de decirle que quería conversar con él respecto a mi hermana, no obstante, lo reconsideré y me di cuenta que no era de mi incumbencia los hombres con los que Sky decidía entablar una relación. Le sonreí y me deshice de esa egoísta idea de interrogarlo. 

    . —¿Están disfrutando de la fiesta? —Cuestioné. 

    —Sí, lo estamos haciendo…Pero, nos preguntábamos en dónde se encuentra Alexandre. —Bruno preguntó amablemente. 

    —Alex está descansado en nuestra habitación porque se ha sentido un poco indispuesto y bueno, es mejor que duerma un poco como entenderán. —expliqué. 

    —Lamentamos no haber estado presentes en su boda, sin embargo, las fechas coincidieron con el matrimonio de Rosé y Sky y no podíamos faltar. 

    —Sí, por supuesto, yo entiendo. Lo que importa es que ustedes están aquí ahora mismo acompañando a Paige en un día tan especial como lo es este. —los abracé a ambos y les di un beso en la mejilla para retirarme en busca de mis queridas amigas. Eran buenas personas sin duda alguna. 

      

    Sky 

      

    Le sonreí a Rosé en cuanto la vi acercándose a mí, hoy estaba dispuesta a preguntarle qué fue lo que pasó entre ella y Filip, pero, mis planes se cayeron por la borda en cuanto el mencionado apareció. 

    —Sky, preciosa, qué gusto verte. —Rosé me abrazó primero y luego lo hizo Filip. Bueno, sin querer esto se convertirá en una situación un tanto incómoda. 

    —Digo lo mismo, qué bueno que han podido venir. —les respondí. 

    —¡Rosé! —Wonho la llamó mientras cargaba a la pequeña Giselle en brazos y ella tuvo que retirarse de inmediato. 

    —Me alegra mucho verte otra vez, guapa. —me guiñó el ojo—. Quería comentarte que me mudaré a Londres a finales de agosto y al comenzar una nueva vida en un lugar que desconozco por completo, todavía no cuento con un trabajo estable. Quería pedirte si puedo trabajar como contador en tu restaurante, o al menos por un tiempo. 

    —Sí, claro Filip, yo no tengo ningún problema con que trabajes en Londres conmigo. —me crucé de brazos—. Y aprovechando que te veo, quisiera preguntarte sobre algo que me ha estado dando vueltas en la cabeza desde hace un par de días ¿Me lo permites? 

    —Por supuesto, cuéntame. 

    —¿Por qué te fijaste en una chica como yo? Es decir, sé que has tenido mejores mujeres en el pasado, mujeres más maduras con las cuales has vivido muchas cosas. —ni siquiera fui capaz de verlo a los ojos. 

    —¿Acaso te refieres a Rosé? Sky, yo salí con ella desde que era un adolescente. —se rió—. Tuvimos algo muy especial, pero, que lastimosamente no funcionó muy bien. Luego salí con otra modelo llamada Jane, quien me engañó de una forma que no quiero recordar ¿Sabes que hay en común entre esas dos relaciones? Con Rosé nosotros no supimos comprender que no éramos la persona correcta para el otro y no supimos cuando darle un fin, con Jane empezamos a salir muy rápido y al final me enteré que ella solo salía conmigo porque deseaba conseguir algún beneficio de mi dinero. Lo que tienen en común esas dos relaciones es que no nos conocimos al principio y comenzamos a salir sin saber si teníamos cosas en común y hubo muchísima falta de honestidad. Contigo quiero que todas las cosas sean diferentes, que nos demos la oportunidad de conocernos a fuego lento y que después, si estamos totalmente seguros, decidamos si nos queremos como para formar una relación de largo plazo o si lo nuestro no va a durar mucho. 

    Asentí analizando cada una de sus palabras. 

    —Está bien, Filip. Comprendo cómo piensas y desde ya, me gustaría avisarte que yo no he tenido experiencias amorosas de ningún tipo y que, por la misma razón, carezco de experiencia sobre el tema. Todo esto es totalmente nuevo para mí. —le indiqué—. Y de cierta forma, me alegra mucho saber que vas a mudarte a Londres y que así, vamos a ser capaces de construir una relación paso por paso. 

    —Sí, aunque, ya hay algo que yo tengo muy claro. —susurró cerca de mi oído—. Que eres la luz de mis ojos y que nada me hará cambiar de opinión. 

    

  


 
   
      

    [image: ] 

      

    Capítulo 54 

      

      

    Heaven 

      

    Terminé de ponerme el traje de baño para a continuación, salir al balcón y recostarme en una de las sillas. La vista de las islas era preciosa y estábamos teniendo un viaje muy bonito y romántico. 

    —¡Heaven, cielo! —Alexandre apareció frente a mis ojos con una sonrisa enorme, que sin querer me contagió. 

    —¿Sí, mi amor? ¿Sucede algo? —Reí bajo luego de tomar un poco de mi botella de whiskey. Él se sentó en la silla restante y entrelazó nuestras manos. 

    —¿Cómo te la estás pasando? ¿Te está agradando el viaje? —Acarició mi mejilla para luego besarla—. Si no me equivoco, dijiste que no te gusta mucho el turismo el día en que te conocí. 

    —Y es cierto, sabes que no me gustan los lujos. —negué rápidamente. —Sin embargo, me encanta estar contigo en cualquier lugar, no importa si es en casa o en la cima de una montaña ¿A qué viene esa pregunta? 

    —Solamente quería saber si seguías pensando de la misma forma. —al escucharlo decir eso, el alma se me llenó de ternura. —¿Sabes qué eres el amor de mi vida, cierto? 

    —Lo sé, mi amor, lo sé. —me avergoncé. Era increíble que yo continuara sintiéndome tan nerviosa por cada pequeño detalle que él tenía conmigo. Supongo que ese es el verdadero efecto narcótico del amor, y es algo que, de cierta forma, jamás esperé sentir—. Tú también eres el amor de mi vida. 

    —Heaven, gracias por casarte conmigo. —besó mi mejilla—. Te convertiste en mi sol apenas tus ojos se cruzaron con los míos. Me cambiaste la vida. 

    —Cambiaste la mía...  

    Nos quedamos en silencio por un par de segundos. La vista era preciosa y era digna de admirar por cientos de horas. 

    —Tengo algo que decirte, mi amor. 

    —Dime, Alex. —lo miré a los ojos y me sonrojé sin querer. 

    —Quería comentarte que planeo escribir un libro. —soltó como si estuviese hablando de algo sin importancia alguna. Tuve que sentarme recta para evitar caerme de espaldas. Qué sorpresa tan grande acababa de llevarme. 

    —¿De verdad? ¡Te felicito, Alex! —lo abracé intentado expresarle un poco del orgullo que sentía por él y por todo lo que hace logrado y seguirá logrando a lo largo de los años—. ¿Tienes planeado una fecha en la qué quieres empezar con todo esto del proceso creativo? 

    —Bueno, sí puedo voy a iniciar hoy mismo por la noche. —me indicó—. Cuando estaba estudiando en la universidad, tomé unos cuantos cursos de redacción, ortografía y gramática, redacción de textos y una introducción a la novela debido a que mi padre consideraba que era necesario para mi desarrollo educativo y creo que ha llegado el momento de hacer uso de mis facultades. 

    —Igualmente, sabes que en caso de que necesites algo, yo siempre estoy dispuesta a ayudarte en lo que desees. —acaricié su brazo—. ¿En qué género vas a incursionar?  

    —Aún no me he decidido, solo sé que el primer libro va a contar cómo me enamoré de ti, mi amor. —susurró. 

    —Por el amor de Dios, Alexandre, si tú eres un hombre de lo más romántico… 

    —Lo soy solo por ti, cielo. —unió nuestros labios besándome de la forma más exquisita que pudiese haber en este mundo—. Heaven, quería preguntarte si no has cambiado de opinión acerca de la separación de bienes después del matrimonio. 

    —No, por supuesto que no he cambiado de opinión ni he pensado en hacerlo. —negué—. No quiero aprovecharme de la fortuna de tus padres o de la tuya y eso ya te lo he dicho varias veces, además que considero que esa fortuna deben tenerla nuestros hijos no yo. He trabajado para ganar algo de dinero e invertirlo al igual que tú has hecho lo mismo. Ya he tenido suficiente con que hayas corrido con la mitad de los gastos de la boda y de la mansión, ya no quiero pedirte más ¿Sí? Yo me he casado contigo por amor, más no por dinero. —lo besé una vez más—. Por favor, necesito que respetes mi decisión. 

    —Está bien, cielo como prefieras. Iré a darme una ducha antes que anochezca para que podamos bajar a cenar algo ¿De acuerdo? Te amo, mi amor. —Me indicó mientras besaba mi mejilla y regresaba a la habitación. 

    Me quedé pensando en todo lo que había sucedido los últimos meses y como todas las cosas han cambiado desde que llegué a Nueva York. La primera vez que ingresé al hotel, me encontré con una familia muy particular que estaba conformada por cinco integrantes. Una familia en la que los secretos amenazaban con hundirlos en cualquier momento, en donde su hija menor se obligó a sí misma a amar al hombre de su vida en secreto por un par de años, en donde el hijo del medio era el más inteligente y al mismo tiempo, el más callado de todos, donde su hijo mayor estaba a punto de ser obligado a contraer matrimonio con una mujer a la que no amaba a causa de un contrario que la mayoría desconocía. Donde la vida dio un giro de trescientos sesenta grados con mi presencia, pues, uno de sus hijos se enamoró de mí y se dio cuenta que necesitaba darle fin a ese maldito compromiso de una vez por todas, y no le importo todo lo que tenía que arriesgar por mí. En donde, la más inexperta de la familia resultó quedar embarazada de la pareja que tuvo por muchísimos años y no tuvo otra opción que contarles la verdad. En donde, el hijo del medio tuvo que buscar otros caminos para poder vivir libre de todo lo que ellos quisieran obligarlo a hacer en un futuro no muy lejano. Secretos que por poco acabaron con su familia, pero, que al final, logró unirlos mucho más. 

    Yo, por mi parte, conocí a hombre más maravilloso, Alexandre Clark, un hombre de negocios lo suficiente inteligente como para estar delante de uno de los hoteles más grandes de su familia. Alguien que me conquistó desde el primer instante, que se robó mi corazón y me quitó el aliento por completo desde que besó mis labios. Eso era lo que pensé la primera vez o los primeros días que estuvimos juntos, pero, mi perspectiva de todas las cosas cambió cuando me di cuenta que lo nuestro no era una simple aventura de un par de días, sino que era algo que deseábamos disfrutar para toda la vida.  

    Por suerte, como haya sido, hubo un final feliz para todos nosotros. Paige logró continuar al lado de la persona que más al lado con dos preciosos niños de por medio y saber que no les estaba ocultando nada malo a sus padres; Timotheé intentaba crear su propia imperio en compañía de Violet, quien además de ser mi adorada mejor amiga, resultó ser la mujer perfecta para él por diferentes motivos que solo los dos conocían; Los señores Clark lograron superar todas las mentiras que existieron en su matrimonio a lo largo de los años y al final, se mudaron a otro lugar en el que una vez más, podrían disfrutar de su amor sin que nadie los interrumpiera y recordar los viejos tiempos; Alexandre se casó conmigo y dentro de nuestros planes, se encontraba formar una familia en los siguientes años porque nosotros deseábamos tener dos o tres hijos y también íbamos a encargarnos del manejo de todos los hoteles que en la actualidad están registrados a su nombre y no dejaremos que el nombre del Hotel Clark decaiga nunca. 

    Alexandre Clark era más que mi esposo, mucho más que eso. Sin querer, recordé un momento muy especial que no quiero borrar nunca de mi memoria: 

    Me senté en el mueble luego de sacarme los zapatos y busqué el teléfono en mi pequeño bolso. Al encontrarlo, marqué el número de mi novio: 

    —Buenas noches, señor Clark ¿Usted ya ha terminado todo el trabajo pendiente? —Solté una risita, nerviosa. 

    —Estoy a punto de culminarlo, preciosa dama, pero, para hacerlo voy a necesitar de tu ayuda. —respondió pícaro—. ¿Vendrías a mi casa a verme? De verdad, necesito que vengas y me ayudes. Tú tienes los documentos en el que se explica el gasto que se hizo este mes para los nuevos uniformes del personal y necesito leerlos para incluirlos en el informe final. Por favor, Heaven, ayúdame. 

    —Bien, bien, no hay problema. Iré a dejarte los documentos y después, regresaré a casa para tomar una larga siesta. —me puse de pie al tiempo que me observaba en el espejo del dormitorio. El vestido que llevaba puesto era azul, y me llegaba hasta las rodillas y tenía unos lindos tacones negros que iban a juego—. Estaré allá en unos minutos, puede que tarde más de media hora. 

    —Te veré aquí, muñeca. Y por favor, no me hagas esperar demasiado. —susurró de manera sexy, causando que un gran escalofrío me recorriera todo el cuerpo—. Puede que esta noche tú y yo posamos hacer cosas de todo, menos inocentes...  

    —Te veré allí, mi amor. —sonreí, dándole fin a la llamada. 

    Sin ser del todo consciente de mis actos, bajé un poco la manga de mi vestido para fijarme en la ropa interior que estaba puesta. Solté un suspiro de alivio al notar que tenía lencería negra y luego de tomar mi bolso y los documentos que necesitaba, salí con una sonrisa tímida. Tomé un taxi y tardé cerca de treinta minutos en llegar. 

    —Alexandre, ya estoy acá ¿Puedes bajar a recibirme? —le envié un audio y guardé mi celular en el bolso nuevamente. Suspiré esperando a que él apareciera. Y lo hizo, casi de inmediato. 

    —Señorita Heaven Duch, qué maravilla tenerla aquí conmigo. —me tomó de la mano y me ayudó a ingresar al edificio. Sin razón evidente, me estaba sonrojando mucho y parece que él lo notó—. Mi amor ¿Por qué estás tan tímida hoy? 

    Porque quiero hacer el amor contigo. 

    —No pasa nada conmigo hoy, Alexandre. —abrió la puerta de su apartamento y creí que íbamos a quedarnos en la sala, pero, el continuó hasta el dormitorio y no me quedó más que seguirlo. Jamás tuve el honor de entrar a su zona más privada, y ahora que lo hice he quedado perpleja—. ¿Permaneceremos en tu habitación? 

    —Sí, estaba trabajando allí ¿Acaso hay algún problema? —Tomó asiento sobre la cama y palmeó, invitándome a imitar su acción. Volvió a suspirar y aflojó un poco su corbata. Maldición, este hombre quiere acabar conmigo. 

    —No, no, sólo preguntaba. —contesté falsamente. 

    Por supuesto que hay un problema. Te imagino follándome en esta cama, extrayendo cada pequeña gota de sudor de mi pecho mientras gimo tu nombre sin ser capaz de aguantar el placer. 

    —Estos son los papeles que me has pedido, me quedaré haciéndote compañía un rato y me iré a descansar después. —señalé, dándome cuenta de que mi voz temblaba. 

    —Cariño, por alguna razón que desconozco, estás muy nerviosa ahora. —posó su mano en mi mejilla y me observó con atención. Maldita sea, por favor, no me mires así porque no dejas de excitarme tanto. 

    —He dicho que no, cariño, no me sucede nada en lo absoluto. —le di una sonrisa torcida, sin embargo, aquello logró que me prestara mayor atención. Su mirada era tan sexy, que mojaba mis bragas en tan solo unos segundos. Por Dios, sé que, si no salgo de aquí en los próximos minutos, le voy a rogar que tengamos sexo duro. 

    —Heaven Duch...  ¿Te he dicho lo hermosa qué te ves? —dejó todos los documentos en una de las mesitas de noche y bajó de la cama para llegar al lugar en el que me encontraba—. Eres exquisitamente preciosa...  

    Mis mejillas se sonrojaron. Me vuelves loca Alexandre, y agitas todos mis sentidos. 

    —También eres muy guapo, Alexandre. —de repente, se acercó mucho más a mí sin previo aviso y comenzó a dejar besos a lo largo de mi cuello ¿Acaso quería lo mismo que yo? Tuve que controlarme para no soltar un sonoro gemido cuando sus besos bajaron hacia mi clavícula. 

    —Heaven... Estás excitada ¿No es cierto? —Me preguntó, causando que me diera un pequeño paro cardíaco—. Eso es lo que te tiene tan nerviosa esta noche. 

    —Sí.... —cerré los ojos, empezando a concentrarme en la sensación que me daba. Su mano comenzó a acariciar mis piernas sobre el vestido y supe que sería la noche en que todos mis deseos tan placenteros iban a llevarse a cabo—. Bebé...  

    —Dime, cielo. —detuvo sus besos para mirarme directamente. Joder, su mirada era tan... Tan magnífica. 

    —Déjame quitarte la ropa. —me atreví a decirle mirándole a los ojos—. Por favor, déjame probarte...  

    Algo en su mirada cambió, pasando a ser una llena de lujuria y deseo. Su mano volvió a tomar la mía y me ayudó a ponerme de pie. Acercó nuestros cuerpos, puso su mano en mi cintura y sin previo aviso, tocó mi trasero con descaro. 

    —¿Esto es lo que quieres, princesita? —Susurró y luego, mordió levemente el lóbulo de mi oreja. Mierda, me está enloqueciendo. 

    —Sí, demonios, esto es lo que quiero. —me permití gemir bajo ante los toques que le daba a mi trasero. —Quítame la ropa, por favor, ya no creo aguantar más...  

    —No, no, no, preciosa. Necesito que me permitas disfrutar de todo tu cuerpo, así que vamos a hacerlo con lentitud. —terminó de acariciar mi trasero para buscar el cierre del vestido. Lo abrió por completo y acarició mi espalda—. Eres hermosa, mucho más de lo que creía. 

    —Alexandre.... —gemí alto en el instante que sus manos traviesas tocaron mis senos sobre el vestido. Estaba ansiosa porque él viese mi cuerpo al desnudo. Siempre estuve muy orgullosa de mi cuerpo, incluso con estrías y pequeñas cicatrices de accidentes pasados. Me amaba a mí misma, y él seguramente admiraría mis senos un poco prominentes y mis largas piernas. 

    Con lentitud, quitó mi vestido, dejándome solo en ropa interior ante sus ojos. Le ayudé a tirar el vestido por algún lugar de la habitación y me deshice de mis tacones por mi propia cuenta, quedando más pequeña en comparación suya. Él aproximadamente medía más de un metro ochenta y cinco, y yo apenas alcanzaba el metro setenta. 

    —Mierda, tan perfecta... Solo para mí. —sin más, devoró mis labios, pero, yo necesitaba muchísimo más. Estaba nerviosa y excitada, sin embargo, yo necesitaba verlo desnudo y derretirlo ante mi toque. 

    —No es justo que todavía sigas vestido. —reí pícara—. Voy a quitarte la ropa...  

    —Hazlo, mi amor.... —suspiró cuando mis manos casi arrancaron su corbata, después comencé a desabrochar cada uno de los botones de su camisa de seda. Grande fue mi sorpresa al notar sus prominentes abdominales, por lo que me apresuré a quitarle la camisa por completo y lamer su abdomen—. Mierda...  

    Me concentré en ello, y cuando estuve dispuesta a desabrochar su cinturón para lograr bajar su pantalón, sus manos no me lo permitieron. 

    —Hoy no dejaré que hagas lo que estás pensando, cielo. —hizo que me pusiera de pie—. Es la primera vez que vamos a hacer el amor, y, por lo tanto, mereces ser tratado como la reina que eres... Eso implica que sea yo quién te trate con delicadeza y amor, así que deja el sexo oral para mañana. —murmuró y no me quedó más que asentir. Sus manos regresaron a mi espalda, en busca de sacar mi brasier y cumplió con su cometido poco después. Sus ojos divagaron entre mi pecho y al culminar dicha acción, se concentró en besarlo con fiereza. 

    —Ah, sí, sí. Sigue, por favor. —mis gemidos estaban incrementando cada vez más gracias al buen trabajo de su boca. Me tomó por la cintura e hizo que me recostara en la cama. Tomó entre sus dedos mi ropa interior y la deslizó por mis piernas hasta quitármela. 

    —Heaven... Heaven, qué hermosura. —susurró contra mi cuello—. Imperfectamente perfecta para mí. 

    La sesión de besos calientes continuó por un par de minutos, hasta que de pronto, su suave boca se hizo un lugar en mi zona íntima, amenazándome con hacer explotar del placer. 

    —Ah... Alexandre. —gemí bajo al notar la maravillosa sensación que su boca me estaba dando en mi coño. Su lengua sabía muy bien como moverse dentro de mí, haciendo que empezara a agarrar las lujosas sábanas que decoraban su enorme cama—. Por favor, sigue...  

    —¿Te gusta, mi amor? —Introdujo uno de sus dedos en mi intimidad, logrando que mi respiración se entre cortara y aumentara mi agarre. 

    —¡Sí, diablos, sí! ¡Me encanta! —Le confesé desesperadamente. Introdujo un segundo dedo, incrementando mi placer muchísimo más. La verdadera acción ni siquiera empieza y ya estoy segura que este es el mejor sexo que he tenido en toda la vida—. Por favor... Por favor...  

    —¿Por favor, ¿qué, lindura? —Se burló de mí, este hombre sí que sabe jugar en la cama. 

    —Ya... Ya no lo soporto más. —mis paredes vaginales comenzaban a contraerse, mi respiración a acelerarse mucho más y mis labios a secarse. Estaba cerca del orgasmo. 

    —Vamos, Heaven, córrete para mí. —me indicó, aumentando la velocidad de sus embestidas. Hijo de... Eres excelente en esto. 

    —¡Ah, sí! —Respondí relajándome, dándole la bienvenida al majestuoso orgasmo. Luego de correrme en las manos de mi amado, mi respiración regresó a la normalidad y mis mejillas se sonrojaron por lo que acababa de suceder—. Alexandre, permíteme complacerte... Deja que mi boca te ayuda a correrte. 

    —Mi cielo, ya me estás ayudando con tan solo la imagen que tengo frente a mis ojos. —me dijo volviendo a besar mis senos. 

    —Entonces, hazlo.... —casi le rogué. Lo necesitaba dentro de mí... Follándome duro y haciéndome delirar cada vez que su pene tocase mi punto débil. 

    —¿Hacer qué, cielo? —Rió. Ah, con que así quieres jugar. Está bien, ya vamos a ver quién se puede burlar de quién. 

    —Quítate el pantalón. —ordené sentándome sobre la cama. 

    —Tal vez no debería hacerlo.... —pasó su dedo por mis labios y después, los besó lentamente. 

    No le respondí nada. Me apresuré a quitarle el maldito pantalón de la discordia junto con la ropa interior, dejando al aire libre su miembro duro. 

    —Ah, mierda. —soltó sin pensar al sentir mi mano acariciando su pene con delicadeza—. Eres como un pecado, Heaven, un maldito pecado que muero por conocer...  

    —Pruébame, cariño. —me puse de rodillas para que nuestras narices rozaran y poder fundirnos en un beso lleno de desespero y pasión. Al mismo tiempo que nos besamos, mi mano no dejaba de acariciar su miembro, sacándole unos cuantos gemidos. 

    —Oh, sí... Qué bien lo haces, lindura. —Gemía ante mi toque. 

    —Fóllame, Alexandre, fóllame por favor. —rogué mordiendo su labio—. Haz lo que quieras conmigo... Soy solo tuya, simplemente tuya. 

    —Por supuesto que eres mía. —respondió recostándome en la cama y abriendo rápidamente mis piernas. Tomó su miembro y empezó a rozarlo en mi coño. 

    —Demonios.... —suspiré observándolo a los ojos. Qué bien se sentía—. Por favor, no creo soportar ni un segundo más...  

    En respuesta a mi pedido, asintió e introdujo su miembro con cuidado dentro de mi coño. Ah, maldita sea, esto era lo que en verdad necesitaba. 

    —¿Te duele? —Cuestionó y sin perder tiempo, negué moviendo la cabeza. Comenzó a moverse, primero de forma lenta y después, pasó a hacerlo rápido. 

    Las embestidas incrementaban y no creía aguantar por mucho más. El cuerpo me temblaba, la garganta se me había secado, la piel se me puso de gallina al escuchar los sensuales gemidos de mi novio y mi coño apretaba su miembro cada vez más. 

    Pasamos en aquel vaivén por un largo rato, y entre enormes suspiros y caricias que trataban de demostrar la devoción que existía entre nosotros, logramos alcanzar un orgasmo jodidamente bueno y exquisito, en todos los sentidos. Debido a que no teníamos condones, tuvo que correrse en mi estómago, algo que de alguna manera logró calentarme mucho más. 

    —¿Heaven? —Cautivó mi atención cuando nos recuperamos del enorme orgasmo que acabábamos de tener. Sentía claramente su aliento en mi cuello. 

    —¿Sí, mi vida? —Enarqué una ceja, aferrándome a su espalda. Aunque estaba sumamente cansada, no dejaba de desear más. 

    —Te amo.... —susurró. Un escalofrío tremendo me recorrió el cuerpo y sonreí sin disimulo. 

    —También, te amo. —le confesé, uniendo nuestros labios. Te convertiste en mi mundo, Alexandre, y ya no creo ser capaz de vivir sin ti a mi lado—. Y si estás de acuerdo, me encantaría hacer el amor contigo el resto de la noche. 

    —Lo eres todo para mí, cielo…Y eres la mujer más preciosa que mis ojos han tenido el honor de contemplar. Eres hermosa, y lo eres muchísimo más desnuda. 

    —Eres un maldito pervertido, Alexandre Clark…Aunque, admito que me encanta verte con esos trajes que se acomodan tan bien a tu cuerpo. 

    —¿Entonces qué diré yo cuando te veo usando esos vestidos tan apretados junto con esos tacones que moldean tan bien tu figura? Me moría por probar tu cuerpo y trazar pequeñas caricias con ayuda de mis dedos. —acarició con delicadeza mi estómago y no pude reprimir un gemido. 

    El sexo era placentero, incluso cuando lo hacías con un desconocido del que no sabías nada y tampoco amabas. Sin embargo, era muchísimo mejor cuando lo hacías con una persona a la que amabas y el respeto prevalecía. 

    Alexandre Clark, gracias por ser ese aliento de amor que tanto necesitaba sin ser consciente de ello. 

      

    Alexandre 

      

    Heaven se quedó dormida alrededor de las once de la noche y yo me apresure para abrir mi portátil y crear un nuevo documento en que llevara por título: Aliento de amor. Ese iba a ser el nombre del libro que iba a escribir la historia entre Heaven y yo porque desde el momento que esa chica apareció frente a mí, dejé de ser la misma persona. Sin perder más el tiempo, comencé a trabajar en lo que sería en prefacio: 

    Un aliento de amor es la última pieza que una persona necesita para sentirse vivo. Es la última pieza faltante en el rompecabezas del corazón, y nadie podría estar completo sin él. Es aquello que te ayuda a respirar y es capaz de encender las luces del alma. 

    ¿Pero y si ese aliento de amor llega en el momento menos indicado? ¿Huirías de él o harías todo por mantenerlo a tu lado? Los cuentos de hadas, en los que aparecen un príncipe y una princesa, nos enseñan que el amor es algo que te complementa, que es esa parte que te falta para ser feliz. Y de alguna forma, es totalmente cierto: se trata de una pieza faltante en el rompecabezas del corazón y nadie, en lo absoluto, estaría completo sin él. Es aquello que te hace falta para darle cierre a un capítulo y es lo que te hace falta para conocer lo que significa la alegría sin interés y la que es cien por ciento real. Sin él, te faltaría la pieza más importante para continuar y sin esa pieza, no tendrías nada por lo cual luchar. Te sentirás incompleto, incluso si lo tienes todo. No serás quien quieres ser y no terminarás de pintar en el lienzo en blanco. 

    Ella fue la pintura que me ayudó a terminar de pintar la más grande obra de arte, quién me completó y me cambió la vida en medio de una noche estrellada. 

    Heaven Duch fue ese aliento de amor, mi aliento de amor. 

      

    FIN 
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    EPÍLOGO 

      

      

    Querida Heaven, 

    Hoy, 16 de agosto de 2022, he escrito una carta para ti, mientras te veía dormir durante nuestras vacaciones en Canadá. 

    Eres el amor de mi vida, mi cielo estrellado y es increíble que me haya dado cuenta de ellos desde el primer momento en que te vi. Nunca imaginé que el subir a la terraza del hotel que le pertenecía a mi familia, sin ser esa la primera vez que lo hacía, iba a conocer a la mujer que iba a darme la mejor parte de mí. 

    Cada vez que te veo, vuelvo a enamorarme de ti. Te amo, con mi vida entera, y siempre me recuerdas que tú también me amas de la misma manera. 

    Ahora sé que, sin ti, yo no podré asistir porque solo soy un muñeco vacío.  Ahora es distinto, aunque haya cometido muchos errores y es que voy a demostrarte cuándo te necesito, por favor solo tienes que confiar en mí. Tampoco sé cuál será el resultado final de esta pintura, y elijo las cosas más por ti que por mí mismo. Haré que esta mejor versión de mí encaje contigo mientras sople el viento, voy a sostenerte en mis brazos. 

    He estado esperando a una persona como tú. Rechazaré con todo mi cuerpo algo que no seas tú, no voy a pensar más en esto y aquello. Sabes que te espere como mi destino y me alegra saber en dónde te encuentras. 

    ¿Sabes qué? Eres mi última esperanza, mi respuesta. Eres la última pieza que me faltaba ¿Sabes qué? Eres mi razón de vivir, mi comienzo y final. La pieza más importante. Necesito el aliento de tu amor, porque tú puedes completar mi círculo. 

    ¿Qué haría yo sin ti? Pase lo que pase, por favor, quédate a mi lado porque yo sin ti, soy incompleto. Aunque yo tuviese todo, no significaría nada. Tú también sabes que eres mi última pieza. Cuando estamos juntos, tú y yo somos una obra maestra. Nadie más en el mundo puede hacerme perfecto. 

    Soy un noventa y nueve sin ti. No un cien, sino un cero insignificante como un parque abandonado, como una respiración sin fin. Recuerdo cada detalle tuyo. Si pudiese sostenerte, yo cambiaría todo lo que tengo para ti. 

    Eres mi pieza más importante, mi aliento de amor. 

    Alexandre. 
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    EXTRA 

      

      

    Sky 

      

    —¡Filip! ¿Estás disfrutando de la comida? —Me dirigí hasta la mesa en la que él se encontraba disfrutando del nuevo menú que se serviría en el restaurante en los próximos días—. He olvidado decirte que este es el menú que comenzaremos a servir. 

    —Está muy bueno, Sky. Lo venderás muy bien, ya verás. —me sonrió y me quedé observándolo sin decir nada. Habían pasado alrededor de un par de meses, entre ocho o nueve, desde que él ha estado viviendo en Londres y nos hemos conocido mucho más. Y mientras pasa más tiempo, más enamorada estoy de él. 

    —Sé mi novia, Sky. —me preguntó logrando sonrojarme por la sorpresa que me causó. Sí, claro, claro que quería ser tu novia. 

    —Sí, acepto. —susurré con las manos temblorosas—. Por supuesto que quiero salir contigo.
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